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TOMO XII 



CAPITULO I 



Preparativos de 'bom'bardeo dOurupalty t Humaitá» Sns- 
penBion de las oporaoionos. x>i versos aoonte oimientos 
liasta las aooionos Yatati Oord y del iSatioe. 

Después de la batalla del 24 de Mayo el ejército aliado nece- 
sitaba serias atenciones para restablecer su personal que habia 
quedado reducido notablemente y en particular el pequeño ejér- 
cito oriental del cual solo iba quedando el nombre y la ban- 
dera. 

El almirante Tamandaré, que según los últimos consejos de 
guerra habia quedado comprometido á efectuar reconocimien- 
tos sobre Curupaity y Humaitá á fin de bombardear ambos pun- 
tos, dio aviso el 13 de Junio, de encontrarse pronto á practicar 
aquella operación, que debia tener lugar en concurrencia con el 
ejército de tierra. Pero, como hemos dicho anteriormente no se 
encontraba el ejército en el caso de tal empresa. El señor Ta- 
] mandaré habia hecho su operación entrando con su escuadra 

'■ compuesta de 18 buques de guerra al Rio Paraguay, anclando 

sobre las costas de las Palmas donde se ocupó en la compostura 
de sus* buques y en el examen lento de los puntos que se propo- 
nía atacar. Ademas introdujo algunos pequeños vapores en 
(\ la Laguna Piriz, desde donde se presentaba la facilidad de 

( ! bombardear el campo de López y buscó finalmente caminos pa- 
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dor había cumplido con todos sos compromisos poniendo ejér- 
citos en pié, ona foerte escuadra, empleando ingenies smnas 
para so mantenimiento, j qoe era necesario qoe el Gobierno ar- 
gentino cumpliese también por sa parte sos compromisos. Des- 
pués de esto el señor Octaiiano marchó al teatro de la guerra, 
á fin de informarse del estado de cosas que reinaba en él, j ac- 
tÍTar las operaciones. 

A su regreso á Buenos Aires, el ministro Octaviano reunió en 
el Paso de la Patria el 20 de Junio un consejo al que asistieron 
el Ministro Costa, que se encontraba en Corrientes, Flores, Oso- 
río, Polidoro Jordán y Tamandaré, resolviéndose en aquel acto, 
que el Gobierno Argentino debía presentar antes del I."* de 
Julio, iOCK) caballos j 1 000 muías, preparando la alfalfa y maiz 
necesarios para su mantención, asi como las embarcaciones ne- 
cesarias para su trasporte al Paso de la Patria, las que serían 
remolcadas por nueve ó diez vapores de la escuadra Imperial. 
Los gastos serian de cuenta de los aliados, según lo que reci- 
biesen. López habia remontado su ejército á 18 mil hombres 
con esclavos é indios que hizo conducir del interior; reforzó 
su linea de atrincheramientos; levantó mangruy os, especie de 
miradores altos de madera formados por cuatro vigas y atrave- 
saños arriba; estableció telégrafos en toda su linea, y abrió nue- 
vos caminos para comunicar con su retaguardia y sus flancos. 
Los Generales Resquin, Brugues y Barrios mandaban los cuer- 
pos de ejército ; pero el General Diaz permanecía sin mando al 
lado de López, para que hiciese sus veces, recorriendo las li- 
neas y observando el estado de todo. Era el hombre de confian- 
za del referido señor López, y asi lo demostró el dia que le per- 
dió para siempre. 

La llegada de Porto Alegre que condujo algunos trozos de ca- 
balladas gordas y 45 piezas de artillería, y las muías y caballos 
que pudo enviar el Gobierno Argentino pusieron al ejército 
aliado en estado de tomar la ofensiva. Asi se pasó el mes de 
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Junio ; pero el General López que como ya lo hemos repelido, 
era el peor enemigo que tenia su propia causa, respecto de su 
ineptitud y temeridad para sacrificar sin fruto sus mas precio- 
sos elementos, y que finalmente fué el que dio el triunfo á los 
aliados, con sus desaciertos, no pudo permanecer tranquilo en 
sus formidables posiciones, y salió de ellas para ofrecer á sus 
enemigos fáciles victorias. 

Oonci'bate d,c^ Yatati Oorá 

EH 1 de Julio, el señor López hizo marchar de su campo una 
fuerza como de 3500 á 3000 infantes con dos coheteras á la Con- 
greve, y como 1200 ginetes de reserva. Esta fuerza bajó hasta 
uno de los pasos del estero frente á los atrincheramientos del 
campo ocupado por los argentinos, que al ver el movimiento se 
prepararon, y empezaron á jugar su artillería apenas se pusie- 
ron bien á tiro los paraguayos, que siguieron hasta llegar al 
campo de los aliados. 

Los argentinos á las órdenes de Paunero y Rivas sostuvieron 
un combate, en medio del campo incendiado, hasta la noche, 
hora en que se retiraron los paraguayos. Según el parte oficial 
del General Paunero, los paraguayos atacaron á las 3 de la tar- 
de empeñando el combate con el batallón Correntino que rom- 
pió primero el fuego. Este cuerpo fué arrollado hasta sus reser- 
vas, siendo auxiliado por la brigada de San Nicolás de los Arro- 
yos empeñándose desde luego una acción general. Las pérdidas 
del ejército argentino denunciadas por el General Paunero, se 
limitan á i oficiales y 26 individuos de tropa, muertos, dos 
jefes, 10 oficiales y 168 individuos de tropa heridos, y 8 oficiales 
y 53 individuos de tropa contusos: total 266 bajas. Tompson di- 
ce que los argentinos perdieron 800 hombres, entre estos dos 
jefes y muchos oficiales. Palleja dá una baja de 3 jefes, 1 5 ofi- 
ciales y 215 de tropa, y finalmente Schneider, forma un cómpu- 
to de 258 bajas. Los paraguayos tuvieron 400 bajas. El ataque 
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de Julio fueron de alguna consideración j aunque los partes 
'Oficiales señalan el número de bajas, esta clase de noticias son 
siempre susceptibles de confirmación porque no son general- 

Francisco fiorges, siendo el capitán Zaes quien desde entonces estuvo á 
Ja cabeza del batallón. 

Mientras estos combates tenian lugar en la izquierda de nuestra lí- 
nea, sucedió el de la derecha de que instruyen los partes del coman- 
dante Ayala j mayor Ifansilla, en el que el primero con una guerrilla 
de grupos de distintos cuerpos, y el segundo al mando del 12 de linea, 
dieron una clara prueba de la Ürmeza y decisión do que se bailaban 
animados. Al caer la tarde, y al tiempo de retirarse las divisiones á 
sus respectivos campamentos, recibí parte de que el enemigo se corría 
de. nuevo sobre nuestro flanco derecho. Entonces situó la 1* <( División 
Buenos Aires » en la abra entre el Palmar y el Estft, y fué allí que el 
enemigo, que tenia una cohetera situada en el bosque vecino, introdu- 
jo cuatro cohetes en snsGlas, sin quo esto sirviese á hacer alterar en 
o mas mínimo la fuerza y decisión que caracterizan al soldado argen- 
tino. 

En todas las funciones de Ruerra que hemos sostenido durante esta 
campaña, nuestro cuerpo módico se ha hecho notable por sus servicios; 
pero séame permitido decir, que en esta ocasión se ha mostrado supe- 
rior á todo encomio, muy especialmente el cingano principal doctor 
don Joaquín de Bedoya, quien desdo poco después de empezar el com- 
bate hasta después de concluido, ha estado curando constantemente 
nuestros heridos y sacando personalmente á los que caían en el campo 
de batalla, acompañado por los cirujanos del ejercito. Gallegos y Da- 
mianovicbe j secundado por el doctor Soler, y cirujano Siíra. Me es 
satisfactorio participar á V. E. que en todas estos combates, mi Jefe de 
Estado Mayor ha impartido y hecho ejecutar mis órdenes con precisión, 
prontitud é inteligencia, debiendo también ro<x)mcndar á la considera- 
ción de V. E. la digna comportacion do mis ayudantes de campo, los te- 
nientas coroneles D. José E. Ruiz y D. Modesto Cabanillas, los sargen- 
tos mayores D. Horacio Benitez y D. Manuel Rodríguez y mi secretario 
capitán b. Agustín Marino. 

Me permito acompañar las relaciones do las muertos, heridos y con- 
tusos que el seguntío cuerpo del ejército ha tenido en estos combales 
y á quo hacen referencia los parles anexos. Al cerrar este parte y reco- 
mendar á la consideraron de V. E. la comportacion de todos, desde el 
primer jefo hasta el último soldado, solo me resta tener la satisfacción 
do asegurar á V. E. quo el segundo cuerpo del ejército argonlino ha 
cumplido dignamente con su deber. 

:Díos guarde á y. E. 

Emilio MUre. 



Campamento en Yatayli, Julio 17 de 1866. 

Al Jefe do Estado Mayor del segundo cuerpo del ejército, coronel don 
Pablo Díaz. 

:En cumplimiento de orden recibida del Exmo. señor Presidente y Ge- 
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mente exactos los informes que se presentan en los primeros 
momentos, asi es que estas pérdidas pueden hoy calificarse en 
2500 á 3000 bajas en las dos acciones y un número no menos 
crecido de parte de los paraguayos. Estos perdieron á mas del 
coronel Aquino á un comandante Jiménez, oficial de mucha re^ 
putacion por su arrojo. 

La batalla del 4 8 de Julio fué sostenida en la 4 .^ y 2.* trinche- 
ra con bastantes peripecias. Las piezas de la 2.'' trinchera fue- 
ron retiradas el dia anterior al ataque y llevadas al potrero del 
Sanee dondeestaba el comandante general de artilleriaBruguez« 
pero colocadas en, posición de jugarlas. £1 combate se inaugu- 
ró de este modo. En la madrugada del 18, la división brasilera 
alas órdenes del General Victorino, en colaboración con una 
brigada argentina á las órdenes del coronel Domínguez hizo un 

neral cu Jefe del ejército, marchó en el dia de ayer á las tres y medía 
de la tarde á colocarme en el potrero, que se halla á la izquierda de la 
línea ocupada por el ejército brasilero ; pocos momentos después recibí 
nueva óraen del mismo Exmo. señor para acudir en protección de la 
división del señor General Arillo que se hallaba fuertemente compro- 
metida en un reñido combate con fuerzas enemigas que luchaban de- 
sesperadamente por recuperar la posición de la trinchera establecida á 
la entrada de la última abra de montes á la izquierda. 

Llegado á paso de trote á distancia de tres cuadras del lugar del 
combate, hice alto y esperó órdenes del señor mariscal Polidoro, quién 
me dio la de hacer avanzar un batallón hasta la trinchera ocupada por 
nuestras fuerzas á Gu de relevar una parte de las suyas, aue se encon- 
traban postradas por la fatiga ; en efecto, el seg^undo batallón á las ór- 
denes del capitán encargado de su mayoría Nicolás Levallc marchó al 
punto indicado llevanda do protección al tercero interinamente á las 
ordenes del sargento mavor Exequiel Tarragona, quien le reemplazó, 
luego que el segundo batallón huoo agotado sus municiones, siendo á 
su vez relevados en el mismo orden por la 4* brigada mandada por el 
coronel Pedro Josó Agüero y compuesta del batallón 4* comandado por 
su segundo Jefe el mayor Miguel Rasero y el 5* por el de igual clase 
Dardo Rocha. 

Alternando déosla suerte entraron sucesivamente en fuego dos reces 
cada batallón, agotando en cada una de ellas las municiones que lle- 
vaban V las que allí mismo se les repartió, siendo relevados en la ma- 
ñana de hoy por la tercera división del segundo cuerpo. Quiera V. E. 
servirse recomendar á la consideración de quien corresponde la digna 
comportaciou de los Jefes y oQbiales (pie tomaron parte en el combate y 
cuya lista nominal acompaño, como igualmente á ios guardias naciona- 
les de la división que durante las horas del combate contribuyeron á 
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reconocimiento sobre la primera trinchera, que abandonó el 
comandante Coronel, muriendo en la retirada. 

Los aliados siguieron hasta llegar ala 2/ trinchera de la que 
fueron rechazados, tan violentamente como lo hemos dicho an- 
tes, que fué entonces que entró el General Flores con los bata- 
llones Florida, 24 de Abril, Voluntarios é Independerícia 
orientales, y 2 batallones brasileros, y restablecido el ataque, 
llegaron nuevamente á tomar la segunda trinchera, que fué re- 
tomada en seguida por los paraguayos. Las pérdidas de los 
aliados en distintas bajas en los dias 16 y 18 de Julio fué la 
siguiente : brasileros, oficiales 261 , soldados 2361 total 3622. 
Argentinos, 50 oficiales, 620 de tropa, total 749. Orientales, un 
jefe, 250 de tropa total 251 . Total general 4621 bajas. Kennedey 
reprocha la actitud impasible que guardó Tamandaré en esta 
jornada, cuando pudo hostilizar fuertemente las lineas de López 
entrando en la Laguna Piris, con buques menores y lanchas ca- 
ñoneras, délas que podia disponer. 

Escuchemos ahora al General Flores, y podrá formarse una 
idea exacta de lo ocurrido en aquella acción de guerra. 



sostenerla trinchera conquistada al enemigo por fuerzas brasileras bago 
el fuego de la artillería, cohetería y fusilería paraguayas, así como 
también la asidua solicitud con que fueron constantemente atendidos 
nuestros heridos desdo el principio y siempre en primera línea por el 
practicante José Antonio Ortiz ; concurriendo mas tarde á prestarnos los 
auxilios de la ciencia los doctores Bedoya y Gallegos. Seria por demás 
injusto si omitiese hacer una especial mención de la conducta observa- 
da por el sargento mayor agregado al E. M. G. del ejército, Exequiel 
Tarragona, quien so presentó voluntariamente á ofrecerme sus servi- 
cios en el momento de entraren pelea la división y á quien confié in- 
terinamente el mando del tercer batallón, cuyo Jefe se había herido 
casualmente la noche anterior. Nuestras pérdidas según las relaciones 
adjuntas son : el capitán encargado de la mayoria del secundo batallón, 
Nicolás Levalle, el capitán Vetal Quirno, del 3% mi ayudante el capitán 
Juan Manuel Rosas y el teniente !• Pedro Acevedo del tercer batallón, 
todos ellos heridos y el ayudante mavor del tercer batallón, D. Ensebio 
Rolon contuso ; individuos de tropa 3 muertos, 41 heridos y 11 contu- 
sos, de los cuales 1 muerto, 11 heridos y 8 contusos pertenecen al 2* 
batallón, 12 heridos y 2 contusos al 3% y 18 heridos, 2 muertos y un 
contuso al 4* batallón. 
Dios guarde á V. S. 

Emilio Conesa. 
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TRADUCCIÓN 

PARTE OFICIAL DEL GENERAL FLORES EN EL ATAQUE DEL 1 8 DE JULIO 

Cuartel General del mando en jefe del ejército de vanguardia 
en la J^aguna Tranquera. 

Julio 21 de 1866. 

limo. Exmo. Sr. Consejero, General en Jefe del Ejército Brasi- 
lero, Mariscal de Campo Polidoro da Fonseca Quintanilha 
JordSo. 

Cumpliendo con un deber de rigorosa justicia tengo el honor 
de poner en conocimiento de V. E., la relación de los cuerpos 
brasileros que tomaron parte en el ataque del 1 8 contribuyendo 
á desalojar al enemigo dé las posiciones atrincheradas que ocu 
paba sobre el bosque. Como V. E. sabe el movimiento fué ini- 
ciado en el interior y exterior del bosque por las fuerzas bra- 
sileras y argentinas á las órdenes del General Victoriano Mon- 
teiro y coronel Cesáreo Domínguez que ocupaban la trinchera 
conquistada el dia 16 \)or las fuerzas brasileras, y á fin de se- 
gundar el movimiento, mandé avanzar al comandante Elias que 
daba el servicio de avanzada con los batallones 1 6 de Voluntar 
ríos de la Patría y Voluntarío Independiente, para que con 
ellos atacara el flanco derecho de la trinchera enemiga. Mas tar- 
de haciéndose necesario mandé salir de las trincheras á tomar 
parte en el fuego los batallones 1 5 de Volúntanos de la Patría 
y 7 de Línea. Estos fueron los tres batallones de la 12.' brigada 
brasilera que por mi orden tomaron parte en el' ataque, incor- 
porándose á los batallones de la 6.' división brasilera 2.° y 5." 
de línea y 3, 21 y 30 de Voluntarios, que con los cuerpos de la 
cuarta división también brasilera, 12 de línea, 1.**, 19, 24 y 31 
de Voluntarios y 1 de línea se batían á las órdenes del General 
Victorino. La comportacion de los oficiales y tropa brasilera fué 
la mas honrosa y digna de elogio habiendo avanzado todos has- 
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ta donde se les ordenó y se hacia necesario, y llegando al pié de 
las baterías enemigas con sus jefes al frente, los batallones de 
línea 2, 3, 7 y 42 y los de Voluntarios de la Patria 43, 21 , 30 y 
31. En cuanto á las pérdidas sufridas por la 6.* división brasi- 
lera es un testimonio elocuente de su comportacioii y constan 
de la relación adjunta etc. , etc. "» 

El mismo General Flores en sus partes oficiales dice lo si- 
guiente : « Cuando percibí que el General Victorino con tropas 
brasileras marchaba de las trincheras tomadas el dia 46 y el 
coronel don Cesáreo Domínguez con dos batallones argentinos 
atacaba la segunda trinchera, mandé al mayor Elias avanzar con' 
el batallón oriental Independemia j el 46 de Voluntarios Bra- 
sileros en auxilio de los argentinos. Tomada la trinchera por el 
coronel Domínguez y por el mayor Elias tnandé al coronel Palle- 
ja atacar el frente del enemigo con el batallón Florida, al mismo 
tiempo que el General Victorino penetraba en el bosque. El ene- 
migo se puso en retirada á retaguardia de su artillería que em- 
pezó á hacer un vigoroso fuego h, la vez que nosotros solo con- 
testábamos con dos y mas tarde con 6 piezas. Entonces mandé 
avanzar de los puestos de reserva un batallón brasilero de la 6." 
división que llegó todavia á tiempo de ayudar ai asalto á las 
baterias enemigas. Momentos después cesó el fuego del enemi- 
go y el coronel Palleja me anunció que para poder avanzar pre- 
cisaba dos batallones mas. Mandé en seguida el 4 4 de Voluntar- 
ríos Brasileros y el 7.*» de línea también brasilero, pero antes 
de llegar estos, ya había sucumbido el coronel Palleja.jLos para- 
guayos hablan reforzado con sus reservas, nuestras tropas ha- 
bían abandonado la trinchera y el enemigo había recuperado sus 
piezas. Los dos batallones brasileros 43 de Voluntarios y 1 ."" 
de línea que acababan de llegar, rechazaron al enemigo hasta 
donde lo permitió la naturaleza del terreno y en esta ocasión mu- 
rió el capitán Fontoura, al tiempo de saltar el foso de la trinche- 
ra, con un contingente de zapadores. En razón de haber estada 
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mis tropas cuatro horas consecutivas en el fuego pedí al Gene- 
ral Mitre que me mandase refuerzos, lo que hizo sin demora. 
El General D. Emilio Mitre atacó por la derecha con la 4.» divi- 
sión argentina, y el General Guillermo de Souza por la izquier- 
da con una división brasilera y ambos asumieron el mando en 
Jugar del General Victorino que fué herido. Los dos batallones 
argentinos 2.** de linea y 3.^ de Guardias Nacionales avanzaron 
y retomaron el atrincheramiento y clavaron sus banderas. Ha- 
biendo recibido el parte que los paraguayos reforzaban sus posi- 
. cienes, y estando conseguido el objeto principal que era espul- 
sarlos de la picada, ordené que se interrumpiese el combate y 
quedasen ocupadas las posiciones conquistadas, retirándose 
las tropas del fuego en el mejor orden. Son grandes las pérdi- 
das del enemigo que al fin del combate se veia obligado á man- 
dar entrar en fuego su caballeria desmontada que solo podia 
combatir con sables. En cuanto á las pérdidas sufridas por 
nuestras tropas consisten : brasileros, muertos 60 oficiales y 
191 heridos, y tropa 413 muertos y 2224 heridos ; Argentinos 
1000 muertos y heridos. Orientales 200 muertos y heridos. Las 
posiciones tomadas el dia 16 fueron atrincheradas y guarne- 
cidas con cañones y morteros que pueden bombardear eficaz- 
mente las posiciones paraguayas. Se ha mandado abrir una 
picada hasta la margen del rio donde está la escuadra, que tam- 
bién el 16 hizo una demostración procediendo á sondear y re- 
gresando luego á su fondeadero. Los paraguayos continúan 
todas las noches en lanzar torpedos rio abajo. Los buques avan- 
zados tienen embarcaciones de vigía, y están munidos de redes 
para recoger torpedos ; á pesar de eso en la noche del 14 al 15 
la cañonera Mearvn recibió dos torpedos cuya esplocion no hizo 
estrago en su caja ni en su tripulación ; pero voló una embarca- 
ción de vigia pereciendo el teniente Couto y 7 marineros. El 
cuerpo de ejército del barón de Portó Alegre con un efectivo de 
nueve mil hombres se encuentra en el Paso de la Patria: 3000 
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enfermos del ejército han sido conducidos á los hospitales de 
de Corrientes. Ademas de las caballadas traidas por el General 
Porto Alegre, llegaron de Entre Rios mas de 2000 caballos. El 
General Mitre pidió á Buenos Aires un refuerzo de 3000 hom- 
bres, y yo ái Montevideo 200 hombres' de la Guardia Nacional. 

Venancio Flores. 

Este sangriento hecho de armas, tan bravamente disputado, 
no trajo otra ventaja á los aliados, que la posesión de la primera 
trinchera avanzada, abierta tres noches antes por los paragua- 
yos, lo que puso á los nuevos poseedores en comunicación mas 
directa con la escuadra, resultado que pudo haberse consegui- 
do, por medio de un movimiento general, que siendo como te- 
nia que ser, obligado para salir de las posiciones que ocupaban 
ambos ejércitos, hubiera evitado á los aliados la pérdida de cua- 
tro mil y tantos hombres, que muy pronto debían ser seguidos 
por otros tantos, ó mas, en cuanto abriese operaciones el ejér- 
cito. 

Schneider dice que el General Flores empeñó esta acción por 
sí, y ante sí, sin consultarlo con el General en jefe y demás Ge- 
nerales del ejército aliado ; pero por los mismos partes oficia- 
les se vé, que la iniciativa fué llevada por el General Victorino, 
y el mismo Flores dice, que mandó protecciones porque vio que 
el General Victorino se movia de las trincheras. 

Después de este hecho de armas el Sr. Mitre hizo levantar 
cuatro fortines, en Pires, con sus dos reductos avanzados. 
Medida de precaución que anunciaba la demora de las ope- 
raciones. 

OvLmxtt y Oojrupaiti. ESspaxitoso dosastx*o dol E^Jérolto Ar- 
gentiiiOt en el asalto de esta ú-ltiina posición militar 

En vista de la impasibilidad con que el almirante brasilero 
señor Tamandaré presenciaba los sangrientos episodios que se 
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reproducían en los ejércitos beligerantes, losjefes del aliado ce- 
lebraron un consejo de guerra, resultando de este, una orden á 
Tamandaré para que se posesionase de Curupaiti. 

La batería de que hablamos, habia sido bien artillada, contan- 
do con 23 cañones de varios calibres, siendo los mayores de 64, 
32 y 24 como se ha dicho anteriormente. El Sr. Tamandaré pro- 
metió practicar aquella operación y sin embargo, diez y seis 
dias después de concertado el plan y recibida la orden, el señor 
Tamandaré recien se movia, y practicaba un pasaje á una gran 
distancia de Curupaiti, sobre cuya fortaleza no hizo un solo tiro, 
lo que por otra parte habria sido inútil, virando en seguida de 
bordo, cuando estuvo á la vista de la fortaleza, para ir á parar 
á su fondeadero. Nueva grita se levantó contra el Almirante 
en el ejército, pero este marino aseguró que tenia sus razones, 
aunque no dijo cuales, y el bombardeo de Curupaiti se aplazó. 
Entre tanto, el General López que no perdiade vista las opera- 
ciones de sus enemigos, observando las evoluciones de la es- 
cuadra, se hizo cargo délo que se trataba y recorrió sus obras 
de defensa, robusteciendo en especial las de Curupaiti. Alguien 
sin embargo encontró que la fortaleza de Curupaiti flaqueaba en 
uno de si^ flancos, y lo comunicó al Sr. Mitre. Este lo creyó 
así ; pero mientras el Sr. Mitre invertía el tiempo en consultar 
planes y hacer estudios, para asegurar el éxito de la empresa, 
el Sr. López lo aprovechó en reparar la parte vulnerable de sus 
fortificaciones, y aumentar sus tropas de defensa, y cuando llegó 
el caso de un asalto, se presentaron en toda su desnudez las 
serías dificultades que debian hacerlo fracasar. Entre las medi- 
das de precaución tomadas por López surgió una nueva trin- 
chera artillada con trece piezas, en un sitio llamado Curtizú. 
que se avanzaba hasta el rio y cubría la izquieriia de Curupaiti. 
Esta trinchera recibió una guarnición de 2300 hombres al man- 
do del General Diaz, que pronto debía sucumbir víctima de su 
insensato desprecio por la armada brasilera. Establecida esta 
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nneTa fortificación, se abrieron picadas en un cañaferal, para 
comnnicarse con Curupaití. Esta fortaleza estaba rodeada de 
esteros y caminos fangosos, no teniendo otro terreno firme que 
el que corría á lo largo de la costa, y este cortado por lagunas 
que formaban laicos albardones. 

Asi transcurrieron cerca de dos meses, hasta que por fin se 
resolvió el Sr. Tamandaré á bombardear la nueva fortificación, 
eligiendo para el efecto el día I."" de Setiembre en que rompió 
un vivísimo fuego hasta el dia 2 sin otro resultado que la muer- 
te de algunos marinos brasileros, y facilitar el desembarque en 
Palmas, al barón de Porto Alegre, que con U milhombres 
se dirigió á campar frente a Curupaití. 

En ios movimientos que hizo la escuadra durante el bom- 
bardeo, perdió el acorazado Janeiro, que voló por efecto de un 
torpedo, pereciendo el capitán y casi toda la tripulación. En los 
otros buques de la escuadra se notaron grandes averias. El 3 
el liaron de Porto Alegre, ;il parecer uno de los mejores oficiales 
del ejtTcito aliado, atuó y tomó la forliliracion de Curuzú lle- 
gando hasta sus trincheras con el agua al [lecho. El General 
l)¡az se resistió contra ;íquella gran masa de infanleria y arti- 
llería, hastíi que viéndose; atacado por sil flanco izquierdo y su 
rctaj^uardia abandonó sus posiciones, dejando en el campo co- 
mo 800 r;ulá veres y llovanflo 1800 heridos. La fortaleza fué to- 
mada con toda su arlillíTÍa ; pero el ejército brasilero pagó ca- 
ra est;ivictí;ria perdiendo mas de 2000 hombres. Recorramos 
ahora los antecedentes (pie dieron lugar á este combate, sacan- 
do de su inaccioíi al Sr. Tamandaré (|ue permanocia en su es- 
cua<lra, y al mismo baníii de Porto Alegre, que no se movía del 
Paso de la Patria. En todo el tiempo trascurrido en esta inac- 
ción, se había creado una seria desinteligencia entre los jefes 
del ejército aliado, /i la que hacia dúo el almirante Tamandaré, 
í|uc bajo el protesto de obrar con entera independencia aunque 
de acuerdo solo en los actos de acción, no reconocía autoridad 



/ 
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ni plan alguno. En cnanto á los jefes de ejército sas rivalidades 
habian introducido la desmoralización; y se necesitaba un im- 
pulso enérgico de acción para restablecer el orden. El General 
Mitre comprendió al fin que era necesario hacer algo, y promo- 
Tió una junta de guerra en su campo, a la que concurrieron Flo- 
res, Polidoro, Porto Alegre, Jordán y elSr. Tamandaré. Según 
una carta confidencial del Sr. Mitre se resolvió allí que 5 ó 6 mil 
hombres del barón de Porto Alegre ( 1 ) subirian en los bu- 
ques de la escuadra Paraguay arriba, y desembarcarían frente 
á Curu2ú, para atacar por retaguardia y flanco derecho las lí- 
neas deCuruzúyCurupaití. Ese movimiento de la escuadra con- 
siderado como autorización previa ó como reconocimiento á 
mano armada debía ser en combinacion|con el ejército aliado, á 
fin de poder este avanzar una fuerte columna en oportunidad 
sobre el flanco izquierdo de las fortificaciones enemigas. Esta 
columna debia ser de caballería apoyada por la infanteria y arti- 
llería necesarias, y al mismo tiempo se haría un ataque al cen- 



(1) El General en Jefe de los ejércitos aliados. 

Cuartel general en Tuyutí, Agosto 18 de 1866. 

Al limo. í>eñor Teniente General Barón de Porto Alegre, comandante en 
jefe del 2* cuerpo del ejército Brasilero. 

De conformidad con lo acordado en la junta do guerra de los Genera- 
les aliados á que concurrió V. E. hallándose presente el Exmo. señor 
Almirante Tamandaré, tengo el honor de dirigirme/í V, K. á fin de mu- 
ñirlo de todos los conocimientos y demás (jue en tales casos son de re- 
gla. Habiéndose acordado (jue dufanto los 15 dias (jue se calculan 
necesarios para reunir los elementos de movilidad del ejército, se haga 
un ataíjue sobre Curuzú y Cunipaití, para cuyo efecto se ha establecido 
que bastarán de 5d 6,000 hombres del ejército de tierra, unidos á la 
escuadra, y habiéndose determinado que el cuerpo de ejército al mandó 
de V. E. sea el que dé el contingente, la operación que V. E. vá á ejecu- 
tar es por consecuencia una operación combinada del ejército do tierra 
con la escuadra, de duración limitada, siendo conveniente por lo tanto 
que V. E. mantenga los elementos de que dispono prontos a incorpo- 
rarse al eiército cuando fuere necesario, asi los (pie emplee en la ope- 
ración indicada como los que deje por ahora en Itapirú. Para el lleno 
de la importante operación confiada á su valor y á su inteligencia mili- 
tar, V. E. debe, según lo convenido ya, obrar de acuerdo con el Exmo. 
señor Almirante de Tamandaré procediendo bajo su dirección. V. E. se 
servirá avisar oportunamente del número y calidad de tropas que em- 
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tro de las líneas enemigas combinándose los movimientos con 
nn violento fuego cruzado de artillería sobre la estrema derecha 
de las fortificaciones enemigas tomando por punto el sitio en 
que tuvo lugar el combate del Boquerón. Esta operación según 
los cálculos del señor Mitre podia empeñar una batalla general 
ó el abandono de los puestos fortificados por parte del enemigo 
lo que daría inmensas ventajas sobre la posición de Humaitá. 
El General Flores se prestó á tomar el mando de la columna de 
caballería y demás fuerza que debía operar sobre la izquierda 
Paraguaya. Todo esto según el cálculo -del Sr. Mitre debia ope- 
rarse en el plazo de 15 ó 20 días. Contestó el barón de Porto 
Alegre que para precisar bien la naturaleza de la operación que 
le había sido confiada en consejo de Generales debia recordar 
que el almirante Vizconde de Tamandaré había declarado que 
no debía bajar de 7000 hombres el número que debía operar en 
combinación con la escuadra, debiendo ser fuerte la columna de 
desembarque para evitar un choque atrevido del enemigo y po- 
der sostener la posición. En tal concepto se ponía en marcha 
con 8391 hombres de las tres armas dejando en su campo á las 

plée en esa operación, así como las que deje en Itapirú, para que *los 
generales aliados puedan proceder con conocimiento perfecto en cual- 
quiera eventualidad, del mismo modo que el dia en que haya de»em- 
prenderla, y su resultado luego que ella tenga lugar. Realizada que 
sea la operación acordada dentro del término de los iadicados 15 dias y 
en presencia del parte oficial de V. E. sobro su resultado, será el caso de 
acordar en una nueva iunta de guerra la dirección que se ha de dar á 
las operaciones generales de la guerra, ya sea para aprovechar cual- 
quiera oportunidad que se presente, ya sea para rerificar la incorpora- 
ción de V. E. al ejército aliado, ó la continuación délas operaciones 
combinadas con la escuadra de las tropas bajo su inmediato mando si asi 
se considerase mas conreniente. 

Fiada al valor, á la esperiencia adquirida y á la inteligencia militar 
conocida de V. E. la importante operación combinada que debe reali- 
zarse de acuerdo con el señor Almirante de Tamandaré, y bajo su inme- 
diata dirección, los generales de los ejércitos aliados coniían en su éxito, 
y por mi parte como general en jefe ae esos ejércitos, confio igualmente 
que V. E., en unión con la escuadra del Imperio, sabrá conquistar una 
nueva gloria para las armas aliadas. 

Dios guarde á V. E. 

Bartolomé Mure. 
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Órdenes del mariscal Polidoro una brigada de caballería de 900 
plazas. 

Eq cuanto á la recomendación que el Sr. Mitre hacia al Barón 
de Porto Alegre, para que procediese de acuerdo con Tamandaré 
poniéndose bajo su dirección, contestó el mismo barón de Porto 
Alegre, que operarla de acuerdo con el almirante, pero no bajo 
su dirección porque la antigüedad de su patente le prohibía su- 
bordinarse á Tamandaré ; porque efectuado el desembarque, 
solo á él correspondía la dirección y la responsabilidad de las 
operaciones. En vista de esta resolución del barón de Porto 
Alegre, el Sr. Mitre procedió á una segunda junta de Jefes, que 
tuvo lugar el 28 de Agosto. 

Véase el resultado de esa reunión del que nos dá cuenta el 
mismo barón de Porto Alegre, en su nota al Ministro de la Guer- 
ra del Imperio. 

TRADUCCIÓN 

<k Estando señalado el dia 29 de este mes para dar principio 
á la operación combinada entre la escuadra y el ejército bajo 
mis órdenes, fué necesario demorarla á consecuencia de haber- 
nos invitado para una nueva junta de guerra, el General Mi- 
tre. Esa junta tuvo lugar el dia 28. 

Creo de mi deber informar á V. E. del objeto de la conferen- 
cia y de lo que en ella pasó. Después de decirnos el mismo Ge- 
neral, que todavía necesitaba 8 dias por lo menos, para poner el 
ejército en estado de moverse, lamentando que los ejércitos 
aliados no se encontrasen en el caso de atacar simultáneamente 
los puntos fortificados por el enemigo sobre la margen izquier- 
da del rio Paraguay, Curuzú, Curupaiti y Humaitá, le parecía 
sin embargo que convenia no demorar aquella operación, decla- 
rando en consecuencia, que el fin para que nos había convoca- 
do le era personal, esplicándose del modo siguiente : « Que 
« habiendo él, sido declarado por el tratado de alianza General 
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« en Jefe de los ejércitos aliados y director de la guerra, desea- 
re ba saber si el ejército de mi mando podia operar con iude- 
« pendencia de su intervención, porque en ese caso desde que 
« no pudiese influir en la dirección déla guerra, como se juz- 
« gaba con derecho ( 1 ) sin hacer el menor sacrificio declara- 
re ria que desistia de aquel derecho, continuando sin embargo 
« en cooperar con su ejército en la guerra en que nos encon- 
<i trabamos empeñados. » 

Contesté alSr. Mitre que en virtud délas instrucciones que 
habia recibido del Gobierno Imperial, el ejército de mi mando 
operaría siempre de acuerdo con los aliados, ya fueran reuni- 
dos estos, ó auxiliando la escuadra. 

El General Mitre se mostró satisfecho con esta contestación y 
se concluyó el consejo. )> 

Tal era el estado en que se encontraban las cosas, antes do 
asaltar Curupaití. 

Perdida la posición de Curuzú el Sr. López se ocupó en forti- 
ficar Curupaití por el lado de tierra donde veia claramente que 
debian llevarle un ataque. En consecuencia, reforzó al General 
Diaz, con mas artilleria y tropas de infantería, y abrió una se- 
gunda linea de trincheras, en cuya construcción tardó 18 días; 
trincheras ante las cuales, debian quedar mas tarde quebrados 
todos los esfuerzos de Mitre y Porto Alegre. El 5 los aliados hi- 
cieron un reconocimiento sobre las trincheras paraguayas del 
Sauce , y consiguieron saber por un prisionero , que des- 
de aquel punto no habia comunicación con Curuzú, y que la 
nueva linea de trincheras estaba convenientemente artillada. 
Una nueva reunión tuvo lugar el 6 en Tujiili entre los Genera- 
les Mitre, Polidoro y Flores en la cual se levantó un plano de 



(1) Esta iiiterrogracion del Goncral Mitre, era hecha á consecuencia de 
la resistencia (jue encontró en el barón de Porto Alegre, para cederlo el 
mando cuando la toma de Uruguayana. 

N. del A. 
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operaciones. En seguida el General Mitre marchó á Curusú,y 
después de estudiar las necesidades que se presentaban para 
atacar á Curupaití con seguridad de buen éxito operando sobre 
la retaguardia del enemigo por el Sai^6, aseguró á Porto Ale- 
gre que el General Flores con la caballería aliada, baria una in- 
cursión por el flanco izquierdo de las líneas enemigas, y que el 
General Polidoro quedarla al mando de las fuerzas de reserva 
en el campo : pero no dijo ni una sola palabra sobre su resolu- 
ción de dirigir el ataque de Curupaití. 

No biensehabia apartado Mitre de aquel sitio, cuando el al- 
mirante Tamandaré en una entrevista con Porto Alegre le dijo: 
que era muy posible que los refuerzos que mandase Mitre á Cu- 
rusú para atacar Curupaití, fueran tropas argentinas, y que en- 
tonces el Sr. Mitre pretendería mandar en jefe, tomando la di- 
rección del ataque : que sobre este punto, era necesario tener 
claras esplicaciones. A consecuencia de esta insinuación, el ba- 
rón de Porto Alegre dirigió un oficio á Mitre, que envió abierto 
por conducto del General Polidoro, para que este se informa- 
se de él, en el cual le decia que con respecto á la operación 
contra Curupaití por los puntos citados en la conferencia que 
tuvieron, reputaba como de primera necesidad el refuerzo de la 
infantería brasilera bajo sus órdenes : que habiendo medi- 
tado sobre el modo mas práctico de efectuarse aquellos re- 
fuerzos le parecía natural que se destinasen estos del primer 
cuerpo de ejército brasilero, á fin de no dividir las fuerzas del 
ejército argentino, lo que menoscabaría la posición del General 
en Jefe del ejército en su elevado carácter, ya fuese político, 
militar ó individual ; que el General en Jefe del ejército no po- 
día ser comandante de una división, después de habérsele con- 
ferido en un tratado el mando de los ejércitos aliados, opinan- 
do el mismo barón de Porto Alegre que desde que el General 
en Jefe del ejército argentino no concurriese con todo su ejér- 
cito á aquella posición, consideraba desairado mandar en jefe 
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la operación que tenía que hacerse : que al lado del ejército ar- 
gentino el ejército de Porto Alegre asumiría el rol de coopera- 
dor ó auxiliar, j entonces no se consideraría desairado en el 
mando en jefe de aquel ejército, «pero no al lado de una división 
argentina, que de ningún modo podría despojarle del mando en 
jefe, de cuya circunstancia el Brasil le tomaría cuentas severas, 
como lo haría la República Argentina con el señor Mitre en 
igualdad de circunstancias : que en tal sentido oficiaba al Gene- 
ral Polidoro para que de acuerdo con el mismo Sr. Mitre le en- 
viase provisoriamente 4000 hombres de infantería brasilera, ó 
mas sí le fuese posible. 

La pretensión del barón de Porto Alegre, aconsejaba por Ta- 
mandaré, ademas de especiosa era infundada y anárquica, des- 
de que quería establecer alternativas en el mando en jefe que 
ningún derecho tenía para desconocer. 

Cuando estas comunicaciones llegaron á poder del Sr. Mitre, 
había tenido lugar la última conferencia de la cual se levantó 
una acta, en la que se consignaba, que en virtud del encargo de 
los demás Generales, y en representación de estos el General 
Mitre había pasado hasta Curuzú para conferenciar con el barón 
de Porto Alegre, general en jefe del segundo cuerpo del ejército 
brasilero y con el Sr. Vizconde de Tamandaré, á fin de combi- 
nar operaciones, llevando adelante el ataque deCurupaití ante- 
riormente acordado y resuelto en las juntas de guerra que 
tuvieron lugar en los días 18 y 28, y que en consecuencia de ello 
el Barón de Porto Alegre había formulado su cuestión por es- 
crito en Curuzú el 5 de Setiembre manifestando que era de opi- 
nión (no exigía) que se le debía hacer por la estrema derecha 
delalínea de los aliados un movimiento de caballería con la 
mayor fuerza posible con el objeto de sostenerse en caso que 
iuese preciso, ó de penetrar hasta Curuzú para reunirse ala 
guarnición previo acuerdo de la hora fija de este movimiento, 
con las debidas precauciones, siendo aquella operacionacompa- 
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nada por un movimiento general en toda la linea, para poder 
tomar sucesivamente Curapaitiy Hnmaitá, en cuyo caso el Ba- 
rón haría una demostración contra Curupaití, ó se estenderia 
mas alláde la demostración, sí las circunstancias lo exigiesen. 
En consecuencia la discusión se habia concretado á dos puntos^ 
á saber : si la cooperación por parte de las fuerzas del ejército 
aliado debia hacerse efectiva por la parte del frente de las líneas 
de Rojas, para concurrir al asalto deCurupaití tomando en con- 
sideración la opinión del Barón de Porto Alegre, y segundo la 
posibilidad, conveniencia y necesidad de dar mayor ensanche á 
las operaciones militares para estrechar al enemigo en el menor 
espacio posible de tiempo, y del modo mas completo, obrando 
en combinación con la escuadra. 

Del examen de aquellos puntos resulta, que entre aquellos 
tres generales se resolviese con respecto á la propuesta del ba- 
rón de Porto Alegre, que no habia inconveniente en efectuar el 
movimiento con la caballería, no solo por la izquierda, sino pe- 
netrando bástala retaguardia' del enemigo; quedaba desechada 
la posibilidad de la reunión de la misma caballería con los fuer- 
zas de Porto Alegre, salvo en la necesidad de un ataque combi- 
nado, en el que fuese necesario emplear las tres armas ; y con 
respecto á un movimiento general en toda la linea aquel debia 
limitarse á una demostración 6 reconocimiento, vista la incon- 
veniencia de comprometer dos ataques divergentes. Por la 
misma resolución, debían ensancharse las operaciones, toman- 
do por base las ventajas obtenidas por el ejército al mando del 
barón de Porto Alegre, formando una columna de operaciones, 
sobre aquel cuerpo de ejército con un pié de fuerza de 20 mil 
hombres, con la concurrencia del General en Jefe, si así fuese 
necesario, desprendiendo una columna de caballería á lasiiráe- 
nes del General Flores, para que entrando por la retaguardia 
enemiga, cooperase á las operaciones del ejército, que atacaría 
áCurupaiti en combinación con la escuadra, mientras que la 
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colamna al mando de Plores, llamaba la atención á la retaguar- 
dia de los paraguayos interceptando el camino de Hamaitá, á fin 
de empeñarnna acción general, mientras que se mantenia la 
defensiva del campo atrincherado de los aliados, guardado por 
20,000 hombres á las órdenes del general Polidoro. El Sr. Mi- 
tre se trasladaría personalmente hasta Curuzú para conferenciar 
con el Barón de Porto Alegre j el almirante Tamandaré, lo que 
habiéndose efectuado el 7 de Setiembre, declaro el señor Mitre 
que habia sido aceptado cl plan por aquellos generales, obser- 
vándole solamente el fiaron de Porto Alegre, que la cooperación 
que podria necesitar era un ataque general sobre las líneas for- 
tificadas del enemigo, para evitar que sus reservas tuviesen que 
ser empleadas en Curupailí mientras él llevase su ataque ; pero 
que visto lo resuelto por los señores Generales declaraba que 
no era una condición indispensable, pues de todos modos se 
encontraba resuelto á proceder como lo exigiesen las necesida- 
des del ejército. Finalmente quedó acordado que el General 
Mitre con 9000 hombres de infantería y 13 piezas de artillería 
del ejército argentino marcharía á Curuzú para organizar allí 
la columna espedicionaria, abriendo operaciones en el plazo de 
tres días. El resto del ejército quedaría en el campo á las órde- 
nes del General Flores, hasta que llegase el caso en que este de- 
bía moverse con la caballería, asumiendo entonces el mando el 
General Polidoro. 

Esta acta estaba firmada por los Generales D. Bartolomé Mi- 
tre, D. Venancio Flores y el Mariscal Polidoro da S. Q. Jordao. 
El Sr. Mitre concluyó por escribir esta carta al barón de Porto 
Alegre, al remitirle la contestación oficial á su última nota. 

Decía asi : 

Cuartel General en Tuvlití, Setiembre 8 de 1866. — Estimado 
señor fiaron, con esta fecha dirijo á V. E. la contestación á su no- 
ta de ayer que no me fué posible enviar el mismo día por haber- 
la recibido ala tarde. Contesto á V. E. contrayéndome á la parte 
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de ínteres general qae se relaciona con el progreso de nuestras 
armas, y el desenvolvimiento del plan acordado de que V. E. pa- 
rece prescindir en cierto modo en su comunicación. Por lo de- 
más, V. E. sabe bien que ninguno estarnas interesado que yo 
en el brillo del ejército aliado y en el mayor decoro y crédito de 
los Generales, y V, E. mas que nadie, con quien he compar- 
tido otras veces gloriosas fatigas, y espero compartirlas otra 
vez mas, sabe el aprecio que hago de sus calidades y la satisfac- 
ción que he tenido én hacer justicia á sus servicios. Por lo tan-^ 
to, no debe V. E. pensar que su posición al lado del ejército 
aliado, no sea la que corresponde á su cargo, á sus anteceden- 
tes, y al decoro del Imperio, como espero no lo será la miani la 
de mis compatriotas cuando me empeño en llevar á término esa 
operación decisiva, y deseo ver en ella las banderas aliadas sin 
esclusion, para que todos á la vaz compartan el peligro y den un 
tributo de sangre á la noble lucha que sostenemos. Para el lo- 
gro de tan importante objeto cuento, como se lo digo oficialmen- 
te, con la inteligencia militar de V. E. y con el valor de las tro- 
pas á sus órdenes, y espero en retribución su franca y leal coo- 
peración asi del amigo como del compañero de armas. —De 
V. E, como siempre, affmo. amigo y compañero. 

Bartolomé Mitre. 

El día H de setiembre por la mañana, apareció en las avan- 
zadas del ejército aliado, un -oficial paraguayo con bandera de 
parlamento : este era portador de una carta del General López 
para el General Mitre en la cual le invitaba para una entrevista 
personal. ( 1 ) Mitre reunió los Generales de su ejército, y des- 

(1) DOCUMENTOS DEL HBLATORIO DEL MINISTERIO DE LA GUERRA DEL IMPERIO 

DEL BRASIL 

RETRADÜCCION. 

Al Exmo. señor Brigadier General D. Bartolomé Mitre Presidente de 
la República Argentina y General en Jefe del ejército aliado — Cuartel 
general en el Paso Pucú, 11 de Setiembre de 1866 — Tengo el honor de 
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pues de oidas las opiniones contestó aceptando la entreyista 
7 diciendo que se encontraría el dia 1 2 á las 9 de la mañana en- 
tre lineas en el paso de Yataitj-Corá, llevando una escolta de 20 

invitar á V. E. para una entrevista personal entre nuestras lineas, en 
el dia y hora que V. E. designe — Dios guarde á V. E. — Francisco 
Solano Lopes. 

Al Eimo. señor Mariscal D. Francisco Solano López, Presidente de la 
República del Paraguay y General en Jefe de su ejército — He tenido el 
honor de recibir la comunicación de V. E. datada en esta fecha, invi- 
tándome para una entrevista personal entre nuestras líneas en el dia y 
hora que se acordase. En contestación debo decir áV. E. que acepto la 
entrevisia propuesta y que me encontraré mañana á las 9 del dia en el 
punto de nuestras respectivas lineas conocido por el paso de Yataity 
Cora, llevando una escolta de 20 hombres aue dejaré á la altura de mis 
avanzadas, adelantándome en persona, en el terreno intermediario para 
el fin indicado si V. E. lo encontrase conforme — Dios guarde á V. E. 
muchos años — Bartolomé Mitre. 

MEMORÁNDUM — S. E. el Mariscal López Presidente de la República 
del Paraguay en su entrevista del 12 de Setiembre invitó á S. E. el Pre- 
sidente ofe la República Argentina General en Jefe del ejército aliado, á 
buscar los medios conciliatorios igualmente honrosos para todos los 
beligerantes á fin de tomar en consideración si la sangre que hasta en- 
tonces se había derramado era suficiente para lavar los mutuos agravios 
poniendo término á la guerra mas sangrienta de la América del Sur 
por medio de satisfacciones mutuas, é igualmente honrosas y equitati- 
vas que garantan un estado permanente de paz y sincera amistad entre 
los beligerantes. El General Mitre limitándose á oir, contestó que se re- 
feria á su gobierno y á la decisión do los aliados según sas compro- 
misos. 

Cuartel General en Curuzú, 14 de Setiembre de 1866 — A S. E. el se- 
ñor Mariscal D. Francisco S. López, Presidente de la República del Pa- 
raguay y General en Jefe de su ejército — Tengo el honor de trasmitir 
al conocimiento de V. E. según lo habíamos convenido, qao habiendo 
comunicado á los aliados como era de mí deber la invitación concilia- 
toria que V. E. se sirvió hacerme el dia 12 del corriente en nuestra en- 
trevista en Yataity Cora, hemos resuelto de conformidad con lo decla- 
rado anteriormente por mí en aquella ocasión, referirnos en todo á la 
desiciondo los respectivos Gobiernos, sin hacer modificación alguna en 
la situación de los beligerantes — Dios guarde á V. E. muchos años — 
Bartolomé Mitre. 

Al Exmo. señor Brigadier General D. Bartolomé Mitre, etc. — Cuartel 
general en Paso Pucú, 15 de Setiembre del año 1866 — He recibido la 
nota que ayer tarde me hizo V. E. el honor de dirijirme desde su cuar- 
tel general en Curuzú, en la cual me dice que ha acordado con sus 
aliados referirse á sus respectivos Gobiernos en el asunto de nuestra en- 
trevista del 12 en Yataity Cora. Nada me detuvo ante la idea de ofrecer 
Sor mi parte la última tentativa de conciliación, que ponga término al 
)rronte de sanare que derramamos en la presente guerra, y me asiste 
la satisfacción de haoer dado así la mas alta prueba de patriotismo 
ante mi país y la humanidad, y ante el mundo imparcial que nos ob- 
serva — Dios*^ guarde á V. E. — Francisco S. López. 
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hombres que dejaría á la altara de sus avanzadas adelantándose 
en persona en el terreno intermediario. Los Generales belige- 
rantes se reunieron en el dia, hora y sitio indicados, acompaña- 
do Mitre de los señores Flores y Polidoro. El señor López se hizo 
acompañar de sus hermanos Venancio y Benigno López y el 
General Barrios. Le acompañaba un Estado Mayor de 50 y tan- 
tos oficiales y la preindicada escolta de 25 hombres de caballe- 
ría. Todo ese séquito quedó én.las avanzadas adelantándose Ló- 
pez con las personas que hemos citado. 

Después de cambiarse los cumplidos de orden y algunas ideas 
sobre la posibilidad de cortar ó no la guerra, en cuyo terreno 
nunca estuvo el Sr. Mitre esplícito, observando que no podia 
proceder sin el conocimiento y anuencia de los Gobiernos alia- 
dos, y por lo tanto observar que tampoco podia dar una contes- 
tación satisfactoria, el señor López cambió de tema y entró á 
apreciar los motivos que habian ocasionado la guerra del Para- 
guay haciendo graves cargos al General Flores como el primer 
promotor de aquella sangrienta lucha por haber llevado la in- 
tervención brasilera en la Banda Oriental. 

El Sr. Flores contestó que eso no privaba que él fuese el guar- 
dián mas celoso de la independencia de su país. 

De esta conferencia se levantó un protocolo en el que se con- 
signó que López habia invitado á Mitre á fin de que se tomase en 
consideración la sangre que se habia derramado y si aquella era 
ó no suficiente para aplacar los mutuos agravios. La conferen- 
cia terminó sin arribar á otra Qosa, quedando subsistentes las 
operaciones militares. 

La toma de Curuzú fué motivo para que el Sr. López cometíe • 
se un acto de ferocidad, mandando diezmar el batallón que pri- 
mero dio la espalda, para abandonar la fortaleza. El sorteo se 
estendió hasta á los Oficiales que fueron ejecutados con la tropa, 
mientras que el resto de los que no habian caído en el número, 
fueron degradados, y la tropa interpolada en los cuerpos del 
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ejército. En cuanto al jefe de este batallón, un profundo calabo- 
zo fué su futura residencia. 

£1 General Mitre, según el plan acordado se trasladó á Curuzú 
el 13 de Setiembre, llevando 5000 y tantos hombres. Una vez 
allí el Sr. Mitre se ocupó en calmarla suceptibiiidad de los se- 
ñores Tamandaré y Porto Alegre, haciéndoles entender que el 
último plan de campaña en nada defraudaba la dignidad de los 
Generales brasileros encontrándose de perfecto acuerdo con las 
bases del tratado de alianza estipulado entre el Imperio del Bra- 
sil y la República Argentina. Sin embargo, el Sr. Tamandaré no 
se encontró conforme con las esplicaciones del General Mitre, ó 
insistió en que su pretensión de defraudar del mando del ejér- 
cito al barón de Porto Alegre después de su triunfo, no podia ser 
considerada sino como un temor de que el barón de Porto Ale- 
gre continuase en aquella misma serie de triunfos en el resto de 
la campana. En este asunto intervino el ministro Octaviano 
que se encontraba presente, tratando de conciliar diplomática- 
mente tan encontradas aspiraciones, concluyendo el señor Mitre 
por declarar que estaba dispuesto á anular el plan de operacio- 
nes toda vez que los Generales Brasileros Tamandaré y Porto 
Alegre retirasen los motivos que acababan de esponer. Según 
las afirmaciones del señor Tamandaré este habia colocado la 
cuestión en un terreno que convertia en una indignidad la obli- 
gación impuesta por el pacto triparlüo, á los Generales brasi- 
leros, de obedecer las órdenes de General Argentino que por el 
mismo convenio era el designado para el mando en jefe. Deci- 
didamente nada tenia de envidiable la posición de General Mi- 
tre en aquel ejército. Como la cuestión tomase un giro incon- 
veniente para la misma moral del ejército, al cual se hacian ya 
trascendentales semejantes actos de desacato y desordenada as- 
piraciod, el Ministro Octaviano propuso que se diese preferencia 
por el momento á las operaciones de la guerra, sin perjuicio 
de dilucidar la misma cuestión de un modo satisfactorio des- 
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pues del ataque ala fortificación, el que tendría lugar del modo 
siguiente : 

Las tropas se aprestarían en los tres dias fijados señalándose 
sin remisión el día 47 para el ataque. El 13 se hizo un recono- 
cimiento sobrelasposicionesenemigas, dirigido por el jefe de 
injenieros, repitiéndose este reconocimiento por los Generales 
Mitre y Porto Alegre, entrándolas fuerzas del General D. Emilio 
Mitre, que conducia la columna hasta cerca de las trincheras. 
A pesar de sobrevenir mal tiempo los brasileros construyeron 
espaldones para dos baterías (1) Las obras de defensa de Cu- 
rupaiti, emprendidas por los paraguayos estaban prontas. A 
pesar de las disposiciones señalando el dia del ataque de Cura* 
paity, este no tuvo lugar hasta el 22 de Setiembre á las siete de 
la mañana, hora en que el barón de Tamandaré hizo adelantar 
los encorazados Bahia y Lima Barros con orden de romper el 
fuego sobre Curapaití apenas lo descubriesen. Asi se hizo en 
efecto tomando muy luego parte en el bombardeo toda la escua- 
dra que dirigió sus fuegos sobre las trincheras paraguayas, to- 
mando parte los buques siguientes : Brasil, Lima Barros, Ba- 
hia, Barroso, Tamandaré, Ipiranga, Belmonte, Paranahiba, 

m 

Pedro Alfonso j Fuerte de Coimbra. Ademas 3 chatas. Total, 
13 embarcaciones, acorazados, cañoneras, bombardas y chatas. 
A las 8 de la mañana se movieron las columnas de ataque (2) 



(1) Relatorío Imperial. 

(2) ÁTAQUB A LIS TRINCHERAS DE CURUPAITÍ EL 5^ DB SETIEMBRE 

El Presidente de la República, General en Jefe del cgército. 

Cuartel general, Guruzú, Setiembre 34 de 1866. 
Al Ezmo. señor Ministro de la Guerra» coronel D. Julián Martínez. 

Sírvase V. E. poner en conocimiento de S. E. el señor Vice-Presidente 
de la República, que el S2 del corriente á la cabeza del 1* y 2* cuerpo 
del ejército argentino bajo las inmediatas órdenes del General Paunero 
7 del General Emilio Mitre, y del segundo cuerpo del ejército brasilero 
i las órdenes del Teniente General Barón de Porto Alegre, formando un 
total de mas de 18,000 hombres, hallándose equilibradas las fuerzas de 
ambos aliados, emprendí el ataque sobre las líneas de fortificación de 
Curupaity, artillada por 56 piezas y guarnecida por 14 batallones, se- 
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abriendo eatonces sas fuegos de artillería la fortificación de Cu- 
rupaití sóbrelas referidas columnas de ataque, ocupándose á 
la vez en contestar convenientemente á la escuadra que habia lo- 

fun las noticias adquiridas. El ataque fué precedido por un vivo bom- 
ardeo do 4 horas, hecho por la escuadra brasilera a las órdenes del 
Aloiirante Tamandaró, la que forzó las estacadas del rio frente á Curu- 
paitf, salvando la línea de torpedos. A las 12 del dia so dio la señal de 
asalto alas tropas de tierra, el que so emprendió en cuatro columnas 
do ataque convenientemente apoyadas por sus reservas y por dos bate- 
rías, una argentina y otra brasilera, que obraban cruzando sus fuegos 
desde los dos flancos del frente do ataque. Las dos columnas de ataque 
do la izquierda por la parle del rio eran compuestas de tropas brasile- 
ras y las dos do la derecha pertenecian al ejército argentino. 

Las dos columnas centrales (|uc constituían la base del ataque, mar- 
charon dcmodadanicntíi al asalto, vigorosamente apoyadas por las co- 
lumnas de los flancos que marchaban paralelamente, y en este orden 
se llovó ol asalto bajo el fhe^o de fusilería y do metralla del enemigo, 
forzando su primera línea de fortificaciones y avanzando hasta el foso 
de la segunda línea, defendida por una ancha línea de abatís sobre la 
cual converjian lodos los tiros d(? la artillería enemiga. Contenido el im- 

Eetu del ataque \yOT la línea de abatís que se componía de gruesos ár- 
eles espinosos enterrados por los troncos, y que en mas de treinta 
varas obslruian el acceso do la trinchera, los cuales no era posible in- 
cendiar, se procuró abrir en ella algunos portillos, hacienno jíenetrar 
por ellos algunas compañías (¡ue dominasen con sus fuegos el parapeto 
enenxigo y permitiesen colmar el foso con fajinas y plantar las escalas 
que se lleveban preparadas. Como V. E. lo sabe muy bien, las líneas de 
abatís no han sido forzadas nunca en asalto franco, ni aun por las pri- 
meras tropas del mundo, asi es que fué necesario reforzar el ataaue 
con la segunda línea de reservas parciales, (*.omprometiendo en lasaos 
columnas de ataque central 24 batallones, ( docíí en c-ada una de ellas ) 
mientras que las otras dos columnas do los estremos maniobraban á fin 
de forzar los flancos de la linca enemiga (¡ue se apoyaba, por la dere- 
cha en el Rio Paraguay cubierta por un triplo recinto y un bosque, y 
por la izquierda en dos lagos con una doble linea cubierta por un bos- 
üue y dos esteros impenetrables aue se prolongaban hacia la reta^ar- 
dia de nuestra derecha, donde se habían establecido algunas baterías de 
flanco y de revés. 

Salvadas por la columna argentina las espresadas baterías de flanco 
y de revés, á cuyo frente se dejó una cuarta línea de observación que 
a la vez de cubrir nuestro flanco, apoyaba la tercera línea de reservas 
generales, so estableció allí una batería argentina para contrabaürlas, 
no siendo posible flanquear por allí la posición enemiga por ser los 
esteros y el bosfjue de todo punto impenetrables» 

Reforzado como queda antes dicho, el ataque central .se mantuvo por 
e) espacio de 2 horas y cuarto, dominando la última línea del ene- 
migo, haciendo fuego desde lo alto de los abatís bajo los disparos ince- 
santes de 30 piezas que tiraban á metralla, plantándose algunas esca- 
las en el foso y penetrando aigunos hasta la cresta del parapeto. En 
esta circunstancia nabiéndonos puesto de acuerdo con el Barón de 
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grado en 3 tres horak de bordadas y escaramuzas abrirse paso 
por la estacada, á la orilla de la cual ^colocó los acorazados Bror 
Hl, Barroso j Tamandaré á la vez que los demás buques se si- 
Porto Alegre, y viendo que no era posible forzar ventajosamente la U- 
nea de abatís (I) para llevar el asalto general sino comprometiendo nues- 
tras últimas reservas y que una vez dominada la tnnchera no se ob- 
tendrían los frutos de tal victoria parcial desde que no se conservasen 
tropas suficientes para penetrar en orden en el interíor de las lineas y 
hacer frente alli á las reservas del enemigo, acordaipos mandar desple- 
gar simultáneamente y en orden las columnas comprometidas en el 
ataque, reuniendo previamente todos nuestros herídos y trayéndolos i 
nuestras reservas. Asi se efectuó después de las dos de la tarde, reple- 
gándose los batallones con sus banderas desplegadas á retaguardia de 
nuestra línea de reservas, que convenientemente formada se estableció 
dentro del tiro de metralla á 400 varas de la línea enemiga, protegiendo 
este movimiento* Desde la hora en que so efectuó el movimiento hasta 
después de las 5 de la tarde, es decir, por espacio de mas de .3 horas 
me mantuve en la misma disposición y á la misma distancia, avanzan- 
do una línea de tiradores sobre la tiinchera enemiga y manteniendo el 
fuego bajo el tiro de metralla, sin que un solo enemigo se atreviese á 
salir de sus fortificaciones y sin suirir mas hostilidad que la de su ar- 
tillería, que era convenientemente contestada por la nuestra. Pasadas 
las 5 de la tarde y recojidos todos nuestros heridos, ordené el movi- 
miento en retirada por escalones, salvando nuevamente y con muy 
poca pérdida las baterías de flanco del enemigo, regresando antes del 
anochecer á ocupar nuestras anteriores posiciones en Curuzú, donde 
permanecemos hasta la fecha. El denuedo de las tropas tanto brasileras 
como argentinas no ha podido ser mas grande en esta jornada y nin- 
gún elogio necesitan para que todos les hagan la merecida justicia; por 
Sor lo tanto, me limitaré á decir que la comportacion de todos ha sido 
eróica, y que presente en el fuego durante las 5 horas de combate, 
considero á todos sin escepcion alguna acreedores á la gratitud del pue- 
blo y á la consideración ael Gobierno, recomendando muy especial- 
mente á los que con tanto denuedo marcharon al asalto y murieron 
gloriosamente encima de las trincheras. 

Nuestras pérdidas han sido considerables y sensibles. Las pérdidas 
de ambos ejércitos las computo en 3,000 hombres entre muertos y he- 
rídos, de los cuales mas de 400 muertos, correspondiendo aproximada- 
mente la mitad de la pérdida total á cada uno de los aliados que han 
fraternizado una vez mas en un campo de batalla, derramando gene- 
rosamente su sangre en honor de su causa. Por parte del ejército ar- 
gentino se comprometieron 17 batallones en el asalto, cayendo muertos 
y heridos la mayor parto de los jefes que los condujeron, contándose 
entre los muertos en aauel momento á consecuencia de sus heridas, á 
los coroneles Roseti y Cnarlone, á los comandantes Fraga y Alejandro 
Díaz y al sargento mayor Lucio Salvadores, á la par de muchos oficia- 



8U verdadero nombre en castellano, 



(I) El señor Mitre ha querido decir cstaeáda.^uejro su 
sin necesidad de recurrir al galicismo. ^'^''/t» -; 

Nota del autor. 



/ 
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toaban en lo posible de flanco, aterrándose al Chaco para cmxar 
sos faegos. A las 13 ya se había hecho general el foego en toda 
la ostensión de la linea, habiendo trasenrrido i horas sin qoe 
los aliados consiguiesen ninguna ventaja. 
Veamos como operaban los ejércitos á las órdenes del Céne- 



les ; j entre los heridos al coronel Rivas que mandaba la principal 
* Imnna de ataque, i los comandantes Calvete, Ayala, Gaspar y Luis lia- 
ría Campos y Giriboiie«ysa]:gentos ma:rores, Sosa, Retolaza, Fernandez, 
Mansilla (contuso) y muchos otros oflciales cuya lista será elevada opor- 
tunamente para honor y gloría de ellos. 
Dios guarde á Y. E. 

Bartolomé Mitre. 



Comandancia en Jefe del 3* cuerpo del ejército argentino. 

Campamento en Curuzú, Setiembre 27 de 1866. 

Al Exmo señor Presidente de la República Argentina y General en Jefo 
délos ejércitos aliados, Brígadier General D. Bartolomé Mitre. 
Tengo el honor de dar cuenta á Y. E. de la parte que ha tomado este 
segundo cuerpo del ejército en el combato dol 22 del actual sobre las 
trincheras de Curupaití. Como Y. E. se ha hallado presente durante 
toda la acción, y las órdenes que el infrascripto ha impartido han sido 
dictadas casi en su totalidad por Y. E. sobre el terreno mismo, seré 
breve en la esposicion de lo acontecido en esa memorable jornada. 

Con arreglo á las órdenes de Y. E. dispuse que la 4' división, manda- 
da j^or el coronel D. Mateo J. Martínez, se dispusiese para el ataque, 
debiendo iniciarlo la 3* brigada compuesta de los batallones 9 y 12 de 
línea y 3' de Entre-Rios, a la que servia de reserva la 1\ que la consti- 
tuyen' el 2 de linea y el 1* del 3* de guardias nacionales. La 3' división á 
órdenes de mi Jefe de E. M. coronel D. Pablo Diaz, situada á una distan- 
cia prudencial de la 4*, estaba indicada como reserva- general de esta úl- 
tima. La 2' mandada por el coronel p. Pedro José Agüero, que por or- 
den de Y. E. situó en línea paralela con la batería nue el enemigo habla 
establecido en el flanco derecho del proncadis del camino (lue las co- 
lumnas tenian que recorrer para arribar á Curupaití, servia de reserva 
la 3% estando al mismo tiempo ligada con la 1', que cubría la abra del 
monte, que partiendo de Rojas-Cué, viene á salir á la derecha de núes 
tro campamento, y en ese día, en la disposición en que nos hallábamos, 
á retaguardia de las columnas que operaban sobre la línea fortificada de 
Curupaity. Esta última división mandábala su gefe nato. Coronel D. Jo- 
sé María BustíUo. Esta situación, y después de prolijos reconocimientos 
sobre la línea de Curupaity, que me dieron la medida de ser inaccesible 
que era por su izquierda, á consecuencia de los obstáculos naturales 
que imposibilitaban el paso de nuestras columnas, llegó la hora de las 
12 del oía, al iniciarse la cual, dio Y. E. la orden de atacar. Hice, pues, 
correr á la izquierda los batallones de la 3% brigada que en ese momen- 
to cerraban nuestra derecha, y después de haber hecho alto un instante 
en el paso del Estero, marcharon al ataque. 



^ 
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ral Mitre. Después que la escuadra brasilera bombardeó por 4 
horas consecutivas la fortaleza de Cúrupaitt y la linea de fortifi- 
caeioDesParaguaya&orden6 el General Mitre que avanzasen las 
colwxDas de ataque y reserva, que eran 3 al mando del barón de 
Porto Alegre. En el momento tomaron estas la iniciativa diri- 
giéndose las de izquierda y derecha sobre los atrincheramien- 

Estos 3 batallones tomaron la derecha de las fuerzas del primer cuer-' 
po, que ya á la sazón coronaban la trinchera, batiéndose encarnizad»- 
méniQ á tiro de pistola. 

y. E. sabe los prodigios de inaudito valor que los cuerpos todos det 
ejército hicieron en esa jornada» Es, pues, inoficioso que el que firma 
ha^?. de ellos los olojios tan justamento merecidos. Basta dejar estable- 
cido*^ que de los 3 batallones de este 2* cuerpo que cargaron sobre la 
trinchera, solo ha quedado en actitud de comoatir una tercera parte de 
cada uno de ellos, para probar el denuedo y la bravura de que se halla- 
b«ai animados, y dieron sangrientas pruetias. Cuando á las 3 de la tar- 
de^ próximamente, ordenó v. E. la retirada, estos 3 bizarros cuerpos se' 
reUraron en el mavor orden posible, á pesar de estar ja muertos ó he- 
ridos sus jofes 7 oficiales. 

y. E. conoce bien como se efectuó nuestro repliegue. Permanecimos 
cerca de 3 horas y media después del asalto al frente de la línea fortifica- 
dft de Curupaity, sin Que durante esto tiempo ni al emprender nuestra 
retirada, nos haya hostilizado ninguna fuerza enemiga, lo que viene i 
probar que el arrojo de nuestras tropas babia llevado una vez mas el 
terror á sus filas. 

Cuando todos se han comportado tan dignamente, no hay lugar á re- 
comendaciones especiales ; ()ero sóame permitido hacer mención del. 
Teniente Coronel D. Benjamín Calvete, herido en un brazo ; del jefe 
del 1% de Hnea de igual clase, D. Juan Ayala, también herido : del Co- 
mandante del 3* do Entre-Rios, D. Pedro Garcia ; del Sargento Mayor 
D. Lucio Salvadores, muerto durante el asalto ; el de irad clase, del 12 
de línea D. Ludo y. Manilla, contuso de metralla : dei capitán Olazcoa- 
ga^ del 9 de línea, que es quién ha mandado el batallón durante el 
asalto, asi comode todos los oficiales y tropa de estos 3 batallones. Los 

Íi;efes, oficiales y tropa de las demás divisiones, si bien no han teifido 
a fortuna de medirse de cerc^con el enemigo, cooperaron no obstante, 
al movimiento general, sufriendo durante 7 horas largas el fuego de 
cañón que las baterías de toda la linea no han cesado de hacer sobre 
nuestras columnas. 

El cuerpo módico se ha mostrado también en esta solemne ocasión 
diffuo de los honorables antecedentes que tiene conquistados. 

Me permito acompañar las relaciones de los ieíes, oficiales y tropa 
muertos, heridos v contusos, que el 2* cuerpo del Ejército ha tenido en 
el glorioso combate del 22, asi como una relación nominal de los gefes y 
oficiales á él pertenecientes que han asistido á este hecho de armas, con 
especificación de los que han sido muertos y heridos. 
Dios guarde á y. E. 

E. Mitin. 
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tosparagaayosdei ceatro, y la tercera en particular sobre la 
estrema derecha donde se apoyaba la batería de Curupaítí, al 
mismo tiempo que una columna argentina de infantería cala- 
ba por la izquierda. Las fuerzas aliadas sufriendo un serio fue- 
go cruzado entre las trincheras y la fortificación de Curupaiti, y 
muy notablemente los tiros nutridos de metralla de gran cali- 
bre, llegaron con arrojo y decisión hasta los fosos, donde per- 
manecían los jefes y oficiales animando á su tropa. Casi todos 
perecieron y entre estos muchos argentinos que permanecie- 
ron sobre su caballo, haciéndose mas espectables y fáciles de 
ser muertos. El ataque se efectuó teniendo que superar gran- 
des obstáculos para llegar bástalos atrincheramientos, en virtud 
de lo inaccesible del terreno, particularmente en el centro y la 
'izquierda. Para coadyuvar al asalto el General Mitre hizo colo- 
car algunas piezas de artillería en una pequeña loma que enfila- 
ba la izquierda paraguaya; pero muy pronto quedó esta fuera de 
servicio sin haber producido resultado. Dice Tompson que 
los soldados aliados llevaban faginas hechas con juncos y cañas 
para rellenarla trinchera, y escaleras de 15 pies de largo, y que 
cuando Mitre que estaba parado en la trinchera de Curuzú com- 
prendió que el ataque había fracasado, ordenó la retirada de- 
jando en el campo 9000 hombres entre muertos y heridos, por 
que á pesar de que los partes oficíales no daban mas pérdida 
que la de 2000 argentinos, quedaron en poder de los paragua- 
yos 'mas de 5000 hombres, y solamente en el hospital de Cor- 
rientes tuvieron entrada 104 oficiales v 1000 soldados heridos 
enviados de Curupaítí mientras que los partes argentinos solo 
daban 152 incluso lOjefes, y 1843 muertos y heridos, y los 
bi'asíleros 200 oficíales y 1 700 soldados. Ordenada la retirada 
esta tomó un aire pronunciado de derrota, llegando á Curuzá 
casi sin formación, los cuerpos diezmados, y. no bien habían 
dado la espalda los asaltantes, cuando se lanzaron tras ellos los 
paraguayos hostilizándolos cuanto pudieron, volviendo en se- 
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guida á apoderarse de los despojos de que había quedado cnbier- 
to el campo, en el que hicieron una espantosa carnicería con 
los heridos. El asalto de Curupaiti fué una verdadera [calami- 
dad para la República Argentina. 

Óigase sin embargólo que dicen los comentadores de Tomp- 
son : 

« El 22 las columnas ocuparon sus puestos. El bombardeo 
« tronaba furiosamente ; durante el camino que hacia el Gene- 
re ral en jefe recorriendo la linea hizo esta pregunta á uno de 
« sus ayudantes: ¿No le parece que los fuegos se aproximan á 
« las lineas enemigas ? Vana esperanza ; en Tuyutí nadie se 
« movia y cuando el General Gelly se aproximó al General Po- 
« lidoro, pidiéndole que hiciera la enérgica demostración con- 
« convenida, este le contestó : Si usted quiere, le podré dar 
« dos batallones. Después de conferenciar con Porto Alegre, el 
« General volvió y almorzó con sus ayudantes en un montecito 
« del camino. A las 12 del dia la tan deseada señal se hizo ver. 
« Creemos haber dicho antes, y lo repetimos ahora, que esa se- 
« nal importaba, 1 .° la destrucción ó dominio absoluto de las 
« baterías de la costa, 2.° quedar espedito el pasaje del río in- 
« terceptado por una fuerte palizada de vigas y d."" que la es- 
« cuadra remontando el rio á una altura conveniente, habría 
« enfilado la línea que debia atacar el ejército de tierra, des- 
« truyendo ó inutilizando en gran parte la artillería enemiga- 
« Esta al menos fué la promesa del barón de Tamandaré en la 
« junta de guerra de que hemos hablado, en que se convino 
« después de upa larga discusión el modo de llevar el ataque á 
« Curupaiti ; promesa reiterada el mismo dia 22 en el campo 
« del barón de Porto Alegre durante las primeras horas del 
« bombardeo. Antes de ocuparnos del ejército de tierra, diré- 
« mos en dos palabras lo que pasó en el rio. Después de 5 bo- 
te ras de fuego, dos encorazados se dirigieron al estrecho abier- 
<c to en medio de la palizada con las portas de sus torres vuel- 
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« tas al Chaco, y mientras que ano de ellos sabia hasta ponerse 
€ faera de tiro, el otro viraba sobre la palizada dejándose ar- 
€ rastrar por la corriente ; rompiendo con su costado machas 
« vigas, volvió inmediatamente á su puesto en la linea de com- 
€ bate. En medio de un inmenso hurra, que dominó por un 
« momento el estruendo del caaon, se levantó bien alto una 
€ bandera blanca y roja que lanzó 10000 combatientes al asal- 
« to délas baterías de Curupaiti. Era la señal dd quedar ter- 
« minada la obraencomendada ala escuadra I. . . . 

€ Las fuerzas brasileras a las órdenes del barón de Porto Ale- 
€ gre marchaban por el monte de la costa, que terminaba á tiro 
« de fusil de la hatería, á cuya distancia fué recibido por lame- 
€ tralla enemiga. Contestaron vigorosamente al fuego, llegan- • 
« do algunos cuerpos al borde de la trinchera, y batiéndose 
€ con arrojo durante las cuatro horas que duró el combate. El 
« ejército argentino marchó al asalto con la impetuosidad y 
4( brío, que han dado nombre á su infantería en la América del 
« Sud, recorriendo una ostensión de 1500 metros en columnas 
« de ataque sin que consiguieran detenerle un solo instante los 
« fuegos cruzados de 40 piezas de calibre. La primera división 
« al mando del coronel Rivas llegó la primera al borde de la 
< trinchera, rompiendo sobre sus defensores un vivísimo fuego 
« no obstante el estrago que hacia en ella la metralla enemiga. 
4t Una hora mas tarde se envió en su protección la segunda, al 
4t mando del coronel Arredondo, y los batallones 9 y 12 deli- 
4( neay 3 de Entre-Rios, pertenecientes al 2.** cuerpo de ejérci- 
4( to. Estos batallones fueron mandados por el General en jefe 
^ para proteger el flanco de una de las columnas comprometi- 
^ das, y se vieron obligadas á variar de rumbo á consecuencia 
« de algún inconveniente del terreno. En este punto el plan de 
«ataque fué modificado sobre el campo. A las 4 de la tarde se * 
« dio la orden de retirada, y de tal manera había impuesto el 
« ataque al enemigo, que ni ana sola guerrilla salió sus trinche- 
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« ras á hostilizar auestros diezmados batallones. El ataque fra- 
4c casó^ pues : 1.'' porque qo se hizo el 17 á causa de estarcí 
% dia nublado; 2."" porque Tamandaré hizo la señal para que 
» brasileros y argentinos se lanzasen á la muerte, sin haber he-^ 
« cho la décima parte de io que prometió; 3"" porque la caballe- 
te ria que se introdujo al territorio ocupada por el enemigo, (I) 
« en vez de dirigirse á la izquierda, se dirigió á la derecha y no- 
<( amagó la retaguardia de Cumpaiti para llamar la atención de 
« sus defensores, de lo que resultó que su cooperación eñ aquel 
4c dia no sirvió para coadyuvar el ataxfue, antes al contrario su 
« error en la dirección que debia tomar, produjo el grave mal 
« de bacer conocer al enemigo la debilidad de su linea por aquel 
ü camino/que era el indicado por el General en jefe en su plan 
« predilecto de operaciones. A pesar de esta advertencia y de 
a las obras que practicó, loá aliados realizaron mas tarde la ope- 
« ración, sin ]que los paraguayos pudieran evitarlo ; lo que 
« muestra hasta, que punto babia sido preferible realizarla en 
«. vez de atacar á Curupaiti. » 

El barón de Porto Alegre dice en su paiHe al Ministerio Impe- 
rial que el ataque fué vigoroso, obligando al enemigo á abanda^ 
nar su primera línea de atrincheramiento,, que consislia en \m 
zanjeado de 13 palmos de ancho, por lOde profundidad, con el 
correspondiente parapeto, artillado con piezas volintes que re- 
tiraron ; obstáculo que se traspuso bajo una lluvia de metralla 
de 58 y 32 ; pero que fué imposible llegar al centro de la segun- 
da línea de defensa, que consistiaen altos parapetos, con un.fo- 
sd de 27 palmos de ancho, por 18 de profundidad, en cuyos 
eslremos se habían constriíida dos baluartes bien artillados, 
existiendo en el intermedio de estos un bañado que habían sem- 
brado de abatís, qoe fué imposible llevar el ataque, en conse-r 
cuencia, á una posición en la cual había aglomerado el enemi^ 



(1) Ksta columna era la que dirigía el Brigadier General D. Venancio 
Flores. 
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gran número de fuerzas : que así mismo, mas de 400 hombres 
lograron subir al fuerte y apoderarse de algunas piezas, pero 
que perecieron todos en el acto. Finalmente que encontrando 
la columna argentina iguales insuperables obstáculos ordenó de 
acuerdo con el General Mitre la retirada, la cual se verificó en el 
mayor orden posible. En resumen, el desastre de Curupaití 
habría sido muy serio, si López hubiera sabido aprovecharlo 
haciendo en el acto un movimiento general con sus fuerzas so- 
bre el descalabrado ejército de los aliados, que en tales mo- 
mentos obedecia á un pánico general ; pero el señor López se 
contentó con recoger el vestuario de los muertos y heridos, con 
el que vistió sus tropas, y en contar los rifles que eran cerca de 
3000 marca Liege. A 5000 bombas ascendió el número de las 
arrojados por la escuadra brasilera, y á 7000 tiros de canon los 
arrojados bajo la dirección general del General Diaz, que estuvo 
á caballo (1) durante todo el combate haciendo tocar dianas, 
y poseído de entusiasmo. En cuanto al General Flores, este en- 
tró con una columna de caballería como estaba convenido en el 
plan de ataque, hasta Tuyú-Cué, pero regresó en el acto que 
supo el desastre de Curupaití, en los momentos en que los re- 
gimientos de caballería de López se preparaban á cortar su re- 
tirada. Esta fué apoyada por algunos batallones brasileros, que 
no tuvieron ocasión de descargar sus armas, porque el señor 
Flores no fué hostilizado. El barón de Porto Alegre se atrinche- 
ró en Curuzú, mientras que las fuerzas argentinas regresaron á 
su campo. 

Muerte del Oenaral I>ias 

Catorce meses habían transcurrido sin que los beligerantes 
emprendiesen operación alguna. Los ejércitos aliados habían 
sufrido una modificación notable. El General Osorío faltaba del 



(1) Tonipson. 
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ejército brasilero, desde antes de la derrota de Carapaíti, sien- 
do reemplazado por el General Polidoro, y el General Flores ha- 
bla marchado á Montevideo, donde le llamaban las atenciones 
de su Gobierno, según los documentos que vieron la luz á ese 
respecto. 

Todas las operaciones, pues ; se redujeron á cambiar bombas 
y balas rasas, entre la batería Curuzúy la escuadra, con la bate- 
ría Curupaití. Se calculó que la escuadra y Curuzú arrojaron en 
los 18 meses, millón y medio de proyectiles sobre Curupaití, 
que por su parte hacia lo posible descargando sus i 000 y tantos 
tiros diarios. En aquellos bombardeos fueron muertos los co- 
mandantes de los encorazados Herval y Silvado, y varios bu- 
ques de la escuadra sufrieron averias considerables, y pérdidas 
en su tripulación. 

Asi permanecían las cosas, hasta que el 21 de Diciembre de 
1866 en que el Gobierno del imperio retiró al Sr. Tamandaré del 
mando de la escuadra, reemplazándolo con el almirante José Ig- 
nacio. El Sr. Tamandaré fué exonerado á consecuencia de las re- 
petidas quejas que sobre él recibía el Gobierno del Brasil de los 
ejércitos aliados, sobre la actitud inactiva que guardaba aquel 
jefe y su resistencia á entrar en ningún plan en el que se 
tratase de esponer los buques de su escuadra á los fuegos pa- 
raguayos. 

Con motivo del desastre de Curupaití y de la ausencia de 4 ó 5 
milhombres dellos ejércitos oriental y argentino, de los cuales 
ana parte del primero había marchado al Estado Oriental, y 
como 4000 hombres del segundo á las órdenes del General Pau-. 
ñero habían marchado al interior de la República Argentina, 
por exigencias del estado político en que se encontraba el país, 
el ejército aliado quedó tan reducido en supersonal,y átal estre- 
mo de desaliento, por la desmoralización y el cólera que lo diez- 
maba, que tuvo que limitarse á un estado de estricta defensiva 
considerándosemuy comprometida su situación. Es así que el 



U nsiofli roLincA r sutab 

teperío del Bnsíi rieodo perdido sa ejéfcdo eo h campafa dd 
faragoaj, resolTÍ6 hacer «a sopreoM esMerao eo mu renoBte 
feoeral tognodo reanír 200M iMMÜMnes, qieeofíMl lealio^e 
fa gaeiTa, Dombrudo al manines de Cauas Geoerai en leiéde 
todas las fuerzas brasileras, asomiendo al mismo tiempo el mam- 
<lo j dfreedoo de laesenadra, retíiiodose Mídoro á Rio Ja- 
Míro, asi eomo d tnroo de Porto Alegre que folvióvias tarde 
al «jéreíto. Quince meses tardaros eo llegar al teatro de la gverra 
los eoolíi^entes en?tados por el Brasil, y ea este tiempo d mar- 
qués de Ca!iias no podo abrir tampoco operaciones. En cnaalD 
ál General Mitre, este pado medir ia siioadon eo que se eocoa- 
trat^a.oolocado, r mas qae por el estado de ia República Argenti- 
na por la posición falsa qne desempeñaba en el ejercito, donde 
imperaba esclusi vamente la influencia brasilei*a, casi ep absoluto 
desconocida su autoridad, dejó el mando del ejército á Ca!LÍas, y 
se retiró i Buenos Aires sin haber cumplido sa promesa de pa- 
fsearse en ia Asunción tres meses después dé abierta sa campa- 
ña. Bntre los contingentes enfíodos at Paraguay ftieron como 3 
mil hombres al mando del General Osorío. Uno délos recursos 
q«e empicó el Sr. Caxias, paní estudiar los éloDientos y sitoacion 
del ejército paraguayo, fué el uso deios globos aereostáticos« Los 
primeros ensayos no fueron felices, incendiándose an g1oi>o qne 
costaba 13000 patacones. Este era manejado por un francés á 
qnien sii mala suerte acarret'» serios disgustos, viéndose sentcn- 
^ado ¿ muerte en virtud de ta estúpida es[9ecie <fne se propaM 
de qae aquel desgraciado intentaiía incendiar tos polvorines 
«brasileros y hnir después al campo de López en el mismo globo. 
>Ln primera ascensión tuvo higar el 34 de Jalio de 4867. En 
él se coloc/) un oficial de ingenieros, polaco at serricio de la Re- 
pública Argentina, con todos sus instrumentos y papeles, — 
pero la tarde era nebulosa y no pudo ver nada. El globo sugelo 
siempre por cueixlas que sostenían unos cien hombres se eltevó 
anas 100 brazas. Los Paraguayos le hideroo algunos disparos 
á la congreve, pero no le alcanzaron. 



/ 
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Eq conclasioD, el resultado que dieron las asceaciones practi- 
cadas después de aquel, fué contar 1 06 piezas y 3 morteros en el 
campamento fortificado de López, no pudiendo saberse las que 
habia en Curupaiti y en el Sauce por no encontrarse á la vista. 

López por su parte no se descuidaba : recorrió y reforzó sus 
obras de fortificación, fundió cañones, reparó sus armamentos 
y aumentó en cuanto le fué posible sus tropas. * 

Entre las piezas que se fundieron en la Asunción se hizo ana 
de bronce espresamente parabalas Whitworth délas que sé ha- 
bia hecho un gran acopio : el canon pesaba 7 toneladas y llevó el 
nombre del General Diaz. Veamos como sucedió la muerte de 
este jefe según la relata ¡,Tompson « El Geneial Diaz solía pa- 
searse por Curupaiti durante los grandes bombardeos para 
mostrar á sus soldados lo poco que le importaban los negras. 
Un dia á fines de Enero de 4867, y duraníeun bombardeo salió 
á ntecar en canoa con algunos de sus ayudantes á corta distan- 
ciare la escuadra. Una bomba de á 43 pulgadas esplotó muy 
cerca.de ellos dividiendo casi en dos la pierna de Diaz, y volcan- 
do la canoa. Los ayudantes lo sacaron á nado hasta la costa, de 
alli le condujeron á su casa, y^ enviaron un telegrama á López. 
Este mandó inmediatamente al Dr. Skiner, qne le amputó la 
pierna. Mrs. Linch viüo á verle en su carruaje y lo condujo al 
cuartel general en donde fue alojado eu casa del General Bar- 
ríos, y diariamente visitado por López. 

La pierna amputada fué guardada en un cajoncito á propósito 
y depositada en su cuarto. Sin embargo, alguoosdias después 
el General Diaz murió y su cadáver fué conducido á la Asunción 
para ser enterrado alli, siendo acompañado por todos los habi- 
tantes del pueblo. Según el Semanario muchas señoras depo- 
sitaron sus joyas sobre su tumba, pero no agregó lo que se hi- 
cieron es tas joyas después de depositadas. El coronel Alen le 
sucedió en el mando de Curupaiti. » 

El General López perdía en este oficial uno de sus mas leales 
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y decididos sostenedores. Scgan el mismo autor, una espedí- 
clon brasilera que durante dos años había andado marchanda 
por Matto Grosso para dominar aquella provincia, fué completa- 
mente exterminada por la epidemia y la miseria, pues solo se 
mantenían con naranjas verdes y cogollos de palma, y última- 
mente por las armas de los soldados paraguayos que cayeron 
sobre sus restos. Esta columna constaba de 3000 hombre y era 
comandada por el coronel CamisHo, que apenas pudo escapar 
Una pobreza suma por la completa escasez de metálico y de 
todos los artículos concernientes á las necesidades de la vida, 
se apoderó del ejército paraguayo que no tenia por donde 
introducir recursos. El carácter cruel y suspicaz del General 
López se hacia cada dia mas terrible. Había sujetado á los 
hombres de mas confianza á una vigilancia degradante, toman- 
do medidas absurdas respecto de sus propios soldados : algu- 
nos oficiales fueron pasados por las armas por suponerlos en 
connivencia con el enemigo, cuando realmente nada habían he- 
cho para merecer la muerte. Los tratamientos mas crueles eran 
egercidos con sus prisioneros y pasados paraguayos ; algunos 
de ellos fueron muertos á azotes porque el Sr. López creía exa- 
geradas las noticias que daban respecto del ejército aliado. 

IKiiova» Operaciones 

Antes de partir el General Mitre para Buenos .4ires dirigió 
una extensa carta al Marqués de Caxías comunicándole un plan 
de operaciones, para que este le siguiese. El Marqués de Caxías 
no encontró tal vez á su gusto el referido plan y en tal virtud 
resolvió proceder por si en las operaciones militares. Estas tu- 
vieron principio en el mes de Julio de 1867, tomando Osorio el 
mando de la vanguardia : el ejército se componía entonces de 
34OÚ0 hombres. El movimiento proyectado por Caxías se puso 
en práctica marchando á Tuyu-Cué, pasando el Bellaco cerca 
de la costa del Paraná en el paso de Frete, donde se cambiaron 
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los primeros tiros entre paraguayos y brasileros. El Barón de 
Porto Alegre habia quedado en Tuyuty con una reserva de 13 
. milhombres. En Ules momentos se presentó el General Mitre 
nuevamente en el ejército, y Caxias le entregó el mando. • 

Elejército argentino habia quedado reducido á 6000 y tantos 
hombres que iban en marcha con el ejército de Caxias, y á 800 
que quedaron en Tuyuty : hasta esa fecha habia perdido la 
República Argentina 4812 entre jefes, oficiales é individuos de 
tropa. 

Un nuevo y supremo esfuerzo exigido á los ejércitos aliados, 
ponia á estos otra vez en campaña después de tan dilatado pa- 
réntesis. La guerra que iba á presentarse era la que se habia 
manifestado desde el principio de la campaña á llegar al Paso 
de la Patria : de las batallas campales no debian esperarse re- 
sultados definitivos, porque no se aventuraron hasta entonces ; 
todo se habia reducido á defensa y ataques de posiciones en las 
que se derramó ¿torrentes la sangre, sin que los aliados obtu- 
vieran otra ventaja, que las que el mismo señor López les iba 
proporcionando ; pero de ninguna manera conseguidas por 
efecto de un plan de campaña, hijo del acierto de los directores 
de aquella guerra. Prescindiendo de la . ineptitud del señor Ló- 
pez, la naturaleza del terreno teatro de los sucesos, y las cade- 
tadas de los Generales aliados, se sacará en consecuencia, que 
con los elementos que habia aglomerado el dictador del Para- 
guay, la conquista de aquel territorio por medio de; las armas, 
habria sido cuestión muy seria, y muy problemática. 

Los Paraguayos continuaban activamente sus trabajos : es- 
tablecieron una linea de reductos avanzados frente á la linea 
enemiga. Este trabajo fue llevado acabo en medio de la mayor 
penuria, porque las baterías del ejérdto aliado no cesaban un 
instante de hacer certeros disparos contra aquellas construc- 
ciones. 

Al mismo tiempo que avanzaban los aliados en dirección á 
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Homaítá, el General López actifaba sos medidas de preTisioo 
abriendo comunicaciones distintas con los caerpos y puntos mi- 
litares de su linea de defensa. Simultáneamente con la marcha 
dekejército la escuadra se preparó á forzar el paso de l.i fortale- 
za de Cumpaiti j asi lo hizo en efecto el dia 15 de Agosto. Aun 
c^ndo fué ficil el pasaje que hizo la escuadra frente ala batería 
de Curupaíti ; algunos buques fueron seriamente maltratados» 
entre ellos el Tamandaré que recibió un proyectil al abrir la 
torre, quedando tan estropeada su máquina que tuvo que ser 
remolcado fuera del lugar del combate, con 15 6 20 hombres 
menos y su comandante estropeado. El General Mitre ha recla- 
mado posteriormente la responsabilidad de este hecho, como 
uno de los puntos constatados en su plan de operaciones (I) 



(1) lEVILÁdOia» HLSTÓRICAS 

Buenos Aires, Noviembre 11 (ie 1866. 

#» Señor capitán de fragata, Arturo Silveira da Mota. 

Aunque no creo llegada la oportunidad de romper oí silencio que me 
he impuesto respecto do las operaciones (¡uo he nirigido como General 
en Jefe de los eiórcitos aliados durante la guerra del Paraguay, un es- 
crito SUYO publicado en \íl Reforma de Rio Janeiro el ^dcl pasado, me 
obliga a quebrantar mi proposito por esta vez. Siendo usted un oficial 
caracteris^dode la marina Brasilera, que ha sido actor en los sucesos á 
que se refíere, y que ha poseido la confianza de los Generales aliados 
( incluso la mía j asistiendo algunas veces como testigo á sus juntas do 
guerra, y enunciando usted ensu escrito hechosdequeporla primera vez 
se hace mención, no puedo prescindir de dirigirle al:4:unas observacio- 
nes sobre el particular. En la publicación á que me he referido, con 
motivo de esponer usted algunas consideraciones, respecto de un infor- 
me que dio en Agosto de 1867, sobre la imposibilidacl ó inconveniencia 
do forzar la escuadra el paso do Humaitá, después de haberse forzado el 
de Curupaití, dice usted lo siguiente « do mis palabras — Forzar el 
jmso de Humaitá en el estado actual de sus defensas^ seria un error in- 
justificable. » 

« Se vó claramente (jue vo no juzgaba imposible forzar el paso, y que 
me refería únicamente á la inoportunidad de la operación, y á los me- 
dios con que podría realizarse mas ventajosamente. Ademas de esto, 
cuando se sabia que el almirante se hallaba en una situación aíligente 
á coasecuencia de la intimación que le habia hecho el General Mitre des- 
de su tienda de Tuyu-Cué, para que forzase Humaitá, tocaba á nosotros 
sus subordinados, reunimos en torno de nuestro iefe, para apoyarlo en 
la protesta con que debia repeler la intervención (lel general argentino 
en las operaciones de la escuadra brasilera. <^ Dejando de lado las apre- 
ciaciones militares de su escrito, y contrayéndome esclusívainente álos 
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que defendió con insistencia, asi como la necesidad de que la 
escuadra continuase en su marcha hasta forzar Humaitá. 
La escuadra bombardeó tres horas la fortaleza, antes de em- 

hechos, debo decirlo ; que no ©s exacto, quo en la ocasión á que V. se 
refiere, el Almirante Ignacio no me dirigió ninguna protesta, ni mucho 
menos respecto de mi participación en las operaciones do la escuadra, 
que dieron por resultado el paso do las batenas de CumpaUl, y el sub- 
siguiente, áeHumaitá. Para comprobar esta aserción, me bastará de- 
cirle, que el paso de las baterías de Curupaití, se efectuó por orden 
terminante que, previo acuerdo trasmití al Almirante, por conductp del 
Marques de Caxias, con fecha 5 de Agosto do 1867. £s cierto que con 
fecha 7 del mismo, el Almirante hi^ algunas observaciones sobre la 
operación, calificándola de peligrosisima y grandiosa, poniendo en duda 
su éxito y aun su utilidad, declarando sin embargo, que estaba dis- 
puesto á tentarla en cuanto humanamente le fuese posible ; como os 
cierto también, que ol Marqués apoyó esas observaciones en comunica- 
ción de 9 de Agosto, é insinuándome desistir do mi resolución. Pero 
habiéndome exigido uor el mismo conducto, un informe facultativo ál 
Almirante, pidiendo rúndase su opinión en los principios do la guerra, 
V declarando que la operación era posible, la ordené terminantemente 
Dñfo mi responsabilidad, con fecha 2. efectuándose felizmente el 15 del 
mismo mes ; con la sola pérdida de 10 muertos y dos heridos, subiendo 
y bajando posteriormente, hasta los buques de madera, sin esperimen- ^ 
tar daño alguuo por aquel parage, que casi se habia declarado « huma- ^ 
ñámente imposible » para los encorazados. Ocho dias después de tan 
feliz y fácil operación, es decir el 23 de Agosto, el Almirante no solo 
consideraba imposible el paso do Humaitá, sino que so consideral)a casi 
perdido en su nueva posición, pidiendo en consecuencia, autorización 
para retirarse á su antiguo fondeadero de Curucú. Esta opinión y esta 
solicitud eran apoyadas, en la opinión de todos sus gefes y comandan- 
tes de buque, entre los cuales secontaba Y. Fué sin duda, en tal ocasión, 
que dio V. el informe á que se refiere en su escrito, y que siento no 
conocer : pero me basta su palabra, para f)ersiiadirme que Vd. no de- 
claró imnosible el paso, como lo declararon por escrito casi todos ios 
jefes de la Escuadra, incluso el Almirante que se apoyaba en su opinión 
para no inteptar la empresa, diciendo que, según el sentir de todos, la 
operación setia en pura pérdida, y caso de ser posible conseguirse, mas 
bien seria peijudicial que ventajosa. El Manjues de Caxias, profunda- 
mente impresionado ( como él mismo me lo declaró [)or escrito ) [)or la 
triste situación que le pintaba el Almirante, dando crédito á la opinión 
de todos los jefes de la Escuadra, y desesperado no solo de forzar á Hu- 
maitá, sino hasta do conservar la posición conquistada mas arriba de 
Curupaití, ( y aun la de Tuyu-Cuó ) autorizó la retirada de la escuadra 
á su antiffüo fondeadero y me lo participó con fecha 26 de Agosto. En 
fecha 27 del mismo mes protestó enérgicamente contra tal decisión, v 
convencido ol Marqués de lo funesto de la retirada y á despecho de la 
opinión en contrario de todos los jefes de la escuadra, y desesperado no 
solo de forzar á Humaitá, sino hasta de conservar la posición conquis- 
tada mas arriba de Curupaití, se conservó ; y así so salvó el honor do 
las armas aliadas y el éxito definitivo do la campaña preparando el paso 
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prender el pasaje,* que tardó mas de una hora en practicarse. 
La resistencia que presentó la fortificación fué decayendo por 
momentos hasta hacerse muy floja. — El parte de José Ignacio, 
decia : La primera división naval, forzó el paso sin estragos 
sensibles. El nuevo almirante procedía con mas laconismo, pe- 
ra mas ejecutivamente que su antecesor. 

Desde que la escuadra aliada pudo forzar el paso de Curupai- 
ti, se ocupó el almirante en bombardear por mucho tiempo á 
Humáitá, con la mayor parte de los buques de mas poder, de- 
jando otra división naval frente á Curupaiti, que se entretuvo 
también por largo tiempo en arrojarle bombas. El ejército alia- 
do llegó hasta cerca de Humaitá, y allí se detuvo fortificándose 
en elEspinillo. 

El General López comprendió que el tiro era á la fortificación 
de Humaitá, y se ocupó activamente en artillarla con las piezas 
de mayor calibre que pudieron sacarse de Curupaiti y otros 
puntos. 

En tales circunstancias, la diplomacia creyó de su deber po- 

subsiguieate de Humaitá que fui por mucho tiempo el único que lo 
declaró no solo posible sino fácil como la esperiencia lo probó. En cuan- 
to al paso de Humaitá, con fecha 9 de Setiembre demostré facultativa- 
mente en una ostcnsa memoria militar, no solo la necesidad y la con- 
veniencia del paso, sino también su practicabilidad, en presencia del 
terreno y comparando los medios de ataque y defensa Mi demostra- 
ción meditada por el mismo Emperador y obrando sobre el ánimo de 
sus consejeros, determinó la orden dada desde la Corte á la escuadra de 
forzar á todo trance el paso de Humaitá. El éxito mas competo coronó 
seis meses después los esfuerzos de los mismos marinos brasileros que 
habian declarado imposible la operación cuando Humaitá se bailaba 
menos fortifícado, y las baterías ael Timbó no se habian levantado mas 
arriba de aquella posición ; y Humaitá fué forzado sin perder un solo 
buque como yo habia demostrado, previsto y asegurado, contrariando 
la opinión délos almirantes, de los generales, de los comandantes de 
buque y la opinión acreditada en los ejércitos aliados. Lo dicho basta 
por ahora, limitándome á la simple esposicion de los hechos y determi- 
nación precisa de las fechas, precindiendo de hacer uso del texto de los 
docmnentos que originales se hallan en mi poder, y que comprueban 
palabra por palabra cuanto dejo espuesto. Estos documentos están á su 
disposición en esta, S. C. donde en todo tiempo será recibido etc., etc. 

Bartolomé Mitre. 



y 
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Derse en campana. M.Whasburn, Ministro Norte Amerieano, re- 
sidente en el Paraguay fué el que primero intentó negociar un 
convenio de paz con los beligerantes, pero á pesar de sus bue- 
nos deseos nada pudo conseguir este diplomático en razón de 
que las proposiciones que con anuencia del señor López presen- 
tó al señor Marqués de Caxias, no llenaron las pretensiones de 
este General brasilero que se negaba á oir toda clase de arre- 
glo que no tuviese- por base la absoluta separación de la 
persona del General López del Gobierno del Paraguay. Esta 
pretensión indignó al presidente paraguayo, que dio por termi- 
nados todos los trabajos á ese respecto. Mas tarde el secretario 
de la embajada británica en Buenos Aires, M. Gduld, después de 
muy laudables esfuerzos y de acuerdo con el mismo señor Ló- 
pez, se dirigió al campamento de los aliados siendo portador 
de un proyecto de arreglo cuyas bases habia iniciado el mismo 
señor Gould : 

Siguen los documentos oficiales de la referencia, en su parte 
mas importante — 

Cuarto! General en Paso Pacú, Setiembre 14 de 1867. 

Señor secretario : 

* 

Tuve el honor de recibir la comunicación que S. S. se ha 
servido dirigirme con esta fecha, y á ella adjunta la memoria 
que oficialmente ha. presentado á los jefes de las fuerzas alia- 
das como bases para traer al terreno de la discusión las cuestio- 
nes que motivan la guerra actual. 

En las diferentes cláusulas de esta memoria encuentro una 
diferencia sensible con lasqueS. S. habia formulado para ser- 
vir de objeto á las conferencias á que me invitaba, declarándome 
que sobre esto le habían hablado previamente el Ministro bra- 
silero en Buenos Aires y el presidente Mitre y Caxias en el cam- 
po aliado; pero lamas saltante es la condición, no solo de la 
separación de S. E. el Sr. Mariscal Presidente de la República 
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del mando Supremo del Estado, sino lo qae es mas, so espa- 
tríacion á Europa, segao se ?é por los términos de la cánsala 
8/ de b memoria ofrecida á los jefes aliados. 

En los puntos en que S. S. me ha presentado antes como pan 
servir de punto de partida para una discusión, decía : c Sa 
E. el señor Mariscal Presidente habiendo concluido la guerra 
con honor para su patria, y plenamente aseguradas su indepen- 
dencia r sus instituciones, dejará con el asentimiento del Con- 
greso Nacional (ó sin reunirlo), el Gobierno en manos de 
S. E. el señor vice-presídente, afín de irse á Europa por algún 
tiempo, en el interés de de descansar de las fatigas de la guerra. 

« El Gobierno declarará que se ha engañado en cuanto álos 
proyectos ambiciosos que él atribuía erróneamente al Brasil, y 
que siente las medidas hostiles que bajo esta falsa impresión 
habia emprendi(^ no solamente contra el Brasil, pero también 
contra la Confederación Argentina. » 

Al declarar entonces el primer párrafo copiado como punto 
sobre el cual no podía consentirse ninguna discusión, dije que 
la segunda disyuntiva pudiera no ofrecer dificultad una vez que 
el Brasil consiate y asegure que no tiene intenciones ambiciosas 
sobre el Estado Oriental y Fas Repúblicas del Plata, producién- 
dose entre los beligerantes una satisfacción mutua y una garan- 
tía para la estabilidad futura de la paz. 

En la memoria que ahora recibo se encuentra la redacción si- 
guiente: « S. E. el señor Mariscal Presidente, una vez concluida 
la paz ó los picli mi nares de paz, se retirará á Europa, dejando 
el mando en manos de S. E. el señor vice presidente, que es en 
casos semejantes, según la Constitución de la República, la per- 
sona designada para quedar encargada. )> 

Bastará la lectura de una y otra proposición y la declaración 
que S. S. se ha servido hacerme, que es indeclinable por parte 
de ios aliados el cambio de Gobierno, para ver que no me resta 
sino repetir á mi vez la declaración de que este punto es inde- 
clinable, como contrario al honor é intereses de mi país. 
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Para satisfacción de S. S. debo añadir que siendo el vice- 
presidente nombrado por el Presidente de la República, según 
nuestras instituciones, no es competente para asumir el mando 
^premo del Estado por falta de presidente, y su misión se li- 
mita á convocar un congreso electoral. 

En lo demás puedo asegurar que la República del Paraguay 
no manchará su honra y :sas glorias consintiendo jamás en que 
su presidente y defensor, íiue le ha dado tantas glorias, y com- 
bate por ^resistencia, sufra la deposición de su puesto, y me- 
taos todavía que sea espatríado del suelo de su heroísmo y ^ar 
críñcios, asi como estos mismos son para mi Patria garantía 
segura que el Mariscal López ha de acompañar la suerte que 
Dios haya deparado para la nación Paraguaya. 

Los otros artículos de la memoria presentada á los jefes alia- 
dos pueden servir como punto de partida para una discusión, 
conforme ya tuve el honor de espresar á S. S, y .ahora repito, 
por mas que no se me ocoflta, que en la discusión no dejaría de 
ofrecer algunas dificultades, pero que el interés déla paz puede 
reducir á términos mas convenientes. 

No cerraré esta comunicación si espresar á S. S. mi gratitud 
por el empeño con que ha tratado de acercar á los beligerantes 
para poner término ala sangrienta lucha actual, y pedirle que 
si en el Exterior adonde nuestra voz no puede llegar, se quisie- 
se presentar este paso como indicado por parte del Paraguay, 
se sirva S. S. declarar formalmente, que es enteramente es- 
traño á él, y que la moción del pensamiento aqui ha partido de 
esclusivamente de S. S. 

Aprovecho esta ocasión para renovar al señor Secretario la 
seguridad de mi consideración muy distinguida. 

Luis Caminos. 

Al señor G. Z. Gould, secretario de la Legación de S. M. Bri- 
tánica. 



5i HISTORIA POLína T MILITAR 

BASES 

Traduccior 

1 ."^ Una conferencia secreta y previa asegararia á las potencias 
aliadas la aceptación, por parte del Gobierno del Paraguay, de 
las proposiciones que estuvieren dispuestas á hacerle. 

2.^ La independencia é integridad de la República del Para- 
guay serian formalmente reconocidas por las potencias aliadas. 

S."" Todas las cuestiones relativas á los territorios ó limites en 
disputa antes de la actual guerra, serian ó reservadas á una [con- 
ferencia ulterior, ó sometidas al arbitraje de potencias neu- 
trales. 

' 4.' Las tropas aliadas se retirarían del territorio, así como las 
tropas del Paraguay evacuarían las posiciones ocupadas por 
ellas en el territorio del Imperio del Brasil, tan luego que fuera 
asegurada la conclusión de la paz. 

5.® No se exigiría indemnización alguna por los gastos de la 
guerra . 

6.* Los prisioneros de guerra de una y otra parte, serian 
puestos en libertad inmediatamente. 

7.° Las tropas paraguayas serian licenciadas esceptuando el 
número de hombres estrictamente necesarios para el manteni- 
miento de la tranquilidad interior de la República. 

8.** S. E. el señor mariscal Presidente, desde la conclusión 
de la paz ó desde los preliminares déla paz se retiraría á Euro- 
pa, delegando el mando en S. E. el señor vice-Presidente que en 
casos semejantes, *por la Constitución de la República, es la 
persona destinada para tomarlo. 

Cuartel general Tuyú Cuó, 12 de Setiembre de 1867. 

G. Z. Gould. 

Un documento de mucha importancia por los conocimientos 
históricos que arroja sobre las desavenencias entre el Para- 
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guay, el Brasil y la República Argentina, apará^ió en aquellos, 
momentos. Este docamento era una refutación del Ministro 
Paraguayo en Paris, á una nota oficial del Imperio Brasilero, di- 
rigida al Ministro de Negocios Estrangeros de S. M. el Empera- 
dor de los Franceses. Helo aqui : 

Legación del Paraguay. 

CONTESTACIÓN Á LOS ATAQUES CONTRA EL PARAGUAY CONTENIDOS EN 
LA NOTA DEL 1 2 DE JUNIO PRÓXIMO PASADO DEL ENVIADO ESTRAOR- 
DINARIO T MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL BRASIL, A S. E. EL MI- 
NISTRO DE NEGOCIOS ESTRANGEROS DES. M. EL EMPERADOR DE LOS 
FRANCESES. 

La nota que he tenido el honor de dirijir á sus escelencias el 
señor marqués de Moustier y lord Stanley, ministros de Nego- 
cios estrangeros de S. M. el Emperador de los franceses y la 
Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda, el 3 de 
Junio del próximo pasado, ha sido motivo de una nota igual 
del señor Macedo, Enviado estraordinarío y ministro plenipo- 
tenciario del Brasil, á S. E. el señor marqués de Moustier, que 
contiene acusaciones á las cuales me veo, con pesar, obligado á 
contestar. 

Esa nota, impresa y distribuida á un gran número de per- 
sonas, ha llegado á mi conocimiento, como lamia habia llega- 
do al conocimiento del señor Macedo. 

To hubiera presentado mis observaciones antes de ahora sí 
no hubiese sido informado oficiosamente que otra nota, con el 
mismo destino que la del señor Macedo, debia ser escrita por 
el ministro Plenipotenciario de la Confederación Argentina ; 
pero esta no habiendo aparecido aún, ó no conociéndola yo, 
no puedo demorar mas mi indispensable contestación al señor 
Macedo. 

'El gobierno .del Paraguay hállase nuevamente en presencia 
de las alegaciones tantas veces refutadas, pero siempre repro* 
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ducidas, qae ha empezadQ.tlriifQfirra sip motivos y sin decía- 
racioQ ; que la ha lleYa<i(t| rtfci y'< t Wig/<^fc. con barbarie y /e- 

-Se me acusa á mi vez át falseda4k909fP[ ,á todos los agen- 
tes del Presidente del Paraguay^ como:ám jefe inmediato ei 
señor Berges. La táctica (l^';tódoslos abogados que defienden 
una mala causa, consistc^n pM^er en su argumentación la vio- 
lencia en lugar de la razón/ lafíílírisonalidad en lugar de la ló- 
gica. No seguiré SU qemplo. -• 

S. E. el señor marqués de Monstí^r babrá gustado poco de la 
vozrazzias que esa táctica inspira al señor Macedo para cali- 
ficar la barbarie y ferocidad de los paraguayos. El ignora, se- 
gún parece, que esa palabra es empleada oficialmente en los 
boletines del ejército francés para designar ciertas operaciones 
de la guerra de África, ejecutadas por ese valiente y leal ejérch 
to que seguramente no es bárbaro ni feroz. Con el sentido inju-^ 
rioso que se le atribuye, esa palabra, ni ninguna otra semejan- 
no debía haber figur^ido en una nota brasilera, pues recuerdo 
otra, aun mas significativa, de calilornias, que el de orijen pu- 
ramente brasilero, como el hecho que el califica, que no tiene 
relación alguna con la guerra propriamente dicha, ni á los ejér- 
citos regulares, pero si al saqueo, á la trata de los blancos y al 
asesinato practicado grandemente por los Rios-Grandenses con- 
tra los Orientales del Uruguay. 

De cualquier modo, yo rechazo enérjicamente, si no la voz, 
á lo menos la injuria que le dá el señor Macedo, en razón de 
que el Paraguay no se ha desviado un solo instante de las le- 
yes de la guerra combatiendo CMU sus enemigos. El señor Ma- 
cedo no podría decir otro tanto con respecto ásu pais. 

Voy á extraer de la nota del señor Macedo las alegaciones si- 
guientes, para rebatirlas categóricamente : 

I. Las provincias brasileras estaban enteramente indefensas 
cuando el Paraguay las invadió. 
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II. La protesta dirigida al ministro del Brasil en la Asunción, 
el 30 de Agosto de 1 864, no era una declaración de guerra. 

III. El Gobierno del Paraguay no tenia nada que yer en las 
disidencias del Brasil y del Uruguay en 1864, 

lY. La declaración de guerra del Paraguay á la Confederación 
Argentina no fué conocida en Buenos Aires sino 49 dias después 
que la ciudad.de Corrientes habia sido ocupada por las fuerzas 
paraguayas. 

V. El Sr. Thortnon, ministro de S. M. B. en Buenos Aires, 
manifiesta que los motivos alegados por el Paraguay para hacer 
la guerra á la Confederación Argentina son insuficientes. 

VI. El Brasil, desde 1845, habia merecido el reconocimiento 
del Paraguay, entonces débil, amenazado y abandonado de to- 
do el mundo. 

VIL Sí la independencia del Uruguay estaba amenazada, el 
Gobierno del Paraguay no tenia mas que dirigirse á los Gobier- 
nos del Brasil, de la Confederación Argentina, de Francia y de 
Inglaterra, que se han comprometido á garantirla ; no tenia 
mas que despertar esos gobiernos si los consideraba dormidos. 

VIII. El Sr. Berges y el Sr. Barreiro hablan vagamente délas 
miras de absorción, de pretensión tradicional y de política in- 
vasora del Brasil. 

Necesitábase dar las pruebas de esos asertos. Las pruebas 
que atestiguan la moderación y el carácter pacifico del Gobier- 
no del Emperador del Brasil, están á la vista de todo el mundo. 

IX. Si en los papeles del coronel Campos, presidente de Mat- 
to Grosso, se hubieran encontrado las mas pequeñas pruebas 
contraías intenciones pacíficas del Gobierno Brasilero con res- 
pecto al Paraguay, el Gobierno Paraguayo, qtw Jbusca tantos so- 
fismas y falsas alegaciones para justificar su agresión, no hu- 
biera ocultado esas pruebas secretas. 

X. Los ejércitos paraguayos, invadiendo á Matto Grosso y 
Rio Grande, solo han hallado 120 hombres que defendían el 
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inquietud en las condicione$ en que ha empezado $w es- 
tragos. 



XYIII. Sin entrar en la exposición de los planes de sus go- 
biernos y de sus aliados, el señor Macedo tiene asi mismo la or- 
den de declarar en toda ocasión que su firme intención es la de 
mantener la independencia del Paraguay ; de dejarle la elec- 
ción de un gobierno nacional y de las instituciones que quiera 
darse. 

XIX. El señor Macedo prescinde de hablar del modo con que 
se ha procedido por el Paraguay ; sin embargo, agrega inme- 
diatamente esto : sobre las riberas del Paraguay, la justiciase 
halla enfrente del espíritu de usurpación y de conquista. La 
política sabia quef dá vida al comercio, á la industria y ál pro- 
greso de los pueblos, no importa bajo cual forma de gobierno, 
está en frente del sistema mas absurdo de las restricciones co- 
merciales y de los monopolios. Finalmente, la civilización se 
halla en presencia de las tendencias á la barbarie. » 

Las alegaciones precedentes son generalmente acompañadas 
de esa precaución oratoria que he suprimido con frecuencia, á 
saber, que los hechos alegados son incontestables y perfecta- 
mente probados ; que están al conocimiento y á la vista de to- 
do ei mundo, etc. Esa precaución,, abandonada tiempo ha en 
las discusiones serias, no debiera haber surjido al pensamiento 
del Señor Macedo, tanto mas que está en contradicción mani- 
fiesta mas de una vez, con lo que es, no diré el conocimiento 
de todo el mundo, pero alo menos el conocimiento de los que 
leerán su nota, principalmente de S. E. el señor marqués de 
Moustier. 

Me contraeré desde luego á indicar esa contradicción ; des- 
pués estableceré, por una narración abreviada de los aconteci- 
mientoá que han precedido la guerra actual, que el Paraguay 
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hasidopro¥ocadoálalacha, y qoeftpareciendo atacar él mis- 
mo, de lo qae sus adversarios le hacen un gran crimen, no ha 
hecho realmente mas que practicar el derecho de legítima de- 
fensa, 7 esto en las circunstancias mas graves para su honra y 
su independencia. 

A las alegaciones I, IX, X y XI, contesto que penetrando en la 
provincia de Matto Grosso, los paraguayos hallaron un gran 
número de cañones de grueso calibre y municiones de guerra 
en abundancia. El fuerte Coímbra deteriorado, según el señor 
Macedo, tenia 37 de esos cañones, y el de Albuquerque tenia 
33. Tomo estos guarismos al señor Thornton, que los trasmi- 
tió al conde Russell en su carta del 2i de Enero de 1865. Los 
paragi;iayos han tomado timbien otros cañones que los de Coim- 
bra y Albuquerque ; según los documentos ofíiciales del Para- 
guay, 87 son los que han tomado. El señor JUacedo pretende 
que con 37 cañones el fuerte de Coimbra estaba mal armado ; 
sin embargo, el pequeño fuerte de Curupaiti no tiene mas de 
10, si tengo buena memoria, y con este armamento, unido á 
algunas piezas de campaña, él rechaza victoriosamente los ata- 
ques de los aliados desde 15 meses. 

En los papeles del coronel Campos no se han hallado quizás 
ni instrucciones hostiles, ni instrucciones pacíficas ; el coronel 
Campos no tenia probablemente mas que instrucciones verba- 
les ; pero tenia consigo mas que instrucciones hostiles al Pa- 
raguay : tenia oficiales, provisiones y dinero para la provincia 
cuyo mando él iba á tomar ; continuaba clandestinamente el 
armamento de esa provincia, donde buques como el Márquez 
de Olinda, que lo conducia, habia llevado los cañones ya refe- 
ridos ; pues semejante material no habia podido llegar á Matto- 
Grosso si no por agua y clandestinamente, pues los tratados 
relativos á la navegación del Paraguay se oponen formalmente á 
su transporto por ese rio, mientras la cuestión délas fronteras 
no haya sido arreglada. ¿ Ese armamento y la violación de los 
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tratados para efectuarlo do revelan bastantemente las intencio- 
nes hostiles del Brasil con respecto al Paraguay? ¿Era acaso 
necesario para probarlo, que se diese instrucciones escritas al 
coronel Campos ? Ademas, otras autoridades de Matto-GrOsso 
estaban munidas de instrucciones escritas, y sus papeles, pu- 
blicados en 1865 en la Asunción, conQrman plenamente la opor- 
tunidad de las medidas tomadas por el Paraguay. 

Pero ved allí muchas otras inexactitudes escapadas al celo 
harto poco circunspecto del señor Macedo. En el momento en 
que los paraguayos invadían la provincia de Matto-Grosso, el 
Brasil, según el señor Macedo, no tenia mas que un ejército de 
14,000 hombres de todas armas, diseminados en pequeños des^ 
tacamentos en las 20 provincias del Imperio ; su escuadra no 
se componia mas que de los buques necesarios para la defensa 
ordinaria de sus costas ; se hallaba faltos de buques propios á 
la navegación de los ríos .... El señor Macedo olvida que el 
Paraguay no invadió á Matto-Grosso sino en el mes dé Diciem- 
bre de 1864, dos meses después de la ocupación del territorio 
del Uruguay por las tropas del General Mena Barreta, y mas de 
cinco meses después del ultimátum en que el señor Saraiva 
anunciaba que iba á llamar á esos dos Generales ; el uno que se 
hallaba estacionado en el Rio déla Plata, donde seguramente 
no guardaba las costas del Imperio ; el otro acampado en las 
fronteras del Uruguay con su ejército mas numeroso sin duda 
que un pequeño des tacamente. Estas son estrañas inadverten- 
cias para un diplomático tan pronto á tachar de falsedad los ar- 
gumentos de sus adversarios. Debe ser cierto, sin embargo, 
que el Brasil no esperaba hacer la guerra al Paraguay en 1864. 
Según sus previsiones, él no debia atacar sino en 1865, y no 
sospechaba que pudiera adelantársele .... Esio no podia en- 
trar en sus cálculos. El se creia perfectamente al abrigo de se- 
mejante eventualidad, aunque le hubiera sido anunciada oficial- 
mente, y aguardaba tranquilamente su hora. 



62 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

A la alegación II, contesto que, efectivamente, la protesta del 
30 de agosto de 1 864 no era ana declaración de guerra ; pero 
esta protesta no es el solo documento preliminar de guerra que 
el gobierno paraguayo hay^ dirigido al Gobierno del Brasil. 
Cuatro dias después, el 3 de Setiembre, lo confirmaba, agre- 
gándole esta declaración significativa : que, llegado el caso, él 
tendría el pesar de hacerla efectiva; finalmente, el 12 de 
Noviembre siguiente, por una última nota dirigida al Sr. Viana 
de Lima, rompía toda relación con el Gobierno brasilero y de- 
claraba perentoriamente, que, por efecto de la invasión al Uru- 
guay por el Brasil, habia llegado el momento para el Paraguay 
de hacer uso de los medios que se habia reservado en su pro- 
testa del 80 de Agosto. Esta última nota tiene también el ca- 
rácter de una declaración de guerra, y eH7 del mismo mes, el 
Gobierno paraguayo daba copia á los representantes de las na- 
ciones extrangeras acreditados en la Asunción, espresándoles 
su intención de circunscribir los males de la guerra en cuan- 
to le fuera posible ; por cierto que un Gobierno que procedía 
así, no faltaba á los usos de la guerra entre las naciones civi- 
lizadas. Pero admitiendo que hubiera faltado á ellos, lo que 
por mi parte nunca podré admitir, ¿ seria acaso el Brasil el que 
podría escandalizarse ? ¿ El Brasil declaró por ventura la guer- 
ra al Paraguay, cuando en 1850 apoderábase sin formalidad al- 
guna de PaM de Azúcar, parte del territorio paraguayo? ¿De- 
cláresela aun, en 1855, en los momentos en que subía el Paraná 
con una escuadra y amenazábalas costas con un bombardeo y 
simultáneamente reunía un ejército en San Borja para invadir- 
lo ? «Ya no hay duda, decia entonces el Presidente Carlos An- 
tonio López, en una proclama dirigida al pueblo paraguayo; 
fuerzas brasileras han entrado en las lagunas del Paraguay; no 
se nos ha dirigido una palabra de cortesanía ; somos invadidos 
tenemos forzosamente que defender nuestro territorio, nuestro 
honor, nuestra independencia, nuestra existencia I Ayer (20 de 
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febrero) habrá habido un combate, quizas, con nuestra batería 
de Humaítá. ...» El mismo presidente decia aun : « Una 
escuadra brasilera ha entrado en el rio Paraguay, sin que el 
Gobierno que la envia, ni el jefe que la manda, haya mandado 
un simple aviso al Gobiernojde la República* ...» Este modo 
de obrar parece ser habitual al Brasil, pues ha usado varias ve- 
ces de él para con el Uruguay, y especialmente en 1812 y en 
1816, cuando ese país no era aun independiente. Al Gobierno 
del señor Aguirre en 1864, le anunció simpljBmente que la mi- 
sión del Sr. Saraiya habia terminado, y que represalias, que no 
son aun la guerra) iban á ser egercidas por la escuadra y los 
ejércitos brasileros, mientras no se diera satisfacción al Gobier- 
no Imperial. Las represalias del Brasil — que no son aun la 
guerra — son, entre otros*actos verdaderamente contrarios á 
los usos de las naciones civilizadas, el bombardeo y destrucción 
de Pasiandú. ... A la verdad no se puede ser mas desgra- 
ciado que el señor Macedo en la elección de los cargos'ique hace 
al Paraguay. 

LaV alegación no tiene mas valor después de la discusión 
que acabo de hacer de la presente. En todo cas8 no le toca al 
Brasil escandalizarse. En cuanto al Gobierno de Buenos Aires, 
tiene demasiados motivos para disimular la verdad como lo ha 
hecho varias veces con respecto al tratado de 1856 entre el Pa- 
raguay y la Confederación Argentina. Es cierto que el señor 
Thornton reproduce la misma alegación ; pero el testimonio 
del señor Thornton no puede tener otro fundamento que el tes- 
timonio, muy recusable, siento decirlo, del ministro argen- 
tino. 

La Vi alegación no es seria, y yo podría abstenerme de refu- 
tarla. Los buenos aliados que menciona, consistian simplemen- 
te por la parte del Brasil, en el hecho de reconocer la indepen- 
dencia del Paraguay. El Paraguay habia gozado de su indepen- 
dencia durante 30 años, sin interrupción, ni reclamación 
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creer que el tratado de 1 .'' de Mayo no ha sido concebido y arre- 
glado mucho tiempo antes que el Paraguay hubiera empezado 
la guerra contraía República Argentina, y aun contra el Brasil. 

¿ Qué contestaré á la XIY alegación ? Dejo al señor Macedo to- 
da la responsabilidad de esa estraña pretensión, que es una 
moral nueva, el desear la paz después de una guerra ya larga 
y escepcionalmente funesta á la humanidad. El Gobierno de los 
Estados Unidos, y el señor Washburn, su ministro, profesan á 
ese respecto otras opiniones que el señor Macedo ; lo que 
prueba la protesta de señor Washburn. Lo que no es nuevo, 
desgraciadamente, es la inmoralidad de proseguir á todo tran- 
ce en una guerra injusta y cruel, como la que el Brasil y sus 
aliados hacen al Paraguay. 

Las XV, XVI y XVII, alegaciones presentan al Presidente 
del Paraguay como un potentado ambicioso y caprichoso, que 
siembra la perturbación y la inquietud á su derredor, que asó- 
la el territorio de sus vecinos, que todo lo hace derribar á todo 
precio, según Isl práctica constante de los pueblos civilizados 
de toda^ las edades, según la práctica del mismo Paraguay que 
se alió al Brasil, en Diciembre de 1850, para derribar al dicta- 
dor Rosas. S. E. el señor marqués de Moustier no llegará á sa- 
ber sin asombro que un país antes débil, amenazado y abando- 
nndo de todo el mundo ha venido á ser repentinamente el 
imperio de un potentado capaz de perturbar y llevar la inquie- 
tud á sus vecinos. S. E. verá mas bien en la singular hipérbole 
del señor Macedo una manera desgraciada de justificar las in- 
tenciones premeditadas muy de antemano por el Brasil contra 
ese pais cuyo territorio conoce. Si alguna dudapodia suscitar- 
se aun á este respecto, el lenguaje de la XVI alegación la desva- 
necería al instante. 

En lo relativo á la alianza del Paraguay y del Brasil, en 1852, 
para derribar al dictador Rosas, ella presenta esa diferencia 
considerable con la alianza délos Gobiernos del Brasil y de la 
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Confederación Argentina, de que el General Rosas era el jefe 
mas ó menos legitimo ; que estaba en un estado permanente de 
hostilidad con ella y con su jefe ; mientras que en 1865, el Bra- 
sil, la Confederación Argentina y el Uruguay lo hablan recono- 
cido desde mucho tiempo, asi como ásu Presidente. Para ha- 
cer la guerra al dictador Rosas, no necesitaba de profesar un 
falso respeto hacia la nación de la cual combatía al jefe, como lo 
hacen hoy el Brasil y sus aliados, con respecto á la nación pa- 
raguaya; las leyes de la guerra lo autorizaban á combatir ¿la 
nación Argentina y á su jefe para su mayor seguridad. 

A la XVIII alegación, tengo el profundo pesar de contestar 
que las declaraciones oficiales del Brasil en Europa, como las 
de la Confederación Argentina, han perdido considerablemente 
la confianza que deberían inspirar desde que ellas han sido pre- 
cedidas en Londres y en Paris de las que la publicación inespe- 
rada del tratado secreto del 1 .** de mayo ha tan tristemente des- 
mentido; S. E. el señor Drouyn de Lhuys, de quien el señor 
Macedo no recusará la imponente autoridad, decia asi en su es- 
posicion de la situación del Imperio en 1866. 

« El Rio de la Plata ha sido el teatro de nuevas hostilidades. 
A esta lucha trabada luego entro el Brasil y el Uruguay, ha sur- 
gido una guerra en que esos das Estados hacen causa común 
con la Confederación Argentina contra el Paraguay. 

El desenlace es incierto aun ; pero resulla por las segurida- 
des dadas por los Estados aliados que su objeto no es traer 
ningún cambio en los límites territoriales, ...» 

Finalmente, á la XIX y última alegación, contesto que si en la 
guerra en cuestión el derecho de gentes ha sido violado, los 
enemigos del Paraguay son los que han cometido este ultraje al 
espíritu moderno alistando prisioneros paraguayos bajo su 
bandera, obligando á esos desgraciados á tomar las armas 
contra su país , ó reduciéndolos ¿ la esclavitud. El señor 
Macedo acusa al Paraguay de barbarie .... He hablado ya 
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de esas espediciones salvajes de, la provincia brasilera de 
Rio Grande, que toman en el lenguaje cínico de los que las 
practican el nombre significativo de califomia$. ¿ Hablaré ahor- 
ra de esas otras californias practicadas en la misma provincia 
contra los buques naufragados, que son saqueados, y contra sus- 

tripulaciones que desaparecen? ¡Que el señor Macado 

se abstenga de evocar en Europa los tristes recuerdos que cier- 
ran aun las puertas de su país á la colonización europea I El 
acusa también al Paraguay de espíritu de conquista ; pero nun- 
ca hará creer a los que están un poco al cabo de los hechos de 
nuestra historia sud-amerícana, que eu la América delSud 
pueda imputarse semejante espíritu al Paraguay. Discurro ver- 
daderamente que es faltar al miramiento para el ministro de un 
gran país como lo es la Francia el acusar ante él al Paraguay 
de aspirará conquistar el Brasil y la Confederación Argentina. 

La hipérbole tiene sus límites mas allá.de los cuales es teme- 
rario emplearla. 

En cuanto á las restricciones comerciales y á los monopolios 
de los cuales el señor Macedo acusa al Paraguay, recordaré que 
de todos los estados del Plata, el Paraguay fué el primero á re- 
clamar la libre navegación de los rios, mientras que el Brasil y 
Buenos Aires han sido los últimos á oponerse á ello, y que se 
oponen aun cuanto les es posible, como lo atestigua su tratado de 
1." de Mayo. Coiitestaré ahora á las III, V, VIII y XIII alega- 
ciones, haciendo una reseña histórica de los hechos que han pre- 
cedido á la guerra actual, de los cuales los Estados del Plata 
sufren tan cruelmente. Si no consigo justificar á mi Gobierno 
de las imputaciones, tan repetidas contra él, pero tan mal fun- 
dadas, de ambición, de capricho, de espíritu de conquista, 
etc. la culpa será mia y no de los hechos que hablan por sí mis- 
mos á cualquiera que los conoce. 

No recordaré las pretensiones del Brasil á la posesión de toda 
la parte oriental del estuario del Plata, que son anteriores al 
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siglo XIX ; hállanse escritas en todos los tratados de limites 
qae la moaarquia portuguesa ha hecho con la monarquía es- 
pañola; puede decirse que remontan á la primera ocupación 
de la América por los europeos. Ellas aparecen primitivamente 
con un carácter auténtico en la bula de Alejandro VI de i de Ma- 
yo de 1493. Sin embargo, esta antigüedad bastaria ya á justi- 
ficar lo que he dicho de su carácter tradicional al Brasil. 

Desde el último siglo, ellas se acusan aun mas claramente 
quizá. En 1808 (solo citaré los hechos mas notables), el prínci- 
pe regente del Brasil, que fué posteriormente rey de Portugal 
bajo el nombre de Juan VI, hace proponer al Cabildo de Bue- 
nos Aires, tomarlo bajo su protección con todo el vireinato del 
Plata; es decir, de reunir todo ese vireinato al Brasil, bajo el 
pretesto que Carlos IV habiendo abdicado, y Fernando VII es- 
tando prisionero, los derechos de España sobre la América le 
tocaban á la princesa Carlota, hermana de Fernando VII y mujer 
del autor de esa proposición. 

A falta por parte del Cabildo de adherirse á ella, el Brasil se 
vería en la necesidad de hacer causa común con los enemigos de 
Buenos Aires. En 1812, el príncipe regente ejecutó esa medida 
é invadió al Uruguay, en nombre y como aliado del mismo so- 
berano que suponia decaído de sus derechos algunos años an- 
tes. En 1816, el mismo principe regente envia tropas ala pro- 
vincia Oriental del Uruguay, déla cual consiguió apoderarse y 
que anexó algunos años después al Brasil bajo el nombre de 
Provincia Cisplatina. Obligado el Brasil á abandonar su pre- 
sa, no pierde la esperanza de reconquistarla. En 1830, á pesar 
del tratado de 1828, donde tomaba bajo la garantía moral de 
Inglaterra, el compromiso de respetar y en caso necesario, de 
hacer respetar la independencia del Uruguay, que era ya un 
Estado soberano, dabaá su embajador en Europa el marqués 
de San Amaro, las instrucciones secretas entonces, hoy bien co- 
nocidas, de las cuales estraigo el párrafo siguiente : 
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a 7*. En lo que concierne al ngevo Estado Oriental, é á l a 
provincia Cisplatina, que no hace parte del territorio Argenti - 
no, qae faé incorporado al Brasil y no puede quedar indepen > 
diente, V. E. deberá esforzarse, en tiempo oportuno, y franc a- 
mente probar la nece sidad que sea nuevamente incorporada_aL 
Impe rio . . . . El forma la frontera natural del Brasil, y su 
reunión al Imperio ser i a el mejor medio de evitar causas futu- 
ras" de querella entre el Brasil y los Estados del Sud. » 

En 1852, el Brasil se hace pagar su participación á la caida 
del dictador Rosas, á la liberación, por consiguiente, del Uru- 
guay y de Montevideo, por una cesión de territorio Uruguayo. 
Cuando él no puede tomar todo á la vez, toma por menor; es 
siempre un paso hecho hacia su objeto invariable. No satisfecho 
aun de esa adquisición, él interviene muy pronto después en el 
Uruguay 



En 1861, nuevas reclamaciones lo traen sobre el territorio 
Oriental. La táctica del imperio brasilero es de tener constante- 
mente con sus vecinos reclamaciones pendientes, sea por cues- 
tión de límites, sea por otros motivos, á fin de tener siempre un 
pretesto de intervención entre ellos cuando la ocasión le parece 
favorable. No reclama sino para intervenir, y no interviene sino 
para conquistar. Aun después de haber intervenido, él con- 
serva todavia algunas cuestiones pendientes para intervencio- 
nes posteriores. 

El señor Macedo no me reprochará de probar mis asertos, 
con respecto á la ambición tradicional y la política invasora del 
Brasil en el Rio de la Plata. Ademas, esa ambición y esa polí- 
tica no son un misterio para él. Hablase de ellas en el Parla- 
mento de Rio Janeiro, y se confiesa abiertamente en las reunio- 
nes privadas en Paris. Pueden verse aun escritas de una ma- 
nera bastante trasparente en la geografía oficial del Brasil, don- 
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de el mapa del Imperio Sad-Americano se halla dibajado con 
tantos cuidados y detalles en todo la parte oriental del estuario 
del Plata que comprende las repúblicas del Paraguay y del Uru- 
guay, con las dos provincias de Entre-Rios y Corrientes como 
los alrededores de Rio Janeiro, mientras la parte occidental de 
ese mismo estuario queda en blanco como un pais estranjero li- 
mítrofe al imperio. Una últiríia prueba de esa ambición y de esa 
política se halla en la carta geográfica anexa al libro que el Bra- 
sil acaba de publicar con motivo déla Exposición Universal de 
1868, en el Campo de Marte. 

En efecto, en esa carta vése á mas del dibujo ya citado, U 
frontera brasilera hacia al Paraguay punteada con arreglo al 
tratado de triple alianza del 1** de Mayo; este hecho es tanto mas 
curioso cuanto que el Brasil no ocupa, no solamente el territo- 
rio paraguayo que se atribuye, mas que el Paraguay ocupa al 
contrario, todavía hoy una parte del territorio brasilero. 

Pero, dirá esta vez el Sr. Macedo, este hecho histórico no 
concierne mas que al Uruguay y el Gobierno del Paraguay na- 
da tiene que ver en las disidencias del Brasil con el Uruguuy. 

Llego á los hechos que atañen al Paraguay, y espero demos- 
trar Ja solidaridad intima que une á esa República á la del Uru- 
guay, desde 10 ó 13 años á lo menos, en la política ambiciosa 
del Brasil. 

En 1844, el Brasil reconoció la independencia del Paraguay. 
He dicho ya que esta medida, toda benevolente en apariencia, 
no era realmente mas que un acto de hostilidad con respecto al 
dictador Rosas, que no había querido ratificar el año anterior 
un tratado firmado en Rio Janeiro, por su mandatario, el ge- 
neral Guido. Este tratado era una nueva prueba de la política 
ambiciosa del Brasil en el Plata, pues tenia el doble objeto de 
restablecer la autoridad del Imperio en sus provincias del Sur, 
y de introducir los escuadrillas brasileras en los ríos argenti- 
nos para dominarlos, como hoy. 
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Al paso qae reconocía la independencia del Paraguay, el 
Brasil le proponía nn tratado de linrites mu? ventajoso para el 
Imperio, al cnal el gobierno paragoayo se mostró dispuesto á 
suscribir, tanto por gratitud por nn acto que sin embargo nada 
costaba al Brasil, y que ann no era espontáneo, cnanto por nn 
sincero deseo de \er desaparecer todo motiTO de desidencia en- 
tre la República y su peligroso vecino. Pero el Brasil, qne no 
contaba con tanta buena voluntad, baüó que no se habia mos- 
Irado bastante exigente, y exigió mas ; tanto quiso, qne el 
tratado de limites propuesto por él vino á ser imposible. Era el 
principio de sus relaciones oficiales con el Para.q[uay. Yése que 
en nada derogaba de su política tradicional. 

En 1 850, el Paraguay estaba amenazado por el general Rosas 
por la parte de Corrientes. Esta fué la coyuntura que eligió el 
Brasil para hacer una irrupción en su territorio y apoderarse 
de Pan de Azúcar, de cuyo punto hubo que desalojarlo á viva 
fuerza. En esta circunstancia, el Brasil no intervino : no tenia 
ningún pretesto para ello; invadió á mansalva; apoderóse, sen- 
cilla y puramente del territorio indefenso que codiciaUi, y ni 
aun creyóse en el deber de llenar las formas preliminares con 
nn país débil, amenazado y abandonada de todo el mundo. 

Sin embargo, fué rechazado, y su política, en adelante, de- 
berá recurrir á medios menos primitivos. 

En 1855, propónese tomar una revancha brillante. La espe- 
riencia lo ha convencido que nada puede por tierra contra los 
paraguayos ; eligirá la via fluvial. Sin embargo, su nuevo ad- 
Tersario no le infunde ya el menosprecio que en 1850 : busca 
apoyo en el Rio de la Plata ; además no seria prudente dejar 
300 leguas de rio atrás de si con poblaciones hostiles quizás ó 
solo neutrales : además también, convenia operar simultáneas 
mente contra el Uruguay y contra el Paraguay, Así se funda la 
solidaridad de esas dos Repúblicas en la política brasilera. En 
1853 y 55, en efecto, ol Urugnay os ocupado por el Brasil. 
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En 1833, el Brasil do tiene, como en 1863, la disculpa de 
ataqueanticipado del Paraguay ; no obs&a&te, se prepara, á ate- 
cark). No le Callará ^gm pretesto : en qbso de necesidad lo 
hará surgir; y efectivamente lo creó. £I £m{>erador D. Pedroi 
hadado, sin embargo, su palabra soberana al parlamento bra- 
silero que no resultaría de ello ningún conflicto armado.; peci» 
el Brasil parece haberse empeñado en justificar en política. esta 
espresiou célebre, atríibuida á un diplomático moderno : « qoft 
la. palabra ha sido dada al hombre para ocultar su pensamiea- 
to », y el almirante de Oliveira sube al Paraguay con un escua- 
dra juzgada.bastante fuerte para el gobierno paraguayo. El aK 
mirante OUv^eira penetra en el rio Para^iy hasta el Cerrito^ 
AUi halla una lancha paraguaya que le intima de detenerse ; j 
se detiene, pero declara q>ue tiene orden, de proseguir su mar- 
cha hasta la Asunción ; pide, d<e consiguiente — y el momenta 
no le parece Uegailoaun, de proceder de otro modo — pide Gi 
autorización del gobierno paraguayo, amenazando de foirzar el 
paso, si no recibe una respuesta en el término de seis dias. El 
gobierno par;iguayo le contesta que puede subir con solo el 
buque douile está enarl^olado su. pabellón, pero que los demás 
deben salir inmediatamente de las aguas del Paraguay. Este 
coiitestaciou orgiillosa y concillante á la vez^ impone al almi- 
raote brasilero^que empieza á comprender que su \)iiis no tiene 
del Paraguay, de sus recursos y de su gobierno la opinión qi» 
debia tener. De cualquier modo, él obedecía á-los uo^ti ücacianes 
del gobierno paraguayo y se aprovoclia del aviso amistoso qae 
recibe igualmente de no provocar en su trayecto la poblacioi^ 
dd Paraguay,, indignada profundamente por la amenaza ines- 
perada de esos bnjeles. Era algunos dia^ antes ese cambio de 
comunicaciones entre el almirante brasilero y el gobierno del 
Paraguay, que el Presidente Carlos. Antouio López, dirigía; al 
piiri)lo y ai ejército de su pais las proclamas de las.cualesr be 
reproducido dos párrafos y de las cuates recordaré éste qoe 
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pinta la angustia y la firmeza á la vez de aquel hombre de Esta- 
do que nadie ha acusado de ambicioso, ni de espíritu de con- 
quista : Ayer, 20, un combate tenia lugar quizás con nue%- 
tras baterías de Humaitá. 

La guerra que parecia inminente, no estalló. El almirante 
de Oliveira, que tenia plenos poderes para hacerla, ó para tra- 
tar, halló mas prudente de tratar. Su gobierno lo desaprobó, 
lo culpó de debilidad : la guerra actual prueba que habia juz- 
gado con acierto. De cualquier manera, tampoco se resolvió 
entonces, como anteriormente, la cuestión de límites, pendien- 
te entre ambos países. El almirante habia ofrecido de resolver- 
la en un término bastante corto ; pero al desaprobarlo el gabi- 
nete de Rio Janeiro, ningún caso hizo de su compromiso. 
Prorógase esa cuestión hasta 1862, luego; y después en 1862 
se eludió. El Brasil quedaba fiel á su política eqbivoca y de ace- 
chanzas durante la paz, á medida que tomaba sus disposiciones 
para una mejor oportunidad de guerra. 

Acabo de hablar de la batería hoy fortaleza de Humaitá, de la 
cual el Sr. Macedo hace una descripción tan halagüeña para los 
ministros paraguayos, y al mismo tiempo que deduce un argu- 
mento contra la política meramente defensiva de mi país. Es 
una ocasión que aprovecho para esplícar la trasformacion en 
fortaleza, ó alguna cosa análoga. Esta transformación ha em- 
pezado en 1855, en el momento en que el Paraguay, amenaza- ^ 
do por el almirante de Oliveira, debió improvisar medios de 
defensa délos cuales hasta entonces, no habia sentido la nece- 
sidad. En esa época, el General D. Francisco Solano López, hoy 
Presidente del Paraguay, regresaba de Europa ; fué encargado 
por su padre de organizar á toda prisa los medios de rechazar 
al almirante de Oliveira. Parece que trabajó con buen éxito, 
puesto que dicho almirante abandonó sus proyectos bélicos. 
Posteriormente, los trabajos provisorios de la fortaleza de Hu- 
naitá fueron completados bajo la misma dirección, y la espe- 
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riencia acaba de probar la habilidad y previsión del sabio mili- 
tar á quien se hablan encargado. La fortaleza de Humaitá, como 
fortaleza, es pues la obra indirecta del Brasil y el Sr. Macedo 
no tiene motivo para quejarse de ella. Por lo que toca á los de- 
más armamentos, ellos se esplican del mismo modo al Brasil, 
y comprendo que desagraden á los aliados ; pero sus quejas á 
este respecto son realmente escusadas. Además me complazco 
en anunciarles que lo futuro le reserva nuevos motivos de 
asombro si sigue la guerra. Si ellos han querido saber á qué 
puede elevarse un pueblo que defiende sus hogares, su inde- 
pendencia, su honor, su vida, lo aprenderán de ese pueblo pa^ 
raguayo antes débil, amenazado y abandonado de todo el 
mundo, como dice el Sr. Macedo, que evidentemente no conoce 
ni su carácter, ni su patr¡otismo,*ni sus recursos. 

En 1864, el Brasil preludia como 10 años antes. 

Buenos Aires pretende, y el señor de Macedo repite, que el 
Paraguay lo ha atacado sin motivo, en plena paz, cuando des- 
cansaba con toda seguridad de la fé de los tratados, y que ob- 
servaba escrupulosamente los deberes de la neutralidad, -ie ol- 
vida que aun mismo antes de forzar el paso por Corrientes, que 
le habia negado, los brasileros estaba'n ya establecidos en el 
puerto de Corrientes, del cual hablan hecho un depósito militar 
y una base de operaciones contra el Paraguay. Olvidase que 
habia puesto la escuadra brasilera en posesión de las aguas, de 
las ensenadas y de los puntos estratégicos de los ríos argenti- 
nos ; olvídase también que suministraba á esa escuadra víve- 
res de toda especie para sus marinos, carbón para sus máqui- 
nas, y hasta municiones para sus cañones, como lo afirma uno 
de los mas honorables senadores de la Confederación Argenti- 
na, D. Félix Frías, como ya lo habia afirmado el Sr. Paranhos, 
en el mismo Senado de Rio Janeiro; olvidase finalmente, que 
antes habia detenido delante de la isla de Martin García y obli- 
gado á retroceder á algunos buques del Gobierno Constitucional 
de Montevideo que se dirigían al Rio Uruguay. 
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El Paraguay do podía dudar un instante que la tempestad le- 
Yantada por el Brasil y Buenos Aires á la emJbocadura del Plata, 
ea 1864, no cayera sobre él tan luego que el Uruguay hubiese 
sucumbido. JNo podía creer ni en la sinceridad de las reclama- 
ciones del Sr. Sarai¥a, ni en las protestas de neutralidad del 
Crobierno Argentino. Ademas, sabia que desde el principio de 
A86i, Buenos Aires y el Brasil se habiau combinado; que el 
Sr« Saraí-va no hacia nada en Montevideo sin el asentimiento y 
elroDcurso del General Mitre; que el dinero y las municiones 
de Buenos Aires alimentaban al General Flores ; que el Gobier- 
no Qrieiktal, atacado por los tres aliados secretos, que, mas 
tarde, debían firmar el tratado de I,"" de Mayo, era ai mas ilus- 
trada, el mas moderado y el mas hwiesto que tuvo jamás el 
Uruguay y según el testimonio ya citado del Sr. Senador Frías. 
Sabiendo todo esto, y otras cosas aua, ipues en América los se- 
cretos de Estado son generalmente mal guardados, él sabía por 
coasiguiente que tantos esfuerzos, tantos ultrajes al derecho de 
gentes no tenían por único objeto el colocar al Generad 1). Ve- 
nancio Plores en. el sillón presidencial del Uruguay : sabía ^p^es 
que no tardaría on .«er atacado ásu vez, como en 1835; pero 
esta vee en circunstancias mas apremiantes y temibles. £1 tra- 
tado de 10 de Mayo, del cual queria hacerce una obra ímpravir 
sada en lidias, á consecuencia del paso de sus tropas por la 
provincia argentina de Coruieotos, prueba del ¡modo mas^e^- 
plendente que no sé engañaba. 

Amenazado par enemigos tanto mas peligrosos que disimH- 
labaArmas artificiosan^ente sus proyectos, ei Paraguay debía 
obrar coo vigor y resolución. Cada díale traía un nuevo peU- 
gno^ «estrecbando el^ij*cuk) de híerroren el cual esforzábanse en 
eacer^arh). En tal situación, él debia atacar para defenderse. 
Esperar, era Sruscdbir al plan de sus enemigos; era correr to- 
dosios albures de la lucha contra él. Ta había esperado dema- 
siado quizás. Ha hecho, pues. Ja guerra, pevo lealmente y á 
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cara descubierta, como un soldado que anima solo la noble 
consigna del deber. La ha hecho á Buenos Aires y al Brasil, 
porque Buenos Aires y el Brasil se la hacian sordamente, clan- 
vdestiuamente, en secreto, como hacen los tratados. 

Ellos conocen muy mal mi pais, los que creen en una guerra 
de ambición ó de orgullo por su parte. El Paraguay nunca ha 
tomado las armas sino por su independencia. Es el mérito de 
los Estados débiles, sea ; pero es un mérito del cual los Esta- 
dos fuertes deberían mostrarse mas celosos. 

E\ Sr. Macedo se hace un titulo de la opinión del Sr. Thorn- 
ton para establecer que el Paraguay ha hecho la guerra ala 
Confederación Argentina sin motivos suficientes. Hay lugar se- 
guramente para mi pais de sentir que el Sr. Thornton no ha 
partido su manera de ver y de sentir en 1865 ; pero en 1865, él 
residía en Buenos Aires ; no estaba en el secreto de los firman- 
tes futuros del tratado de Mayo; en fin, no tenia á. su cargo el 
honor, la independencia, la existencia misma del pais del cual 
desaprobábalos actos. 

Deténgome; mayores esplicaciones cansarían las personas 
que me harán el honor de leerme, sin añadir nada á sus con- 
vicciones. Una última palabra sin embargo. Nada tenia que 
ganar el Paraguay en la guerra, aun triunfando : porqué, pues, 
la habría provocado ? Su pasado garante sus disposiciones pa- 
cíficas, y por mas que digan de su gobierno, no se hubiera de- 
jado arrastrar en una lucha desastrosa bajo todos respectos, sin 
4ina convicción profunda que se trataba de su honor y de su in- 
^dependencia, de los cuales es tan celoso como ningún país de 
la tierra. 

CANDIDO Bareiro. 

Encargado de Negocios del Paraguay. París, Julio 10 de 1867. 

Tan bien recibidas fueron estas proposiciones en el ejército 
aliado, y tan susceptibles las encontró el mismo marqués de Ca- 
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xias, de convertirse en una transacción, que no vaciló en some- 
terlas como lo hizo al Emperador del Brasil. Si López hubiese 
procedido sin doblez en aquel momento, tal vez habría cortado 
la guerra del mejor modo que era ya posible hacerlo, pero tra- 
taba de mala fe, y cuando volvió M. Gould á su campo, le hizo 
presentar innovaciones que su deplorable vanidad y su desme- 
dido orgullo habian dictado, y las cuales no debían tener otro 
resultado que el ridiculo y el desprecio con que fueron mirados 
todos sus actos desde entonces. 

Antes de entrar á narrar los sucesos que tuvieron lugar en 
Humaitá, necesitamos hacer conocer al lector, como se lo ha- 
bíamos ofrecido, el plan de obras y fortificaciones que compo- 
nían este baluarte. Esta noticia es una de las mas exactas que se 
dieron entonces, por un corresponsal acreditado — Dice : 

Las baterías de Humaitá han sufrido una reforma muy consi- 
derable. Ya no son las mismas que muchos han visto antes. 
Hay una con quince cañones y con casamata, hay otra de 38 
cañones, otra con 18; en una palabra, el número de cañones 
puestos en batería hasta este momento es de 100 justos. Es- 
to es sin contar muchos otros que se piensa colocar muy 
pronto. 

Para que se pueda formar un juicio mas exacto de lo que es 
Humaitá actualmente, va á leerse en seguida la relación fidedig- 
na de todo lo que pasó, entre otros, en el «Esmeralda» y re- 
gresó ayer. Dicha relación es del modo siguiente : 

Al avistarse el «Esmeralda» por la primera guardia para- 
guaya situada en la costa opuesta del Paraná, en el Chaco, se 
embarcó toda ella en una canoa á la otra guardia inmediata, en 
la misma costa del Paraná, á fin de que fuera trasmitiendo de 
puesto en puesto la llegada de un vapor que se dirigía aguas ar- 
riba, cuya nacionalidad debía ignorar, porque no llevaba ban- 
dera izada. En efecto, cuando el «Esmeralda» llegó á Humaitá 
se sabia ya, hacía algunas horas, la venida de un vapor. 
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Antes de entrar en el puerto jde Hamaitá nn soldado dio desde 
tierra, con una bocina, el grito de fondo, é inmediatamente des- 
pués vino á bordo un oficial á pedir, como parecía de práctica 
allí la nota de los objetos que traía de carga, la lista de pasaje- 
ros, etc. Hecho esto, el vapor siguió hasta el puerto, en donde 
se hallaba ya el capitán del puerto .esperando. Apenas desem- 
barcados los pasageros, no sin el correspondiente permiso, pe- 
ro, con la condición de no acercarse á las baterías porque era 
prohibido, se anunció la venida del « Salto » aguas arriba. 

Los pasajeros se dirigieron á la iglesia de Humaitá, edificio 
bastante lindo, con tres naves é igual número de torres, con 
escaños en las tres naves para todos los asistentes. Cada escaño 
tiene un descanso bastante cómodo para hincarse, es decir, que 
dichos escaños son casi semejantes á los que se ven en las igle- 
sias protestantes de Buenos Aires y casi todas las católicas de 
Europa. Esta es una mejora que dá á dicha iglesia de Humaitá 
una superioridad sobre las de Buenos ilires. ?<Iadie se sienta ni 
se hinca en el suelo, sino en dichos escaños, cosa que, por otra 
parte, no podría hacerse aunque se quisiese porque hay el tre- 
cho suficiente para pasar. 

ios soldados que no estaban de fatiga, se hallaban ocupados 
haciendo ejercicio. La mayor parte del ejército de Humaitá se 
compone de reclutas, así es que se hace ejercicio de mañana y 
tarde. El uniforme de los soldados se compone de pantalón 
blanco de brin, camiseta de bayeta punzó, kepi ó morrión á la 
paraguaya para los dragones, y vulgar para los demás ; el de 
los oficiales es pantalón del mismo color, levita azul, faja de 
seda punzó y kepi. Los oficiales están uniformados completa- 
mente á la inglesa, y aun el ejercicio y casi todas las maniobras 
se hacen á la inglesa. 

Éntrelos cañones hay algunos á la Amstrong. 

Dentro de breve tiempo estarán colocados los palos y alambre 
para la construcción del telégrafo desde la Asunción hasta Hu- 
maitá. Lo está ya y funcionando hasta unas 30 leguas. 



80 HISTORU POUXIGA Y MIUTiR 

El parque de Humaitá está oemo a una legua del campameato 
general. 

Todas las fuerzas estaciol^adae en Humaitá, inolujrendo las de 
Itapírú basta la Capital están Jbajo el mando de coronel D. Ale- 
jandro Hermosa, que se titula comandante en jefe del ejército 
del Sud. 

Al enfrentar el « Esmeralda » á las baterías, todos los artille- 
ros se bailaban formados al pié del cañón con las mecbas en- 
cendidas. iNadiepudo esplicar el significado de esto, y solóse 
puede atribuir á ejercicio. 

La fuerzas acantonadas en Humaitá llegarán entre infantería, 
caballería y artillería á unos 800(f bombres. 

Humaitá y su línea de ablncberamientos contaba 150 caño- 
nes. — Todo estaba al mando del coronel Alen, que babia deja- 
do espresamente el mando de Curupaití. 

Tompson la describe asi — « Humaitá como Curupaití está 
situado en una barranca llana, á 30 pies sobre el nivel del rio, 
en una rápida curva que bace la corriente en forma de berradu- 
ra á la cual presenta una superficie cóncava que permite con- 
centrar el fuego de todas las baterías sobre cualquier punto de 
la curva. La barranca tiene una estension de 2,500 yardas y 
sus estremidades están limitadas por carrizales. La aldea es- 
tá rodeada por una trinchera cuyos estremos se apoyan al rio, 
en el punto en que nacen los carrizales. Esta trinchera tiene 
14,800 yardas de largo incluyendo los reductos que estaban co- 
locados á cada 250 y encierra un espacio llano de pasturaje co- 
mo de i,000 yardas de largo y 3,000 de ancho. Pasando de Hu- 
maitá aguas arriba no hay desembarque posible á causa del car- 
rizal, á no ser poruña barranca llamada Tayí, situada 15 millas 
al norte de Humaitá, desde donde parte una via que conduce á 
los caminos reales. El Tayí llegó á ser como es consiguiente un 
punto estratéjico de importancia. £1 carrizal entre Humaitá y Ta- 
yi tiene mas ó menos: la forma de un rombo con caminos perpen- 
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dicalares de 4 á 7 millas cada uoo, y á esto se llama potrero Ove- 
lia. En m mayor parte es del todo intransitable, pero existen 
una ó dos sendas que pueden atravesarse. Por el lado de tierra 
eatá completamente cortado por una selva impenetrable que 
tietne solamente una abertura por la coaJ López introducía gana- 
do en grandes cantidades, que se sacaban á medida que se pre- 
cisaba por la estremldad próxima a Humaitá. Cuando bajaba el 
rio, quedaba una senda practicable á lo largo de su márjen ; 
pero cuando se llegaba al Arroyo Hondo era necesario pasai'lo 
en canoa. Fuera délas trincheras de Humaitá, en una estension 
de muchas leguas, el terreno está cubierto de esteros que de- 
jan entre si estrechas lenguas de tierra, sobre todo en las inme- 
diaciones á San Solano y Tuyucué ; pero la mayor parte del ter- 
reno próximo á la trinchera es practicable. £1 terreno frente á 
Humaitá del otro lado del rio es enteramente intransitable aun 
que fué cruzado por los paraguayos hasta Timbó. Cuando el 
rio crece este terreno queda completamente cubierto por el 
agua, y desde alli hasta unas tres leguas de la embocadura del 
Tebicuari no se puede efectuar desembarque algimo, por que 
todo es carrizal. La márjen del Rio Paraguay en toda su esten- 
cion, es mas elevada que el (¡arrízal, lo que hace posible abrir 
un camino á lo largo del rio, sin que esto quiera decir que pue- 
da ligarse con el interior. » (I) 



jl) Creemos útil la publicación de un itinerario quo so tomó on ei 
ejercito aliado. £n él so dá cuenta de la repartición de los distritos de la 
República (leí Paraguay, v puedo servir do base para calcular la pobla- 
ción que tenia aquel país, tan imperfectamente conocida hasta on* 
toncos. 

IHOllOTmOS DE LAS VILLAS Y PARTIDOS DEL TERRITORIO DE LA RRPÚBUCA DEL 
PARAGUAY. 

Distrito de la Capital-^!, Catedral ; 2, Encamación ; 3, San Roque : 
4, Santísima Trinidad ; 5, Recoleta ; 6, Lambaré. 




6 



82 HISTORIA política Y MILITAR 

El 11 de Agosto de 1867, tuvo lugar un peqaeño encuentro 
entre paraguayos y brasileros con motivo de un convoy que sa- 
lió de Tuyuti escoltado por un escuadrón. Este convoy fué ata- 
cado como á media luega de distancia por una pequeña fuerza 
de infantería emboscada en un palmar situado sobre el mismo 
camino que Corre por la márjen del Estero Rojas. Los paragua- 
yos dejaron pasar el escuadrón que iba á vanguardia y atacaron 
el convoy por el centro. El convoy fué abandonado por la fuer- 
za que lo custodiaba ; pero inmediatamente salieron de Tuyuti 
una brigada de infantería y 2 cuerpos de caballería con orden 
de cortar la retirada á los asaltantes. Entonces se trabó la lu- 
cha con los paraguayos que habían sido reforzados por un regi- 
miento de caballería, resultando quedar en el campo algunos 
muertosdeunayotraparte, y elsaqueo del convoy del cual lo- 
graron llevar algunas cosas, pero el 24 de Setiembre, se empe- 
ñó con igual motivo un encarnizado combate, entre brasileros 

Umbú ; 16 Guazuacua ; 17, Pedro González ; 18, Yabebirí ; 19, San 
Juan Bautista ; 20, Curupaití ; 21, Desmochados. 

Partidos y mlkuí de costa arriba - 22, Limpio ; 23, villa Occidental ; 
24, Emboscada ; 25, Arroyos y esteros ; 26, villa del itosario y un par- 
tido de su comprehension ; 2*, Itacurubí ; 28, villa de San Pedro y dos 
partidos de su comprehension ; 29, Urna ; 30, Tacuarí ; 31, villa de la 
Concepción y dos partidos de su comprehension ; 32, Horqueta ; 33, 
Belén: 34, villa del Salvador. 

Partidos y tillas del interior — 35, Luque ; 36, Areguá ; 37, Itau- 
guá; 38, Pirayú ; 39. Altas ; 40. Atira ; 41, Tobati ; 42, Caacupó : 43, 
Barreno Grande; 44, Piribebuy ; 45, Valenzuola: 46, Caraguatay ; 47, 
San José de los Arroyos : 48, Ajos; 49, Carayao; 50, San Joaquín; 
51, San Estanislao ; 52, Union; 53, Yuú; 54, villa de San Isidro; 55, 
Santa Rosa de Lima de Carimbatai ; 56, villa de Igatimi. 

Otra fracción de partidos y tillas del interior-— 51 , San Lorenzo del 
Campo Grande ; 58, Guarombaré ; 59, Capiata y dos partidos mas de su ' 
gefatura; 60, Aldana y Toledo ; 61, Rojas y Gataití ; 62, Ita; 63, Ya- 
guaron ; 64, Carapeguá ; 65, Acahay; 66, Ouúndi; 67, Ibiqui; 68, 
Mbuyapeí ; 69, Quaquió ; 70, Caapucú ; 71, Santa María de Misiones ¡ 
72, San Ignacio ; 73, Santa Rosa ; 74, Santiago ; 75. San Cosme : 76, 
Carmen del Paraná ; 77, villa de la Encarnación ; 78, Trinidad ; 79, 
Jesús ; 80, San Pedro del Paraná ; 81, Bobí y Congo ; 82, Yutí ; 83, 
Caazapá ; 84, San Juan Nepomuceno. 

Ultima fracción y tillas del tníerior -85, Paraguay ; 86, Ibítimi; 
87, Itapó ; 88, Ihacaguacú ; 89, Villa Rica ; 90, Mbocayati ; 91, Aiatf ; 
92, Caaguazú. 
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y paraguayos, en número de mas de 7 mil hombres por ambas 
partes. Véase el parte del barón de Porto Alegre ; es este : 

PARTE OFICIAL DEL COMBATE DEL 24, REÑIDA PELEA 

' (Traducción) 

Copia — Comando del segundo cuerpo del Ejército. 

Cuartel General en Tuyutí, setiembre 22 de 1867. 

Ilustrisimo y Exmo. señor : 

Como ya lo habia participado á V. E., el teniente coronel José 
Carlos de Carvalho, diputado del cuartel maestre general cerca 
del comando en jefe, que llegaba de ahí al punto de donde des- 
pués de reunirse parte del convoy, se presentó hoy á las 7 de 
mañana á 400 brazas del Estero Rojas, y en frente al referido 
lugar una fuerza de caballería enemiga que calculé ser de 800 
á 900 hombres con una pieza de artillería. Ordené al brigadier 
Alejandro Manuel Alvim de Carbalho que atravesase el estero 
con la fuerza á sus órdenes compuesta de 4 batallones, 2 cuer- 
pos de caballería y 2 cañones; la cual estaba emboscada para 
proteger el pasaje del convoy, y avanzase en columnas de ata- 
que, llevando en los flancos los dos cuerpos de caballería y to- 
mando posición en el centro y ¿retaguardia la artillería, hasta 
una posición que le quedaba en frente á COO brazas poco mas 
ó menos. 

Habiendo este movimiento obligado al enemigo á retirarse y 
no pareciéndome conveniente mandar avanzar mas en su se- 
guimiento, para no esponerá nuestras fuérzala los fuegos de 
la artillería de la trinchera enemiga y á alguna emboscada que 
pudiese tener, y habiendo ademas pasado ya el convoy, mandé 
orden al referido brigadier que se retirase para este campo, 
dejando un cuerpo de caballería en el lugar donde se conserva 
durante el dia, para protejer nuestras comunicaciones. Viendo 
sin embargo el enemigo, que se habia retirado junto á sus trin- 



84 HISTORIA política Y MILITAK 

cheras, que allí quedaba aquel cuerpo, mandó avanzar sobre él 
su caballería, protejida por una fuerza de infantería que calcu- 
lé en mas de 2000 hombres. Ordené inmediatamente que re- 
gresase la fuerza cuya retirada habia yayo dispuesto, y fuera 
reforzada con dos batallones mas, la cual no haciéndose esperar 
pasó de nuevo el referido estero y formando la caballería con un 
cuerpo mas á la derecha de la infantería y en frente al enemigo, 
mandé que aquella cargase sobre la caballería enemiga, que 
amenazaba por su parte la nuestra, cuando la infantería avan- 
zase. El ataque se efectuó con intrepidez, y chocando nuestras 
caballerías con las del enemigo obligó á la .infantería de este á 
formar círculo para defenderse. Parecía pues pronunciada su 
derrota, pero no sucedió asi sin embargo, porque se presenta- 
ron dos fuertes columnas mas de infantería, que salieron de las 
trincheras enemigas en su protección, obligando así la retirada 
de nuestra fuerza hasta repasar el mencionado estero, á donde 
mandé hacer alto y esperé al enemigo. Reconociendo sin em- 
baído que él no se atrevería á trasponer el estero, donde per- 
manecimos mas de una hora, á fin de no privarse del amparo 
de sus trincheras, ordené de nuevo que la fuerza se recogiese á 
este campamento, lo que se realizó á las dos de la tarde. 

Quedaronen el campo muchos cadáveres del enemigo, de- 
biendo ser grande el número de herídos que tuvo. Por nuestra 
parte solo nos consta hasta este momento la sensible pér- 
dida de seis oficiales muertos, no pudiendo precisar el número 
de heridos, siendo sin embargo nno de estos, aunque leve- 
mente, por un casco de granada en la cabeza el brigadier Ale- 
jandro Manuel Alvim de Carvalho, el que no obstante ostentó 
mas de una vez su sangre fria y valor con serenidad al frente de 
la fuerza hasta que se recogió ella á este campo. 

Luego que reciba de los diversos comandos los respectivos 
partes oficiales, tendré el honor de hacerlos llegar á la presen- 
cia de V. E.. haciendo mención honrosa de aquellos que se por- 
taron con distinción. 



y 
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Dios guarde á V. E. Ilastrisimo j Exmo. Mariscal de ejército 
Marqués de Caxias, comandante en jefe de todas las fuerzas 
brasileras en operaciones contra el Gobierno del Paraguay. 

Vizconde de Porto Alegre. 
Conforme. 

José Basilio Neves Gonzaga. 
Secretario del comando en jefe. 

Desde principios de Octubre hasta fines de estemes tuvieron 
lugar varios combates parciales entre brasileros, argentinos y 
paraguayos, en los que estos últimos perdieron terreno y mu- 
chas bajas que bien podían alcanzar á 3,000 hombres, aun que 
no siempre fueron derrotados, por que en la acción del Tayí el 
General Caballero obtuvo resultados favorables, perdiendo los 
brasileros en ese solo encuentro mas de iOO hombres. Otro he- 
cho de armas tuvo lugar en ese dia entre argentinos y paragua- 
yos en Tuyú-cué, entre el regimiento «San Martin» y una fuerza 
de caballería esploradora^de López. 

El 21 de Octubre un choque entre caballerías brasileras, ar- 
gentinas y paraguayas á inmediaciones de Humailá ocasionó se- 
rias perdidas á unos y ot*'os, y aunque el General Mitre en su 
parte dá ese hecho de armas como un triunfo para los ejércitos 
aliados, este solo puede reputarse tal porque los paraguayos se 
retiraron á sus líneas; pero las pérdidas fueron iguales sin que 
por esto se adelantase mas el dominio de las operaciones de ca- 
balleria e\\ aquel terreno, operaciones completamente limitadas 
á descubiertas y pequeños encuentros parciales, según lo per- 
mitía la posición topográfica en qae estaban colocados los ejér- 
citos. 

El 1 .° de Noviembre López se empeñó en levantar un reduc- 
to en un paraje llamado Tayi sobre el estremo izquierdo de la 
línea brasilera. Al efecto envió un batallón para proteger lo^ 
trabajos. Los brasileros cayeron sobre él, y le estenninaron 
completamente. 
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El campamento de Tuyati fué atacado por los paraguayos el 
3 de Noviembre. En aquel campo había quedado el coronel don 
Federico Baez con alguna fuerza; los paraguayos incendiaron el 
campo, dispersaron tres batallones brasileros, mataron algunos 
centenares de hombres, ya en pelea, ya rendidos, y apenas es- 
tuvieron en dominio de las trincheras, se dispersaron y entre- 
garon á un espantoso saqueo. Su retirada fué un descalabro, es- 
perimentando pérdidas muy serias porque cuando ocurrieron 
las fuerzas del barón de Porto Alegre y alguna caballería brasile- 
ra, los tomaron en completo desbande. 

Ellos hablan asegurado el golpe ; pero les costó muy caro el 
desordenarse, aun venciendo, encontrándose bien distantes de 
esperar lo que les sucedió. En medio del incendio esplotaron 
algunos polvorines. Los paraguayos se llevaron algunos caño- 
nes en número de 12 ó 13, entre estos un Whitwort que se em- 
pantanó en un estero y costó después algunas vidas de una y 
otra parte, siendo al fin llevado por los paraguayos. Este comba- 
te fué encarnizado, teniendo en él una comportacion honrosa el 
Barón de Porto Alegre á pesar de no ser bien segundado por sus 
soldados. En cuanto á los paraguayos llevaron su arrojo hasta 
elexeso. Estos últimos fueron completamente diezmados mu- 
riendo cuatro primeros jefes y saliendo el resto de ellos heridos. 
Los aliados perdieres como 1340 hombres. Con los prisioneros 
que se llevaron al campo de López se cometieron tales cruelda- 
des, fusilamientos y vejámenes que poco después quedaban re- 
ducidos á una veintena. Según Thompson el canon Whitwort 
tomado en Tuyuti hizo algunos estragos en la escuadra de ma- 
dera de los brasileros desmontando una pieza de 150 en la Bel- 
monte con la pérdida de toda su dotación de artilleros, me- 
tiendo en la misma escuadra de madera mas de 3i balas en una 
tarde á punto que aquella escuadra tuvo que abandonar las 
aguas frente á Curupaiti. El mismo autor agrega : 

« En la batalla de Tuyuti, el ejército oriental, que el dia an- 
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terior consistía en 40 hombres y un General, quedó reducido & 
un General y 20 hombres. » 

Los paraguayos tenían una guardia en Timbó sobre el Chaco. 
López ordenó que se atrincherase aquel punto asegurando la co- 
municación del Chaco con la Asunción. Mientras tanto la escua- 
dra brasilera que trataba de abrirse paso por frente á Humaitá 
se ocupó por 3 ó i meses en echar á pique los pontones que su- 
jetaban las cadenas que interceptaban el rio, hasta que lo consi- 
guieron quedando el paso libre. 

ElDr. D. Marcos Paz había fallecido en Buenos Aires el 2 de 
Enero. Este acontecimiento hizo necesaria la presencia del se- 
ñor Mitre en su país, y en consecuencia dejó el ejército volvien- 
do á Buenos Aires en el mismo mes de Enero después de entre- 
gar el mando al marqués de Caxias. Parece que los brasileros 
hubiesen estado esperando esta circunstancia para dar impulso 
á las operaciones de la guerra, que desde que se alejó el Sr. Mi- 
tre tomaron gran actividad. El Sr. Mitre partió elli de Enero 
como queda dicho y el 18 de Febrero un movimiento general de 
la escuadra y los ejércitos que empezó ¿ las 3X de la mañana 
por un bombardeo general entre las fuerzas de mar y tierra so- 
bre las lineas paraguayas, facilitó el pasaje de Humaitá por la es- 
cuadra brasilera encabezada por los encorazados Bahía, Barro- 
co, y Tamandaré, y los monitores Rio Grande, Para y Alagoas 
La escuadra pasó bajo un fuego infernal de artillería, pero ha- 
bía desaparecido el fantasma que aterraba hasta entonces á los 
marinos brasileros, convenciéndose de que sus buques eran bas- 
tante fuertes para recibir impunemente los proyectiles de las 
baterías paraguayas. Sin embargo recibieron 180 balazos el 
Alagoas y 120 el Tamondaré. López reconcentró sus lineas de 
la costa, retirando su artillería. 

Encontramos en una de las notas de los traductores de la 
obra de Thompson la noticia de que el pasaje de Humaitá, efec- 
tuado apenas dejó el Sr. Mitre el ejército, como hemos dicho 
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antes, fué sin embargo obra de este, agriando, que el señor 
Mitre se decidió á escribir con fecha 9 de Setiembre de 4867 n^a 
estensa memoria militar en la que demostró facultativamente 
no solameDtelaoecesidadylacanyeniencia del paso de la es- 
cuadra por Humaitá sino también su practicabtUdad en presen- 
cia 4^1 terreno, y comparando los medios de ataque y de defen« 
sa, resultando de esta memoria que el emperador mandase una 
urden terminante para que la escuadra foaase el paso de Hu- 
maitá. El anotador asegura que esta memoria era una docu- 
mento notable bajo todos conceptos, y concluye diciendo, que 
ese documento fué activanieiUe buscado par la oposición en el 
Brasil, pero el Gobierno lo aguardó cuidadosamente, y el Mi- 
nistro Árgenti)ho fué bastante discreto para )w mostrarlo. Por 
nuesta parte no tenemos ningún inconveniente en creer que el 
pasaje de Humaitá haya tenido lugar por efecto de los trabajos 
científicos del Señor Mitre. El asunto es que aquel pasaje se 
hizo y que desde ese dia la guerra tomó otro aspecto. 

Muy distantes nos encontramos de censurar los procedimien- 
tos del General Mitre, tachando su conducta militar de falta de 
iniciativa : la tenia, solamente que esta no siempre se colocaba 
á la altura de las exigencias de aquella guerra en estremo difi- 
cil, no s<¡4o por sus proporciones colosales, sino por los incon- 
venientes naturales del pais teatro de sus operaciones, cuyo 
terreno le era completamente desconocido, á términos, que 
muchas v^ces se operaban movimientos del enemigo, alas bar- 
bas del ejército aliado, sin que este tuviese conocimiento de 
ello^ y si áe^to se agrega la rivalidad, el desacuerdo, y la resis- 
tencia sorda que encontraba en los consejos, y en sus mismas 
disposiciones, la consecuencia tenia que ser lógica : Mitre le- 
jos de ser un elemento necesario en el ejército, ya en su casi to- 
talidad brasilero, era un inconveniente, que eliminado, preci- 
pitó la terminación de la guerra — Y^dad es que los brasileros 
tuvieron en el Señor López, el mas activo y perseverante cola- 
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borador que completó el éxito de sa campaña. López se derrotó 
cuatro ó cinco veces sin tirar un tiro, sin perder un solo hom- 
bre ; pero produciendo resultados mas desastrosos, que la des- 
trucción de tres ejércitos — Muy inmediatamente empezare- 
mos á verlo. 

Desde que los acorazados pasaron Humaitá, López consideró 
cortadas sas comunicaciones con su linea atrincherada de Paso 
Fucú y la desalojó perdiendo en esa operación mucha artillería 
que dejó abandonada, y abundantes materiales de guerra. Des- 
alojó también Curupaiti, transportando la mayor parte de sus 
cañones áHum ai tá, que llegó á tener 200 piezas de artillería — 
Estableció algunas trincheras, particularmente á la entrada del 
potrero Obella, Laguna Ciervo, según el mapa, sobre la costa 
del Arroyo Hondo, cruzando fuegos con Humaitá, y defendida 
por su frente por inmensos esteros y terrenos pantanosos. 

López formaba un nuevo cuadrilátero, arrancando su línea de 
atrincheramientos de Curupaiti, prolongándola hasta Tuyú-Cué, 
desde donde variaba un poco al Norte, tocándose con el Espí- 
nillo, corriéndose finalmente por Laureles, para apoyarse Qn el 
•Rio Paraguay — Este cuadrilátero, tenia por la parte Snr, su 
línea avanzada en Tuyutí y la línea de Curuzíi, en dirección de 
Curapaiti, y por la parte de Este, zanjas desligadas apoyadas en 
los accidentes del terreno, vigiladas por partidas que se concen- 
traban según lo creian necesario. 

Un cuerpo de las tres armas que habia pasado el Chaco, se 
fortificó como mas adelante se verá, cubriendo una línea de 
comunicación, única, con la península desde donde estaba situa- 
da Humaitá. Finalmente en la confluencia del Tebicuarí se ha- 
bia establecido otra división de las tpes armas, fortificándose en 
una lonja de tierra, capaz de contener 10 ó 12 mil hombres. 

Respecto de las posiciones del Ejército Brasilero, eran estas. 
—El Barón de Porto Alegre con su ejército, se situó frente á la 
línea de Tuyutí, cubriendo Itapirú, sobre la costa del Paraná — 
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El Ejército Argentino con los restos del extinguido cuerpo de 
ejército Oriental, asi como el l^^y 2^ caerpo del ejército Brasi- 
lero de los Generales Caxias y Osorio campaban en circanvala- 
cion hasta Tuyuti. La escuadra argentina formaba dos divisio- 
nes, una de blindados que estaba ya sobre Humaitá, y otra de 
madera que fondeaba frente á Curupaíti á respetable distancia. 

El dominio del Rio Paraguay estaba ya establecido por la es- 
cuadra : faltaba solamente dominar la margen izquierda del mis- 
mo Rio Paraguay, para llegar sin obstáculo hasta la Asunción, y 
esto se verificó mas pronto de lo que se esperaba. Pero la base 
de operaciones érala posesión del Chaco, que importaba nada 
menos que expulsar á López auna considerable distancia, no 
quedándole otra retirada que Solivia, retirada que podia consi- 
derarse una completísima derrota de parte del ejército Para- 
guayo. Esta operación habría sido todavía la mas arriesgada 
que tuviesen que emprender los aliados, si el General López 
hubiese sido capaz de comprender la importancia del punto 
que desatendía de aquel modo ; pero el General López no se- 
guia las exigencias del arte metódico de la guerra, imprimién- 
dola por el contrario los caprichosos movimientos de su genio 
atrabiliario. 

Los acorazados habían entrado ya, hasta frente á la isla de 
Poi, deteniéndose en la vuelta frente á Andoy, amenazando asi 
cortar la retirada de Humaitá al Chaco, por la travesía del Rio 
Paraguay que como ya dijimos érala única que quedaba á Ló- 
pez, sobre una lengua de tierra formada por el recodo del Rio 
entre Andoy y Laguna Vera. 

En esta concentración de fuerzas, abandono de líneas y de- 
fensa de puntos disputados^ tuvieron lugar dos ó tres hechos 
de armas, en la Isla de Tayí, en Talayibá y Guardia Tayi, en 
los que los brasileros y paraguayos perdieron bastante gente. 
Como consecuencia del movimiento de López, los aliados es- 
trecharon sus lineas, se apoderaron de Tayi» cortando el cami- 
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no de la Asunción. López pasó entonces al Chaco, dejando al 
coronel Alen en la fortaleza de Humaitá, con una guarnición de 
2500 á 3000 hombres, con provisiones para tres meses, dejan- 
do algunos ganados, bebidas, maiz, pero muy poca munición, 
porque esta había escaseado completamente para todo calibre 
no quedando á los defensores de Humaítá, mas que una do- 
tación de 100 tiros por pieza. 

Al mismo tiempo que los acorazados forzaban el paso de Hu- 
maitá el marqués de Caxias atacaba el reducto Cierva que tomó 
después de 3 Ó4 asaltos y bastante pérdida de gente. Los res- 
tos de los defensores del reducto pasaron áHumaitá, (1) Tam- 
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CUADRILÁTERO 

Campamento en Tuyu-cuó, Marzo 23 de 1868. 
A S. E. el señor Ministro ae Guerra y Marina, Brigadier General don 

Wenceslao Paunero. 

Con motivo del reconocimiento practicado en la mañana del día 31 
del corriente sobre las líneas enemigas de que di cuenta á V. E. y cum- 
pliendo con lo que prometí de ser mas estenso sobre el particular luego 
que el tiempo me lo permitiera y obtuviera mayores datos, tengo hoy 
el honor do comunicar á V. E , aue dicho reconocimiento se veriflco 
por todas las fuerzas aliadas desde la Laguna Piris hasta el Paso Beni- 
tez, no pudiendo ser mas imponente al enemigo, según las masas de 
fuerzas que se le presentaron y por lo muy encima ao él que litigaron 
entrando las del mariscal Argollo por Piris, con pérdida de 200 hombros 
tomándoles una pieza do bronce cíe á 6 y causando algunas pérdidas á 
los 300 hombres que defendían ese punto, teniendo qne vencer una in- 
mensidad do obstáculos para llegar á penetrar dentro de la línea. 

El resultado do esta operación, sea por lo aue se impuso al enemigo 
ó porque ya lo tenian resuelto, fué que el dia ao ayer 22 al aclarar el día 
se repitió el espectáculo de ahora 23 meses de ver ardor toda la línea 
de un gran campamento, como en San Francisco de Itapirú, empezan- 
do por el cuartel general en Paso-Pucú, siguiendo á su derecha hasta 
Curupaití y á su izí^uierda hasta el Paso Benitoz. Esta demostración ine- 
quívoca de que el enemigo abandonaba su gran cuadrilátero para en- 
cerrarse en el estreclio recinto do Humaitá, se confirmó cuando nues- 
tras fuerzas do caballería, en virtud de orden que impartí de la avanzada 
donde me encontraba, ocuparon el formidable án^lo ; disponiendo á 
la vez que el coronel Vidal con su división entrase ó hiciese una descu- 
bierta hasta encontrar enemigos^ lo (|ue efectuó, llegando hasta la 
tranquera (¡ue llaman de Humaita, donde se cambiaron algunos tiros 
sin pasar el enemigo un estero que tenia por delante de su fortiOcacion. 
Antes de llegar á eso punto y por una partida del Regimiento del Gene- 
ral San Martin fué tomado prisionero un teniente y muertos un sargen- 
to y un soldado. Siendo todo cuanto tengo (lue participar á V. E. y que 
se dignará poner en conocimiento deS. E. el señor Presidente y General 
en Jefe del ejército aliado. Juan A. Gelly y Obes. 
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bien faeron atacadas las líneas de Sauce y Espíoilio : se apode- 
raron de la primera, pero en la seganda faeron rechazados con 
gran pérdida. Este suceso fué lo que determinó definitivamen- 
te el pasage de López al Chaco. El Gobierno paraguayo se esta- 
bleció en Luque, algunas leguas al Norte de la Asunción, y López 
formó su cuartel general en San Fernando. Fué entonces que 
empezó h hablarse de la famosa conspiración á nombre de la 
cual cometió el General López tantas crueldades, empezando 
por sus propios hermanos, á los que hizo llevar engrillados á su 
campamento teniéndolos incomunicados, mientras que sus her- 
manas permanecían en un calabozo, y se hacian grandes fusila- 
mientos sin investigación siquiera de hecho alguno, empezan- 
do por el General Brugnes que fué bayoneteado y el General 
Barrios que presintiendo el mismo fin, trató de suicidarse cor- 
tándose el pescuezo, aunque sin resultado. Pero esto sera mo- 
tivo de otro c^apítulo; entre tanto, sigamos los acontecimientos. 
El 17 de Febrero de 1867, López preparó una emboscada (I) 



(r C09BATE DEL 17 DE FEBRERO DB 1867. 

Campamento en Tuyu-cuó, Febrero 17 do 1868. 
A S. E. el señor Ministro de Guerra y 3Íar¡na Brigadier General D. Wen- 
ceslao Paunoro. 

Tengo el honor de elevar á V. E. para que se sin'a trasmitirlo á S. E. 
el señor Presidente de la República y General en Jefe del ejército aliado, 
el parle y demás anexos que ha pasado el sargento mayor, teniente 
coronel ffraduado F). Maxímiano Matoso, jefe do la línea de vanguardia, 
en el dia de ayer, dando cuenta de los combates que tuvieron lugar en 
dos puntos fuera de la línea de vanguardia, al efectuarse el servicio do 
descubierta. 

Al hacerse esta al frente y flanco derecho de la línea de vanguardia 
que cubren las fuerzas argentinas, el enemigo tenia colocadas tres pe- 
queñas emboscadas de infantería en un pequeño monte de yataises y 
entre los pajales que se hallan en la costa tiel Estero ó bañado' que pasa 
por el frente do nuestra línea interior, y divido la de van^niardia. Es- 
tas emboscaílas estaban prote'j:i(las por grupos de caballería visibles y 
por un escuaiiron d»; la misma arma como de 100 hombres ocultos a 
nuestra ivstroma iz(|ui(»rda, y por dos piezas volantes y dos coheteras es- 
tableiúdas en su línea de vanguanlia. 

El comandante I). José Giribone, jefe de la línea, salió en persona á la 
descubierta sin ser aun do dia, i^n una com|>añía de infantería de 80 
hombres, 90 hombros de caballería del Regimiento « General Lavalle » 
a las órdenes del teniente coronel D. Cruz Cañete, y yendo á mas 20 
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alas fuerzas argentinas en la cual estos pordíeroQ algunos hom- 
bres, pérdida muclio mas sensible de lo que denuncia el parte 
pues todo el cuerpo á que se hace referencia, fué completamen- 
te destruido. El 23, todas las lineas habian sido evacuadas, y 
Humaitá quedaba aislado á consecuencia del pasaje de López al 
Chaco. Tres acorazados forzaron aquella posición artillada j se 
dirigieron tila Asunción, cuya ciudad bombardearon efectuando 
un desembarco sin resistencia, porque algunos soldados que 
permanecian allí de guarnición, abandonaron el pueblo des- 
pués de saquear los depósitos del Gobierno. Estos acorazados 
encontraron i su paso dos ó tros vapores paraguayos que echa- 
ron ii pique. A su regreso destruyeron una batería provisoria 
que habian situado frente á la isla Andai. 
López estableció un reducto Cora sobre el riacho (iuaicurú, 



hombres por la parte derecha del estero ó bañado, al mando del co- 
mandante D. Manuel Falcon. 

En esto orden emprendió la marcha sobro los puntos donde diaria- 
mente se hace la descubierta, y al entrar en la islela del monte ya cita- 
do, los infantes enomijíos que allí estaban le lucieron una descarga, 
la quo fué contestada, carf^ándolos y huyendo el enemigo hasta pasar 
un estero que también pasa por el ifrenté de su línea de vanguardia en 
donde hicieron alto, trabándose un escopeteo ^^eneral en toda la línea 
desíloose punto hasta la {\stroi na (h?rccha frente al paso do Espinillo. 
Kn esos momentos el cuuiandantíí D. Manuel Falcon, (jUtf con los 20 
hombres do caballería ya csprosados se lía lia ha üti la ostremidad do la 
derecha, fué atacado por una eríH)0sca«ia <ie r>0 infinites, la que solo con- 
siguió herir d osle Jefe, no obstando esto paracjue la retirada de nues- 
tra fuerza se hiciese en orden y defendiendo el teiTeno. 

Visto esto por el cx)nian<Ianto (liriboue hizo pasar el estero que tenia 
á su derecha á la caballería (juíí so hallaba á sus órdenes on protección 
dol cx)mandante Falcon, lo que tuvo lugar no con los 90 hombres según 
se le ordenó sino con 60, habiendo quedado *ú comandante Cañete con 
30 para no desamparar completamente nuestra izquierda del apoyo de 
esta arma si era necesario, enítontráudo^e los dichos HO hombres del 
comandante Cañete y una pequeña (tompañia dol batallón correntino, 
(|ue sin orden había lanzado su (!omandante á irran distancia para 
proteger la caballería, con la tercer (ími)osc.ada que rompía sus fuegos, 
cargando al mismo tiempo como lOí) hombres de caballería, no pudíen- 
do con eso motivo los infantes reunirse, lo que ocasionó fuesen muer- 
tos y heridos en su mayor parte. Sinuiltáneamente con este hecho los 
100 hombros ocultos á íniestraizíiuierda s(í lanzaron sobre la fuerza del 
coman» lante Giribone, lo^raiido (íiitrar por ol ílanco y la espalda, cuan- 
do este jefe, impremeditadafnenle, aun no habla organizado su fuerza 
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y Otro en Timbó en la costa del Chaco colocando sa vanguardia 
en Tebicuary. 

El primer reconocimiento que practicáronlos aliados, en nú- 
mero de 3000 j tantos hombres tuvo un mal resultado. Apenas 
pasaron sus primeras fuerzas el arroyo, fueron completamente 
acuchillas desistiendo de la operación militar. 

SCorri'blos ofoctos de un a'bord.aje A, los acorazado* 

En estos momentos surgió en la mente de López la idea de 
apoderarse de uno de los acorazados brasileros por medio de 
un abordaje, conduciendo gente en canoas. En este concepto 
hizo elegir de los distintos cuerpos de su ejército 200 de los me- 
jores soldados, los que dirigidos por un oficial Genes, de toda 
la confianza del dictador, debian abordar los monitores. Los 
soldados iban armados de machete y granadas de mano, com- 
poniéndose la flota espedicionaria de canoas. Estas llegaron 

á pesar de habérselo yo ordenado, por medio de mi ayudante el sar- 
gento mayor D. Nicanor Ramos Mejia, desde mi aparición en la van- 
guardia, (jue fué poco después del primer choque, dando por resultado 
trabarse un combate individual (jue siempre es ventajoso para la 
arma de caballería. Este sangriento conflicto fuó instantáneo, porque en 

Presencia de lo que pasaba se habia hecho salir el resto del batallón 
• de Voluntarios del mando del referido jefe Giribone, y el Catamarca, 
á las órdenes de su jefe el comandante D. Maximiano Matoso. Estas 
fuerzas que llegaron oportunamente rompieron el fuego sobre el grupo 
que combatía y por el cual el enemigo abandonó el campo cruzando el 
estero de la derecha para incorporarse á la fuerza que ya habia logrado 
su emboscada sobre los correnlmos, emprendiendo entonces la retirada 
no sin dejar de sor muy perseguida hasta pasar el estero. 

El resultado de todo lo que queda referido ha sido : tener el ejército 
argentino la muy lamentable pérdida del digno comandante D. José 
Giribono, un ayudante y un alférez muertos : herido el comandante 
D. Manuel Falcon : de tropa 49 muertos, 14 heridos y 3 dispersos. El 
enemigo por su parle no liabrá dejado de tener cuando menos igual 
pérdida, pues solo los muertos que se han podido sacar del estero son 
28, entre estos un oficial, viéndose mas cadáveres que no se han sacado 
porque el enemigo defiende desde su zanja el estero con empeño, en- 
contrándose también en el mismo estero muchos rastros de algo pesado 
aue han arrastrado, lo que no puede ser otra cosa que cadáveres. Sien- 
do todo cuanto ha ocurrido. 
Dios guarde á V. E. 

Juan A . Gelly y Obes. 
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acoderadas, para evitar el dispersarse por la corriente, hasta 
uno de los blindados que asaltaron logrando subir á bordo 80 ó 
100 hombres que mataron algunos oficiales y tropa de la mari- 
na ; pero el resto se refugió en la torre y escotillas, por donde 
hacían fuego, mientras que ios otros buques barrian la cubierta 
del monitor abordado, con repetidos tiros de metralla que hi- 
cieron en los paraguayos una carnicería espantosa. Otro se- 
gundo abordaje, en las mismas condiciones, ordenado por el 
mismoseñor López, tuvo lugar mas adelante con otros dos de 
estos buques. En esa vez perecieron mas de 200 paraguayos 
horriblemente mutilados por el fuego y la metralla de que fue- 
ron víctimas, con la mayor impunidad por parte de los que se 
defendían. 

Estos hechos dan la medida de la capacidad militar de López 
y denunciarían una completa ignorancia de las condiciones de 
los buques que pretendía hacer suyos, si el primer resultado no 
hubiese sido suficiente para probarle la temeridad de su inten- 
to ; de lo que se deduce que el señor López estaba animado de un 
completo desprecio por la vida de sus conciudadanos, y de una 
falta de criterio hija de la educación despótica en que se formó, 
cuya perniciosa influencia debia pesar sobre su país, y sobre 
su misma personalidad, que mas tarde sufrió terriblemente sus 
efectos. 

En este segundo ataque se produjo una horrible carnicería. 
La espedicion la formaban 30 canoas que conducían cerca de 
600 hombres, como los de la primera espedicion, escogidos, 
jóvenes, nadadores. Esta vez, llevaban sables, revólvers y 
granadas de mano, y los buques que debían abordar, eran los 
acorazados Herval y Lima Barros que estaban en la vanguardia 
de la división naval. Los asaltantes se arrojaron con aquella re- 
solución que los distinguía, inspirado en el desprecio que te- 
nían á los brasileros, consiguiendo sorprender á los trípulantes 
y abordar los buques. Pero apenas habían llegado á la cubierta. 
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los Otros acorazados, en partícnlar el CaJbral, que tenia encen- 
didos sus fuegos y fué el primero, alzaron anclas, y empezaron 
á descargar tiros de metraHa de 70 y 350 sobre las canoas aun 
tripuladas, sumergiéndolas bajo su quilla, reducidas á mil pe^ 
dazos, y ametrallando igualmente á los desgraciados que pre- 
tendían ganar & nado la orilla y permanecian aun sobre cubierta 
del Lima Barros. 

Entretanto, estos que quedaron abordo fueron victimas déla 
mas terrible canícería. Corridas las planchas cubiertas de cla- 
vos y piezas cortantes, los paraguayos descalzos se vieron impo- 
sibilitados de huir, y el quo no caia mortalmente abrasado por 
el agua caliente que despedían las máquinas, era derribado por 
aquellos horribles obstáculos donde se debatía entre los ester- 
tores de la agonia mas espantosa. Los muy contados que con- 
siguieron arrojai'se ya destrozados al agua, sucumbieron entre 
los remolinos que formaban los buques que maniobraban en 
torno á los abordados. * 

La mortandad fué pues espantosa y casi ^ustantáneav porque 
las torres giratorias se descubrían por todas parte» y despedían 
grandes cantidades de metralla, que arrojaban los cadáveres 
fuera de borda, en un estado de horrible mutilación. El enco- 
razado Herval sufrió algo porque los paraguayos lograron in- 
troducir por uno do sus caaos algunas granadas de mano que 
esplotaron inutilizando la máquina. 

N'uo'vas operaoiozíos 

Como se vé, el General López, que solo podía titularse tal, 
.porque le había dado la patente su padre, sin mandar jamas un 
ejército en un campo de batalla, ni haberse instruido militar- 
mente, servia de un modo admirable los intereses de sus ene* 
migos. 

Estos por su parte también contribuían algo á la prolongación 
de la guerra. 
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Mas de un año había transcurrido, y el ejército aliado hundi- 
do entre los inmensos pantanos y es terps, permanecía contem- 
plando la línea desalojada por Loper, adivinando fantasmas 
que abultaban hasta 20 mil hombres los encerrados en el terri- 
ble cuadrilátero del mandón paraguayo. Lo indudable es, que 
como antes lo hemos dicho, los generales aliados ignoraron 
siempre el estado del enemigo hasta después de la ocupación 
de Humaitá, estando las lineas dentro del tiro de canon, y que 
las noticias que adquirían por medio de pasados, generalmente 
de la clase de tropa, eran completamente contradictorias no 
solo por la ignorancia de los informantes, que apenas sabían lo 
que pasaba á una cuadra de distancia, por la vigilancia y reserva 
en que vivían, sino por el temor que estos mismos tenían de 
comprometerse, no considerándose seguros ni en el ejército 
aliado : tal era la fuerza del hábilo de toda su vida. 

Esta ignorancia y oscuridad en las operaciones de un enemi- 
go con que hacia tres anos que luchaban los aliados, era consi- 
guiente tratándose dtfelementos como los que tenia que comba- 
tir; el caso era saberlos vencer, y eso fue lo que no pudieron, 
ó no supieron hacer. Después de dos años, en que tuvo lugar 
el traspoTte del ejército por el Paso de la Patria, los Generales 
aliados no tenían un conocimiento exacto del número de fuer- 
zas y elementos bélicos con qne contaban sus enemigos ; pero 
mas aun, ignoraban que las líneas del cuadrilátero, en la ma- * 
yor parte de su frente, jamás habían estado ocupadas sino por 
ligeros destacamentos que se mostraban en ellas de vez en cuan- 
do, y una prueba de esto la tuvieron los aliados al ocupar la lí- 
nea deTuyutí, encontrando un vicio tal de pasto y de maciega 
en los galpones y ranchos de la tropa, que nunca los había ocu- 
pado, que bien pudieron pastorear después con abundancia las 
caballadas del ejército. 

En cuanto á la escuadra, en ella se ignoraba por completo lo 
que ocurría de la parte de abajo del rio Paraguay, á pesar de 
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haberse colocado para arriba de Hamaítá, y se ignoraban de tal 
modo los movimiantos del enemigo, que este desprendía sus 
chatas, qae pasaban al Chaco y volvían cargadas de víveres, á 
las barbas de los Monitores, que no dejaban de tenerlas muy res- 
petables. Solo de vez en cuando se manifestaban grandes bom- 
bardeos sobre Humaítá, combinando los fuego^ entre la escua- 
dra, Osorio y Argollo, bombardeos que duraban tres y cuatro 
horas, y que eran apenas contestados por la fortaleza, que eco- 
nomizaba mucho sus municiones, y no podía ostentar a este 
respecto el lujo de los brasileros. 

libre la acción de los aliados para llegar sin tropiezo hasta la 
fortaleza de Humaitá, y dominar en consecuencia todo el terri- 
torio por la margen izquierda del Rio Paraguay, circunvalaron 
aquella forülicacion, poniéndola sitio, mientras que los buques 
de guerra le cerraban la comunicación por el Rio Paraguay, 
aunque no tanto que pudiesen estos buques ponerse impune- 
mente bajo los fuegos de 200 piezas de artillería, de gran calibre 
algunas de ellas. En consecuencia establecieron su xigüancialo 
mas inmediato posible, ocupando la herradura en el paraje mas 
cubierto de los fuegos. Quedaba pues un camino aunque muy 
difícil y peligroso páralos sitiados, y en consecuencia el señor 
Caxias trató de interceptarlo enviando aun sefioí Etchevarne, 
para que esplotase aquella región y comunicase todos los datos 
que pudiese obtener. De vuelta Etchevarne, se reunió un con- 
sejo de guerra del cual resultó enviar al General Bivas con una 
oSpedician de 4300 hombres pertenecientes al ejército argenti- 
no ySíoOO brasileros. 
. .' Esta espedicioh se puso en marcha el 2 de Mayo (4) embar- 

« ■ 
(1) £SPBDICIOX*ÁL CHACO 

El comandante en jefe del ler. cuerpo del ejército argeatino y de la 

espedicion al Chaco. " ' 

Campamento en marcha, flrente áJa isla Arazá, Mayo 3 de 1868. 
Al limo, y Exmo. señor Marqués de Caxias, General en jefe .interino del 

ejército aliado. 

Tengo el honor de poner en coQocimiento de Y. £., que en el día de 



/ 
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eándose en la escuadra que los dejó á 6 ú 8 cuadras del fuerte 
paraguayo frente á Humaitá.j subió hasta Timbó, punto de des- 
embarque. Timbó no habia sido desalojado aun, pero el coronel 
Caballero que lo guardaba, no supo por el momento que habia 
sido invadido el Chaco. 
Una legión militar mandada por un comándate Matoso, peFte- 

ayer me puse en marcha del punto en que me desembargué frente á la 
escuadra encorazada do abajo, con el objeto de unir mis tuerzas coil las 
deV.E., según las instrucciones recibidas, y después de haber efec- 
tuado en todo el dia do antes de ayer, todos los trab£gos de zapa 
necesarios, á fin de ocultar esta columna dentro del monto. Al empren- 
der la marcha mandé al coronel D. &liguel J. Martínez, con dos batallo- 
nes á vanguardia, con el objeto de que esa fuerza siguiera los trabajos 
de zapa á fin de que el rosto de la fuerza encontrase el tránsito espédito. 
Después de salvar con gran trabajo las escabrosidades de estos terrenos 
vírgenes, llegamos como á las 3 de la tardo á este punto, donde encon- 
tramos dos líneas telegráficas i\\ic fueron cortadas. Como la hora me 
Í)ermitia, y estaba sobre un camino carril, de acuerdo con el vaiiueano 
Stohevarne, mandé con él la legión voluntarios al mando del comandan- 
te Matoso, con el objeto de que avanzaran hasta divisar el cam[)amento 
de las fuerzas de V. E., (jue por el tiroteo sentido por la mañana, se su- 
ponía cercano, como efectivamente se halla. 

Esta fuerza, como ú las treinta cuadras de mi campamento encontró 
en la verificación del camino, una fuerza enemiga con dos piezas de 
montaña, las que fueron tomadas por nosotros. No Iwibiendo recibido 
parte ninguno do este encuentro, y siendo el viento contrario, que no 
permitía oir el tiroteo, no mande protección. El comandante Matoso 
avanzó hasta (|ue en otra v(írificacion del. camino fué sor|)rendido por 
otra fuerza enemiga, la que trajo la completa dispersión de la legión. 
Engreido con éste triunfo el enemigo, siguió avanzando, y en una carga 
audaz, llegó liasta diez varas de nuestra artillería. Un solo tiro á metra- 
Ha y una carga á la bayoneta que orden:^ á dos comfíañías del batallón 3 
de línea al mando del comandante Ivanowski, bastó para poner en com- 
pleta fuga al enemigo que ya no p.os molestó mas en todo el resto de la 
noche. 

El resultado de este encuentro es que existen eu nuestro poder 10 pri- 
sioneros tomados por las fuerzas á mis órdenes, habiendo tenido éstias 
tres heridos y dos muertos. De las fuerzas de V. E. sé que todas han 
combatido con hizarria, tomándole al enemigo bastantes prisioneros, y 
causándolo pérdidas de consideración. El enemigo está interceptando 
nuestra unión con una trinchera hecha sobre el camino. A las 10 de eá- 
le dia, y de acuerdo con las fueneas de V. E., con las que me he comu- 
nicado por el rio, voy á atacar esto punto y creo que dos horas después 
habré realizado la operación que so rtiejconfió. Me permito recomendar 
á V. E, la digna comportacion délos señores Jefes, oficiales y tropa á 
mis órdenes, que han soportado con admirable resignación, la diiicil y 
penosísima travesía que nemos efectuado. También debo hacíír presen- 
tad V. E. que he recibido toda clase de protecxjion, tanto dé la escuadra 
de abcgo como de la de arriba, y (jue esta última al saber el contraste de 
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naciente ál ^jértito argentino, <fae formaba parte de la espedí- 
eion al Chaco» fué enriado por el General Rivas á esplorar las* 
i^mediacíonedy para cubrir sa marcha, que había emprendido 
ya. Destacada esa fuerza se encontró algún tiempo después con 

una batería volante que habían colocado los paraguayos en mn 

• 

la lejion, trajo á bordo del encorazado ^^ Bahía » un batallón, con el ob- 
jeto de aumentar mis fuerzas, el cual he ordenado quede á bordo para 
que pueda ocurrir al pimto donde sea mas necesario en caso de un ata- 
que. 
Dios guarde á Y. E. 

i. íHw». 



Acaguazú, 18 de Julio. 

£1 comandante en Jefe de las fuerzas aliadas en el Chaco. 

Cuartel General en el Chaco, Julio 18 de 1868. 

Al limo, y Exmo. señor Marques do Caxias, comandante en jefe de to- 
das las fuerzas brasileras v General en Jefe interino del ejército aliado 
en operaciones contra el Gobierno del Paraguay. 

Como anuncié á V. C. tuvo lugar hoy el reconocimiento sobro la posi- 
ción que ocupa el enemigo del otro lado de los puntos, en un reaucto 
artillado con dos piezas do calibre. Mandé al coronel D. Miguel J. Mar- 
tínez con los batallones 3* y 8* brasileros y el de cazadores de la Rioja, 
argentino, reforzado con una guerrilla do 40 hombres, pertenecientes á 
todos los cuerpea argentinos. El coronel Martínez llevaba la orden de 
no pasar do los puentes mas que 40 ó 50 hombres que descubriesen el 
lugar donde se halla situada la batería. Llegado á la encrucijada de los 
caminos, el coronel Martínez encontró alguna fuerza del enemigo, que 
escopeteaba la del camino de la costa, la que fué cargada y huyó luega 
sin hacer ninguna resistencia. Llevado el coronel Martínez de su reco- 
nocido arrojo siguió avanzando una larga distancia por el mismo cami- 
no, á pesar de las observaciones que le hacia el comandante Tí burcio, 
según él mismo me lo acaba de decir, hasta que llegando en línea pa- 
ralela á los puentes, una fuerza considerable paraguaya, que salió por 
retaguardia de la guerrilla interponiéndose entre esta y la reserva, 
tr^o la desmoralización de todo el resto de la fuerza. En este momento, 
y hallándome en la línea avanzada brasilera, recibía el parte del coronel 
Martínez de que se hallaba del otro lado de los puentes ; con el mismo 
ayudante que me traia este parte le contesté, que hiciese alto que yo ya 
iíJa, pero este ayudante no pudo lleg^ar al lugar en que habia dejado al 
bravo como malogrado coronel Martmez por hallarse ya cortado por el 
enemigo. 

Inmediatamente mandé buscar al batallón 1' de línea argentino, pero 
anticipándose el señor Brigadier Bítancourt habia mandado al batallón 
44 de línea brasilero, haciendo volver á aquel á su campo. Con esta úl- 
tima fuerza emprendí nuevamente el combate, arrqjando al enemi^ á 
una larga distancia y haciéndole mas de 250 muertos y algunos prisio- 
neros, entre estos un capitán ; pero á pesar de todos mis esfuerzos no 
encontré ni á la guerrilla ni al coronel Martínez ; por todos los datos 
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sitio a{>areDte para ana emboscada, defendida poruña peque- 
ña fuerza. Poco después de empeñarse un combate, tos fat- 
ragoajos se pusieron en precipitada fuga, dejando los caño- 
nes, pero siempre haciéndose seguir por los argentinos, que 
continuaron la persecución,, cayendo muy luego en una emlxMk 
cada, en la que el que no encontró la muerte, quedó prisionero» 
Los paraguayos se retiraron después llevándose hasta la ban- 
da de música del esterminado batallón. En cuanto ala bandera 

que he podido recojer de algunos heridos de la guerrilla y del caprtasb 
prisionero, el coronel Martínez fué tomado por el enemigo junto con el 
comandante D. Gaspar Campos v algunos soldados, en el mismo reduc- 
to donde él obtuvo un triunfo el dia 8 de Mayo del corriente año. Sin 
este desagradable incidente hubiese sido un dia de gloria para las ar- 
mas aliadas, por la cantidad de muertos y heridos hechos al enemigo 
por las distintas cargas que sufrieron por nuestras fuerzas. La pérdida 
del coronel Martínez y del comandante Campos, ha venido á enlutar á 
todos sus compañeros de armas, pues eran dos jefes distinguidos y ya- 
líenles. Las perdidas del ejército argentino consisten en los dos jefes 
mencionados, mis ayudantes de órdenes, los capitanes D. Juan Morales- 
y D. Antonio Falcó de Osó, 5 oficiales y 85 de tropa muertos, y 23 de tro- 
pa entre heridos y contusos. Las del" ejército brasilero en 6 oGciales y 
64 de tropa muertos, 9 oGciaIcs y 199 de tropa heridos y 16 contusos. 
Termino este parto recomendando á V. E la huena oomportacion de to- 
dos los jefes, oficiales y tropa que han tomado parte en este combate^ 
permitiéndome hacer una recomendación especial de mi bravo ayudan- 
te de órdenes capitán ü. Juan Morales. 
Dios guarde á V. E. 

I, Ritas, 



£1 comandante en jefe de las fuerzas aliadas en el Chaco. 

Agosto 3 de 1868. 

A S. E. el señor General en Jefe interino del ejército argentino. General 
D. Juan A. Gelly yObos. 

Elevo á V. E. copia del parte referente al suceso de armas que tuvo- 
lugar anoche en la laguna y que con esta misma fecha he pasado al 
limo, y Exnio. señor Marques (le Caxias, comandante en jefe de todas 
las fuerzas brasileras y General en Jofe interino del ejército aliado. 
También van adjuntas los partes de los Jefes que han hecho el servicio 
en la costa Norte de la laguna, en las noches del 1* y 2 del corriente, lo 
mismo que el del Jefe accidental del Regimiento Rosario, que dá cuenta 
del suceso ocurrido en la noche del 31 del pasado Julio. Muy satisfecha 
estoy Exmo. señor, de la comportacion que han observado los jefes, 
oficiales y tropa que han tomado parte en esos combates. 

Dios guarde á V. E. 

/. Ritas, 
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ftié á sumergirse en las agaas del Rio Paragaay, donde se azotó 
•1 que la llevaba. Cuando el General Rivas envió dos batallooes 
«n auxilio de los derrotados, estos pudieron solo recoger alga- 
?K)s heridos. El resto del batallón quedó reducido á 30 ó 40 
hombres que fueron distribuidos en los cuerpos del ejército ar- 
gentino, mientras el comandante Matoso fué sometido á un 
proceso, con la perspectiva de un consejo de guerra, que nunca 
se llevó á cabo. 

Pero en revancha, los brasileros tomaban posesión el dia cua- 
tro de un punto fortiíicado llamado el Nuevo Establecimiento, 
con el auxilio de los argentinos. La fuerza paraguaya que alli 
habia era poca, y se retiró al reducto que estaba frente, y bajo 
los fuegos de Humaitá.* .r • 

El 5, el General Alen hizo pasar una columna al Chaco, con la 
esperanzado reuniría al coronel Caballero, para que reforzado 
cayese sobre Rivas, y recuperase las posiciones perdidas. Esta 
columna sostuvo un fuerte choque con los aliados, én el cnal ni 
unos ni otros quedaron vencedores, aunque sí el campo cubierto 
de cadáveres de una y otra" parte. 

Cuando Caballero se puso al corriente del movimiento de 
Alen «obre Rivas, se preparaba a desprender una fuerza para 
atacar á los invasores del Chaco; pero en esos momentos tuvo no- 
ticia de la aproximación do una columna brasilera que en com- 
binación con Rivas habia pasado frente á Tuyú, y trataba de 
incorporarse al general argentino. Caballero consiguió cortarla; 
pero después de un com1)ate en el que unos y otros perdieron 
algunos centenares de hombres, los brasileros lograron la in- 
corporación con Rivas que ya se habia practicado un pasaje por 
entre 20 cuadras de bosque y estaba situado en Anday, frente á 
kisladePoy. En los reconocimientos que tuvo que hacer allí 
el General Rivas y en uno de ellos abandonadas sus fuerzas por 
un batallón brasilero, perdió algunos centenares de hombres y 
entre estos dos jefes de mérito como el coronel Martinez de 
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Hoz y el teniente coronel Campos. Rivas se fortificó en Anda j; 
apenas se le reunieron los brasileros : en aquella posición su- 
frió un asalto por el coronel Caballero que fué rechazado. 

En todas estas acciones de guerra, los paraguayos perdieron 
mas de tres mil hombres muertos, heridos y prisioneros, y los 
argentinos y brasileros muy cerca de 4000. 

Viendo el coronel Alen que su comunicación por el Chaco po- 
día contarse definitivamente cortada, que el estado de la guarni- 
ción á sus órdenes empeoraba cada dia en vista de las penurias 
del mal alimento y las enfermedades : que la posición confiada 
á su responsabilidad no podia sostenerse según la opinión de sus 
mísmosjefes, y finalmente que nada debia esperar de López, 
porque aunque no se encontrase áU distancia en que se hallaba 
no le mandaría socorro alguno, porque no estaba en el caso de 
hacerlo y por otra parte pretendía que sus servidores liiciesen 
milagros, no queriendo en consecuencia ni rendirse á los bra- 
sileros, ni presentarse á López después de entregar á Humaitá, 
se disparó un tiro de revólver, quedando gravemente herido- 
£1 segundo jefe de la guarnición asumió el mando de U for- 
taleza. 

Una vez invadido el Chaco resolvieron los aliados atacar el re- 
ducto levantado por los paraguayos frente á Humciitá, para ase- 
gurar su pasaje por esta parte del rio, única que les quei!al)a. 
Pero antes de eso informado el marqués de Caxias de lo qu^.^ 
ocurría en la guarnición de Humaitá, que consideraba con ra- 
zon incapaz de resistir un ataque formal, se decidió á intentarlo 
y al efecto mandó al General Osorio, que, á la cabeza de 9 
á 10 mil hombres practicase un asalto por el lado de San Sola- 
no. Osorio llegó hasta muy cerca de las defensas sin encontrar 
resistencia ; pero cuando los paraguayos consideraron las co- 
lumnas brasileras bastante inmediatas para poder aprovechar 
sus tiros, lo- hicieron con tan buen éxito, que Osorio sufrió un 
gran estrago en sus tropas, que acribilladas ametralla huveroa 
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6Q desbande sin poder ser contenidas. Este ensayo de tan ma- 
los resultados hizo que el Marqués de Caxias desistiese por el 
momento de repetir el ataque. El General Osorio, sin embargo 
se portó con bastante entereza, y por efecto de esa misma ener- 
gía, logró restablecer el orden en la dispersión evitando de ese 
modo una completa derrota, si bien es cierto que los paragua- 
yos no estaban en el caso de consumarla, atento el estado y el 
numero de su guarnición. Los brasileros perdieron cerca de 
2000 hombres en esta tentativa desastrosa. En cuanto ala co- 
lumna del deneral Rivas, también sufrió un contraste sensible 
del cual hicimos mención anteriormente. El hecho tuvo lugar 
de este modo. EH8 de Julio destacó el General Rivas un bata- 
llón á las órdenes del coronel Martinez de Hoz en dirección? al 
reducto Cora (jue Caballero habia ocupado para hostilizar á Ri- 
vas y asegurar su comunicación con Ilumaitá, para que hiciese 
un reconocimiento con intención de atacarlo después. Sea que 
el coronel Martinez estralimitaso sus órdenes ó que sus ins- 
trucciones al respecto fuesen otras, resultó que encontrando es- 
le jefe una pequeña fuerza (»sploradora de los paraguayos, la 
batió empeñándose en su persecución seguido de un batallón 
brasilero que llevaba de protección ; pero no bien hablan mar- 
chado alguna distancia en dirección al reduelo Cora, cuando los 
argentinos cayeron en una emboscada preparada por los para- 
guayos, que hicieron en los invasores un crecido número de víc- 
timas cayendo sus dos jefes, el coronel Martinez de Hoz y el te- 
niente coronel Campos. En esta ocasión el batallón brasilero 
abandonó á los argentinos, huyendo del sitio de la emboscada. 
El batallón de Martinez de Hoz quedó reducido á 70 ú 80 plazas; 
^1 resto pereció. El comandante Campos fué llevado prisione- 
ro, y vivió algún tiempo martirizado hasta la hora de su muer- 
te, atormentado por el hambre y la sed. 
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XloxiUicioii do Hiimaitd 



Viendo el coroael Martínez que le era imposible sostenerse 
e&Homaitá, trató de desalojarla poniéndose en combinacionr 
€on Caballero que permanecía de la parte del Chaco. El pasaje 
empezó á hacerse en canoas que conducían familias, enfermos; y 
heridos ; pero apenas se apercibieron los brasileros de aquella 
circunstancia aproximaron lo posible sus enjbarcaoiones y em- 
pezaron á ametrallar á mansalva los débiles transportes que 
conducían á aquellos desgraciados : la lagaña Verá fué invadi- 
da por lanchas cañoneras que también hacían fuego sobre las 
canoas, asi como las tropas de infantería del General Rivas ocu- 
padas en esta operación, que no bajarían de 2500 fusiles y dos 
baterías volantes dea G piezas cada una, que hacían un faega. 
incesante sobre los prófugos. En esta peligrosa operación esla- 
vieron los paraguayos tres días y tres noches sufriendo como era 
consiguiente una gran pérdida de vidas, cayendo en ese espan- 
toso massacre mugeresy niños, ancianos, enfermos y heridos, 
como también gran parte de hombres útiles y de armas. Al mis- 
mo tiempo que tenían lugar estas escenas los aliados intentan» 
otro asalto á HRmaítá; pero siempre con resultado ad ver»- 
En conclusión, después de haber pasado el coronel Alen herid(^ 
y cerca de 2000 hombres, las canoas fueron totalmente destruid 
das, quedando ¡Martínez completamente cortado y sin viveros dr 
ninguna clase, con los restos de su gnamÍ€Íon en Humaitá. Eofí 
tal estado concluyó una tran^ccjon con el fieneral Rivas (1 ) e»- 



( 1 ¡ REXmCIOIT DE LA COLUMNA QUE AÜAlIlfKaA RTSAITÁ 

FJ Comandante en Jefe de las fuerzas aliadas en el Chaco — Cuarlvi" 
General, Agosto 5 de 1868. A S. £. el señor General en Jefe interino ési 
eyército argentino. General D. Joan A. Gelly y Obes. Elevo á manos de- 
ir. E. cojpiadel parte referente á la rendición de la columna paragisQrs^ 
á las ónienes del señ«r Coronel D. Praociaoo MartiaeZt Mue eon esta fe^ 
cba ba pasado al Exmo. señor lian)nés de Caxias, Comandante en Jsfi^ 
de todas las fuerzas brasileras, v General oi Jc^e interino del ^émilD» 
aliado en operaciones contra el Gobierno dei Paraguay. T. E. que me- 
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fregándose con los lionores de la guerra, cuando la tropa ya 
desfallecida empezaba ámorir por falta de alimento. El perso- 
nal y materiales de la guarnición de aquella fortaleza se compo- 
nían de 4 jefes, 90 y tantos oficiales, 1250 soldados, muchos de 
ellos heridos, 144 capones de hierro, 36 idem de bronce ; 600 
fusiles y 400 bayonetas : un gran parque etc. 

El coronel Caballero, que estaba en el Chaco, después de sal- 
var todos los soldados que pudo, abandonó el punto que le ha- 
bía sido encomendado y buscó la incorporación de López, lle- 
vando toda su artillería, municiones y demás pertrechos. 
Después de mas de un año de asedio quedaron por fin dueños 
tos aliados de Hiynaítá donde permanecieron cerca de seis me- 
ses reparando sus perjuicios. 

Dicen los anotadores de Thompson : 

Que después de capitular Ilumaitá, el General Gelly, General 
en Jefe del ejército argentino, propuso al marqués deCaxias ocu- 

«eompañó en la entrevista que tuve con el Coronel Martínez, y que está 
al cabo de todos los pormenores que mediaron en ella, sabe bien que 
hemos dado cumplimiento á lo pactado con aquel jefe, con lo que escu- 
so repetirlo. Antes de terminar la presente, quiero una vez mas felici- 
tar á V. E. y á los demás representantes de los poderes aliados, por la 
feliz terminación de la comisión honrosa que el Exmo. Señor Marqués 
de Caxias tuvo á bien conflarme. — Dios guarde á V. E. 

Ignacio Ritas. 

El Comandante en Jefe de las fuerzas aliadas eu el Chaco. ~ Cuartel 
General, Agosto 5 do 1868. — Al limo, y Exmo. Sefior Marqués de Caxias, 
Comandante en Jefe de todas las fuerzas brasileras y General en Jefe 
interino del ejército aliado, en operaciones contra el Gobierno del Para- 
guay. Como tuve el honor de anunciar á V. E. mandé ayer otra vez el 
parlamento al Coronel D. Francisco Martínez, jefe de las fuerzas para- 
guayas que desalojaron la plaza de Humaítá el día 35 del ppdo. Julio. 
y. E conoce ya el sentido de la nota y las promesas que le nacía, tanto 
al Coronel Martínez como al resto de la columna que comandaba. El Co- 
ronel Martínez recibió el parlamento y me contestó que hoy á la misma 
hora tendría el honor de avisarme su resolución. A las 8 ríe la mañana 
recibí de él la carta, que original tuve el honor de remitirle á V. E. por 
el Sr. General Albim, habiéndole contestado á Martínez, aue accedía á 
la entrevista que me pedia, señalándome las 12 del dia,y elííiendo como 
sitio el puerto donde se encuentra anclado el encorazado Caoral. Inme- 
diatamente me transporté á ese lugar acompañado del Sr. General D. 
Juan A. Gelly y Obes, y á la hora indicada bajé á tierra acompañado de 
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par el Berm^o y fortificar el paso que servia para la comunica- 
cíOQ de Timbó cooel Tebicuary, indicándole que para esta ope- 
ración bastaría la fuerza estacionada «n Tuyí, que á consecuen- 
cia de la rendición de Humaitá era enteramente inútil en aquel 
punto, que solo distaba como una legua de la embocadura del 
Bermejo, agregándole que si no qüeria disponer de esas fuerzas, 
el General Bivas con las que tenia en el Chaco disponibles tam- 
bién por la rendición de la península, podría emprender la ope- 
ración, pues era de suma importancia impedir por todos los me- 
dios, que Caballero sacara de Timbó su pesado material, y con él 
y su columna reforzara á López. Agregando queá nadie se oculta- 
ría la razón que tenia el General Gelly para creer que se ejecutase 
una operación tan fiícil y tan importante, y que la rapidez coa 
que la escuadra podía trasportar un cuerpo de ejército al paso 
del Bermejo, y cortar la retirada á Caballero por aquellos terfe- 
nos pantanosos arrastrando piezas de 8 pulgadas, aseguraba el 

3 ayudantes y asi que hice las señales de ordenanza apareció el Coronel 
Martinez con los suyos. El objeto de esta entrevista fué pedirme el Co- 
ronel Martínez que no se oMigase á ninguno de sus soldados á tomar 
servicio en nuestro ejército, á lo que accedí sin trepidar, previniéndole 
que nosotros nunca habíamos procedido de esa manera, y que los pa- 
raguayos que había al servicio de nuestro ejéniito era por haberlo ellos 
solicitado espontáneamente. Para mas significar mi aprecio y conside- 
ración hacia los íefas paraguayos, les prom<»tí que solo la tropa seria 
desarmada en el mismo campo que ocupaban, (lebiendo á los oficiales 
traerlos formados á la costa del no para de allí ser embarcados y con- 
ducidos á Humaitá. A la una del día ha tenido lujároste feliz aconteci- 
miento, por el cual felicito á V. E. y á todo el (yército aliado, pues la 
rendición de esta fuerte columna, viene á evitar el derramamiento de 
sangre, salvando de la muerte á porción de jefes y oficiales distinguidos 
que pueden ptonto concurrir á la organización y felicidad de su patria. 
El Coronel D. Francisco Martinez, jefe de ía columna paraguaya, los ca- 
pitanes de fragata D. Reuigio Cabral y D. Pedro Gil, el Sargento Mayor 
D. Narciso Ríos, S capellanes, 95 oficiales subalternos, 900 individuos 
de tropa sanos y como 300 enfermos y heridos, son los soldados de me- 
nos que hemos' conseguido separar de las filas del ejército paraguavo. 
He demorado el momento el embar(|ue do las fuerzas para repartirles 
algunos alimentos, pues como sabe Y. E. hacia ya algunos días oua 
carecían completamente de ellos. Vuelvo otra vez á felicitar á V. E., 
etc. etc. 

Ignacio Rirai. 
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éMito completo ¿ la «spedicíoii : que el marqaés, «n fin, aceptó 
la indicación del General (Selly, convifHondo enlerameiite coala 
«pinion de este, pero oi4enó que la escnadra hiciera on recoM- 
«ímieoto del río» del cual remita que no se pedia entrar en, él 
par ser estrecha sue'mbocadura, qnedando por tal noti^osra 
'^tsctx^ el plan propoesto por el Cenard Gelly, y Caballero con 
saalropas Micluos los bagajes, refórzéá López mieiitrag que 
fat^scnadra voItíó á snfrir en Angostura el feego de los misflios 
^Mones ifne se habían dejado llerar. 

¥tta wz en poder de los aliados la fortaleea de Hamaká, Ló- 
pez traió de cambiar deposiciones. A la manera del antigno -se- 
i9r Cendal que tenia 14 castillos, cada ano de los cnales gnarda- 
ba. nno de sus hijos, y qne en las guerras entre los mismos 
señores, fué perdiendo paso á paso todos, esclMuando con rara 
resignación ; « sí me han muerto un hijo y me han arrasado 
wcaslíllo, me quedan diez, » y asi sucesivamente hasta que 
•^piedd huellos, del mismo modo el señor López ¿ la noticia de 
^pie le habían tomado un atríscherafnienlo fortificado, decía, 
me qjueda otro, y asilos £aé recorriendo hasta el último que de- 
Jiia serrírle de tnmba. López disputaba el terreno de 3 en 3 le- 
guas amparándose detras de los esteit)s y cuando estaba préKÍ- 
¿ perder uno mandaba levantar planos de otro. £1 paraje 
esta ^ez, era usa lengua de tierra formada por el es<ero 
iRq^ y el Pikistry, que desagua en el rio Paraguají formando 
«eft^n barra una angostura sumamente profunda y estrecha. Por 
4l8lir<deeet»iiarajes6esteDdiaun iai>go y espeso bosque. Ef 
terreno allí empieza á hacerse accidentado por lomadas que 
aMinoían el principio de colmas mas ó menos altas. López for- 
fifcA Angostauna y Pikísiry, abajadonando sucanpamento de San 
"Fernando en el cual dejó dos ó tres cañones inservibles y una pe- 
queña fuerza de observación sobre su enemigo, laque se retiró 
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apenas los aliados fueron á tomar posesión del campamento 
abandonado. En el reducto llamado fortín habia quedado un 
<^eial paraguayo con una guarnición peqoefia y unos cafionas 
Tiejos, j después de batirse 4 ó 5 días con la escuadra brasilara, 
echó los cañones al agua, y se replegó al qército de López. 
Ocupada la escuadra en cañonear á aquel insignificante fortín 
descuidó sus operaciones sobre el flanco enemigo en el mismo 
rio Paraguay ; porque desdequ&el dictador abandonó ^u eam* 
pamento de San Fernando, la escoadra debió subir á obsenrar 
sus moTtmientos y destruir toda dMra que inténtate hacer 6^ 
tando á su alcance. López pudo construir nuevamente sus atrio*- 
cfaeramientos, y se acuarteló en una colina dominante como i 
una legua de la linea fortifica. Pocos dias después uno de los 
acorazados subió á hacer un rsconodimento", pero ya ei^nces 
encontró dificultades para pasar recibiendo en la linea de flo- 
tación una bala de 150, y por ima rara casualidad al bajar le 
colocaren otra en el mismo paraje, arrejada por una de las bar 
teñas de la derecha, quedando en consecuencia muy mahrata* 
do. Al siguiente dia subió toda la escuadra, y abrió fuegos fs/^ 
bre Angostura sin conseguir ventaja alguna. 

El ejército aliado subió entonces y campó en las Pdmas. Las 
fuerzas de López hablan quedado ya reducidas & 10,000 hom<- 
bres, entre estos muchos inservibles por sus heridas y achat- 
ques y otros por s«s pocos años. Sus Cementos de guerra ett*- 
peoraban cada dia, enconti^ndose 4iasta sin las municiones y 
los víveres necesarios. La caballería fué desmontada eu'sa mar 
yor parte, por falta de caballos. 

Tan repcflidos desastresempezaban á sembrar la duda en el 
Stnfmode los acribillados paraguayas, y López icneyó llegado el 
caso de apelar á la elocuencia militar, de la que, justo es decir- 
lo, carecía por completo. Béaquiufia hoja que hizo circular 
«n su ejército : 
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PROCLAMA 

DELEXMO. señor mariscal PRESIDENTE de LA RepCRLICA DEL PA* 

RAGUAY, Y General en Jefe de sus ejércitos, ciudadano don 
Francisco Solano López. 

A LA NACIOX Y SUS EJÉRCITOS 

Paraguayos I — Seis años ha que el Congreso nacional me 
me conQára en vuestro nombre los destinos de la patria. Jaré 
ante Dios y el mundo conservar su Independencia y Libertad. 
Ellas fueron amenazadas y el honor Nacional mansillado. Un 
grito unisono me pidió la garantía de aquellas y el desagravio 
de este. 

El mismo Congreso, queme habia elevado á vuestra primera 
Magistratura, me impuso la guerra. Acaté su mandato sobera- 
no, y en mas de tres anos nunca falto á la cabeza de vuestras 
legiones. Como soldado he participado con gusto de las fatigas 
y peligros de mis compañeros de armas, y como Magistrado el 
bienestar del Pueblo ha constituido mi grata ocupación en me- 
dio de los azares de una lucha sangrienta. 

Soldados I — Era un motivo de viva satisfacción y confianza 
para todos la bravura y decisión de vuestras filas. Ellas fueron 
aumentadas por el pronunciamiento eminentemente patriótico 
de vuestras familias, de abandonar sus hogares para correr á 
empuñar las armas con vosotros. No era necesario porque alli 
estabais vosotros. Ante tal actitud todos nos impusimos una 
nueva obligación, un nuevo deber, y todos jurárnosla salvación 
de aquellos seres que sobreponiéndose á la condición de su 
sexo, querian hacer de sus pechos el muro de la Patria, cual 
vosotros. 

En secreto deplorábamos entonces en las filas enemigas al- 
gunos hijos de este suelo, trayendo la muerte á la bandera de la 
patria, y á esas mismas heroínas. A nadie de vosotros fué dado 
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imaginar que en el seno (le esta patria, y en vuestras mismas 
filas, existiera uno solo, quo renegando de su sangre y de las 
glorias de la Patria, pretendiera su esclavitud y esterminio. 
Empero ; la realidad vino á demostrarnos á hombres tan pe- 
queños que en circunstancias bonancibles fueron ardorosos y 
entusiastas decididos, y ante la perspectiva de una época menos 
fácil prevaricaron, y nuestros enemigos los esplotaron y se hi- 
cieron traidores.* 

Soldados I — Mientras vosotros reíais al frente del enemigo 
y vertiais vuestra sangre generosa en el campo de batalla , y 
mientras vuestras virtuosas madres y esposas se encQrbaban 
sobre el arado para alimentar á vuestros hijos y á vosotros mis- 
mos, y mientras todo el pais se afanaba en su propia salvación, 
un circulo de hombres funestos coaligados con estrangeros á 
quienes dimos franca y generosa hospitalidad en el entero goce 
de sus derechos y sin la menor molestia, maquinaba contra vo- 
sotros, vaciando el tesoro de la nación en provecho propio, y 
en fuertes remesas á nuestros enemigos, y pactaban la esclavi- 
tud de la patria, y vuestro esterminio. Aquellos de vosotros que 
sobreviniesen ala desgracia de la patria, debian ser entregados 
en su totalidad á sus enemigos, que nos están combatiendo, 
con el espreso fin de engrosar sus filas sin mas bandera que la 
de la esclavitud, que estabais destinados a llevar á vuestros her- 
manos del Pacífico. Mas desgraciados aun que los ciudadanos 
Orientales, que bajo el peso de vuestro acero habéis visto de- 
saparecer de las filas de vuestros conquistadores, para no que- 
dar mas que una bandera mantenida por manos estrañas. Alli 
tenéis los desnaturalizados propósitos de los que falsa y traido- 
ramente asi se ¿ía/naba/i con vosotros. Para enmascarar tanta 
depravación y el completo esterminio de la patria, se decían 
cansados de la duración de la guerra. ¿ Por ventura una vez 
principiada se termina acaso cuando se quiere ? Por ventura no 
¿ habéis hecho vosotros cuanto debíais para abreviarla ? Mo he 
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(Crecido yo en vuestro nombre la mano de la reconciliacioQ á 
Tuestros cambatientes ? Debiera la República del Paraguay 
mendigar de sus enemigos una paz ignominiosa ? ¿ No estabais 
alli vosotros para salvarla con honor y gloría. 

Si, allí estabais, y yo con vosotros, y estamos todavía para 
salvar nuestra patria con sus glorías, ó una ancha loza reúna 
nuestras cenizas á las de tantas ilustres víctimas, cuyas almas 
volaron al cielo en tan santa cruzada. 

Llegó para vosotros la época de las pruebas y cayeron los es- 
píritus débiles y empecinados ; pero quedan las almas nobles 
y generosas para mostrar mas que nunca al mundo cuanto ido* 
latramos nuestra patria y libertad, y cuan cara se hace para no- 
sotros cada víctima inmolada en sus altares, y cuan indeleble 
conservamos su memoria. 

Compatriotas I Hemos salvado la mas grande catástrofe me- 
diante la protección invisible del Señor. Levantemos las manos 
al Cíelo, y cual nunca confiemos en su misericordia, cumpla- 
mos nuestros deberes de cristianos para con la patria, que to- 
davía Dios mediante y el poder de nuestras armas, la posteridad 
saludará á la Repjáblica del Paraguay grande y gloriosa. 

FRANCISCO S. LÓPEZ. 

Cuartel General en Píkyryry, octubro 16 de 1868. 

• 

La posición elegida por el General López era fuerte por sa 
frente y flanco izquierdo, y dominarla habría costado un sacrifi- 
cio á los aliados. En ese concepto el marqués de Caxías resolvió* 
trasladarse al Chaco practicando un camino frente á Palmas^ 
que le proporcionase salida hasta el rio Paraguay : al efecto tres 
ó Goatro buques de la escuadra forzaron las defensas de Angos^ 
tura fondeando al norte de ellas : poco después siguió el resta 
de la escuadra, pero sufrió taatas averías que tuvo que sabir á 
repararlas hasta ou paraje denominado Vitteta^ 

Cuando Lepeí se iq^ereifaió del resultado que podía producir 
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el camino que habían conseguido abrir los aliados, trató de for- 
tificar á Villeta que era el punto por donde debian efectuar su 
pasaje. La escuadra brasilera Hizo todo lo posible por contra- 
riar las obras de López, cañoneando sin cesar el paraje donde 
tenian lugar los trabajos. Estos, sin embargo, consiguieron ha- 
cerse aunque no en las proporciones que el mismo señor López 
habia pretendido. Pero el marqués de Caxias varió de resolu 
cion, y en vez de desembarcar en Villeta como lo esperaba Ló- 
pez, pasó el rio Paraguay frente á San Antonio, 4 leguas mas ar- 
riba del punto donde López habia aglomerado sus elementos 
para hostilizar el pasaje. 

Satalla dol l^uonto do Xtororó 

£1 ejército aliado se componía entonces de mas de 30 mil 
hombres. Inmediatamente destacó López un cuerpo de ejército 
ai mando de Caballero para que disputase el paso al ejército in- 
vasor que se acercaba ya en dirección á Villeta, teniendo que pa- 
sar el rio Itocoró en un puente que habia en aquella dirección. 
Apenas llegaron los brasileros al referido puente, lo atacaron 
mientras que el General Osorio intentó despuntar el rio para pa- 
sarlo y tomar á los paraguayos por retaguardia ; pero se demo- 
ró por efecto de los inconvenientes del terreno, mientras en el 
puente se tral>aba un encarnizado combate en el que corrieron 
torrentes de sangre, quedando al fin los brasileros dueños del 
campo, pero con la pérdida de mas de 2500 hombres entre 
muertos y heridos. Allí fué muerto el coronel D. Fernando Ma- 
chado, y heridos los Generales Argolho y Burga. No fué menos 
considerable la pérdida de los paraguayos que no bajó de 2000 
hombres, dejando en el campo algunas piezas de artillería. A 
esta acción se le dio el nombre de Itororó. 

Victoriosos los brasileros, siguieron su marcha y avanzaron 
hasta pasar Villeta, campando en la costa del rio Paraguay donde 
recibieron refuerzos de la escuadra, bajando algunas piezas de 
artillería. t 
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mente por los representantes del ejéreíto aliado, qfoe decialo 
stgniente : « Campamento frente á la Loma Valentina, Didem» 
bre 24 de 1868, á las 3 de la mañana. A S. E. el Sr. Marisod 
D. Francisco Solano López, presidente de la República del Para- 
gnay y General en jefe de sa ejército. Los abajo firmados Gene* 
rales en jefe de los ejércitos aliados y representantes aliados de 
SQS Gobiernos en la gnerra á que fueron sus naciones prov4>car 
das por Y. E., entienden cumplir un deber imperioso que la 
religión, la humanidad y la cirilizacion les tmponeo« intiman-* 
do á nombre de ellas á V. E. para que dentro del plazo de 1S 
horas contadas desde el momento en que la presente nota le 
fuere entregada, y sin que se suspendan durante ellas las lioslí* 
lidades, depóngalas armas, terminando asi esta ya tan prolon- 
gada lucha. Los que firman, saben cuales son los recursos de 
que puede V. E. disponer hoy, tanto en relación á la fuerza en 
las tres armas, como en lo relativo á municiones. Es natural 
que V. E. conoce á su turno la fuerza numérica de los ejércitos 
aliados, sus recursos de todo género y la facilidad que ellos 
tienen para que sean permanentes. La sangre derramada en el 
puente « Itororó » y en el arroyo « Avay » debia habek* deter- 
minado áV. E. á economizar las vidas de sus soldados en el 21 
del corriente, no compeliéndolos á una resistencia inútil. Sobre 
la cabeza de V. E. debe caer toda esa sangre, asi como la que 
tuviera que correr aun si -Y. E. juzgara que su capricho debe 
ser superior á la salvación de lo que resta del pueblo de la Re- 
pública del Paraguay ; si la obstinación ciega é inesplicable fue- 
se considerada por Y. E. preferible á millares de vidas que aun 
se pueden ahorrar, los abajo firmados responsabilizan la perso- 
na Y. E. para ante la República del Paraguay, las naciones que 
ellos representan y el mundo civilizado, por la sangre que á 
raudales va á correr y por las desgracias que van á aumentar las 
que ya pesan sobre este país. La respuesta de Y. E. servirá de 
gobierno á los infrascriptos, que tomarán como negativa, sí al 
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fin <]el plazo marcado no hubieraa recibido cualquier cootesta- 
cioo de la presente nota. 
(Firmados.) 

Merques áe Caxiai. 

Juéi^nÁ. GeUiyObes. 

Enrique Castro. 

£1 General JLopez <M)otest6 á esta intimación con la siguiente 
nota. 

CÓiNÁ« 

Cuartel General en Pikisiry, Diciembre 24 de 1868. 4 las 3 
de la tarde. — El mariscal presidente de la República del Para- 
goay debiera quizá dispensarse de dar una contestación escrita 
áSS. EE. los señores Generales en jefe de los ejércitos aliado^, 
en la lucha con la nación que presido, por el tono y lengus^e 
inusitado é inconveniente al honor militar y á la magistratura 
suprema, con que SS. EE. han creido llegada la oportunidad de 
hacer, con la intimación de deponer las armas en el término de 
13 horas, para terminar asi una lucha prolongada, amenazan- 
do echar sobre mí cabeza la sangre ya derramada y que aun 
tiene que derramarse, si no me prestase á la deposición de las 
armas, responsabilizando mi persona para ante mi patria, las 
naciones que YV. EE. representan y el mundo civilizado. Empe- 
ro quiero imponerme el deber de hacerlo, rindiendo asi holo- 
causto á esa sangre generosamente vertida por parte de los míos 
y de los que los combaten, asi como al sentimiento de religión, 
de humanidad y civilización queVV. EE. invocan en su intima- 
ción. Estos mismos sentifliientos son precisamente los que me 
han movido, ha mas de dos anos, para sobreponerme á toda la 
descortesía olicial con que ha sido tratado en esta guerra el ele- 
gido de mi patria. Bascaba entonces, en Yatayti-Corá, en una 
conferencia con el ^ñor General en Jefe de los ejércitos aliados 
y Presidente de la República Argentina Brigadier General don 
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Bartolomé Mitre, la reconciliación de cuatro estados soberanos 
de la América del Sud, que ya habian empezado á destruirse de 
una manera notable, y sin embargo, mi iniciativa, mi afanoso 
empeño, no encontró otra contestación, que el desprecio y el 
silencio por parte de los Gobiernos Aliados y nuevas y sangrien- 
tas batallas por parte de sus representantes armados como 
VV. EE. se califican. Desde entonces vi mas claróla tendencia 
de la guerra de los aliados sobre la existencia de la República 
del Paraguay, y deplorando la sangre vertida en tantos anos de 
lucha, he debido callarme, y poniendo la suerte de mi patria y 
de sus generosos hijos en las manos del Dios de las naciones, 
combatí ásus enemigos con la lealtad y conciencia que lo he he- 
cho y estoy todavía dispuesto a continuar combatiendo hasta 
que ese mismo Dios y nuestras armas decidan de la suerte defi- 
nitiva de la causa. VV. EE. tienen á bien noticiarme del cono- 
cimiento que tienen de los recursos de que actualmente pueda 
disponer, creyendo que yo puedo tenerlo de la fuerza numé- 
rica del ejército aliado y de sus recursos cada dia crecientes. 
Yo no tengo ese conocimiento, pero tengo la esperiencia de mas 
de 4 anos, de que la fuerza numérica y esos recursos, nunca han 
impuesto á la abnegación y bravura del soldado paraguayo, que 
se bate con la resolución del ciudadano honrado y del hom- 
bre cristiano, que abre una ancha tumba en su patria, an- 
tes que verla ni siquiera humillada, VV. EE. han tenido á bien 
recordarme que la sangre derramada en « Itororó » y « Avay » 
debiera determinarme á evitar aquella que fué derramada el 21 
del corriente ; pero VV. EE. olvidarán sin duda, que esas mis- 
mas acciones pudieran de antemano demostrarle cuan cierto es 
todo lo que pondero en la abnegación de mis compatriotas, y 
que cada gota de sangre que cae en la tierra, es una nueva obli- 
gación para los que sobreviven. ¿ Ante un ejemplo semejante, 
mi pobre cabeza puede arredrarse de la amenaza tan poco caba- 
lleresca, permítaseme decirlo, que VV. EE. han creído de su de- 
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ber notificarme ? YV. EE* no tienen el derecho de acusarme 
para ante la República del Paraguay, mi patria, porque la he 
defendido, la defiendo y la defenderé todavía. Ella me impuso 
ese deber y yo me glorifico de cumplirlo hasta la última estre- 
midad, que en lo demás, legando á la historia mis hechos, solo 
á mi Dios debo cuenta. Y si, sangre ha de correr todavia, él to- 
mará cuenta á aquel sobre quien haya pesado la responsabili- 
dad. Yo por mi parte estoy hasta ahora dispuesto á tratar ia 
terminación de la guerra sobre bases igualmente honorables 
para todos los beligerantes ; pero no estoy dispuesto á oír una 
intimación de deposición de armas. 

Asi, á mi vez é invitando á YV. EE. á tratar de la paz, creo 
cumplir un deber imperioso con, la relijion, la humanidad y la 
civilización por una parte, y lo que debo al grito unisono, que 
acabo de oir de mis generales, jefes, oficiales y tropa á quienes 
he comunicado la intimación de YY. EE., y lo que debo ámi 
propio honor y propio nombre. Pido á YY. EE. disculpa de no 
citar la fecha y hora de la notificación, no habiéndolas traido, 
y que[fué recibida en mis lineas á las 7 y media de esta mañana. 
— Dios guarde á YY. EE. muchos años — Firmado — Francisco 
S. López. —Campamento en la Loma Cumbariti, Diciembre 25 
de 1868. 

Por el sentido de esta nota se deja ver que ya el hombre iba 
declinando de su resistencia á oir nada que se pareciese á una 
transacion, y á fé que tenia sus poderosas razones para desear- 
lo ; pero ya era tarde ; su poder no existia, y estaban allanados 
los principales inconvenientes. La cuestión podia considerar- 
se perdida para el General López, y él habia llegado á hacerse 
cargo de su verdadera posición. 

El Dictador Paraguayo no asistía jamás á las peripecias de 
una batalla, y antes por el contrario se ponía auna distancia 
conveniente, esperando á que se le llevasen los partes del re- 
sultado de la acción. Aquel hombre no tenia ninguna de aque- 
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Uas grandes condicioDes morates que constituyen el candilto 
por quien se sacrifican centenares de hombres en un dia, fal- 
tándole para complemento hasta el valor tulgar que anima al 
hombre en presencia del estimulo. Es asi pues, que en el últi- 
mo combate en que muí ieron tantos de sus defensores, él se 
retiró á una gran distancia, donde apenas se oía tronar el ca- 
non á través de los bosques. Pero no solamente no tenia ningu- 
na condición que le hiciese prestijioso, sino que se complacía 
en los actos mas terribles de crueldad, aun con los mismos 
hombres que sacrificaban, solo por él, su vida. Hombres heri- 
dos, simplemente vendados, permanecían peleando, por no 
presentarse ante López rehuyendo el combate. 

Los esfuerzos espontáneos qjie el fanatismo y el odio de los 
paraguayos hacia los brasileros, han hecho en aquella desastro- 
sa guerra, revisten un carácter que se acerca á la ferocidad. Bl 
siguiente hecho trasmitido por personas del mismo ejército 
aliado es un testimonio irrecusable, délo que se hubiera podido 
hacer con tales hombres, empleándolos |uício8a, ya que no há- 
bilmente eu defensa de su patria — dice asi : 

« El señor Taboada, de la Legación Paraguaya, que se halla 
hoy en las guardias avanzadas de nuestro ejército, cuenta á un 
compatriota suyo de la misma legión un episodio tocante y ter- 
rible de lo que alli sucede en las fuerzas enemigas. 

« López tenia en las mismas avanzadas una guardia de doce 
hombres, en la que había dos mujeres, una joven y la otra 
vieja. 

« No pudiendo hacer llegar provisiones á esa guardia ó ha- 
biendo peligro en enviarlas, dejaron de mandarse por espacio 
de once dias. 

« La guardia estuvo probablemente ocho dias sin comer, cal- 
culando que, eü los tres restantes, hubieran acabado completa- 
mente el pequeño esceso de provisiones y lo que pudiera hacei* 
sus veces. 
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<( AI fin de los once (lias, aquellos infelices se hallaban en 
UD estado horrible. Flacos y macilentos, con las lenguas pega- 
das al paladar, se hallaban poseídos de fiebre y sus ojos al cru- 
zai^e tenían el brillo terrible que acusa una intención si- 
niestra. 

« El mas famélico de todos, esclamó al fin con una risa del 
otro mundo : 

« i Es preciso que nos comamos un compañero I 

« Los mas fuertes deliberaron, y de esta consulta de desespe- 
rados surgió esta repugnante resolución. 

« i Comerse á la infeliz vieja ! * 

« El sargento que mandaba la guardia se acercó á ella y le 
hundió un machete en el corazón. 

« La pobre anciana fué despedazada y sus miembros palpi- 
tantes ensartados en asadores de palo, sirvieron de asqueroso 
alimento á aquellos desesperados. 

\< La joven probó también su parte en aquel festín de caní- 
bales. 

« Al día siguiente, cebados los bárbaros en la carne de sus 
semejantes, sentenciaron á la mujer mas joven, habiéndose sal- 
vado por milagro, porque en ese mismo dia llegaron provi- 
siones. 

« Dos cosas son notables en esta relación, prescindiendo del 
horrible lado dramático. 

a Primera, el estado de abandono y falta de recursos en que 
los paraguayos se encuentran. 

« Segunda, que aun en esta situación, ninguno concibió el 
proyecto de pasarse al enemigo ». 

En el mes de Diciembre, y después del último asalto dado por 
los aliados á las trincheras de Itá-Ibaté, López empezó á preo- 
cuparse de sus intereses privados, expuestos en las contingea- 
cias de la lucha : pensó en Mme. Linch y en sus hijos, y se fijó 
en el General Mac-Mahon, Ministro de lo§ Estados-Unidos de 
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América, á quien dirigió ana carta (1 ) institayéndole sa alba- 
cea testamentario, acompañándole un codicilo, en el qae de- 
claraba su última voluntad. Con tales documentos, el General 
Norte-Americano se recibió de los hijos de López, y marchó 
con ellos y otras personas á un punto distante del teatro de 
aquellos sucesos. 

Desde que López se refujió en sus últimas trincheras, los 
bombardeos y los asaltos á ellas se repitieron con tal insisten- 
cia, que el personal de la tropa de López, incluyendo los re- 
fuerzos que le habían llegado de Cerro-Leon, y su material todo 
de guerra, quedó reducido á las siguientes cifras: — 1,170 
hombres de pelea, 8 piezas de artillería sobre sus montajes, y 
de 25 á 30 tiros por pieza. La munición de fusil y carabina es- 
taba casi concluida. Relativamente no se encontraban en me- 
jor estado los brasileros, que hablan sufrido en un mes una 
reducción de 12 mil plazas. Cierto es que desde el I."" hasta el 



( 1 ) Señor Mayor General Mac-Mahon, Ministro de los Estados Unidos 
de América. - Pikisiry, Diciembre 23. — Mi distinguido señor : -Como 
el Representante de una nación amiga y en precaución de cuanto pu- 
diera suceder, me permito confiar á su cuidado, a(]uí adjunto, un docu- 
mento de donación por el cual transfiero á Da. Elisa Lynch, todo^ mis 
intereses particulares, de cualquier clase que sean. Yo le ruego tenga 
la bondad de guardar ese documento en su poder, hasta tanto que pue- 
da entregarlo con seguridad á dicha señora, y devolvérmelo en cual- 
quier contingencia imprevista que pudiera impedirme volver á enten- 
aerme con V. á ese respecto. Me permitiré además rogarle desde ahora 
quiera hacer cuanto esté en su poder para llevarse á efecto las dispo- 
siciones prevenidas en dicho ()ocumento, agradeciéndole de antemano, 
cuanto en tal sentido pueda hacer en obsequio de su muy atento ser 
vidor. 

Francisco S, López. 

CODICILO 

El infrascripto Mariscal Presidente de la República del Paraguav, por 
el presente documento, declaro formal y solemnemente, que agradecido 
á los servicios de la Sra. Da. Elisa A. Lynch, hago en su favor donación 
pura y perfecta, de todos mis bienes derechos y acciones personales, y 
es mi voluntad que esta disposición sea fiel y legítimamente cumplida, 
fmra todo lo cual firmo con testigos, en el Cuartel General do Pikisiry, 
á ios veinte y tres dias del mes (Te Diciembre de mil ochocientos sesenta 
y ocho. 

i Francisco S, López. 
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25 de Diciembre, los brasileros habian llevado la iniciativa j el 
ejército argentino aguardaba sn tarno. 

Grandes inasas de caballería brasilera dominaban ya los alre- 
dedores del campo de López, reducido á sas atrincheramientos 
é impotente para resistirlas. Encuno de esos combates en que 
la muj escasa caballería paraguaya se encontraba con la brasi- 
lera, fué rodeado y completamente destruido uno de sus mejo- 
res regimientos de linea. Desde entonces López empezó á tomar 
sus medidas de evasión vigilando continuamente los bosques 
situados ásu retaguardia, y practicando caminos ocultos y dis- 
tintos. 

Asalto do Ita-Ivató 

El 27 -el de Diciembre el General López se encontraba coloca- 
do en la posición mas critica en toda aquella guerra. Del lado del 
Norte de los bosques de Ita-I vate, empezaba un gran potrero, 
que se volvía á cortar nuevamente por bosques y esteros hasta 
encontrarse con el camino real de Cerro-Leon. Los brasileros 
habian tomado todas las avenidas de aquel gran potrero con 
fuerzas numerosas de caballeria, cubriendo las picadas, á térmi- 
nos de hacerse muy difícil la evasión por aquellos parajes, aun 
para tres hombres juntos. 

Tal resolución se tomó, porque en el referido dia 27 de- 
bia darse un nuevo v el mas serio asalto á las defensas de 
Ita-Ivaté. Este tuvo lugar en efecto (i) empezando porunnu- 



(Ij COMBATE DE ITA-IVATÉ. 

El General en jefe del ejército argentino. 

Campo de batalla sobre la loma Ila-Ivató, 
Di(nembre 27 de 1868. 

A S. E. el señor Ministro de Guerra y Marina, teniente coronel D. Martin 

de Gain/.a. 

De conformidad á mi comunicación de ayer el bombardeo y operación 
anunciados han tenido lugar hoy. A las 4 de la mañana una columna de 
fuerzas brasileras y argentinas, mandadas estas por el señor General 
D. Ignacio Rivas y el todo por el señor Mariscal Marqués de Caxias, so 
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trido bontMnrdeo, al q«e ya no contestabaH los paragoajos, ea 
muy redacído número y sin la artilleiia ni ias^ mmiíciones neofr- 
sarias para contrarestarlo: se Umitaroa, pues, á recibir el ata^pie 
que no se hizo esperar avanzando las eolimnas aliadas á las-i 

poso en marcha por la izquierda dit nnestra línea de sitio con el objeto 
de rodear la kNna en que se encontraba atríncborado d enemígot, j 
llevar el ataaue por el flanco derechq^de este, por ser ese el punto que 
se cont ideraba mas accesible ai efecto. Llegada que fué esta columna á 
na puBto conveniente, tuvo lugar después de una variadon á la der&- 
cba. el despliegue de sus masas en diversas columnas de ataque parale- 
las á la línea enemiga. Mientras eso tenia lugar por el flaneo izquierdo 
dei enemigo, el resto de las fuerzas aliadas, que bajo mis órdenes ha- 
bían quedado en nuestro campo j sobre la estensa linea que se ha esta- 
do guanlando hasta hoy, tomaron á indicación mía, las posiciones acor- 
dadas para el ataque. Él señor Brigadier General D. Enrique Castro y el 
señor Brigadier Bitancourt fueron encargados de llevar el ataque por el 
centro, y el sobrante de las fuerzas argentinas en dos columnas á las 
órdenes de los señores coroneles D. Pedro J. Agüero v D. José Gordillo, 
bajo el mando superior del primero, fueron encargados de llevarlo por 
la derecha. En esa disposición se dio principio al bombiurdeo general 
sobre el campo enemigo, no pudienao hacer distinción entre los arti- 
lleros brasileros, orientales y argentinos, porque todos se portaron dig- 
namente , demostrando mucha pericia y conocimientos científlcos ; 
media hora después de iniciar el bombardeo, los fuegos del enemigo 
fueron apagados completamente, no solo por efecto de él, sino por la 
bizarría y atrevida carga que la columna de la izquierda llevó á los 
atrincheramientos del enemigo, el que cediendo al valor de los solda- 
dos de la alianza, abandonaron sus puestos de. defensa y huyeron bus- 
cando su salvación tras do las casas de López y sus tenientes, ó entre 
los montes de la loma. Entre tanto, los Brigadieres Castro y Bitancourt 
por el centro y los coroneles Agüero y Gordillo por la derecha, cum- 
pliendo mis órdenes, habían avanzado sobre las trincheras enemigas 
con sus respectivas columnas, las que salvando ó destruyendo las obras 
de defensa del enemigo y arrollándolo á este siempre que osó presen- 
tarse, penetraron dentro de los atrincheramientos simultáneamente coa 
la columna do la izquierda, lo que dio por resultado encontrarse casi á 
un mismo tiempo todas las cabezas de columna sobre el punto objetivo, 
que era el cuartel genoral de López, en donde se creia que este habia 
concentrado todas sus fuerzas incluso las reservas. 

Allí empezó y se mantuvo lo mas recio del combate en el que la ban- 
dera argentina fué la primera que flameó en aquel recinto conquistado 
tan gallardamente al enemigo. La persecución y la matanza continuó 
desde entonces por entre montes y campos escabrosos en una larga dis- 
tancia, hasta que, haciéndose dincil proseguir en razón de las dificul- 
tades que ofrecía el terreno, se resolvió lanzar por la izquierda una 
fuerte columna de las tres armas, de la que tomó el mando el Sr. Gene- 
ral Rivas, á fin de impedir la fuga del Presidente López con los restos 
de su ejército, por la única salida que tienen por el « Potrero Mármol > 
los espesos bosqiies donde se ha refugiado. Esto as cuanto ha tenido 
lugar en el día de hoy hasta este momento que son las tres de la tarde. 
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de la mañana, sobre aquellas desguariiecidas trincheras,, en las 
que entraron casi sin resistencia las foerzas argentihas que eran 
las qae iban á yangoardiay bastaron para decidir la cuestión con 
los pocos desgraciados qoe las defendían. 

Es muj pogible que como complemento de esta gloriosa jomada, y co- 
mo conclusioD de esta guerra que tantos sacrificios cuesta, López y los 
suyos caigan en nuestro poder, al terminar este día ó en el de mañana. 
La pérdida del enemigo tanto en hombres como en elementos de guer- 
ra, no puede ser mas considerable. Baste decir que lia tenido que aban- 
donar todas las piezas de artillería, su parque, coches^ carretas y hasta 
el equipo y meniye del mismo Mariscal López y su familia. £s impo- 
sible poder determinar en estos momentos el número de armamento 
que ha dejado el enemigo, ni el do loa muertos y prisioneros ; muchos 
heridos se le han tomado, y aun se están sacando ao entre los montos. 
Por parte del ejército argentino es de poca consideración si se atiende 
al numero de bigas que ha tenido, pero es bastante sensible por tenerse 
que contar entre estas, la ocasionada por la muerte del valiente Coronel 
D. Florencio Romero, jefe del 4 de línea, el que, después do lidiar 
cuerpo á cuerpo con el audaz enemigo que trajo á su batallón una car- 
ga desesperada, cayó mortalmonte herido. 

Han sido levemente heridos los Coroneles, D. José O. Gordillo y D. 
Luis Mana Campos, el Comandante D. Enrique Espika, del batallón ^au- 
to Fé^ el Mayor Pico del 1.* de linea, el Ma^or Diaz del 1.* do Guardia 
Nacional de la capital y otros oficiales que se mencionarán en los partes 
que oportunamente elevaré al Superior Gobierno. Los señores jefes, ofi- 
ciales y tropa han exedido á sus deberes, asi como el cuerpo m^ico, 
parque y demás reparticiones. El valiente y muy distinguido General 
Rivas, fué el iniciador de la carga á la trinchera enemiga ; consecuente 
cx)n la merecida reputación do que goza, victoreado por las tropas bra- 
sileras fue uno (le los primeros que a la cabeza de las distinguidas tro- 
pas que mandaba, persii^io al enemigo hasta el punto en que tuvo 
lugar la reunión de todas las tropas asaltantes. Muy distinguido se ha 
mostrado todo mi Cuartel General compuesto durante la acción del Co- 
ronel D. Eduardo Revilla, Comandantes D.Santiago Romero y D. Juan 
A. Ortiz, mi secretario D. Pantaleon Gómez, los mayores D. Abraham 
Welker, D. Justo Berduar y 1). Juan M. Berrenechea ; capitanes ISdiber, 
Macdonel, teniente D. Francisco Soto, sub-teniento D Benjamín Barroso 
y personal de tropa. Todos ellas han desempeñado mis órdenes con in- 
teligencia y valor. Por los espléndidos resultados que augura el hecho 
de que doy cuenta en este parte, y por la gloria que en él dia de la fe- 
cha ha conquistado el ejército para la República Argentina, me congra- 
tulo en felicitar al Superior Gobierno en la persona de V. E. — Dios 
guarde á V. K. 

Juan Á. GeUy. 



El General en Jefe del Ejército Argentino. 

Cuartel General en las Lomas de Pikisiry, Enero !.• de 1869. 
Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Teniente Coronel D. Martin 

de Gainza. 
Tuve ei honor de dirigirme á V. E. coo fecha 27 de Diciembre ppdo. 
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los Generales Resquin y Caballero que se llevaban ú Mrs. Lynch, 
y 150 ó 200 hombres sanos que se refujieron en los bosques, así 
como algunos heridos que pudieron arrastarse hasta llegar á 
ellos, lo que no les libró sin embargo de caei: después prislo* 

pronto el feliz y glorioso resultado cjue V. E. conoce. La derrota com- 
pleta sufrida por el enemigo corono luiestro triunfo, y á no haber el 
General Lof>ez abandonado el campo en los primeros momentos deJ com- 
bato, hubiese indudablemente caido im nuestro poder. Cuando ya el 
fuego habia cesado en toda la línea y éramos dueños de todo, y hasta 
del campo ocupado por el General López (]ue se hallaba á bastante dis- 
tancia y muy a retaguardia de donde se batían y morian sus soldados, 
recibí la orden de V. E. y del señor Mar(|ués de Caxias, de seguir con 
una columna de las tres armas compuesta de fuerzas brasileras y ar- 
gentinas, por el mismo tlanco deríícno en persecución de los restos de 
las fuerzas enemigas, hasta el lugar denominado « Potrero Mármol », 
donde llegué haciendo una marcha forzada do cí>rca de cuatro leguas, 
y en la <|ue solo se consiguió batir y deshacer una ¡KMiueiia fuerza ene- 
miga, operación que fué ejecutada por la bizarra columna de caballe- 
ría brasilera, comandada por el señor coronel Vasc^)-Alvis ; los pri- 
sioneros (jue allí so tomaron declararon (jue López ya estarla cerca de 
Cerro León, pues iba bion montado y con una escolta lijera. Como V. E. 
se ha encontrado en todos los puntos donde combatian nuestros solda- 
dos y ha podido apre4Mar la digna comportacion que han observado 
todos y cada uno, escuso (Mitrar en roL-oinendacionos ospociales, bas- 
tándome solo decir á V. K. (|u*) de la fuerza quo combatió bajo mis 
inmediatas órdenes no tongo distinciones que hacer, pues tanto sus Je- 
fes y oficiales corno ta tropa dieron una prueba mas de su reconocida 
bravura. Debo hacer prosent(i á V. M. que en virtud de hallarse con 
parte do onftírnio el jeie do la Lejhm Militar, Teniente Coronel Baldomc- 
ro Sotólo, mandé se [)usiese á la cabeza de ose ouorpo al Sr. Coronel 
Caraza jóle del batallón i." Entreríano, [)or cuya razón verá V E. figu- 
rar á esto jefe en el parto do la Lrjion Milita}\ Asi mismo debo decir 
á V. E. que el cuerpo médico acompañó á la columna al campo del 
combato, donde llenó satisfactoriamente su misión. El cirujano mayor 
I>r. D. Joaquín Diaz de Bedoya, los cirujanos principales Dr. D. Manuel 
Biedma y D. Miguel Gallegos^ el cirujano del ejército D. Ricardo Sout- 
ton, y los practicantes Delacouse, Mazzini y Riuz, componían su perso- 
nal. Adjunto á V. £. los partes de los jefes de las divisiones que con 
sus cuerpos asistieron á esta gloriosa función de guerra, como también 
una relación de las pérdidas que han sufrido, las que son bien pocas, 

fmro entre las (\uc se halla la muy sensible del comandante del bata- 
Ion 4.° de línea Coronel graduado D. Florencio O. Romero, que murió 
á la cabeza de su batallón. Entro la gran cantidad de trofeos tomados 
al enemigo figuran dos banderas, que también remito á V. E. 

Me permito incluir una lista nommal de los señores jefes y oficiales 
pertenecientes á la comandancia en jefe de este cuerpo do ejército, y 
que fueron mis ayudantes de órdenes en el combate, los quo también 
recomiendo á la consideración de V. E. Al terminar el pane de ta últi- 
ma batalla de esta gloriosa campaña, tengo la satisfacción de felicitar 
á y. E., á la República Argentina y á las naciones aliadas, por la justa 



i< 
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ñeros, autKjue por el momento les sirvió para escapar á la 
muerte. El General López sufrió tal sorpresa eaeste asalto, 
qiAe dejo abandonada á su compañera Mrs. Lynch, y huyó, des- 
de que avanzaron las columnas sobre i»is líneas, dejando su 

satisfacción míe hemos sabido exijir y por los triunfos obtenidos en los 
tres anes de lucha. 

Dios ^arde á V. E. 

Ignacio Ritas, 

Comandancia en jefe interina del 2.* cuerpo do ejército argentino. 

Campo-de la victoria á 27 de Diciembre de 1868. 

Al Exmo. Sr. General en Jefe del qjército argentino en operaciones 
contra el Gobierno del Paraguay, Brigadier General D. Juan A. Gelly 
y Obes. 

Cumpliendo la orden de V. E. puse en marcha la columna que á mis 
órdenes debía operar sobre la izquierda del enemigo, llevando el man- 
do de la vanguardia el Sr. Coronel D. José Olegario Gordilio, qu« con 
los batallones Córdoba, Santa Fe v Rosario, biígo las órdenes del va~ 
lieutB y joven Coronel Olmedo de&ian ser los iniciadores del ataqae, el 
que seria sostenido por el Coronel Morales al mando de los batallones 1, 
3 y 4de la primera división Rueños Aires ; pero como el batallón Rosa- 
rio no llegó á tiempo de emprender la marcha por hallarse en servicio, 
quedó á la retaguardia incorporándose luego ala columna: el ataque 
pues se inició con el Córdoba y el Santa Fe. Dispuesta asi la columna 
marchó costeando el monte hacia nuestra derecha hasta encontrar un 
camino que conduela á la posición enemiga, el que daba poco espacio 
á la columna por sor bastante estrex;ho en la mayor parte do su tra- 
yecto. 

Ninguna precaución se olvidó en este momento porque el infatigable 
Coronel Goniillo cubrió su naneo iz(]uierdo con tiradores, impidiendo 
así cualouier sorpresa del enemigo y no pudiendo hacerse así al ft^nte, 
mandó a sus ayudantes y asistentes que guiados por el ayudante Corl>a- 
lan, servían de ol^ervacion en esa parte de la pendiente. 

A pesar do ser el camino estrecho y no dar espacio á la columna en 
algunas partes de su trayecto, ésta marchaba en orden, siendo por esto 
la subida lenta, para que siemp»} estuviera protejida por la guerrilla, 

aue marchaba con dificultad por el monte, buscando también el medio 
e que la tropa no se fatigara^ para encontrarse en todo el vigor de sus 
fuerzas en el momento decisivo. 

Al llegar los espresados batallones de vanguardia al descubierto que 
presenta la fortificación por esa parte, el enemigo hizo una descarga 
de mosquetería sin causar pérdidas do consideración, tanto á los bata- 
Uones Córdoba y Santa Fó, iniciadores del ataque, como á aquellos q\ie 
debían sostener su supremo esfuerzo. En esta circunstancia, fué cuan- 
do el coronel Gordille dio la orden de cargor al batallón á paso de trote, 
haciendo formar al batallón Córdoba en batalla á su Árente, y el bata- 
llón Santa Fé en batalla á su izquierda. Cuando se hacia aste movi- 
miento> un canon que flanqueaba el camino por el costado izquierdo 
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moÜTO de distintas apreciaciones, y hasta hoy no paede defi- 
nirse la verdadera causa. Rodeadas como se encontraban por 
faerzas de caballería brasilera todas las salidas por el potrero 
Mármol, (llamado asi) se juzgaba imposible la evasión de aquel 
General; pero es un hecho averiguado» que momentos antes del 
asalto, aquellas tropas de caballería que se componían de 8,000 
hombres abandonaron todos los puntos vigilados y se reple- 
garon al campamento, como lo es igualmente que el Marqués de 
Caxias interrogado sobi*e el retiro inesplicable de aquellas tro- 
pas, contestó qvLeporqtie hdbia creído 'precisarlas. Esta con- 
testación del Marqués de Caxias en nada justifica tai resolu- 
ción. López no tenia caballería alguna, y sus trincheras estaban 

que se encontraban algo dcsorpranizados. Fué en esta circunstancia en 
que, según el coronel Morales dice, que el General D. Ignacio Rivas le 
mandó marchara por su dcreclia, á ouien se coniestó que ya se hacia así 
por habérselo ordenado yo. Formada la columna, march'ó flanqueando 
la retirada del enemigo, * acompañado en esta ocasión por el señor co- 
ronel Alves, al mando del batallón 6* do línea brasilero, quo desplegado 
en guerrilla marchaba sobre uno de nuestros flancos ; y no teniendo 
mas guia que los fuegos del enemigo, marchamos por entre el monte 
hasta encontrar una abra, en cuyo fondo se hizo fuerte una guerrilla 
enemiga. Entonces ordené al señor coronel Morales hiciera desalojar el 
terreno ocupado por aquella y este jefo ordenó al comandante Garmen- 
dia, que desplegara una compañía en tiradores, la que á un simple 
amago do carga, puso en fuga a estos últimos enemigos, cjue no dispu- 
taron el terreno. Después de este último hecho, no hubo ya (]uc hacer ; 
el enemigo ya no hostilizó con un solo tiro y solo pensó en salvarse cada 
uno entre las escabrosidades del monte. 

En cuanto á la artillería señor General, comandada por el señoreo- 
mandante Maldones, operó en todas partes con actividad y con ventaja. 
Son pues, dignos de cx)nsideracion los jefes, oficiales y tropa de la cs- 
presada artillería. 

En este dia de gloria en que las armas aliadas han obtenido una tan 
espléndida y ventajosa victoria, ruego á V. E. me permita llamarle la 
atención por la brillante comportacion de los señores jefes, oficiales y 
tropa que han tomado parte á mi satisfacción en esta función de guerra. 
Oportunamente daré cuenta á V. E. del número de hombres que queda- 
ron fuera do combate, y del número de prisioneros y iieridos. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Pedro J, Agüero. 

NOTA. — Se me olvidaba, señor General, recomendar de la manera 
mas positiva al cabo del batallón de Santa Fé, Tiburcio Albarracin, quo 
tomó una bandera paraguaya, la que fué puesta á disposición de V. E. 

Pedro /. Agüero, 
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coDtró rodeado por las columnas del ejército aliado qae se 
preparaban á un ataque, saludando á los sitiados con un nu- 
trido bombardeo después del cual enviaron un parIamentarío« 
que fué rechazado contestando el comandante de la fortaleza 
que se dirigiesen al General López; pero habiendo enviado el 
Comandante Thompson, jefe del punto, un oficio á los generales 
del ejército aliado quejándose de que un monitor de la escua- 
dra habia abusado de la bandera de parlamento para descar- 
gar sobre él la responsabilidad de su proceder, no habiendo 
querido detenerse á la intimación indicada por las prácticas 

tuvo lu^ar oso dia sobre la loma do Ita-Ivató, lo (jue ha ocurrido es lo 
siguiente : Por prisioneros v pasados (]ue tuvimos se supo el mismo dia 
27 y 28 que Loi)ez habia logrado evadirse con 100 hombres de caballe- 
ría, tomando la dirección de Corro León. Según el parte que adjunto 
del coronel Alvaroz, de acuerdo con el boletin oGcial del ejército brasi- 
lero, el dia 28 del corriente con solo 70 hombres cargo al enemigo en la 
Angostura logrando tomarle tres piezas de artillería. Avor dejamos la 
loma de Ita-Ivaté y nos dirijimos á las inmediaciones de la Angostura, 
con el objeto de rendir su guarnición por la fuerza. Tomó posiciones el 
ejército, y en momentos en que se trataba de dar principio al bombar- 
deo que se habia acordado, se presentó un parlamentario portador de 
una nota del Jefe do la Angostura reclamando del abuso que decia co- 
metido por uno de los monitores brasileros, el que para pasar impu- 
nemente por las fortifícacíones, habia enarbolado una bandera blanca. 
Conocienao que esta reclamación no era otra cosa que una invención 
para tener el protesto de acercarse á los aliados á recioi? propuestas pa- 
ra la rendidon, so les intimó est^u dándoles un plazo de seis horas pa- 
ra que resolviesen, con prevención do que pasado eso término seria 
tratada la guarnición de la Angostura con todo el rigor de las prácticas 
de la guerra en estos casos. Antes de espirar las seis horas se presentó 
una comisión de los sitiados pidiendo, por la nota que en ampiase acom- 
[iaúa bajo número ... se les concediese permiso para visitar los luga- 
res do la acción del 27, lo que les fué concedido, regresando á su cuer- 
po después do babor observado escrupulosamente todo cuanto quisie- 
ron ver.^spuos pidieron que el plazo de sois horas que so acordó se 
prorogase hasta la salida del sol del dia de hoy» lo que también se !os con- 
cedió. Hoy so presentó otra comisión de jefes ofreciendo la rendición 
pero pidiendo las garantías que se les ha concedido ; y habiendo regre- 
sado esa comisión á su campo esperamos de un momento á otro que el 
hecho material de la rendición tenga lugar. Por mi parte, me felicito 
de que asi y no por medio de amargos derramamientos de saníjre se 
haya podido reducir á la guarnición de la Angostura, porque entiendo 
que, este hecho revela claramente que ha desaparecido para sienripre 
todo centro de poder ó de resistencia al servicio del bárbaro Mariscal 
López. El Sr. General Rivas que se encuentra aun á retaguardia de las 
posiciones tomadas al enemigo el 27 del corriente, regresará á este cam- 
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de la guerra, contestaron los generales aliados, que se inyes- 
tigaria la conducta del jefe del buque, y que con tal motiro ha- 
cían saber al jefe de aquel punto que el General López había 
sido completamente derrotado y que en aquellos momentos se 
encontraba solo errante y sin ejército. Cerciorado el Coman- 
dante Thompson del verdadero estado de las cosas consultó á 
sus oficiales, investigó la intención de la tropa y después de 
haber encontrado unanimidad en las ideas, se resolvió á capitu- 
lar, ( 1 ) dirigiéndose á los generales aliados con las siguientes 



de] 



á la mayor brevedad posible. Una fuerza de caballería se despren- 
era sobre Cerro León con el objeto de capturar á López, lo que tal vez 
sea posible por tenerse noticias de que trata de salir del país inmedia- 
tamente. Es esto cuanto por hoy tengo (}ue comunicar, al Superior Go- 
bierno, alaue felicito por el nuevo tnunfo conquistado hoy por las 
armas aliadas. 

Dios guarde á V. E. 

Juan Á. Gelly y Obes. 



£1 Jefe del Regimiento San Martin. 

Trinchera, Costa de Pikisiry, Diciembre 38 de 1868. 
A S. E. el Sr. General en Jefe del ejército argentino, Brigadier Gene- 
ral D. Juan A. Gelly y Obes. 
El infrascrípto tiene el nonor de comunicar á V. E., que en la mañana 
del dia de la fecha, preparó el regimiento de mi mando, con el ol:\jeto 
do llevarles una car^a á las batenas de la estrema derocha de la Angos- 
tura, á efecto de exultarles é inutilizarles 3 piezas de artillería que nos 
hacian mucho daño con sus tiros á nuestras líneas de avancadas, ha- 
biendo conseguido clavarles las 3 piezas de mi referencia, por no po- 
derlas traer debido á su mucho peso, y muértoles casi latotalidaa de 
sus artilleros. No habiendo ocupado mas fuerza para esta operación que 
45 carabineros jS5 lanceros. Por nuestra parte solo hemos tenido un 
ofícial herído, pero no do gravedad ; felicito á V. E. por este pequeño 
triunfo. 

Dios guarde á V. E. 

Donato Álvarexji, 

{ 1 ) RENDICIOÜ BK LA OUARlfiaON DK ANGOSTURA 

El General on Jefe del ejército argentino. 

Cuartel General en Cumbaraty, Diciembre 30 de 1868. 
Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marína, 'Teniente Coronel D. Mar- 
tin de Gainza. 
Tengo el honor de hacer saber á Y. E. que en la fecha la guarnición 
de la lortiflcacion de la Angostura, aceptando las condiciones de capi- 
tulación que el Supcríor Gobierno conoce, ha rendido sus armas al 
ejército aliado — 1,900 hombres sanos do las 3 armas, 400 heridos, el 
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proposíciooas : f.'' Qtte e¥aicaaria los atríncheramieotos de 
Angoalaira coa los hoaores da la guerra. 2.'' Que sos defeo^o^ 
res coBservanaQ el vaDgo que teaiao Uevamlo los jefes, ails ayiir 
dantos y askteates. ^."^ Que las tropas deposiia^iaD sus arma^ 
sin que esa coadicion se hiciese ostensiva á los jefes y oficíales 
que coQservarian las suyas. 4.^ Que los generales del. ejército 
aliado garantizarian á los capitolados la facultad de elejir su 
residencia. Los aliados contestaron coa la siguiente nota : 
Cuartel General frente ala Angostura, Diciembre 30 de 1868. 

— A los señores Jorge Thompson y Lúeas Carrillo, comandan- 
tes de la fortificación de Angostura — Los abajo firmados res- 
ponden á la comunicación de los señores Thompson y Carrillo 
del modo siguiente : Que teniendo en vista evitar efusión inútil 
de sangre atacando á viva fuerza la fortificación de la Angostu- 
ra no tuvieron inconveniente en prorogar hasta hoy al romper 
el día el plazo de seis horas que ayer marcaron para la rendi- 
ción. — Que los infrascriptos garanten á los que forman la guar- 
nición de la Angostura la conservación de los grados militares 
que actualmente tengan, asi como sus ayudantes y asistentes. 

— Que consienten igualmente en que los jefes y oficiales de la 
guarnición de la Angostura puedan conservar sus espadas bajo 
palabra de honor de no servirse de ellas contra los aliados en la 
presente guerra. — Que, finalmente, conceden los honores de 
la guerra á los soldados de la guarnición de la Angostura, para 
que saliendo con sus armas las vengan á depositar en el lugar 
que les sea señalado al efecto por indicación de los abajo fir- 
mados 15 de su orden. 

( Firmados ) «- Murquü de Caxias. 

Juan Á. GellfiyObet. 
Enrique Catíra. 

mismo número de mtgeres y niños y 42 cañones de difórontes calibres, 
y bien provistos de municiones, es todo cuanto en virtud de osa capltu*- 
Tacion na venido á poddr de los aliados. 
Dios guarde á V. E, 

Juan A. Gelly y Obes. 
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La fortaleza se entregó alas 19 del dia: la faerza fué distrí- 
buida en distintos cuerpos para ser racionada, y quedaron li- 
bres de tomar ó no servicio. 

Con la caída de Ar^ostara, les elementos militares de López, 
asi como toda la gran zona desdo Lomas Valentinas, hasta el 
Paso de h Patria, habián sido presa de la destrucción y la con- 
quista por his armas. Al espirar el año 68, López tenia en sus 
hospitales el enorme número de 6300 heridos : no contaba sino 
con 1 1 piezas de artiileriaf oíante, y en cuanto á su armamento, 
no lo habia ya sino para la mitad de su gente, y para este no te- 
nia pólvora. Este ora el estado de López al replegarse sobre 
Cerro-Leon , punto situado ala entrada de la sierra. 

El marqués de Caxias sabio hasta la Asunción, y después de 
detenerse alti algnnosdias dejó el mando del ejército, y se reti- 
ró á Rio de Janeiro, donde tuvo una entrevista con el Empera- 
dor, que aprobó to(los sus actos como general en jefe de los 
ejércitos aliados, agraciándolo con el titulo hereditario de Du- 
que. 

El 31 de Diciembre subió bástala Asunción toda la escuadra 
acorazada. 

Al ocupar el marqués de Caxias la Asunción, lo hizo solamen- 
te con fuerzas brasileras, porque ef general en jefe del ejército 
argentino observó qné de aquel modo podrí .i hacerse respon- 
sable el jefe del ejército aliado, de los desórdenes qnc induda- 
blemente ibaná cometerse, asi como lo sería el jefe argentino 
en caso de ocupar la Asunción con solo las fuerzas de su ejérci- 
to. Así fué que la Asunción, ocupada por el ejército brasilero, 
sufrió muy pronto un espantoso saqueo, mientras los argenti- 
nos presenciaban el espectáculo sin tomar parte en él, campa- 
dos á corta distancia de la Asunción. 

La observación del jefe argentino procecíia de una reso- 
lución tomada en acuerdo entre el general Mitre y el Presi- 
dente Sarmiento, para que el ejército argentino procodiesc in- 
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dependientemente en asantes donde padiese verse comprome- 
tido el crédito de esas armas por actos como el que tuvo logar 
en la Asunción. 

Cuando el baronde Caxias marchó para Rio de Janeiro» dejó 
por sustituto al General Guillermo, quien entregó el mando al 
conde de En, que partió al teatro de la guerra con ese destino : 
igual comisión había Uerado de la corte el mismo General Gui- 
llermo. 

La ciudad de la Asunción estaba completamente abandonada. 
López la habia mandado desalojar haciendo llevar las familias 
áCerro-Leony los hombres á su campamento. Ya en ese tiempo 
la ciudad era de bastante importancia ; contando entre sus bue- 
nos edificios palacios bien amueblados entre los cuales figuraba 
el del General López, que podia reputarse el mejor de la Amé^ 
rica del Sud. Tenia ya una magnifica estación de ferro-carril : 
muy buenos arsenales ; calles muy bien delineadas, buenas 
iglesias: una gran aduana cuyo frente era de dos cuadras, y 
muy buenos muelles. El espectáculo que presenció la Asunción 
después del saqueo era verdaderamente sensible : todas las ca- 
sas tenian las puertas y ventanas hechas pedazos ; sus mesas y 
espejos partidos asi como los roperos y .lavatorios mas ricos, 
sembraban los pisos de los patios y piezas interiores : perros 
flacos y hambrientos vagaban por las calles que estaban lle- 
nas de pasto. En el arsenal y la fundición los destrozos fueron 
grandes. Las grandes calderas hablan sido agujereadas, y 
las piezas de distintas máquinas estaban esparcidas, con pro- 
fusión por todas partes. Las casas de negocio saqueadas pre- 
sentaban igual espectáculo de destrozo: las cajas de dinero 
desfondadas así como las pipas de bebida y toda clase de en- 
envase se encontraban en confuso promontorio. 

Una correspondencft de un negociante que fué ala Asunción 
por asuntos de comercio decia: 
«El aspecto que esto presenta no deja de ser lúgubre, pues 
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no se ve por sus calles sino soldadesca, y todas las casas están 
invadidas por ella y por esa sabandija llamada comercio, com- 
puesta en sn mayor parte de bandidos y ladrones. 

Los temores que teníamos sobre que no se respetarían las 
casas que habían quedado selladas, han salido ciertos. Desde 
la primera noche en que llegó la escuadra y desembarcaron 180 
hombres, ya se entregaron al pillaje, principiando por echarlas 
puertas abajo y robar lo que pudieron; después llegó la tr opa 
de linea y continuó el saqu eo. 

Los mismos oficiales mandan a los soldados á las casas & ro- 
bar muebles y lo que mejor les parece. 

En fin, esto da lástima, y lo peor de todo es que el marqu és 
deüáxias lo consiente. 

* Todos los umbrales de las puertas han sido escavados, cre- 
yendo que allí hubieran depositado los dueños la plata: las ca- 
jas de todas las casas están descerrajadas. 

El ejército argentino no ha entrado ala Asunción. Me dicen 
que el general Mitre,, sabiendo el escandaloso saqueo, no ha 
querido entrar. Ha hecho bien. 

Asunción, onero 10, 

Hace dos dias escribí, comunicándole los espantosos rohns 
practicados por los oficíales y tropa brasileros . 

Es increíble cómo han dejado las casas. Las puertas, echadas 
abajo; las cajas de fierro, hechas mil pedazos: los depósitos de 
t abaco, suelas, cigarros, robados todos en su mayor parte. N o 
han dejado un mueble: el que no ha ido á parar á la escuadra . 
está en poder de los jefes y oficiales, y los soldados andan ven - 
diéndolos por las calles. 

Lo peor de todo es que el saqueo sigue, no solo por los brasi- 
leros, sino por otros que no lo son. 

Antenoche saquearon los depósitos de tabaco de Catenra, en 
carros: 200 y mas fardos han desaparecido: no se sabe si los 
han trasladado á buques ó á algún otro depósito. 
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▲ Uribe le han robado también como 20 ó 30 fardos de oq 
depósito. ^0 se sabe lo que habrán llevado de otros. 

Y el desquicio sigue, sin que el marqués ponga remedio. 

Se dice que el general Mitre ha protestado contra esto, y no 
ha querido que entre ningún soldado argentino. £1 único que 
ha entrado es él con varios oficiales. 

La Asunción no deya de'.scr un lindo pueblo, ¿pesar del esta- 
do ruinoso en que se encuenda después de cuatro años de 
guerra. Tiene casas magnificas: el palacio de López, las casas 
de Benigno, Barrios y Haedo, son notables. La estación del 
ferro-carril, elarsenjtl, la aduana, lo mismo. £1 teatro que es- 
taba en construcción, «s magnifico. 

El comercio aun no se mueve, pues con el saqueo de estos 
dias, nadie se anima á desembarcar nada. 

Las casas estaban todas cerradas, y la mayor parte con su^ 
ricos menajes. 

Los negocios, con gran parte de las mercancías. 

La tropa entró en ^1 mayor desorden , como una jauría de 
perros sobre una presa. 

Los indios no hubieran hecho tantos estrago s. 

No han dejado mueble, que no lo hayan robado y el que no 
podian llevar como los araKirios. lo rompian á bala y culata . 

Las puertas y ventanas de las casas, han sido sacadas para 
obstruir el paso. 

Nadaban dejado que no hay an llfiyado ó destruido. 

El robo, el saqueo ha sido sip Cf^i.a»tfll- 

La casa de la legación norte-americana ha sido saqueada eu 
laAsuncion por los b r asileros. 

Bienes considerables allí depositados han servido á sarJar la 
cupidez délos soldados convert idos fí" inHrnnPQ 

Entre esos bienes había una cantidad de veinte y cinco mil 
bolivianos, propiedad de un estrangero (jue los había deposita- 
do alU. 
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El rlmiraiUe Joaquín Ignacto-^Y todo su E. M. sale iioy 
aguas abajo» ya de retinada para el Brasil. 

Hay UQ cambio total en la administración del ejército. Los 
antiguos se Tan ya ; y al hablarse de ellos, no se trata sino 4e 
los milei de cantos de que se forman sus respectivas fortu- 
nas. » 

Be la Asunción habia enviado el 8r. Caxias antes de mar- 
charse, una espedicion militar á Matto Grosso, bajeóla conducta 
del marino Cándido Avila, con órdenes para ocupar todas las 
posiciones que hablan sido conquistadas por los paraguayos, 
pero que fueron abandonadas por éstos antes de la rendi- 
ción de Humaitá. 

Un nuevo horizonte político se presentaba para los inte^ 
reses de la alianza en el cambio de gobierno que acababa de 
sufrir la República Argentina, con la ascensión del Sr. Sarmien- 
to á la primer magistratura. 

Este gobernante ci-eia que aquel tratado cuyos compromisos 
internacionales habian gravitado sobre la República Argentina 
habia torcido los postreros esfuerzos de la organización nacio- 
nal, y que el General D. Bartolomé Mitre buscando el apo- 
yo del Brasil para sostener su Gobierno y su política de 
aspiraciones personales, cerraba los ojos á la historia para no 
ver en ella (a acusación permanente que se hacia al Brasil de 
usurpador infatigable de las Repúblicas del Plata, haciendo á la 
vez á Mitre tres cargos políticos, asegurando que por temor á Ur- 
quiza se habia aliado al Emperador del Brasil : mientras que por 
temor aI Brasil habia ayudado al General Flores, ligándose fi- 
nalmente al General Urquiza por temor á los mismos porteños. 
Con la ruptura de la alianza el Sr. Sarmiento parecía ofrecer 
una política completamente argentina: una administración la- 
boriosa apoyada en el equilibrio republicano, como contrapo- 
sición á la política absorvente del Brasil, restableciendo á la vez 
el tesoro y el crédito nacional, al mismo tiempo que realizaría 
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el sistema federativo, conclayendo con la vida artificial im- 
puesta ala República Argentinadesde la batalla de Payon. 

Tales eran por lo menos las manifestaciones tanto de la pren- 
sa como de los circuios Sarmientistas donde el mismo Sr. 
Sarmiento no escusaba virulentos discursos contra las costum- 
bres (le la vida de los campamentos que apartaban al ciudadano 
de sus deberes ; contra los mandones esplotadores del patrio- 
tismo, contra los sangrientos combates sin fruto, contratos pla- 
nes de la política brasilera, contra las ruinosas provedurias 
que pesaban inmoralmente sobre el erario público, para formar 
la fortunado unos pocos y consumar lamina del país. 

Sin embargo, á nuestro juicio no se apreciaban sensatamente 
las razones políticas y hasta de conveniencia para la República 
Argentina, particularmente, que hablan militado en la celebra- 
ción del tratado de alianza. Nada perdieron en él aquella Repú- 
blica, ni el Imperio del Brasil ; antes al contrario ganaron una 
y otra nación cobrándose fabulosamente con indemnización de 
territorio, lo que no sucedió igualmente con la República Orien- 
tal, que solo tomó á cambio de la sangre de algunos de sus hijos 
unos cuantos cánones seculares, ( I ) alguno de los cuales el 
mismo General Flores cedió al Brasil : esto en cuanto á la ra- 
zón de conveniencia ; respecto de las razones políticas, por mas 
odioso y abusivo del derecho público que parezca, y efectivamen- 
te lo sea.el esterminio de un pueblo, la República Argentina tenia 
necesidad de revindicar inmunidades permanentemente amena- 
zadas por el Gobierno del Paraguay ; porque aunque es incues- 
tionable el derecho que tiene todo pueblo independiente para 
lejirse según sus costumbres é instituciones, lo que significa 



( 1 ) NÚX£RO DE CAfiOlTBS QUB TOCÓ 1 CADA CIfO DB LOS ALIADOS 

Brasileros: 4deá68, lcleá32, Ide á 24, 3deá 12,3de á6,2deá 
4 y é de á tres, total 14. — Argentinos : 1 de á 150, 4 de á 68. 1 de á 32, 
Ideáis, 3 de46, 2 dea 4, 1 mortero de 22 centímetros, 1 obús de 4 
pulgadas ; total 11. — Oriéntalas : 4 de á 68, 1 de á 32, 1 de á 24, 2 do 
á 12, 1 de á 6, 1 de 4, un obús de 4 pulgadas ; total 14. 
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el pleno uso de su soberanía; esto es, cuando se trata de un pue- 
blo que en nada afecte ni gra?a la tranquilidad y el progreso 
de los paises limítrofes ; pero cuando se sujeta á una nación á 
un sistema despótico, retrógrado y agresivo al equilibrio de 
los pueblos vecinos, y auna las naciones en general, bástalas 
cuales se hace estensivo el perjuicio del atraso, entonces una 
conveniencia de civilización aconseja proceder aun cambio ra- 
dical de cosas. El Paraguay necesitaba entrar en esc cambio 
radical que nopodia operar por si mismo, sino después de un 
siglo de marcha lenta con perjuicio de la común conveniencia. 

A este respecto el Sr. Mitre hizo política proficua para el 
pueblo argentino, y fuerza es reconocerlo, aunque el sentimien- 
to republicano se subleve contra semejante política. ' 

Volviendo á los sucesos del Paraguay, sigamos su narración. 

Al llegar á Cerro León Lopezse detuvo poco tiempo para reu- 
nir algunas tropas, á las que dio la siguiente proclama, después 
de lo cual se dirigió á la Sierra : 

Compatriotas I — Derrotado en mi cuartel general en Pikisí- 
ry, estoy en este campo. Agonizante el enemigo por la esplén- 
dida victoria del 21 y los sucesivos contrastes que han tenido 
lugar hasta el 26, ayer en la desesperación vino con sus restos 
sobre nuestra línea, y la suerte de las armas nos ha sido adver- 
sa, mas por un capricho que por la fuerza de la armas. 

Nuestra poca artillería desmontada hacia uno que otro tiro 
sobre montones de tierra que no era movible, y el enemigo lle- 
vó su ataque allí donde ni asi la teníamos. 

Rompió el fuego con una artillería numerosa que nuestras 
legiones aguantaron tan bien como los otros dias ; pero un 
cuerpo de reclutas dio ventajas al enemigo, y nuestros refuer- 
zos no llegaron ; que de hacerlo, la jornada hubiera sido otra, 
y á esta hora estaríamos proclamando la definitiva libertad de 
la patría. 

Nuestro Dios quiere probar nuestra fé y constancia para dar- 
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Oonjtiraoion oontz>a ol gonoral D« V^ranolaeo Solano 
poB— Atontados ospantosoa— ^Joouoionos oruolos y arbitra* 
rías» sin procoso ni andioncla* 

Para que el lector pueda tener una idea siquiera aproxima- 
da de los motiTOs que formaron el carácter atroz del general 
López, seria necesario presentar un estudio de este hombre, 
partiendo desde sus primeros años hasta que se encontró colo- 
cado al frente de los destinos de la República del Paraguay. Sin 
embargo, alguna ligera reseña intentaremos hacer, á Gn.dé po- 
ner al lector en contacto con el dictador paraguayo. Hacer un 
estudio de los monstruosos sentimientos que abrigaba este ser, 
extraordinario , es u na tarea en la cual se abisma la inteligencia. 

Desde muy joven el señor López dio amplias manifestaciones 
de una ambición desenfrenada; de una crueldad persistente y 
sombría, y de una cobardía hija de su misma ferocidad . Acos- 
tumbrado á ser obedecido* ciegamente, viendo satisfechos sus 
caprichos en un pueblo donde las costumbres patriarcales y un 
sistema de depresión férrea empobrecían los espíritus, López 
hizo lo que quiso , y desdichada de la familia por mas encum- 
brada que fuese que intentara resi s tir sus despropósitos, por- 
que era perseguida y esterm i nad a hasta e n su tercera genera - 
cion. Enviado á Europa por sus padres, ya en una edad en que 
debian hacérsele difíciles los estudios, y sobre todo imposi- 
ble un cambio de hábitos, volvió del viejo mundo ostentando 
una educación exterior que no sirvió sino para envanecerle é in- 
fatuarle, haciéndolo insoportable. Una vez al frente del Gobier- 
no pronto se hizo sentir por sus arbitrariedades y desaciertos po- 
litices. En el interior los asesinatos siniestros, los destierros al 
Chaco, las innumerables víctimas hundidas en lo profundo de 
los calabozos, y el atropellamiento de todos los deberes divinos 
y humanos: en el exterior su descortesía para con el extranjero 
y su completa ignorancia en diplomacia, lo que le valió una sé- 
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ría desinteligencia con el Gobieroo de la Gran Bretaña, fueron 
los primeros ensayos de su Gobierno. 

El General López tuTO siempre la desatentada pretensión de 
mandar ejércitos y el no menos desacertado deseo de provoca r 
ana guerra con lospaises límitrofes. pretendiendo estender el 
i mperio de su autoridad, hasta las márgenes del Plata ; proyec- 
to absurdo, que solo podia caber en una cabeza como la del 
General López. 

Parece que este hombre hubiera estado reservando en to- 
do cl_curso de la guerra que le h emos visto sostene r, aunque 
no por efecto de sus aptitudes, un esceso tal de ferocidad como 
SI con ella in t entase asombrar al mundo espectador de aquella 
sangrienta lucha. 

Vamos, pueS) á hacer la recapitulación mas exacta en lo po- 
sible de los crímenes cometidos por el General, puee no de 
otro modo pueden llamarse, desde el mes de Mayo de 1868, sin 
que, los mismos ajenies extranjeros residentes en el Paraguay 
que voian robar y asesinar diariamente á los subditos de sus 
naciones, se atreviesen á elevar una enérgica protesta ni á rom* 
per el circulo férreo donde el mismo López los tenía concen- 
trados. 

A principios de Diciembre bajo el protesto nunca legalmente 
probado de que se tramaba una conjuración para quitarle la vi- 
da, el General López hizo llevar al Tobicuary á D. JoséBerjesex- 
Mínistro d6 Relaciones Exteriores del Paraguay, á D. Antonio 
de las Carreras, también ex-Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores de la República Oriental, á D. Francisco Rodríguez 
Larreta, á D. Francisco Laguna, coronel orientales; á los argenti- 
nos D. Coroliano Márquez y D. Tolmo López, también jefes y á los 
Generales paraguayos Bruguez, Barrios ( su hermano político ) 
á quien acusaba, de encabezar la conspiración, los Coroneles 
paraguayos Nuñez, Denis, Miguel Rojas, Mayor Miguel Haedo y 
Maza, Tenientes Coroneles José de la Cruz Fernandez y Fran- 
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ci&co Fernandez, secretario y ciyero de López, en la Asnnoion : 
Federico Anavitarte, oriental ; Marcelino Dorregos y Blarcelino 
Costa, Teodoro Ganoza ex-Mini&tro del Gobierno de Corrientes, 
Pereyra Leite (Cónsul Portugués), el Obispo del Paraguay 
Sr. Palacios, los sacerdotes Saldaondo, Molina, Saturnino Bedo- 
ya, ei-Ministro y Tesorero, Rudeeindo Benites, Ministro de &e- 
laeiones Exteriores ; Aguslin Piaggio (comerciante), Antonio 
Regoad idem, Simón Fidanza X empresario de linea de vapo* 
res), P. Pesny (barraquero), Irozo, Terrero, Miguel Elorduy 
(comerciante), Florencio Uríbe idem, José Elorduy, Miguel 
Elordny (sobrinos), Bernardo Ahora, Lucio Echevarriarte, 
José Uribe y su socio, Inocencio Gregorio, Carlos UruBlia, Eu- 
genio Maten, Hipólito Pérez, Ignacio Rios, Salvador Echeni- 
que, Vicente Montes, L Andrebol, Bartolomé Codina, Francisco 
Vidal, Jaime LoUadeza, Fermin Arcona, Guillermo Starg, N. P. 
Hylyfer, Mr. Anglade, Narciso Isarone (y hermanos), Mr. Ba- 
yet, Pablo Audibet, Mr. Rom ; todos estos comerciantes que 
jirabau altos capitales, Antonio Nin Reyes (oriental) José Reí- 
na (actor) Francisco Deidulao, N. Várela (orientales). Ale- 
manes — Emilio Nemandid, Gustavo Uaimasin, F. Hoffmann» 
Carlos Wrich (comerciantes). Portugueses: Américo Várela, 
Vice-Cónsul Antonio Vascoiicellos, Cándido Vasconcellos, Luis 
Horne, (comerciantes), las señoras hermanas de Errecaldey 
deEguzquiza, la señora del Coronel Martínez, el Coronel D. Ve- 
nancio López ( hermano del General ), D. Benigno López tam- 
bién hermano del Dictador, un Coronel Marlinez (puntano). 
el Teniente Coronel Montero (puntano) y 3 oficiales mas que 
habia enviado el General Saá, la señora del General Barrios 
humana del mismo López, un teniente del ejército brasilero 
que se habia pasado á las filas paraguayas, los Mayores Pala- 
cios y Paez, el Capitán Santos, un clérigo Bogador, Ángel Be- 
nites, todos paraguayos, el Sargento Mayor de artillería Araida 
( prisionero ), el do igual clase brasilero Cunha Mattos, el Sap- 
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gento Mayor prusiano MaxímiliaBO Berzjeo : Adolfo Quioteros 
^eDÍente del 3 de linea ( argentino ), los oficiales brasileros 
Baiporta y Cueiro, Antonio Martínez, Moira, la esposa de D. Be- 
nigno López, Antonio Tomé oriental, los Mayores Blanco y Britos 
Silvero, Desiderio Arias (argentino) Gutiérrez, los Capdevílla, 
Portero, Cateuray cerca de iOOindividuos mas paraguayos y de 
todas nacionalidades y profesiones. Todos estos hombres fue- 
ron conducidos desde la Asunción á Tebicuari, después á San 
Fernando, Yilleta y Loma ^'egra, donde fueron muriendo en el 
suplicio y en el tormento. 

Yeamos antes de todo las razones que daba el General López 
para ejecutar estos hombres por medio de los fusilamientos en 
masa. El General López empezó por hacer bajar de la Asunción 
al teniente coronel Gómez, mayor de plaza, el que una vez en su 
campamento fué reducido al tormento que le arrancó revelacio- 
nes ciertas ó no, de la trama revolucionaria que se intentaba, 
tratando de colocar en el mando al Coronel D. Venancio y en la 
cual estaban comprendidos los emigrados orientales, argenti- 
nos y extranjeros que hemos nombrado* asi como un gran ni>- 
mero de oficiales paraguayos cuya lista no publicamos por su 
estension. Gómez sufrió cinco dias aquel incesante martirio, 
al cabo de los cuales espiró en el tormento. El general López 
hacia recoger cuidadosamente las declaiaciones arrancadas á 
la tortura, y mandaba hacer publicaciones oficiales en el Semor 
navio y en los boletines del ejército, hablando siempre de la re- 
ferida conspiración, aunque sin nombrar personas, ni precisar 
hechos. En aquellas publicaciones oficiales se decía a que hom- 
bres que hablan ocupado altas posiciones, y que hablan mere- 
cido condecoraciones y distinciones de^ parte del jefe supremo 
de la Nación, eran los que, ingratos y desleales, de acuerdo con 
desagradecidos é infames extranjeros residentes en el pais y en 
inteligencia con lo enemigos, se hablan complotado contra la 
Patria y el Magistrado del pais. » Después de esto, y cuando ya 
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tenht aseguradas mas de 500 7 tantas personas, empezó á nom- 
brar á D. José Jterjes, á D. Antonio délas Carreras, qae con los 
demás extranjeros f los principales corifeos de la n^[ra conspi- 
ración intentaban asesinar al mariscal; que tan infafanes malva* 
dos habian formado sociedades secretas para llevar á cabo laí in- 
fernal maquinación, en la cual estaban completados casi en su 
totalidad los empicados públicos de la capital j muchos de la 
campaña: que en aquAIas reuniones secretas se habian pronun- 
ciado discursos con otras manifestaciones esteríores, tomando 
en ellas parte los mismos extranjeros comprendidos en la con- 
juración, y muchos otros, cargos tan vagos como los que acaba- 
mos de dejar sentados. Es indudable qtte alguna intención hu- 
bo de derrocar a López entre sus iñismos paisanos, y de la cual 
participaron algunos cxtranjeros^arihque nunca con la idea de 
ponerse de acuerdo con el ejército brasilero, porque muchos 
sin ser puestos en el tormento lo declararon asi, y antes de eso 
tuvieron lugar declaraciones que algún indicio daban de la exis- 
tencia de aquel plan, y á f¿ que los revolucionarios tenían so- 
brada razón para destronar á un déspota semejante, para quien 
la vida de ios hombres era mirada con el mas alto desprecio. 
En una de las escursiones que se hacian por las partidas volan- 
tes paraguayas fué conducido al campamente tje'San^ Fernando, 
prisionero un oficial tránsfuga de las fllas'de López, que había 
sentado plaza en la legión paraguaya en servicio del Brasil. 
Este hombre fué confinado en un calabozo y después de sufrir 
muy largos interrogatorios, una noche entraron á su prisión 
cuatro hombres con garrotes y lo ultimaron á palos. Estos inter- 
rogatorios fueron secretos y nadie pudo saber una sola palabra 
de lo ocurrido. Según el señor López se habia señalado el día 
de su cumple años para efectuar el movimiento, en el cual to- 
marían parte, como se ha dicho, sus hermanos D. Venancio y D. 
Benigno, asi como los emigrados orientales y argentinos, y mu- 
chos jefes y oficiales del ejército paraguayo. Coincidió con esta 
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circunstancia la de tratar de forzar el paso de Angostura el mis- 
mo dia del cumpleaños de López, los monitores brasileros^ en 
uno de los cuales yenia un oficial paraguayo emigrado, que'il 
pasar frente á las baterías se presentó en la torre, haciendo re^ 
petidas señales con un pañuelo 6 lienzo blanco. 

Suplicio dol Dr. D. Antonio d.o los Correros 

Desde el momento "buque empezaron á efectuarse las prisio- 
nes, Carrera^, Francisco Rodríguez Larreta, el cónsul Pereira 
y muchas otras personas, se refugiaron en casa del ministro 
norte-americano Carlos Wasburn, cuyas notas y cartas bien es- 
plícatívas daremos en sitio oportuno. López encontró mal la 
protección que éste daba b, los refugiados, y empezó á reclamar 
por su Ministerio de Relaciones Exteriores la espulsion de su 
casa de las personas que guardaba y que habian llegado & un 
número considerable. Poco á poco fueron dejando la residencia 
delMínistro americano los desgraciadosque^sé habian amparado 
á la bandera de los Estados Unidos, y no biep s^íán de su escon- 
dite, cuando eran presos y conducidos al campamento de López. 
Carreras, Larreta y Pereira fueron reclamados varias veces, las 
mismas que con distintos protestos se negó á entregar el 
señor Wasburo, asi como á sus compatriotas Bliss j Mas- 
termann. Finalmente el señor Pereira, cónsul portugués, aban- 
donó la legación, por no comprometer mas al Ministro, y poco 
después fueron también presos los señores Carreras y Rodrí- 
guez Larreta, en tos momentos en que el Representante de los 
Estados Unidos era conducido al embarcadero, .entre una doble 
fila de soldados. Uno y otro eran acusados del crimen de alta 
traición. En esos dias el Sr. Wasburn recibió ana carta del Dr. 
Carreras, pidiéndole su correspondencia. El señor Wasburn, 
notó que la letra estaba algo desfigurada pero no se detuTo 
en mas investigaciones atribuyendo aquella circunstancia al 
estado de contrariedad en que Carreras debia encontrarse. 
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Mas tarde se halló parte de aqiella correspoDdencia en po* 
(ler de López, j eonsignieotemente la carta era falfiilicada, 
pwcfne desde qqe Hegó al campamento fné para ser destí- 
Dado ail ce|)0 colombiano, r k ios interrogatorios que empeú 
por negarse á firmar. Las primeras ejecncíones torieron logar 
en Tabicuarl, j no en San Femando, en grupos de 30, 40 j 
50 presos. El primer dia de la llegada de Carreras t Rodríguez 
Larreta al campamento. Carreras feé somerido á la tortura del 
cepo colombiano, poniéndose en cuclillas, atravesándole na 
fusil por debajo de las rodillas, el que reposa en las sangrias de 
los brazos, mientras las manos son inertemente ligadas por 
delantede las rodillas, por las muñecas. Interrogado declaró 
simplemente qne nada tenia qoe decir: entonces le colocaron 
seis fusiles sobre el pescuezo quedando su barba pegada á las 
rodillas. Próximo á desfallecer fué aliviado del peso de los fusi- 
les, pero para volver á sufrir nueva tortura. .VI siguiente dia se 
presentó el mismo actuario de López, con una declaración escri- 
ta qiie Carreras ne^ó en el acto ser suya, rehusándose á firmar- 
la ; se le puso nuevamente en el cepo colomt>iano v se le invitó 
á firmar ; negándose nuevamente se le colocaron ocho fusiles 
sobre la nuca, Carreras no cedió; entonces se le tiráronlas cuer- 
das quesiqetaban las muñecas, hasta que estas saltaron disloca- 
das de su lugar, colgando la manos amoratada», hechas pedazos 
é informes. En ese estado se le dejó hasta que pendió totalmente 
el sentido y se le alivió el cepo. Al siguiente dia, nuevas tentativas 
y nueva resistencia por parte de Carreras, quien ya no sentía 
ningún suplicio, devorado por la fiebre, á consecuencia de ha- 
ber estado tres dias sin alimento y sin tomar un trago de agua; 
un diamas y habría espirado. Momentos antes de marchar al 
suplicio, se le golpearon los dedos de las manos con una maceta 
de madera, pero nada declaró, nada sintió, en ivion déla pa- 
raiísis causada por la desarticulación y el estado insensible con- 
siguiente. Entonces se presentó un cabo de cuartel' y le sacó fue- 
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ra braüvlmente condaciéodole al grupo de prisioneros que de- 
bian ser «jecutados. 

£1 Dr. Carreras murió con 47 individuos mas, todos estra- 
nos para él, el dia27 de Setiembre en Cnmbaraty ; el coronel D. 
Francisco Laguna, oriental, fué fusilado el 23 de Agosto con 
Francisco Rodríguez Larreta, en Sai} Fernando. Carreras mar- 
chó ai sitio de la ejecución con bastante entereza á despecho del 
estado de su cuerpo. Después de muerto, su rostro respiraba 
odio. El general Barrios, cunado de López, que al parecer enca- 
bezaba la rerolucion, habia tratado de corlarse la cabeza al ver- 
se descubierto, pero no pudo lograrlo. El general López dispuso 
que se le curase y que apenas pudiese andar por sus píes fuese 
ejecutado. Así fué en efecto. 

El Capitán Hermosa, ayudante de D. Venancio López, Telmo 
López, Garay, Melchor Costa, el Mayor Lucero, D. Sinforoso 
Cáceres, miembro del triunvirato de Corrientes, todos fueron 
ejecutados por pelotones y en distiotos parajes. El Coronel La- 
guna sufrió repetidos tiros de fusil, debatiéndose en una agonía 
espantosa, hasta que fué ultimado á bayonetazos. El Doctor 
Berjés, que fué ejecutado en Lomas Valentinas, sufrió una muer- 
te horrible porque no habiendo sucumbido á la primera des- 
carga pretendieron matarlo á pedradas concluyendo también 
por bayonetearlo. 

Al llegar López á Lomas Valentinas en Diciembre, hizo fusilar 
sucesivamente á su hermano D. Benigno, al Obispo Palacios, 
al Dr. Berjes, al Coronel Alen, á la esposa del Coronel Martines, 
y al General Barrios. 

Véaselo que dice áeste respecto un testigo digno del mayQr 
crédito. 

« Poco tiempo antes del combate del 27 de diciembre les 
llególa hora fatal á estos infelices. El primero que fué á sentar- 
se en el banquillo, fué Benigno López ; pocos momentos antes 
de morir sacó el reloj y se lo entregó al capitán que mandaba la 
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ejecución» díciéndole : « Capitán, entregue vd. al Mariscal este 
« reloj, que él mismo me trajo de Francia, es justo que posea 
« todo lo que es mió; digale también, Capitán, que Abel per- 
« dona á Caín y que allá en la eternidad nos veremos » y des- 
pués haciendo una pausa esclamó con lágrimas en los ojos : 
4( Digale á mi pobre madre que muero amándola y sintiendo no^ 
« haber seguido sus consejos y que le pido como el servicio 
« que se hace á un hijo moribundo: que recoja y ampare á la in- 
« feliz que se ha ligado á mi desgracia, y que le mego por úl- 
« timo que perdone al Mariscal este crimen tan horrendo co- 
« mo inútil». 

Benigno López fué fusilado hincado de rodillas y sin permitir 
que se le vendaran los ojos. 

Ese mismo dia López almorzaba con mucho apetito. 

A los pocos dias en el alejamiento del tirano almorzaban tran- 
quilamente; el, Mma. Lynch, el obispo Palacios y su hijo ma- 
yor: se hablaba poco y López manifestaba una impaciencia muy 
marcada, mirando continuamente hacia una de las puertas la- 
terales del rancho : de repente se levanta una cortina que caia 
sobre la puerta de la derecha, y entra el juez, quien después de 
haber pedido el competente permiso al Mariscal, esclamó con 
voz fírme : Siendo acusado el señor Obispo del crimen de lesa- 
patria tengo la orden superior de reducirle a prisión » todos 
manifestaron sorpresa, mientras que López inclinándose hipó- 
critamente esclamó : ^Si la ley lo'' ordena, yo no me opongo á 
la ley. » El Obispo se levantó diciendo : nEs mi destino, ciítti- 
plase la voluntad de Dios » Salló sin despedirse de nadie, y de 
alli fué conducido á la ejecución, sin permitirle reconciliarse 
con Díos« porque López decía, que un santo varón debe estar 
en buena armonia con Dios d todas horas. 

La causa de la muerte del Obispo Palacios fueron las delacio- 
nes del clérigo Maiz, quien por una innoble venganza hizo mo- 
rir al infeliz Palacios. 
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El elérigo Maíz es el Mefütófeles de López, hombre de bas* 
tante talento» alma enérgica, veogitiva, capaz de todo lo malo 
por llenar un propósito rencoroso, este es el clérigo Maiz, el 
único que talvez tenga el Talor de enviar á López al otro mundo. 

Sus dos hermanas doña Inocencia y doña Rafaela, fue- 
ron azotadas varias veces, y conducidas por último á Cerro 
León. En el SemanaiHo se publicó una larga lista de las ejecu- 
ciones, que arrojaban la cifra siguiente : — 167 extranjeros (fu- 
silados) ; M 3 Ídem muertos en los calabozos ; 1 76 paraguayos, 
pasados por las armas ; 88 muertos en la prisión ; 85 de dis- 
tintas nacionalidades ejecutados. Muertos en los caminos : — 
27; total 596. 

A las arcas del General López fueron ú reunirse cientos de 
miles de pesos y valores inmensos enjoyas, oro y plata labra- 
das procedentes de las confíscaciones y de los muchos comer- 
ciantes que morian en los tormentos, la cañonera italiana 
Ardila, cargó grandes cajas, que apenas podian ser suspendi- 
das por cuatro ó seis robustos mocetones. Estos tesoros fueron 
consignados á una de las principales casas de comercio de 
Paris. 

Al marchar al sitio del patíbulo, D. Benigno López que lle- 
vaba un paso firme y el rostro lleno de entereza, encontró á un 
joven Quintanilla, á quien arrojó su sombrero diciéndole: 
« Adiós amigo ; lome mi sombrero : yo ya no lo preciso, y á 
vd. le vá á hacer falta y>. 

El Obispo D. Manuel Antonio Palacios , fué atado codo 
con codo , y llevado á empujones al sitio donde debía ser 
pasado por las armas. El 21 de Diciembre tuvo lugar la car- 
nicería mas espantosa en Villeta ; los reos eran sacados de 
á dos y de átres, primero, y después dea 15 y 20 juntos, 
siendo ejecutados en montones, resultando de esto una carni- 
cería espantosa, por que de las descargas quedaban algunos 
muertos, pero otros trataban de huir con los brazos y piernas 
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rotas, con horribles heridñs en el rostro, cuello y cuerpo, pre- 
sentando un espectáculo por dem&s repugnante. Estos eran til- 
tiinadbs k bayonetazos y pedradas. El General Loper hizo lla- 
mar á Ift esposa del Coronel Martínez, capitulado en Rámait&. 
Está señora tenia 9? años. López le exigió que firmase una ex- 
posición diciendo que renegaba de su esposo y no lo reconocia 
ya por tal, pidiendo para él el desprecio y la maldición de los 
hombres, por traidora su patria. Contestó la señora, que muy 
lejos de eso, creía que su esposo se habia portado como debia, 
capitulando honrosamente, cuando empezaban á morir los 
hombres de hambre ; que su esposo habia salrado la vida de 
aquellos infelices que iba á ser inúlilmente sacrificada, y que 
muy lejos de censurarlo, se lo aprobaba. 

Al oiresta contestación se indignó el Sr. López y mandó que 
en el acto fuese la señora de Martínez pasada por las armas. 
Los soldados se apoderaron de ésta y la arrastraron al sitio de 
la ejecución, donde la concubina del Mariscal, Mrs. Linch, se 
ocupaba en apostrofar amargamente á las señoras que mar- 
chaban al suplicio. Entonces, una sirviente que acompañaba á 
la señora de Martinez, se arrojó álos pies del General López, 
diciéndole: «Señor; no haga vd. matar ala niña, que no tiene 
culpa alguna: yo moriré por ella: que me fusilen ámí ». El 
Sr. López ordenó entonces, que sin perjuicio de la ejecución de 
la señora, fuese también ejecutada la sirviente, y así se hizo. 
^Necesariamente este hombre habia llegado al caso de verlo 
todo rojo. Cuando llevaban á ejecutar ala señora de Martinez, 
llegaban las señoras de Recaído y Eguzquiza conducidas en 
una carreta. Aquellas señoras venían casi desnudas y hechas 
andrajos por la poca ropa que cubria su cuerpo. 

El General López ordenó que en la misma carreta fueran 
conducidas al sitio donde se estaban pasando por las armas á 
los otros prese s ; pero Mrs. Linch se opuso á ello, diciendo 
que no habia razón para que tales traidoras fueran conducidas 
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en vebftacalo cuando todos los dmiis iban á pié : las sefibras 
fueron bajadas inmediatamente de la carreta 7 oonfnndfdas en 
nno de los pelotones de hombres destinados & la muerte. El 
General López habia tomado posesión de nna enramada i 50 
pasos del sitio de las ejecuciones y alli presenció la muer- 
te de sus hermanos. El último campamento que abandonó este 
hombre estaba de tal manera sembrado de cadáyeres rde miem- 
bros esparcidos, en los distintos períodos de putrefacción, que 
los aliados no podinn detenerse en aquel paraje. Momentos 
antes de hacer fusilar á su hermano, la madre del General 
López, bastante anciana ya, se le presentó á suplicarle por la vi- 
da de sus hijos ó hijas : López la recibió con muestras de res- 
peto y atención, y la despidió diciéndole que se fuera sin cui- 
dado ; sin embargo, apenas desapareció la anciana del campa- 
mento fueron muertos I). Benigno y su esposa. 

Apenas amanecía el dia siguiente, el mismo Lopezso pre- 
sentaba ante 'aquella multitud de presos que permanecían al 
rayo del sol y dormían íi Ja intemperie en el cepo de lazo, y 
hacia una clasificación , después de la cual formulaba una 
lista de los que debían ser ejecutados en esc día. 

Las 43 leguas que hay de San Fernando á Vílleta tuvieron 
que hacerlas á pié los presos, marchando en montón como los 
rebaños de carneros, cargados con los portrechos pertenecien- 
tes al mismo ejército, y muchos de ellos ya completamente 
desnudos. En esa marcha se cometieron atrocidades de todo 
género : los que desgraciadamente caian al suelo, ya fuese rendí- 
do, ya con los pies ulcerados por las espinas, troncos ó rai- 
ces de la travesía, eran dejarlos atrás con un námero cor- 
respondiente de soldados que los bayoneteaban ; así fué que al 
llegar áVilleta muchos de estos desgraciados murieron presa 
del mas bárbaro suplicio : allí fueron ejecutados Gutiérrez, To- 
mó, losCapdevilas, Federico Anavitarte, Antonio Nin, Alen, Ro- 
tero, Cateura y varios otros. 
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López había estado prolongando el suplicio del Coronel D. 
Venancio, so hermano, sin duda para que presenciase antes de 
seguir la misma suerte, la ejecución de sus presuntos eóm- 
plices. 

El Coronel Nuuez antes de morir recibió una pedrada en un 
ojo reventándosele completamente : el General Bruguez, el 
Mayor Haedo, Salduondoy Molina sacerdotes. Bedoya, ex-Minis- 
tro, la hija de D. Pedro Decú y Vicente Olmi, murieron juntos. 

Un teniente Zorrilla que habia vuelto al Paraguay después de 
la Uruguayana donde cayó prisionero, fué mezclado en una de 
las declaraciones y el General López mandó que lo azotasen 
hasta morir. Tal fué el destino que tuvieron los comprendidos 
en aquella revolución y muy particularmente los desgraciados 
orientales, que creyendo hallar un auxiliar y un amigo po- 
lítico en el General López, encontraron solo un verdugo cruel 
y un tirano que los degolló sin probarles crimen alguno. 

A continuación vá la lista de las ejecuciones, llevada en el 
cuartel general de López, por el General Resquin — es esta : 

Campamento de San Fernando, 13 de Mayo de 1858. 

Por orden superior fueron pasados por las armas en Villa- 
Franca los desertores Domingo Caballero y Juan López, solda- 
dos del batallón número 13, capturados en los montes de dicha 
villa, teniendo el primero dos heridas, una debida á él y otra á 
sus perseguidores. 

17 de junio— Por orden superior fué pasado por las armas el 
brasilero, espía del enemigo, Juan de Silva. Tíimbien por de- 
serción el soldado de artillería de Tebicuarí José Delvalle. 

49 de junio — Falleció el traidor Silvestre Silva, de muerte na 
tural. También por orden superior fueron pasados por las armas 
los reos traidores de la capital Esteban Homem, Vicente Ca- 
brera, Apolínario Diaz, Nicolás Medina, Gregorio Ferreira y 
Félix Diaz. 
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39 de junio— Por Orden sapector fué pasado por las armas 
el desertor por tercera vez Antonio Babadiia, del batallón nú- 
mero 43. También fueron pasados por las armas por orden su- 
perior los reos traidores de la capital Juan Benitez» Antonio 
Baii)Oza, Francisco Pereira, Pió Ayala, Bernardo Pereira, Dioni- 
sio González y José Delvane. 

25dejunio— Por orden superior fueron pasados por las ar- 
mas los reos traidores engrillados Soto Diaz, Domingo Talayera, 
Bartolomé Mayo, Gaspar Morinigo, Miguel Jiménez, Tomás Váz- 
quez, José María Quintana y Germán Egusquiza, todos traidos 
de la capital. 

28 de junio— Por orden superior fueron pasados por las ar- 
mas los reos traidores Vicente Ortigosa, Tomás Pedroso, Euge- 
nio Cáceres, Martin Morales, Tomás Cardóse, Galo Iturbe, José 
Manuel Otazo y Vicente López, todos traidos de la capital. Falle- 
ció de muerte natural en -un calabozo el desertor brasilero Pe- 
dro Antonio Alves. 

r de julio— Por orden superior fué pasado por las armas el 
desertor Victoriano Zareque, del cuerpo de remeros. 

5 de julio— Falleció de muerte natural en un calabozo el reo 
traidor Juan Gómez, ex-teniente coronel. Otro sí, el reo traidor 
Sotero Torres, soldado de caballería. 

6 de julio— Por orden superior fué pasado por las armas el 
desertor Eugenio Nuñez soldado del regimiento número 19. 

7 de julio— Falleció de muerte natural el reo engrillado 
Emilio Loroman, de nación alemán. 

9 de julio — Falleció de muerte natural el reo engrillado Pablo 
Becaris, de nación italiano. También por orden superior fué pa- 
sado perlas armas el desertor Basilio Ri varóla, del batallón 23. 

43 de julio — ^Por orden superior fueron pasados por las ar- 
mas los reos traidores Juan Bautista Lescano, Marcelino Már- 
quez, Salvador Martínez, Zacarías Pereira, José Ignacio Garay, 
Manuel Cardóse, José Tomás Martínez, Serapio Escobar, Ra- 
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39d6julío— Falleció el reo traidor Joaé Angelo, paraguayo; 
y por orden superior fueron pasados por las armas los reos 
traidores Santiago Oscarizy Manuel Cabral, paraguayos, y Cán- 
dido Yasconcellos, portugués. 

30'deJalio— Falleciéronlos reos traidores Bernardo Artaza 
y Fermin González, paraguayos. 

3i de julio — ^Falleció el reo traidor Franoisco Rosas. 

i de Agosto— Fallecieron los reos traidores Manuel Coelho, 
portugués, Abdon Molinas, paraguayo, y Pedro Anglade francés. 

5 de Agosto— Falleció el reo traidor Sinforoso Cáceres, cor- 
rentiño. 

6 de Agosto — Por orden superior fué pasado por las armas 
el reo desertor Ensebio Herrera, argentinlo, y falleció el reo 
traidor Vicente Valle, paraguayo. 

7 de agosto-* Falleció el reo traidor Salvador Figueredo, pa- 
raguayo. 

8de Agosto— Falleciéronlos reos traidores Luciano Baez, pa- 
raguayo, y Juan Fusoni, italiano. 

9 da agosto — Fueron pasados por las ariHas los reos trai- 
dores siguientes : Américo Várela, Ángel Silva, Antonio Airua, 
Antonio Tomé, Antonio Rebaudi, Antonio Guaner, Antonio Fe- 
beas, Antonio Yrala, Aresti de Duprá, Baldomero Ferreira, 
Benjamin Sánterre, Cayetano Barboza, Eugenio Mateo Agariaz, 
español; Faustino Martínez, Feliciano Hermosa, Francisco 
Canteros, Francisco Samaniego, Francisco Solera, Fermin Ba- 
rarvaz, Gregorio Arguelles, Inocencio Gregorio, Isidoro Arrio- 
la^ José Caraiza, José Valle, Juan Campen, Juan Fusoni ( este 
úUimo murió de muerte natural un momento antes de ser eje- 
cutado) Julián Rodríguez, Julián Aquino, Luis Avila,,Marlin 
Candía,' Nicolás Cassales, Nicolás Sussini, Nicolás Delpbino, 
Pedro Raleón, Pelayo Arcona, Román Franco, Román Capde- 
viUe, Serapio Pucheta, Venancio Uribe, Vicente Senrii^y Vioen- 
tftGalorza. 

■ 
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1 de agosto — Falleció el reo traidor, Juan Padilla, arjen- 
tina. 

U de agosto — Fallecieron los reos traidores, Agastin Yieira 
y Elíseo Galiano, ambos paraguayos. 

1 3 de agosto — Falleció el reo traidor, José María Patino, 
presbítero. 

17 de agosto — Fallecieron los reos traidores, Pedro Burges, 
paraguayo y Coriolano Marques, arjentino. 

1 8 de agosto — Falleció el reo traidor, teniente Juan Caba- 
llero. 

1 6 de agosto — Fallecieron los reos traidores, Damasio Cue- 
vas, paraguayo, y Alfredo Levriet, francés. 

20 de agosto — Fallecieron los reos traidores, Florencio Uri- 
be, español, y Benjamin Oribieta, paraguayo. 

22 de agosto — Fueron pasados por las armas los presos 
traidores, Cipriano Duprá, Andrés Urdapilleta, Carlos Recio, 
Julio Carranza, Vicente Varleto, Constantino Borleto, Antonio 
Oneto, Elizardo Baca, Sebastian Ibarra, Gregorio Vera, Narciso 
Lascerre, Felipe Milleres, Juan Ñera, Alejandro Pinto de Souza, 
Nicolás Jubelini, Federico Anavitarte, Trístan Rosa, Benipo 
Gutier, Raimundo Barraza, Leandro Barrios, Román Silvero, 
Honorio Grillo, Mateo Muso, Ignacio Ruiz, Feliz García, Feliz 
Arrióla, Pastor González, Juan Baeco, Juan Bautista Duré, Leo- 
poldo Anglade, Francisco Cardoso, Miguel Lombardi, José Mi- 
no, Domingo Fernandez, Federico Gariaca, Juan Gregorio Va- 
lle, Miguel Perujo, Manuel Espinóla; Félix Candia, Joaquín 
Fernandez, Enrique Fuvo, Lorenzo Graz, Francisco Molina, 
Juan Andreu, Egidio Perrero, Desiderio Arias, José Remondi- 
ni y Pío Possoli — Total i8. 

En la misma fecha, fueron pasados por las armas los reos 
traidores : Francisco Rodríguez Larreta, Narciso Prado, San- 
tiago Malloza, Ulises Martínez, Francisco Laguna, José Garay, 
Guillermo Start, Bernardino Ferreira, José María Antigaraga, 
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Leonardo Sion, Nicolás Froya, Salvador Echenique, Santiago 
Delaqui, Pablo Kert, José Rasteí, Joaquin Bargas, Celso Cor- 
rea, Domingo Rosas, Enrique Garda, Pilar Gnaicochea, Paseaal 
Bedoja, Juan Batalla, Juan Perrarsi, Gregorio Molinas, Roque 
Céspedes, Marcelino Gómez, Francisco Vidal, José Rodríguez, 
Joaquin Romaguera, Pedro PoUeti, José María Saucedo, Vicen- 
te Urdapilleta, Ángel Ugalde, Aurelio Manchuet, Gines Raustai, 
Bernardíno Cabral, Faustino Rodríguez, presbítero, esceptnán- 
dose Nicolás Troya, que murió antes de la ejecución — To- 
tal 37. 

23 de agosto — Falleció el reo traidor, capitán Ramón Boga, 
y por orden superior fueron pasados por las armas los reos 
traidores : Juan Vatts, Natalicio Martínez, Benigno Rosas, Luis 
Echevarrieta, Teodoro Gauna, Marco Pernabé, Celestino Cattin, 
José Sanyur, Vaciliano Lampini, Enrique Fenaus, José Hallero, 
Carlos Tristan, Alejandro Galeano, Francisco Sora, Francisco 
Balbuena, Bartolomé Albertoni, Estovan Mesa, Anteoxeliano 
Capdeville, Antonio Lucero, Melchor Costa, todos extranjeros, 
y Mariano Marques, Agustín Pires y Manuel Fernandez, para- 
guayos, estos tres últimos — Total 23. 

24 de agosto -* Falleció el reo traidor, D. Jesús López, pai- 
sano ; fueron pasados por las armas los traidores : Clemente 
Pereira, Martín Vera, Aniceto Duarte, Casimiro Aquino, Fran- 
cisco Román, Pablo Rosas, Miguel García, estos paraguayos ; y 
Epifanío Palacios, Juan Moreira, Máximo Rodríguez y José La- 
ce, extranjeros — Total \ I . 

26 de agosto — Fueron pasados por las armas los reos trai- 
dores : Francisco Fernandez, paraguayo, ex sargento mayor ; 
cjipítan Miguel Itaed ; teniente Anastasio Vallejos ; alférez José 
Víllasante ; alférez Dionisio Villalba, urbano ; Pablo González, 
urbano ; Matías Montríl, italiano ; Selverino Boie, y los extran- 
jeros Hilario San tana y Antonio Fonseca — Total U. 

Por orden superior fueron pasados por las armas los reos 
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ten «nmiM '(pintiiQi *v «mtai 

tnMMfds : JoBimiríaBraftae, el «-««iDroiMd Vamél ^Rdlleí, 41 
sargento «mayor yiwQte 9mk, Aíkrtm ItMario Bdibama^»M|^ 
tM1lfijg[H6l1to0ii8,'0lpai>ti(ml^ NauntiOésp»* 

d8s« elex-fire^Mtero Viceúte Sarán, fFiddlte MMta, Joan 4l9nh 
laa»1^0Déoro Vera, aíKérezeerénima MMn, Jaan üadera, ftfrto 
Pereíra, ikngele Cacen», UltQteiiio Vrn ffnjmj int9«ío*Va6aonMi- 
los— Total í». 

Vor<érden sopenrior fueron 'pasados por las armas los tcos 
traidores: IHannel Treta, Pablo Sarraohe, BlasAecalde, Joan 
Antonio Rodríguez, Francisco Decoud, Valentín Bargas, Troh 
dencio Ayala y Taleríane Ayala — Total 8. 

CaBi|MUBeDto en iCumbari^, 7 de.MtiemíiFa. 

Fallecieron los reos traidores ^ Francisco Candía, el teníen* 
te 9osé Martinec y urbano ¡Dionisio Figneiredo. 

5 de setiembre — Paíleoió en prisión el traidor líarciso N«- 
fiez, ex-juez de paz en Vílleta. 

6 de setiembre — Fallecieron en la prisión los reoslraído- 
dores Anacleto González, correntino, y José Fen; norte-ame- 
ricano. 

9 de setiembre— Fallecieron el reo traidor y soldado Nico- 
lás Banabria, paraguayo, y Timoteo Correa, brasilero. 

40 de setiembre — Fueron pasados á bayoneta los espías 
Vicente Amarilla 6 Inocencio ftonzales , soldados paragua- 
yos. 
' 11 de setiembre — Fallecieron los reos traidores Gustavo 

Aman, alemán, teniente Patricio Gorostiaga, argentino, y Anto- 
nio da Silva, brasilero. 

42 de Betiembre-^Falleció el reo traidor alférez Tomás Ges-; 
p(MÍes, y el urbano lloman Candía, paraguayos. 

1 3 de setiembre --Fallecieron en su prisión el teniente coro- 
nel Gaspar Campos, prisionero, y el traidor Gabriel Coria, ar- 
gentino. 
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Cumbaríty, desde el 27 del pasado agosto hasta d^delcor-- 

inm Pastore, Pedro Talaoa, Antonio Chuman, exfr&Bferos; 

el traidor Jorge Res, sni«>; Manuel Airtonie do Espirita Sairto, 
d traidor Isidero Martínez, mejicano; José Cayetano Benrro» 
Carlos Bono, Jorge Dalv, Antonio José de Mora, Pedro Lagarda» 
Andrés Gonzrfes, fileoterío Eneiro, Manuel PeSa, José Vicente 
festono, José María Castro, Andrés Ibañez, traidor boliviano; 
Enstacpiio Uñarte, Mannri Riveras, Jnan Almoya, Roberto Ca- 
simiro, Yalesítin Benitez, Raimundo Aquino, Manuel Berges» 
Miguel SH?a y^ferez José GavilL Total 37. 

U de setiendiire— El teniente Alejo Ibero fué pasado á bayo- 
neta, y fattecieren los reos traidores Maríschavel, ^espaBol, y 
G&rlos Moreno, argentino. Púsose en libertad al coronel Beroar- 
diño Deniz. Con fecha cuatro del corriente se sacaren de la pri- 
sión pasados 4Íel enemigo, los prisioneros de guerra y presos 
porotras causas, para trabajo de trincheras, en número total 
de 199. 

15 de setiembre— Fallecieron los reos traidores Jacinto 
Dnarte, paraguayo, y Baltazar de las Carreras, oriental. 

18 de setiembre^-EallecieroD los reos traidores Agustiu Tri- 
go, Sebestian Zusfron, Eufemio Méndez, Antonio Ortiz, todos 
paraguayos, y Wenceslao José María, brasilero. 

1 9 de setiembre— Falleció el reo traidor Justo Cáceres, pa- 
raguayo. Para trabajos de trinchera fueron pasados los siguien- 
te reos: Shnon da Silva, Antonio Luis de Moraes, Inocencio 
Monteiro de Mendouga, José da Silva, José da Costa Leite, José 
Jistiniano, Indalecio de Souza, Manuel dos Santos, Manuel 
Antonio da Silva y Manuel Caraeiro, brasileros todos estos diez; 
y Román Lezcano, Antonio Sánchez y Roque Sancbez, argenti- 
nos. Total, 13. 
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20 de setiembre— FallecieroQ el reo traidor paraguayo Mau- 
ricio González en su prisión, y el desertor brasilero Joan 8oa* 
res de Áraujo. 

2Ude setiembre— Fallecieron en la prisión los traidores Fnl- 
geneío González y Antonio Qiúntana, paraguayos; Justino Les- 
cano, argentino, y Antonio da Silva, brasilero. 

32 de setiembre— Fallecieron los reos traidores Francisco 
Pintos y José Vega, paraguayos. 

Campamento en Piquisiry, setiembre 22 de 1868. 

Por orden superior fueron pasados por las armas el soldado 
desertor José Segovia, del 3^ regimiento de artilleria, captura- 
do en el distrito de Itá. El sargento de policía Luciano Lecidias 
recibió treinta pesos de premio por el celo en capturar al deser- 
tor José Segovia del S"" regimiento de artillería, gratiflcacion 
que se dignó concederle el Exmo. Sr. Mariscal Presidente de la 
República y General en Jefe de sus ejércitos— Franoico /. 
ñeiquin. Es copia. 

23 de setiembre— Falleció el reo traidor Sebastian Salduon- 
do, paraguayo. 

24 de setiembre— Fallecieron 4os reos traidores paraguayos 
Ramón Mareco, pasado á la bayoneta; gefe de Tati, José Lino 
Torres; particular, Dolores Caballero; brasilero, José Veiga. 
Por orden superior fué puesto en libertad el reo Lázaro Gon- 
Catves, de Taguaron. 

25 de setiembre— Fallecieron en la prisión los reos traido- 
res Juan Rodríguez, brasilero, Pedro MeroUes, italiano. 

26 de setiembre— Falleció el reo traidor Joaquín Patino, pa- 
raguayo; Antonio de Souza, brasilero, desertor de Yaguaron, 
fioé pasado á bayoneta. 

27 de setiembre— Falleció en la prisión el reo José H. Varel- 
la, italiano. Pasaron á la trinchera para trabajar los prisioneros 
tráidos de Ibebyry, soldados: Deodato José dos Santos, Manuel 
Isidoro da Silva y Pedro Reginaldo, brasileros. Falleció el reo • 
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traidor Facando SaldaoDdo, paraguayo. Por orden superior 
fueron pasados por las armas los reos traidores: ex-mayor Sa-^ 
nabria, paraguayo; ex-capitan l3[r.acio Garay, id., ex-teniente 
Elias Ortellano, id.; Francisco Sosa, id.; ex-presbítero Martinr 
Serapio Serrin, id.; id. id. Juan Evangelista Barrios, id.; ex- 
sargento Dolores Bera, id; Bernardo Ortellado, id.; Gumesindo' 
Benitez, id.; Máhuel Leandro Colunga, id.; Zacarías Rodríguez, 
id.; Vicente Dentella, Segundo Colunga, id.; Isaac Alvarez^ id.r 
Francisco Ozeda, id.; Juliano Jaques, id.; Matías Ferreira, id.; 
Francisco Zelada, id.; Daniel Valiente, id.; José Mariano Serrin, 
id.; Miguel Ramirez, id.; Jorge Centurión, id.; José Franco^^ 
id.; Antonio de las Carreras, oriental; Francisco Xavier de Mat- 
tos, brasilero; Juan Fernandez Contaduría, id.; José Gomer 
Maciel, id.; Francisco Eleuterío de Souza, id.; Juan Beltiano, 
italiano; Francisco Invernisi, id.; JuanViacaba, id.; Julio Veca, 
id.; Vicente Reina, español; Francisco Vilas id.; José María Vi- 
las, id.; Enrique Reina, id.; Ventura Gutiérrez, arjentino; José' 
Cateura, id.; Caliste Lescano, id.; Juan de la Cruz López, id.r 
Crisóstomo Serrano, id.; Leonardo Ruz, francés; Miguel Alde- 
rey, id.; JoséPílifer, id.; Octavio Julgra, alemán; Francisca 
Ordano, ruso; Isidro Codina, español— total 48. 

12deOctubre— Falleció el reo traidor Vicente Quadro, ita- 
liano. 

19 de octubre— De orden superior fueron pasados por las 
armas los reos traidores que desertaron la guarda-bandera deF 
batallón número 9, soldado Luis Alcaraz, del regimiento núme^ 
ro 3, y Ramón Paradez. 

19 y 80 de octubre— Falleció el reo traidor soldado José Pa- 
lacios, paraguayo. 

21 de octubre —Falleció en la prísion el reo traidor brasilero 
Femando José Moreira. 

95 de octubre— Falleció el reo traidor brasilero Ricarda^ 
Costa Leite. 



3A da octubre— Kallefiió ei reo traidor brasiLaro Toma da 
Costa. 

39 da octabre— Falleció el neo traidor p^^agoaj^a Jaaii Mor 
raes Baaoa. 

odenovienibre— EaUacióei reo traidor paraguayo Miguel 
Patino. 

7 de noviembre— Falleció el reo traidor, parágoaf o Benito Álr 
Yarez. 

8 de noviembre — Fallecieron en la prisión los rees traidores 
bra&ilero José Manuel de Campos, argentino Cipriano Gonzaler, 
pariígnayo Jase Maria Franco. 

9 de Noviembre— Falleció de peste en el hospital, el reo trai- 
dor paraguayo, Valentín Fernandez. Falleció de peste en el hos- 
pital el ceo traidor, paraguayo, De la Cruz Canette. Falleció el 
reo traidor, paraguayo, Siníoriano Martinez. 

1 de Noviembre— Falleció de peste en el hospital, el reo 
traidor paraguayo, Buenaventura Biasque, eK-juez de paz de 
Carapeguá. Fallecióenla.prísionlarea traidora, Maria de Je* 
sus Egusquiza, paraguaya. Lista de los reos muertos en la trín« 
chara, paraguayos: Mariano López, Francisco Sánchez, Alejo 
Benitez, S. Ferreira y Buenaventura Soria. 

Arjentinos: Santiago Romero, Cornelio Salazar, Luis Soto, 
Aniceto Chorche, José Pérez, Simón Romero, Roque Mansilla, 
Manuel Sánchez Ángel Agüero, Cipriano Alonzo, Basilio Gano- 
ma, Marcelo Serrero, José Trores, Lázaro larine, Santiago A^i- 
la,. Andrés Atuno, Primitivo Sosa,, José Montero, Manuel Alva* 
rez, Isidoro Agüero, Lino Tárela, Nicolás Vera^ Antonio Sán- 
chez, Badurdello Artaza, Francisco Agüero, Inocencio Mendoza, 
Savino Parí, Ramón Mansilla, Martin Acebo, Ramon.Perez^ Ce* 
ledonio.Fernande^, Esteban :GuaQez, María Gómez, Juan Jüiar- 
rea. 34. 

Brasileros: José Costa, Aotonio Fraiicisco,. Simón de Santos, 
José Tertuliano, Manuel Souza, Joaquín Soares, Josa Lucas, 
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Tícente Correa, Lázaro Gon^alves, Joaqain Se Sonza, "Emilio 
Alves, Francisco Pende, Vicente Fernandez, José do Nacimento, 
Basilio Diniz, José Lautela, Manuel dos Santos, Manuel Antormo 
Felipe da Silva, José Justiníano 20. 

TtaKano: Juan Caneb. 1 . Total: 00. 

12 de Noviembre— Falleció en prisión ¿freo traidor, ex-^pres- 
bitero Antonio Corbalan. Fallecieron en prisión los reos: Cán- 
dido Centurión, paraguayo, traidor, B. Ventura Maria de Náttos 
brasilero, pasado. Fallecieron de peste en el hospital los reos 
traidores: ex-presbítero Santiago Narvaez, paraguayo; paisano 
Pedro Barrios, idem; soldado Francisco Ensina, idem. 

18 deWoviembre— Falleció de peste en el hospital el prisio- 
nero de guerra capitán Antonio Falcon, argentino Falleció en 
prisión el prisionero teniente Mauricio Soto, argentino. 

14 de noviembre — Falleció en prisión el desertor del enemigo 
soldado José Pereira Campos, brasilero. 

15 de noviembre — Falleció de peste en el hospital él 'brasi- 
lero desertor, soldado Raymundo Coelho. De orden snpnefma, 
datada de 12, fué pasado por las armas el reo ex-alFérez Eze- 
quiel Dure, del batallón n.® 18. 

17 de noviembre — De orden superior dróse de aha, pasando 
á la capital, al reo traidor CTUStave Bayon de Dibertat, francés. 

21 de noviembre — De orden superior fueron pasados por 
las armas los reos traidores, espías del enemigo, soldados Juan 
González, de Carapegná.T Basilio Escobar. Falleció en prisión 
el traidor particular Simón Condes. 

22 de noviembre — Falleció en prisión el reo traidor fíatnr^ 
niño lavares da Silva, brasilero. 

23 de noviembre — Falleció en la prisión el reo traidor, cx- 
teníente de cabaTlería, Eduardo Barrios. 

1 .• de diciembre — Falleció el prisionero, soldado Francisco 
Juan da Silva, brasilero. Falleció el reo traidor V. Gómez, pa- 
raguayo. 
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10 de diciembre — Eptregárouse presos para ser conducidos 
al exterior, los traidores Peter Cornelio Blíss, norte-americano, 
Jeorge I. Masterman, inglés. 

1 1 de diciembre — Fueron pasados por las armas los reos : 
capitán Andrés Maciel, paraguayo traidor ; tenientes Francisco 
Ortellado é Ignacio Oseda, idem idem ; presbíteros Talayera, 
Antonio Valdovinos j Juan Arza, idem idem : soldados Berna- 
bé Sánchez, Donato Lescano, Aniceto Joere, Francisco Sánchez, 
Sebastian Alonzo, id. id. ; urbanos Francisco Sánchez, Victo- 
jriano Cabrisa, Ignacio Vera, Basilio Pereira, Gaspar López, 
Eleuterio Barboza, Luciano Decoud, Simón Céspedes, id id. ; 
coronel Telmo López, santafecino traidor. Particulares : Mala- 
quias de Oliveiras, Francisco Zalar de Oliveira, Juan A. Dean- 
te, brasileros ; José Maria Cáceres, correntino; Carlos Ulrich, 
LeondeDelme, Pedro Nolasco Conde, correntines, coronel UI- 
piano Lotero, correntino prisionero. Tenientes : Joaquin da 
Silva Gusmáo, brasilero; José Homero, argentino, prisionero; 
alférez Paolino Baez, correntino, id.; sargento Francisco Bar- 
reira, brasileiro, id.; cabos Francisco José de Oliveira, José 
Francisco de Amorim; soldados, José Barrozo, Manuel A. dos 
Santos, Antonio Manuel Rodríguez, Antonio José da Silva; pasa- 
dos, José Prucian, Francisco Tavares (espía), Martin Machado, 
brasileros; Raimundo Ruiz, entreriano, prisionero; Ireneo Al- 
fariza, oriental, id.; Honorio Cambá, francés; José Espíritu 
Santo Rodríguez, Seraphim Gómez de Moura, José Ferreira 
Brandáo, Joaquin Gon^alves y José Tomás da Costa, brasileros, 
prisioneros - Total, 49, 

11 de diciembre— Reos puestos en libertad: coronel Venancio 
JLopez y presbítero Eugenio Bogado, agregado al estado mayor. 

li de diciembre— Fué lanceado el traidor teniente Simplicio 
Linche. 

Total de victimas, 588. 
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l>ooiiiaoatoa referente* A les etreolAadea que ▼et&imos eo«— 
merenAo — Asesinato del Dr. Ontlerrox. 

Santa Cruz, Enero 17 de 1870. 

Señor doctor D. Basilio de Cuellar. — Sucre. 
Mi muy respetable señor : 

No pude contestar á su apreciable carta en el correo anterior^ 
por haber salido á encontrar á Merceditas, que llegó el 86 del 
pasado. La relación circunstanciada qne esta hermana desgra- 
ciada me ha hecho de la suerte de su esposo y los sufrimientos^ 
de ella, dan por resultado que López es el mayor maWado que^ 
ha producido la naturaleza. Los referiré, no solo cumpliendo 
con los deseos de usted, sino llenando el sagrado deber que im- 
pone el sincero canño que usted le tenia á Tristan, lo mismo- 
que á Merceditas, á la que no dudo compadecerá usted. 

Asi que llegaron á Asunción, dio Tristan á la prensa algunos 
artículos de fondo, que bastaron para que se captase las sim- 
patías de ese gobierno. Empero, esto fué el preludio de sus 
futuras desgracias, porque desde entonces le trazó la forma y 
manera cómo debía dar á luz El Centinela, que publicó contra 
sus sentimientos hasta el día en que fué preso, — ni cómo eva- 
dirse ; porque la negativa parecía importarle su desaparición. 
' Poco tiempo después se trasladó la capital al pueblo de Lu*^ 
que, distante tres leguas de la primera, y de allí solicitó la 
gracia de establecerse en Aregná, cuatro leguas mas adelante, 
por la necesidad de los baños medicinales que alli se encuen- 
tran y con la condición de que bajaría á Luque en las fechas que 
debiera salir el periódico ; la petición fué admitida, el ferro- 
carril le proporcionaba la celeridad de sus marchas continua- 
das al referido Luque y aun hasta Asunción. 

La guerra obligó á López á retirarse á San Fernando, punía 
medio entre Humaitá y Asunción, y en ese pueblo forjó el hor- 
rible plan de que los paraguayos, bolivianos y extranjeros ha- 
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bian robado al tesoro nacional 3.000,000 de fuertes, con el 
objeto die fraguar una cmispiracroír, teniendo per base-rt as8>^ 
sinato del tirano, y desde este momento principiaron las ma* 
tanzas. 

Se apresaba cada dia. cientos de paraguayos y eitran¡en>& 
llevándolos en seguida á bordo, donde los martirizaban del mo- 
da mas bárbaro. Llegabaa á Saa Fernando y se les tenia mn 
mas nqetos á distintos tormentos, y en los que se les obTigaba 
áiniiar declaracíoiies q^e les presentaba el tribunal inquisito- 
ríalf GQBiésando haber sido ciecta la conspiración y recibido di- 
ñare paca llevarla á cabo. Hecho esto, á unos los laoceabao, á 
otVQftse les descuartizaba atados á cualro muías,, etc.^ y tújogxkr 
no* pa&ado por las armas. 

Ka el mes de lunio del ano pasado, el boliviano Vaca fdá 
llevado á Saa Fernaado i los damas paisanos se oeusideraroa 
ya.en capilla. Tristan decia á Mercedes: no sé que hay; haz 
promesas, la crisis que atravesamos es fatal. ¿Por qué teoierT 
¿Ko estoy sirviendo con mi pluma al mariscal ? ¿Le daria ver- 
güenza, tocar mi persona? 

El tiempo avanzaba. Mercedes era nombrada comisionada. 
4)ara entender en una ofrenda que el bello sexo presenlaria á 
López en su cumpleaños ; cotí tal motivo venia frecuentemente. 
da.Areguáá Asunción para verse con madame Lynch, querida 
de^Lopez, quien era la que dirigía tales ofrendas. 

TústaoL venia áLurjue los dias martes á dar á luz el periúdi- 
co«,yel13de Julio que estuvo, Mercedes pasóá Asunción,.; 
ea esa misBia fecha llama la policía al doctor Gutiérrez, al pa- 
dre. Basiliano, doaJuau Padilla y Tristan^ los meten abordo*; 
los ponen al cepo de lazo, q^e consiste en atarles las manos por 
detrás y estirarles las piernas. con dos lazos hasta m^io rajar- 
la&i, teniéndolos sentados abajo. Llegan á San Fernando y.á 
Tdstaa la sueltan á los cinco dias ;, escribe á López, solicitan- 
do Baa eatrevista y ao recibe coatestacioa. Al sesto dia amar 
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nace eaGaddaftdofdl'tribuiíal <}ttÍ6re qiia^ ahsualTa el ialei«o- 
HfttQriaque.ae la presenta.; sibí kt condena. alltormouto de^ppansa. 
i todo el oaerpOi pide lamuente];. pero en TioOf pasa trea* w^ 
ce^ poc eLmariido, sa:espkiUi defalleoe por loa dolonesj 91\Sa\ 
firma la deolai^acioD' que se le praaeata,. aale por último pana 
ser lanceado» después de haberse uegadoy protestando ^a^la^ 
«üiergíade un valiente ser absolutamente inoeenta, yhaciendO' 
uniesfuerzosobr^hiflnano grilla^ asegurando' qjae su fijnma ha 
sidoi arracada pon ettormenlla yqua. el eielo»4iafiitigaii.la. ín- 
Jostíciaida su muerte;. 

Mercedte, q,ue' pasóá AsoncíomeL 13 de XaUd^ como tengo 
dicho, fué retenida por madama Lynch seis dias, acarioiándobu 
del modDi mas tierno: ai fin ladeja mardutir enearg^dola onro- 
cnerdo para Rosa. Llega áAioe^uáv. nadie le dísb razón desuefr- 
poso:, regresa, á Luque. y) Jiada) sabe; ; pasa, á Asuaeí on y la mal- 
dita madama Lynch rehusa verla; ruega, llora y se desespeía 
porque se le penmita pasao á San Francisco y todos le vimlven 
la cara porque ha incurrido en el crimen de traidora: se va. k 
Afieguá,i y el juez 1er toma i\m llegada . dos declaraciones en <dias 
dii^tos sobre ¡ el armamento qiie debe tener oculto, su mando , 
lo.mi»no)q{Me3M00pesoSien metálico: contesta que ignorar tOi- 
do«^,.y que se le calumnia á Roso;,. porqjoe si tal cosa bidbiera 
habido, seria sabedona« M siguiente dia de laiúltimai deolavar 
cien» se te-pnesentafetjuezylboaniiscalos cortos intereses; que 
leikabiaiLquibdadb(t labota.dela.€asay^ ecbatlteveilas puertai. 
La iníeUs se Eefibiíia.alilrentev7 saplíca.se!kadmita;^ 
naide casa, rehusa recibirla,, porqiae teme morir,, pasa alguno» 
dias en un corredor con sus dos hijítos y embarazada desdes 
meses. Al fin sa«le devuelve: únicamente suBopa^j vendiéndola 
püceáiponoi sauigaesoí moriir de hambre:, sft le. conidujre 
aquella y desde entonces come cinco nara^jasv unos dias? coüvk» 
corteza, raspándole solamente el zumo, con sus.dosi hijpis, y 
olMStdiaií nada; otvosi^ cane^a&wckü deymireí. y sacia naaosübar 
referir sus padecimientos. 
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Se da la orden de que la población de Aregua desocupe este 
punto, 7 sale Mercedes á pié, metiéndose por fangos hasta la 
cintura: llega á Azcurra, y después de seis meses sale al encuen- 
tro de madama Lynch, que se presentó allí: le ruégale avísela 
suerte de su esposo, y le contesta secamente que habia muerto; 
pasan pocos momentos y la hace llamar López á su campamento 
situado á la orilla del pueblo; se ailije; duda salir de allí con vi- 
da y se resuelve á ir acompañada de sus hijos: se presenta al ti- 
rano, que la recibe tomándola de la mano y le brinda Hiía silla, 
sentándose él sobre un zurrón de yerba; entonces poniendo á 
uno de los chiquillos sobre sus piernas, tiene lugar el diálogo 
siguiente: 

—Señora, siento mucho conocerla peregrinando: yo la he de 
sostener con dignidad en el Paraguay mientras viva. 

— ^Aunque veo la imposibilidad de volver á mi patria, deseo 
regresará mi país. 

—Regresará usted, señorita, y alli la sostendré con dig- 
nidad. 

—Ojalá, señor, no se halle obstruido el camino de Corumbá. 

— ^Regresará usted á Santa Cruz, y allí tendré el placer de que 
me convide con una copa de limonada. Rosa me hará falta enBo- 
livia. Usted no ha sabido aconsejar á su esposo, ni á usted ha 
sabido dirijirla su confesor, eso fraile Basiliano. 

—Señor: ^psa solo se ha ocupado en el Paraguay en servir 
á V. E. y el padre Basiliano hadirijido mi conciencia muy bien. 

— Yo he hecho lo posible por salvar á su esposo; pero él no 
me ayudó. Cálmese usted, es usted muy joven y encontrará otro 
esposo. 

—Ya el mundo, señor mariscal, ha muerto para mi. 

—No me agrada disentir con las señoras. Señorita: ¿le han 
devuelto sus intereses? 

— Ho señor. 

— Haga usted una presentación sin decir que yo le he dicho» 
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Se retira Mercedes; hace la solicitud, qoe jamas se le prove- . 
yó. Estando en Azcarra se aproximan los aliados y se dá enton- 
ces la orden de que el pueblo se retire á Caraguatay: á este 
punto parte, siempre á pié, por entre fangos, y muy próxima á 
desembarazar. Luego después tiene lugar un horroroso com- 
bate en el promedio de uno y otro pueblo. López abandona el 
campo, dando orden de que las familias que no sigan al ejér- 
cito, sean degolladas: al cumplirse esta inicua orden, avanzan 
los aliaibs y salvan al pueblo. Inmediatamente estos propor- 
cionan, cuarenta carruajes para las familias que quieran vol- 
ver á Asunción: á Mercedes le toca uno y regresa hecha un es- 
queleto, y con solo unos harapos con que cubría sus catanes, 
después de haber muerto de hambre su chiquillo, que di6 á 
luz en Caraguatay, porque sus pechos no daban leche. Supo al 
partir que Miguel Zarco, esposo de nuestra hermana Mariquita, 
habia sido lanceado por orden del mismo López en el centro de 
la serrania con los únicos cuatro paisanos mas que habían po- 
dido sobrevivir: Luis Antonio Justiniano, Manuel María Onellar 
(hijo del señor don Nicolás), un tarijeño Mareño y un mozo mas. 

Llega Mercedes á Asunción ellO de setiembre último, y por 
Fr. Jerónimo Bechi, italiano, y don Adolfo Layer, paraguayo, 
ambos amigos de Tristan, quienes milagrosamente escaparon 
de los suplicios de San Fernando, vino á saber que el 22 de 
agosto de 1869 tuvieron lugar las ejecuciones del malogrado 
Tristan, paisanos y del amabilísimo P. Fr^. Basiliano. 

López es el asesino del obispo del Paraguay, Manuel Antonio 
Palacios. 

Lo ha sido también del deán de aquella iglesia, don Anto- 
nio Bogado, de los canónigos Jaime Corvalan y Juan E. Barrios, 
y de los siguientes presbíteros: 

Don Martin Servin, don Tícente Bazan, don Policarpo Baldó- 
vinos, don José J. talavera, don Faustino Rodríguez, don Saú- 
tiago Narvaei, don Juan lü. Arce, donN. Patino, don N. Benitez, 
don N.Saldttondo* 
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'Hi2o ftisilar sin ppMesD, l^qneeqaUmle decín(|tie atáaib el 
asMinato de sns liermames SenígDO: y llenando Lopei. 

Rizo fasilar de igual moílo aA^eneralir ícente Barriosy Sitnr* 
mRo Bedoya, esposes de su dos hermanas. 

'Hito axotar 7 sometió i tormento á estas mismas ibamiBiiJÉ» 
ébRgadas antes á presienciar lA'qecaoion de sns mondos. 

Bá ftisilado á los siañores Berjes y Benitez, sos núnistraB ¿d» 
fricciones esteríores, á dos ministros déla gnerraj á.«tn<n(k* 
mere de militares que fueron desgraciados en tos^emAbea. 

'Ha f asilado á muchas señoras 7 señoritas, entre ^otras A do* 
na Delores Recalde, doña Jnliana Isfran de Hartífnez, doGa Ma^ 
ria de Jesús Egusqniza, doña i^tanasia y Dolores Bscardó. 

HafasHado á Taríes oónsdles y muchos ctadadanos ioi^eBea^ 
aspiftefes, italianos 7 ameríeame. 

Sa!hecho perecer de hambreen los calaboaosy eiijkysix»* 
qnm & minares de inocentes. 

Ia#efiMidido per fin di Panagnay nmrtiriza»de yfiialando ptt^ 

ragnay^* 

Todo este y macho mas consta de los propios papdas delfír 
rano; censta de las declaraciones de \m onisnm paragnajnos; 
coista.de la que íbico a principios de >e6te iBo la aosaidre del 
dbispo asesinado; consta de les escpitoe de eetranjeros come 
1fiompson,Nasterman, Biiss /capitán Bnrton, Slnarty Wasdw 
hora. 

Concluyo, señor, asegurándole laibaena(T0ilBntad«qiie4e'pn>- 
fose tontamente can Teolinda, eomo snafeotlsimo y A. ft. 

Zacarías Rivera. 



Buenos jAires, SatídmfaieMdeiaSfl. 

A^'fi.elHonembkí ]iinirtroPieiripelenG¡iirío4e, .... 

^eete tener «que «forai»* i ?. K» qie oeanie ^nU tfel9!m^ 
CB«f <rt 4 i dei'copriente, ^casi todcM le8eilNtiií0roi4d« e«i<pflts, 



^ 

^ 
^ 
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mdti&os v«uios de «os paisanos, estábaB'Sn bcárcri/y como 
JO soy -la única ¡persona fuera del alcance del Presidmte Lo- 
pez.qne tenga conocimiento alganoipensonal de sa sitaaciont 
me pame^ue esde mi deber eomnoicar toda ihlimnacion que 
posea, álos representantes de los diferente {(únenos -extran- 
jeros, f ara qne» sabiendo la condioíon de sos desgraciólos 
cmnpatrídtas, «puedan adoptar las medidas que Jes panBzcan 
mas propias para librarlos de sn ¡terrible sitoacion. Sino se 
adopta alguna profnta «medida de acción, puede que no quede 
niiignnoqne rafierael caso de su desgracia 7 de su nina. 

fufe' dar pues, una idea de aquella situación y délos p^« 
grosy horrores áqueost&nsometideB todos los extranjeros de 
a^el país, me propongo 'hacer una breve narración de los 
acontecimientos que han tenido lugar desde el 9J<de Febrero 
úkimo. >Bn 1a>tardedeese dia, al volver de un paseo de caza 
de patos, supeque varios 'encorazados brasileros hablan p^a- 
do Humaitá, y vanian en viaje para la capital. Al llegar i mii 
casa supe que el Ministro de Negocios Extranjeroa, José Ber- 
jes, me iiabía pedido .urjentemente que lo visitase en sudes- 
paaho. -Fui inmediatamente alli, y me dijo eutonces el Ministro, 
que habiendo pasado ila escuadra brasilera Humaitá, y estando 
fBL'á mitad del camino para la Asunción, el&oibierno había or- 
denado la evacuación de la ciudad t la babia declarado un 
I^Nito militar. 

También dijo, que la capital se trasladaba á Luque, ma 
pequeña aldea ¿dt^ míHas déla Asunción, yquerae habia íih 
vitado á que ie hiciese una visita, para que se me preparasen 
lascomodidades de l&casa que elijiese cerca de Luqne. 

Gontecrté que, aunque todos obedeciesen la orden de evaxma- 
cion, yo no la obedeceria ciertamente. ¡Mi Legación, era en ese 
«momento, elteiritoñode^os Bstado&^Unidos, y yo permaneoe- 
ria en^él, dando la iproteocion que podia ofrecer miicasa ymi 
tendera, icuañtos quisiesen uralense de ella. También le dije 

12 
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al Sr. Berjes, qne el Gobierno no tenia derecho para obligará 
los extranjeros á abandonar sus casas y sus propiedades; — 
que si ellos querían quedarse y defenderlas, esponiéndose á 
las probabilidades de un bombardeo de la ciudad, estaban en 
su derecho para hacerlo. 

£l era de una opinión enteramente opuesta, y al volver á mi 
casa la encontré llena de jente, que esperaban ansiosos de sar 
ber si yo permanecería en la capital ó nó. Les dije que me que- 
daría, y muchos ma^ de los que podia alojar en mi casa me 
pidieron permiso para quedar dentro del edificio de la Lega- 
ción. Les contesté que no podia albergar á todos, pero que si 
querían depositar sus objetos de valor, en mi casa los recibi- 
ría, pero corriendo el riesgo por cuenta de ellos, y que no da- 
ría recibo por nada. 

La misma tarde y el dia siguiente, la gente se agolpaba en 
gran número, con sus baúles y cajas (varias de fierro), todo 
lo que se depositó en las piezas de la Legación. 

El dia siguiente, multitud de personas huian de la ciudad» 
espantadas y llenas de terror — no por temor de los brasileros, 
sino de un enemigo peor, y á eso del anochecer, varios ingle- 
ses vinieron á mi casa y me pidieron les permitiera ocupar con 
sus familias algunas de las piezas desocupadas á espaldas de la 
Legación. Como todos eran empleados del Gobierno, les indi- 
qué que sería mas prudente consiguiesen permiso de las auto- 
ridades para hacerlo. En consecuencia pidieron y obtuvieron 
el permiso, y á la mañana siguiente vinieron con sus familias» 
21 personas por todo, y se albergaron en la Legación. La ma- 
ñana siguiente, el Dr. D. Antonio de las Carreras, que fué en un 
tiempo Jefe del Gobierno Oriental, y un enemigo accérrimo ¿e 
los brasileros, temiendo que si cayese en manos de los aliados, 
seria tratado como lo fué Leandro Gómez después de la toma 
de Paysandú, vino á mi casa y me pidió alojamiento. Lo acom- 
pañaban Francisco Rodríguez Larreta, quien fué al Paraguay 
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como Secretario de la Legación con el Dr. Vázquez Sagastame, 
Ministro Oriental residente en 1862 ; yo los recibi de la mane- 
ra mas cordial 7 permanecieron conmigo hasta el 13 de Julio. 
En esa época todos creiamos que la guerra estaba virtualmen- 
te concluida, y que dentro de pocos días la Asunción estaría en 
poder de los brasileros. Tal era el deseo universal de todos, 
paraguayos y estrangeros. El dia2i los encorazados se acer- 
caron á la Asunción que estaba defendida por un pequefio fuer- 
te que no tenia sino una pieza sin suficiente calibre para dar á 
monitores ó encorazados, y esta tan mal montada, según se me 
mformó después, que no podía cargarse ni bajarse lo suficiente 
para poder hacer daño alguno. Al aproximarse los brasileros á 
este fuerte empezaron á hacer fuego sobre él, pero sin hacerle 
mal alguno. El fuerte contestó con media docena de tiros á unos 
36 ó 40 de los encorazados, cuando estos últimos por razones 
que no me he podido esplicar, dieron vuelta y se retiraron. 
Ningún daño sufrió el fuerte y muy poco la ciudad. 

Una bala pegó en el nuevo palacio 4el presidente, pero el da- 
ño sufrido fué insignificante. Entonces supusimos que los en- 
corazados volvieran pronto reforzados, pero pasaba semana 
tras semana y mas de un mes y nada podíamos saber de lo que 
sucedía en el teatro de la guerra. Suponiendo que López estaba 
encerrado dentro de sus trincheras al rededor de Humaitá, y 
que le seria imposible el escapar con alguna parte considerable 
de su ejército, creímos que la duración de la guerra era solo 
cuestión de tiempo, unos días mas ó menos. Asi siguieron las 
cosas allí hasta que el 1 .^ de Abril supimos por primera vez que 
López había abandonado Paso Pucú y había llegado y pasado el 
Tebicuary con la mayor parte de su ejército. De esta manera 
parecía postergarse indefinidamente el término de la guerra. 
Nuestra situación en la Asunción era en estremo desagradable 
y era imposible obtener muchas cosas que en cualquier otra 
parte se consideran necesidades de la vida. La ciudad estaba 
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Gompletaaieatoabaaclouada : soiamenta sa d^a penníAO pwa. 
qua entrase ñas ó menos gente para sacan lo que noi piidiesoír 
\lamv. en su primer susto y en. la pri&a de ios primeroa mo- 
BMutoa. Algunos incidentes demostrakm que el Gobierno' 
ó mas bien dícbo López» porque López es el GobieiruOv uo 
aprobaba que: yo tuTiera tanta gente Iiospedada en mí Lega^ 
cion, yporconsiguienie, todos los que no habían sido^ recoaor 
cidos como pertenecientes á ella, no consideraban poidente sa- 
lir ala calle Peco considerando la época y las cireunstaneias^ 
pasábamos el tiempo mas agradablemente de lo que podiu.efr' 
peraifse;. Carreras y Rodríguez eran los caballenos aas.agpir 
dables é inteligentes^ y el Sr. Bliss era una enciclopedia de-sar 
bar sobre cualquier asunte. Nuestro sírviefite paraguayo nna 
conseguía toda la carne,, mandioca, maíz, pollos y huevos que 
procisibamos, y algunas veces un pato ó un pava;, tamliien se 
conseguía lascaría del país á doble precio del mejor coñac Mar* 
tell. Pero cada dia parecía aumentarse la tristeza y angustia eu 
el país. Casi nanca:se presentaba una peraona en mí casa para 
llevarse algo de lo depositado alli, que no tuviese que contar da 
otros estrangeros que habían sido arrestados y llevados coogiá- 
líos al cuartel general del presidente eu San Fernando. Lo que 
esto significaba, nadie podía adivinarlo ; había algún müterio 
twríble eniello. Finalmente, el. i ."" de Mayo, recibí noticia qua 
el bnque de los Estados Unidos W(up había subido hasta Cuní-- 
paiti para llevarme, y estaba detenido por la escuadra aliada.. 
Yosabia qua López no deseaba quasalíese delParagnáy, porque, 
él como todos quería que yo permaneciese allL Lo& estrangeros 
diB todas las. naciones ansiaban muy especiaboaente que esperase 
hasta el desenlace de la guerra, y muchos de la mejor clasOt ¿ 
p2tf*aguayes, los que. tenían mas que perder, me importunaban 
futfftementa para que me quedase y les. proporoionaeala pisof* 
tecoioadeimi bandera en el último apuro. Entre estas la iim^ 
dre del presidente era la mas solicita. 
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TaLafr.GAElest¿átodQ&(iu6m>ioft abandoiutria, qp^uÍBida 
{^riaracioiíAar ; pérdidas para. o&eceriearCiialqiiieira. clase; dajiro* 
teecidu qpS'e6tafieKa.8D.iii poder^ y que si oe* venia algaa Mr 
ce8Qffi:(!icHparinipaeetOv.sáa órdseDefr terHÚnaatea de mí Ge* 
bíernOr me sostendría basta el últimO'á su lado. También sabia 
6 al menoe no dudaba, (jua si ;o hubiese propuesto ^L retir aime 
y hubiese pedido ¿.López. lo& medios para conducirme ha^ 
atrasesac la& lineas de lo& aliados y embarcasme en el Wasf^U 
tte hubiera accedido á mi JoüctUML Le eaccibl por ooosig^ienr 
taial comandanteí da lalITaii^ q¡aesiélno>.subia más arriba da 
la escuadra, mi familia no pedia embarcaise en su vapor, y Jet 
instabafuíerteiueiiteá.que/brzM8^el bloqueo. Mi principad ob- 
jeto era sacar á mi esposa é hijo^ éA país, y si el WoMp pasaba 
uuavez las lineas militaras, yo. podía ir ó dejar de ir, coa el 
permiso á favor de S.E. el Mariscal. López ó sin él, sicuaudo: 
lleigase el vapor fuese mi di^Jb^ el. hacerlo asi. Yo estaba dis- 
puesto, sin embai'go á quedaMta». porque sabia que si me reli^ 
raba^ me llevatúa la esperanzado centenares ó. miliares de per- 
sonas. Todos parecían estar persuadidos de que en cualquier 
apuro mi casa y mi persona serían sagradas. Torno participa- 
ba en un todo de esta opinión, pues sin embargO' creía que si 
pudiese sacar á mi familia habría aventajado eso^ y entonces, se- 
ria un deber mío quedarme. Con este objeto bajé á San Fernan- 
do, a ver al presidente. López y conférenciai* con él pespectoal 
pasaje del Wnsp mas arriba de la escuadra brasilera. 

Lo encontré muy reservado^^aunque evidentemente declaraba 
que el Wasp pasase, y antes de despedirme para regresar ala 
Asunción prometióme mandar mi cartaaLGapitaU' Kírklan, bar 
jo bandera de parlamentOi y me dio cartas pai*a adjuntar bajo 
mi cubierta á sus comandantes en Humaítá y Curupaüi, para 
qgm permitiesen pasase el Watg^sin ser molestado* Bu mis con- 
versaciones con. López, semostrtó muy* desagradado 4a que bur 
biera yo admitido tantas, personas dentro de mi casa. 
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dose despachado mi comunicación rolri á la Asunción. Ei 
Watp, sin embargo, no subió en ese entonces mas arriba de la 
escuadra, y quedamos todos en la duda de si algo Tendría á sal- 
varnos antes de que fuese demasiado tarde. Los arrestos de 
estrangeron continuaban, mas, porque objeto y porque ofensas 
nadie podía imaginarse. Las pocas personas que yo vi, estaban 
lOas asustadas y desconfiadas que nunca, ralada sin embargo de 
injusticia ocurrió, hasta que eH6 de Junio, fuimos sorprendi- 
dos con la aparición del cónsul portugués, José María Lehíte 
Pereira y su esposa, quienes vinieron a pedir la protección de 
mi casa y de mi bandera. En cuanto á los acontecimientos que 
siguieron á esto, me refiero por toda información á la corres- 
pondencia ya publicada. En primer lugar, el Gobierno deseaba 
saber, sí el mencionado Lehite Pereira estaba en mi casa. Con- 
testé afirmativamente, pero negué al Gobierno el derecho de 
averíguarme respecto á las personas que estaban en mi Lega- 
ción, y de que si sabia ó sospechaba que existiese alli una per- 
sona perjudicial, debía formularse cargo especial de su ofensa, 
antes que estuviese yo en la obligación de despedirle. 

Pasaron mas de dos semanas después de la primera vez que 
so le vino á buscar antes que se repitiese, y en el entre tanto, 
todos alimentamos la esperanza de que ya no seria molestado. 
Toda su ofensa, en cuanto pude entonce^ saber, ó sé hoy, era el 
crimen, que entre gente civilizada se consideraría venial, sino 
meritorio, de gastar todo su dinero y todo el que pudo obtener 
prestado, para aliviar á los prisioneros que caían en manos de 
López, confiando en que ellos ó sus respectivos Gobiernos se lo 
devolverían después de la guerra. La mañana que vino á mi ca- 
sa, sin embargo, había recibido aviso de que ya no se respetaría 
su carácter consular, y como antes se le había advertido de que 
López no estaba bien dispuesto hacia él, consideró el retiro de 
suexequatur, como un crimen, preludio de su prisión, gríllos 
y hambre, y en su consecuencia huyó con su familia á la Lega- 
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cioD de los Estados Unidos, confiado en encontaar albergue y 
protección. Se le acordó sin hesitar un momento, aunque consi- 
deré que por parte suya era un paso poco cuerdo i imprudente. 
EH 1 de Julio desaparecióse el sueño de seguridad con el recibo 
de la carta del Ministro de Negocios extrangeros, D. Gumesindo 
Benitez, en la que el Gobierno Cfxigia se despidiese al día si- 
guiente no solamente al Sr. Lehite Pereira, sino todos los que 
estaban en mi casa, que no pertenecían á la Legación. Pe- 
reira y los ingleses salieron por consiguiente, aunque á to- 
dos les dije que « yo no los despedia, y que si querían quedarse 
podían hacerlo, y que jamás entregaría á ninguno de ellos has- 
ta que no se formulase un cargo especial contra ellos. » Todos 
pensaron que seria mejor irse, y los ingleses me pidieron fuese 
áveral coronel Fernandez, el Comandante militar de la Asun- 
ción, ofreciendo volver ellos á su trabajo en el arsenal, y de- 
seando saber los puntos á donde serían mandadas las mujeres 
y las críaturas. 

La casa fué rodeada por cuarenta vijilantes de policía, y los 
ingleses temian ser inmediatamente llevados á la cárcel. 

Fernandez, sin embargo, me dio su palabra de honor, que 
la policia no los molestaría, sino que serian bien tratados, y 
dijo que se volverían á tomar los hombres en servicio á con- 
dición de hacer nuevos contratos. Los hombres hablan hecho 
ese ofrecimiento solamente porque creían que era mejor servir 
á estar presos. . . . 

Salieron pues de la Legación á la tarde, y fueron mandados 
á la estación del ferro-carril d donde te les trató miserable- 
mente, d pesar de haber Fernandez dado su palabra de ho- 
nor de que serian bien tratados. 

Permanecieron en ese estado durante una semana, cuando 
desaparecieron, y no sé lo que ha sido de ellos. He oido que 
las mujeres y criaturas se mandaron á una aldea de reducción, 
llamada San Lorenzo, y que á los hombres, como á la mayor 
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pafte de los estrangeros en el Paraguay, se les habia lleyado 
con grilios al cnai^tel general del ejército. Lebite Pereira se 
ñi^ de mi casa como ii las cinco del mismo día, y faé toraade 
ipre^Ofenelactoáesalirdlacatte. De sh snerte alteríor aada 
sé. "El -mismo día escribí ana carta á Bent tez, anmiciándole qne 
el cónsnl portugués y los ingleses, tiabian abandonado la Le* 
gacioT) voluntariamente, pero como ningún cargo se habia he- 
cho contra Carreras 6 Rodríguez y ellos preferían permanecer 
en la Legación, y como tal era también mi deseo, suponía que 
no se pondría ningún ínconreníente á ello. Al salir el sol, sin 
embargo al día siguiente, recrbi una carta aún mas nrjente, pi- 
diendo que abandonasen mi casa á eso de la una del día. Sin 
embargo, ningún cargo especial se hacía contra ellos, y les 
dije que podían irse ó quedarse como mejor les conviniese, 
pero que tenian la protección de la casa y de mí batidera, has- 
ta que los tomasen por la fuerza, ó hasta que les hiciesen b1 
cargo de algún crimen especial. Ambos contestaron que si 
quería prometerles quedarme en el país hasta la terminación 
de la guerra, no se entregarían, siendo imposible que les for- 
mulasen ningún cai^o especial, y que no creían que López se 
atreviese á sacarlos de la Legación empleando la fuerza. Pero 
no podía prometer de quedarme hasta el fin de la guerra, y 
ellos entonces dijeron que era mejor salir de una vez, antes 
de exasperar á López quedándose, cuando era mas probable 
que al fin habian de caer, en sus crueles garras. Ve acuerdo 
con esto, salieron ellS de Julio á las doce del día, pero no an- 
tes de haberíos mostrado la carta que escribía á Venitez, en la 
cual esponia mis Tazones para creer que el Gobierno no podía 
tener nada de serio contra ellos, y que en cuanto á nodrígaez, 
aunque asi hese, no tenía derecho para tocarle, puesto que 
gozaba de 'inmunidades diplomáticas. 

Handé esta carta & Benitez en la misma tarde, y como todos 
los que no pei^t^necian á la legación ya la hábiafi abandomdo, 
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craia que podia gozar de uDa triste traaqjüdlídad. Antes que 
llegase la noche, sin embargo, vino una nueva carta» pidiendo 
que también entregase dos miembros de mí Legación, B. C. Bliss 
y.G. F. Masterman, cuyos nombres con ese carácter babian si- 
do enviados desde mucho tiempo atrás al Ministerio de Relar 
dones Bsterioresi 

A esto me opuse como podrá usted verlo por la correspon- 
dencia publicada^, y, defendiéndome y maniobrando del mejor 
modo que me fué posible, diciendo algunas cosas alhagüeñas 
á. López, los pude conservar á mi lado hasta mi partida defini- 
tiva. Admito que intencionalmente prolongué la corresponden- 
cia con la esperanza de salvar estas dos personas. Sin embar- 
go, fueron arrestadas en momentos que me acompañaban al 
vapor cuando dejamos la Legación, habiendo sido arrancadas 
por la fuerza de mi lado, y puede suponer cual ha sido la suer- 
te que han corrido por lo que voy á relatar mas adelante. 
Quiera Dios que nadie esperimente la poca seguridad de los 
últimos dos meses y medio de mi vida en el Paraguay. Tener 
que ver hombres con quienes uno ha tenido la mas intima re- 
lación durante meses, con quienes uno ha discutido cuestio- 
nes de política é historia día á dia, cambiando la monotonía 
deloS: días con el juego de billar, y de las noches con el juego 
de whist, y saber que estos mismos hombres con quienes uno 
hablaba sobre la situación podrían dentro de una hora estar 
engrillados y fmilados dentro de veinte y cuatro, ciertamente 
me concederá V. E. que esto sea suficiente para convertir en 
febril é inquieto el sueno de un hombre de valor, y para uno 
que como yo, no tiene semejantes pretensiones, tal. situación no 
era aparente para proporcionarme descanso. Ninguna palabra 
parecida á traición ó conspiración se había oído en mi casa. 
¿ Cuál era el pensamiento de López ? ¿Era acaso el esterminar 
todos los estrangerosj^ara 9;ue niíiguno da ellos quedase para 
contar ¡a historia de sus delitos ? ¿ Tratábajte de borrar el 
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rectíerdo de sm crímenes ? Si esto, el ministro no estaba mas 
segaro que los otros miembros de la Legación. Pero como 
Bliss 7 Masterman no fueron tomados sino algunas semanas 
después de la partida de* Carreras y de Rodríguez, gradual- 
mente permanecimos en un estado mas normal. La conducta 
de las personas acusadas en tiempo de la revolución francesa, 
cuya inconsiderada alegría ante la muerte parece increiUe, no 
nos sorprendía entonces ; lo observamos muchas veces, pero 
sea dicho en honor de Bliss y Masterman, aunque no en el mió, 
puesto que no me consideraba bajo un riesgo tan grande como 
el que ellos corrían, nos burlábamos de los peligros que nos 
rodeaban y hablábamos, hacíamos bromas y nos reíamos como 
si no tuviéramos nada que temer. Llegado á este punto, debo 
hacer observar que desde el tiempo en que Lehite Pereira lie- 
gó á mi casa, estuvo siempre circunvalada por doce policianos 
cuando menos, y que frecuentemente mirando á la calle he 
contado mas de ese número de un lado solamente. Probable- 
mente unos cincuenta hombres que sin eso hubieran estado en 
el ejército, se ocupaban de dia y de noche en víjilarme, asi co- 
mo á los miembros de mi Legación. Entre tanto no sabíamos 
nada de lo que pasaba. Con escepcion de los cónsules, que por 
acaso venian de Luque, nadie vino á mi casa, y mis criados pa- 
raguayos si llegaban á saber algo temian revelarlo. Supe, sin 
embargo, que al tiempo en que el gran desalojo tuvo lugar en 
mi casa, el hermano del Presidente, Venancio Lopex, fué en- 
grillado y llevado al cuartel general del ejército. Su otro her- 
mano Benigno habia sido llevado aguas abajo, mucho antes, y 
cuando visité á S. E. en San Fernando al principio de Mayo, 
D. Benigno y el ministro de relaciones esteriores, Berges, es- 
taban incomunicados, como lo estaba también el cuñado del 
Presidente, Saturnino Bedoya. 

El anciano vice-Presidente Sánchez, > que antes había estado 
preso, obtuvo permiso para dejar su cisa ; pero ni él ni nio- 
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gao paraguayo se atrevió á acercarse i mi, ni i ter vislo en mi 
compañía. 

Por algaa tiempo temiamos qae la intención de López fdera 
degollar i todas lo$ estrangeros, no* sabiendo entonces qae 
ningún paraguayo fuese arrestado. Si fueron arrestados, esto 
se hizo de un modo tan silencioso, que podíamos haber sabido 
á no haber sabido nada por espacio de semanas ó meses. Pero 
mientras que los ingleses que habían estado en la Legación se 
hallaban detenidos en la estación del ferro-carril, el tren llegó 
una noche á las doce lleno de presos. 

Los ingleses no podían ver nada, porque la luz no era per- 
mitida en la estación, pero el ruido de las cadenas, de los sus-^ 
piros y los quejidos de los presos, en momentos que se les 
obligaba á bajar de los wagones y se les arrastraba hacia las 
orillas del rio, se oían muy distintamente. Los embarcaron & 
todos antes de amanecer en un vapor, para San Fernando. Po- 
cos días después supe que todos estos presos eran paraguayos, 
que casi todos los habitantes de la nueva capital, los jueces, em- 
pleados, contadores, todos, en una palabra, salvo el Jefe de 
Policía, Sanabría, hombre eminentemente conocido por lu&ru- 
talidad, Benitez y el vice-presidente, fueron las solas personas 
que quedaron alli, con algunos policianos que había, una no- y 
che tan intensa y de un color tan fúnebre sobre la ciudad, que 
las mujeres y los niños apenas se atrevían á salir de sus cor 
sos y si lo hacían, era con temor, como sí acabasen de esperi- 
mentar el sacudimiento de un terromoto, y presintiesen que 
otro iba á tener lugar. Por mas de 50 anos el país ha sido la 
galería de Dionisio. Fué siempre la conducta de Francia y de 
Antonio López, que todo lo que se decía llegase á oídos del 
Supremo. Pero en los peores días de Francia, el Gobierno fué 
paternal y suat)e comparado con lo que ha sido bajo este joven 
López. Ha habido gente arrastrada á la cárcel no por haberse 
espresado del modo mas inocente, y por no haber denunciado 
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)§ qm tifltiian f>kfo, sino taBibíen por m haber rmriauie lo fue 
nunca Aa&tan otdo. Era un deber el constitairse cada ^mm w- 
ph^áetodoM Ibs áémá$, y ie9gíracmié 4b mfmAtxsfMwówno 
raoojíesen <»da paílabre emitida: en Ba preseoem í Ct «mito 
de lodM testnragistrados civiles indieaba qne tio«afB lolo lofi 
estrangeros los que se habíae hecho sospechoms & lepev. f^ 
ro porqoe tedo esto se hada, nadie en mí «asa, cono io creo 
firmenyrate hasta ahora lo sabia. la corresponderncía qoe -se 
hapablicado, sin embargo, mostrará, qfne & eso dd 4*8 «ó 80 de 
Jalio, el Gobierno sospechó que el el en-Ministro 8er|es era nn 
traMor j estaba en connivencia con el enemigo, j que bajo mi 
sello oficial habia trasmitido la correspondencia entre ios cons- 
piradores. Debo referir á V. E. á la correspondencia publicada, 
para mostrar cómo intentaron meeclarme con la conspiración ; 
é á lo menos, como instruido de qae nna revoincion se trama- 
ba. Al principio parecía qoe estaban tan segaros de compro- 
meterme, qne^mpezaroná publicar la correspondencia, pero 
después de haber recibido mi carta de 14 de Agosto, en latml 
demostré tantas contradicciones en las dedaraciones hechas 
por el ueusado — probablemente bajo la impresión úe la for- 
twra — suspendieron toda publicación. Pero no estaba en el 
carácter de López mostrar magnanimidad, ni aun justida, reco- 
Rodendo que habia caido en error por falsas deposiciones. 
Hombres que lo conocen estarían dispuestos mas bien á acre- 
ditarle de un valor común que de magnanimidad, y nunca se 
le tachó de eso el (valor), sino en el «Semanario» del cual 
él mismo es el Terdadero editor. 

Durante toda esa guerra, López numase ha espuesto per- 
somilmente; en ninguna ocasión ha estado en el momen- 
to-de la acción, y mientras permaneció en Paso Pucú tenia 
un inmenso sótano 6 bien dicho casa, con paredes de bar- 
ro de mas de 20 pies de ancho, de donde na safia por isemanas 
erteras; y al mismo tiempo que su diario estaba lleno de i4<{ 
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rmneetmtM reiáciemes del Grrní López, HeymM^^wnrahrin'- 
l»4)»iMk);'Sii5^tegróBes&hiT¡ctoría, él esítaba «iftade ftaiMm^ 
M 9 ViriíMnifo M su sotane, temende) aventurarse, pet reodo 
qiléáíl^ha%ai&Ieteea9e. Bn ima ocasKro, liari Aeerte cerno 
dos anos, mientras iba con su otii^o y su estado mayor, vm 
bomba myd á tma distancia de meéia milla mas ¿menos <le 
S. C. InmediaUrmeRte et valieíite López se dio Toelta y ee pase 
á 'Correr como Tina oreja asustada, con sa estado mayer, iada- 
se b1 tiríspo, trasfle él, dejando caer este ^timo e! 9ombrero, 
mientras eorría todo asustado sigarendoljá.eti jefe. EsteM él 
énico caso conocido en qne haya estado e^e^o persenahnen- 
te; no tiene ni el mérito Ttdgar del ralor personal, ni ningún 
otro, 

fia íiimeza, nevada hasta la obstinación, es el resaltado de 
mtuda personal. Machas personas, sas compatriotas mismos 
que han escapado de sa poder, y coyas familias han sido torfhh 
mdns ó perseguidas á meterte, le han escrito amenazándolo de 
matarlo sí alguna Tez se encuentran en sa presencia ; a^i paes 
él no se atreve Üi tratar con el enemigo, pues tantos Kan jurado 
el perseguirlo, que no ha de haBar un asilo en elraundo entero, 
si llega á encontrarse srn un ejército entre él y sus enemigos ; 
sabe que el país está perdiilo y arruinado; no tiene marinay 
en mi opinión, no posee mas de unaS.* parte de las fuerras de 
tierra de sus enemigos. Porqué razón estos últimos no lo ata- 
can y ponen un término á la guerra, no lo comprendo, pero no 
lo hacen y la guerra puede durar por largo tiempo. López ha 
dicho recientemente, que se vería pronto forzado á abandonar 
el litoral, y entonces se retiraría hacia las montafias, arreando 
consigo estrangeros y paraguayos. En ese caso al paso que han 
procedido los aliados durante estos dos últimos años, se pasará 
mucho tiempo antes qne pueda presentará sus enemigos un 
frente de baíalla tan fuerte como el que tuvo cuando estos des- 
embarcaron en el Tebicuari, es decir, lín solo hombre para 
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guardar el telégrafo. No faé sin embargo antes de Agosto, que 
sape, qae ademas de la conspiración contra el Gobierno, había 
tenido lugar un robo en el tesoro público. Detalles sobre este 
robo nunca he podido obtenerlos, ni tampoco pude tener co- 
nocimiento de los referentes á la conspiración. 

Se dijo en una de las cartas de Benitos, que el señor Bliss, uno 
de los miembros de mí legación, había firmado un papel con 
otras personas, en que se comprometía á asesinar al presidente 
López. Sé que esto es falso, ó á lo menos no me cabe duda que 
lo es, y los provoqué á que diesen á luz esos documentos, pero 
nunca lo hicieron. No me dieron nunca ningún dato sobre el 
modo como debía tener lugar la conspiración, ni de como la re- 
Tolucionse debía llevar acabo, y creo hasta el dfa de hoy que 
de esto se intentó. Las declaraciones de los presos no prue- 
ban nada , sino las « horribles crueldades de López » por 
que se sabe que emplea la tortura sin ningún miramiento, car* 
ga sus presos con pesados grillos algunas veces en número de 
2, 3 y 4 barras, y ademas los hace azotar hasta que espiran^ 
sino dan el testimonio que piden. La única esplicacion que 
puedo dar en cuanto al robo del tesoro es la 'siguiente : desde 
que López entró al poder, nunca ha tenido un tenedor de libros 
competente en su administración, y es probable que no ha sabi- 
do hasta muy recientemente el dinero que le dejaron sus ante- 
cesores. Desde ese momento ha ido gastando en grande escala, 
y probablemente ninguna cuenta exacta se ha guardado jamás 
de lo que se ha pagado por su orden. Después de la evacuación 
de la ciudad en Febrero, tuvo tal vez oportunidad de contar su 
dinero y encontró que habían practicado un desfalco en su te- 
soro. 

Este descubrimiento no se hizo probablemente sino después 
de algunos meses que tuvo lugar el traslado áLuque. En el 
mes de Junio supimos que todos los estranjeros que habían 
ganado algún dinero en'4os últimos años, y con probabilidad lo 
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tenían en sus casas, faeron arrestados y enviados agoas abajo. 
Entre ellos se encontraban ingleses, franceses, italianos, espa- 
ñoles, alemanes y portugueses. El plan de López parece haber 
sido conseguir este dinero, y entonces por amenazat y torturas 
obligarlos á confesar que eran conspiradores y ladrones del te- 
soro público. En YÍsta de estas confesiones serian muy proba- 
blemente ejecutados, obedeciendo al principio prudente de los 
ladrones de camino ú otros asesinos que : « Los muertos no 
hablan.» De como López piensa ecsaparse con el dinero 
que se ha procurado de este modo no lo sé. Tal vez crea que 
alguna cañonera de nación neutral lo tome á su bordo con el im- 
porte de sus saqueos en el último momento. Pero por la pre- 
sente declaro qw el dinero que se ha procurado no le per- 
tenece. 

Es propiedad de ciudadanos pertenecientes á naciones que 
pueden restituirlos en sus verdaderos dueños. Y. E. como el 
mundo entero, estrañará probablemente que López, siendo el 
hombre que he descrito, sea servido con tanta fidelidad y valor. 

Esto sucede enteramente por causa del miedo, y salvo la es- 
cepdon de unos cuantos qne se prestan voluntariamente á ser 
instrumento de sus crueldades, como su querida, su obispo, 
Luis Caminos, Sanabria y unos cuantos otros que han mos- 
trado gran ardor en ejecutar sus proyectos sanguinarios, no 
hay hombre, mujer ó niño no esceptuando aun ni á su madre, 
hermanas y hermanos que no darían gracias á Dios si lo llevase 
á otro mundo á donde sus acciones recibiesen una recompensa 
mas adecuada. 

i Por qué pelean entonces los paraguayos con tanto valor ? 

No ds porque tienen un valor superior ni por devoción á Ló- 
pez. Que son valientes y sufridos no se puede negar. Pero la 
razón porque pelean de un modo desesperado es que, según el 
sistema de disciplina que les ha inculcado López, hay siempre 
mas peligro en quedar que en marchar adelante. No tiene 
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confianza en sns tropas y siempre parece obrar bajo laioipra- 
sioQ da que desertarían. Es en consecuencia, da esto; qoa al 
entrar en pelea lanza su primera linea coa ¿rdeai.de j^ar há$- 
tamorir. Uapoco mas atrás coloca fuerzas en número mas'pe- 
qneño, con orden de hacer fuego a todo soldado que trate de 
huir ó de desertar. Detras de estos serencuantraa otros to- 
davía con orden de hacer fuego sobre aquel que iio mate al que 
está adelante y do pelea basta la muerte, y detrás de estos bay 
aun.otros con iguales instrucciones basta que al fin todos los 
hilos ae encuentran juntos en manos de López. Si á pesar de 
todas estas precauciones un puesto es tomado por A enemigo, 
los desgraciados oficiales que sobreviven wn pasadoé por Iss 
armoM y los soldados diezmados. 

Con este sistema ha perdido lo menos cíen mil hombres» pro- 
bablemente mas que.los brasileros, y sin embargo este sistema 
que no ha dejado ni seis mil hombres en estado de pelear en 
todo el país, ha contenido de 3 á 6 veces de igual número « de 
fuerzas^ de los aliados. 

Blpais, sin embargo, se halla completamente escaso de hom- 
bres ; todo lo que es arar, plantar y sembrar, se hace con mu- 
geres ; matan á los animales, preparan la carne para las caraí- 
oerias, y hacen todos los otros trabajos que generakaente eran 
hechos por los hombres. Hay muchas mujeres también en el 
ejército para hacer el trabajo de los hombres, y de este modo 
puede descansar la tropa ; pero creo que á ninguna se le obliga 
^llevarlos armas. Las primeras noticias que probablemente re- 
cibiremos de López serán que se ha retirado él coa todo su ejér- 
cito ¿las montañas, y que ha arreado con cuanta muger, hom- 
bre y loque encuentre en sacamiao. 

Si el Wasp hubiera llegado an mes mas farde, me hubiera 
visto forzado á hacer lo mismo. Hasta el último.momaato López 
trepidú ea ponerme preso ó dejarme ir : tío ftitére que nadie 
viva después de ¿I para contar sus útuúUaáes, yrda todos 
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aquellos cuyas declaraciones se ven en las correspondencias úl- 
timamente publicadas, ni á uno solo se le permitirá escapar á 
ninguno de aqwllas ante quienes tales declaraeiones se hi- 
cieron, porque una vez fuera del alcance de López, declararían 
que nunca las hicieron ó que las hablan hecho bajo la tortura — 
Desde que he llegado á esta ciudad, he visto una carta que fué 
traída por el «Wasp)^ evidentemente dictada por López en la 
cual se dá algunos detalles sobre la naturaleza de la trama ó 
conspiración. — Este es el primer informe que trata de la clase 
de conspiración que se había descubierto y lo absurdo de todo 
el asunto me convence que nunca jamas ha existido tal trama 
ó conspiración. 

¿Cuanto tiempo durará esta guerra? — Hace mas de un año 
y medio que pienso que López no se puede sostener por mas 
dedos meses, pero no tenía, idea del modo lento de proceder de 
alguna gente cuando se resuelven firmemente á no pelear. 

Con la esperanza que la guerra se acabaría pronto, permane- 
cí un año mas de lo que era mi intención, contra mis intereses 
y sufriendo grandes disgustos. — Creí que en la catástrofe final 
podría ser de gran utilidad, particularmente á los estrangeros, 
y sí la Asunción se hubiese tomado en Febrero cuando los en- 
corazados llegaron hasta ese punto, como creímos que asi su- 
cedería, indudablemente hubiera podido salvar la vida de mu- 
chos que ahora nunca volverán á ver su patría otra vez. Pero 
cuando todos ellos habían sido muertos ó encarcelados, y que 
nadie, ni hijo del país ni estrangero se atrevía á acercarse á mi 
casa, y que me encontraba sin poder para auxiliar á nadie, creí 
que había llegado el momento de obedecer á las órdenes de mi 
Gobierno y regresar á los EsLodos-ünidos. 

Su muy respetuoso y obediente servidor. 

CARLOS A. Washburn. 

Ademas M. Washburn, una vez que se encontró á bordo del 
« Wasp, » diríjióá López la siguiente nota : 

f3 
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Vapor de los Estados-Unidos Wasp, frente á la An- 
gostura, Rio Paraguay, Setiembre 13 de 1868. 

A S. E. el Mariscal López, Presidente del Paraguay. 
Señor ; 

Cuaudo el capitán kirklan estaba para dejar este buque ayer 
para ir á despedirse de V. E., yo le di un meinoramdum de 
ciertas cosas, sobre las cuales le pedí llamará su atención. El 
capitán Kirklan me informó que al llegar á su cuartel General 
adrirtió que había omitido llevar consigo ese memorándum y 
que en consecuencia no le era posible cumplir completamente 
con mí demanda, no habiéndole dado un breve repaso á aquel 
papel. En consecuencia me tomo la libertad en el momento de 
mi partida, de desviarme de los usos diplomáticos mandando 
una nota personal dirijidaá V. E. — En el memorándum le in- 
dicaba que podía mostrar á V. E. una carta del General Webb, 
nuestro Ministro en Rio, de la cual aparecía que él casi había 
llegado á una ruptura con aquel Gobierno, por razón de haberse 
n^adoá permitir que este buque pasase mas arriba de la es- 
cuadra. Esto es lo que él había hecho bajo su responsabilidad, 
sin esperar órdenes del Gobierno de los Estados-Unidos, el cual 
al saber esta ofensa, habrá tomado sin duda medidas mas enér- 
jicas para hacer efectivos sus derechos y librar á su Ministro de 
la mas espantosa posición. Esa carta que V. E. vio prueba 
cuanta verdad había en la declaración del Ministro de Negocios 
Extrangeros deV. E., José Berjes, cuando aseguraba que yo es- 
taba en coalición con el General Webb é interesado y pagado por 
los brasileros — Tengo en mi poder varías cartas para el Doc- 
tor Carreras, las cuales yo pedí al capitán Kírkland que entrega- 
ra, pero lo cual rechazó hacer, á menos que yo las abriera, re- 
celoso de que él también fuese acusado de ser conductor de cor- 
respondencia á traidores. ' 

Sin embargo, yo incluyo las cartas, pues no creo que haya 
en ellas nada de traición, ni creo tampoco que ninguna corres- 
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pendencia traidora, jamás haya pasado de mis manos para 
nadie. 

En efecto, no creo que haya jamás habido ningutuí compi- 
ración. Las declaraciones de Beqes, de ios dos hermanos de V. 
E. Venancio 7 Begnino, y del Sr. Urdapiileta, según se han- da- 
do en las notas de sos dos últimos Ministros de V. E. por lo que 
toca á ellas implicarme en haber tenido coalqaier conocimiento 
de una conspiración son enteramente falsas y usted bien sabe 
esto, y vd. sabe\que ninguno de ellos querría confirmar 6 afir- 
mar la declaración que se les imputa, si estuvieran fuera 
del poder devd., pues lo negB,rhü in totum y declararían qne 
nunca lo hablan hecho, ó que si lo habían hecho seria bajo la 
tortura. Declaraciones de ese género debía vd. saber que no 
tendrían ningún peso fuera del Paraguay, ni una palabra de 
ellas sera creída, y que todas ellas pueden ser negadas por 
ellos, y que vd. tendría no solamente que matar á todas las per- 
sonas que las han hecho, sino también á todos los que las han 
arrancado por la fuerza. 

Antes de dejar finalmente el Paraguay, es de mí deber hacer 
una solemne protesta contra la prisión de aquellos dos miem- 
bros de mi Legación, Porter Cornelíus Bliss y Jorge J. Master- 
man : su prisión en la calle cuando ellos iban en mí compaofa 
de la legación para pasar á bordo del vapor, fué tan grosera yío- 
lacion de las leyes de las naciones como habría sido su apren- 
sión en misma casa. Fué un acto no solamente contra íni Go- 
bierno, sino, contra todos los poderes civilizados, y coloca al 
Paraguay fuera del gremio (palé) de las naciones y por ese ac- 
to vd. será mirado com^ enemigo común, negando lealtad á las 
leyes de las naciones. 

Vd. también será considerado como un enemigo común por 
haberse apoderado, tomando presos con gnllos á casi Uéos 
los estrangeros en el Paraguay y después de haber entrado á 
sus casas y sacado de ellas su dinero bajo el miserable pretes- 
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aquellos tenían, cualquier dinero en el país debía ser en codse- 
ca6{i^ia el robado á sa Gobierno. 

Sa amenaza al capitán Kirkknd á su llegada de que vd. me 
conservaría preso en el país, seria debidamente representada á 
mi Gobierno y solo debo confirmar á su respuesta que si usted 
hubiese hecho tal cosa, mi Gobierno le habría perseguido á us- 
leil no solamente al través de toda la América del Siul, sino 
tanibien al través de Europa. 

Su obediente servidor. 

Firmado -— Carlos á. Washbuin. 
■ . • 

Tales son los documentos que denuncian los hechos del Sr. 
López. 

Y sin embargo, el reinado sombrío y sangriento de este hom* 
brp debió terminar después de LomasIValentinas si el Marqués 
de,Ca\ias, por la inesplicable circunstancia que anteriormente 
hemos apuntado, no se hubiese hecho, como siguió siéndolo 
después el prolongador de aquella tiranía; y eso solo tendría 
una justificación posible — «el que el Marques de Caxias espe- 
rase que López acabaría con su pueblo y con su ejército sin el 
auxilio del plomo Argentino y Brasilero » No obstante Lomas 
Valentinas hubo de convertirse en un nuevo Curupaití para Ar- 
gentinos y Brasileros, sí el General López recibe los ocho mil 
hombres que esperaba y que debió llevarle el Coronel Caminos 
que en los momentos en que el ejército de López resistía el i* 
asalto, se encontraba cerca de la Asunción con 3300 hombres y 
22 piezas de artUleria. Nada de esto se ha dicho — Apenas se 
sintió López atacado, lo avisó á Caminos ordenándole qae se 
pusíe^ en marcha, y en k noche atacara la retaguardia de los 
aUad<|s. 

SHi^embarga, aliados y Pacagnayos se bttterM mof 4»r€a de 
siete; 4ias ciNMecutiisos ; «el penúltimo día de la derrota, Lepez 
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se acercó al niego j se espuso por primera vez de su Tída, aun- 
qte solo nn momento. 

Cammos tomó el tren el 34, y en vez de reunirse á López en 
lomas Valentinas dio la vuelta por Paraguary, y de allí buscó 
su incorporación. El coronel Caminos habia tratado cuidadosa- 
mente de evitar un choque con los brasileros. López le encon- 
tró cuando ya iba en fuga, y con esa fuerza se dirigió á Cerro- 
León, y en seguida a la Sierra, de donde envió por los restos 
bélicos íjue tenia en la Asunción, y le fueron llevados en el ferro- 
carril. 

En cuanto al Marqués de Caxias, ya fuese porque creyó á 
López destruido, ó porque sufría el cansancio de la guerra, 
declaró que ésta habia terminado, y que se retiraba á la corte, 
porque él no era capitán de montaraces, para perseguir los 
grupos de López á través de las montañas. 

López no tenia otra salida ya que la muy peligrosa de Boli- 
vía, porque por lo demás, se encontraba reducido á defenderse 
entre el territorio comprendido desde el Rio Paraguay en la 
parte oeste; por las cordilleras en la parte Este de Maracayá 
Cánguazú, y por el Rio Paraná ; al Sur por el Tebicuary, y al 
Norte por Manduvirá. Ipanó y Jejuy. 

Et Marqués de Caxias daba poca importancia á la guerra de 
montaña, y disentía en un todo con el Mariscal de Roban, quien 
opinaba « que el General que tuviese que operar en la guerra 
de montaña, debía marchar con la sonda en la mano. » 

« La guerra de montañas, según Napoleón, consiste en ocupar 
los flancos y la retaguardia del enemigo, y en caso de grandes 
reveses, las montañas son las que sinren de refugio ¿ los pue- 
blos vencidos. » 

A eso agregamos, que el pueblo español se defendió 800 
años en las montañas, hasta que triunfó salvando de ese modo 
su independencia. 

Pero aunque López se había propuesto decir como Leónidas 
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KS 3n«»^)ln p;iir.«^:ufo ««stáh;» r^iiidtin « !a JÍIÍ1B2 ausers. ▼ 
^rv-ídí* *iifAiii:fii»'Anu?nti». raiírrorciiii) por ia ungn^ ierra- 

R} 4 >. ÍAer^ le !Wf>.iiiirii •»n :i .Imnüioa ie resaiUs <ie 
^ns ri<5r:#í:»< ^i 'VínHrü iinsiieri B;*r.-in íi»i Tr:iinro. E^teiii- 
Tiflrf <»r'í ino te .Os vut «•» listiaípiíer'ia .^n umeila ^m: pjci- 
ivvV !:)<; iii^.«(;i5( ]Tie ';uis;tr'in ^a tnnert^. -^n jís «rnatro i dxura 
áAítiUA ^\w ^\fiir^n aa tr^o^c^ hrisiierrts i .os irnacherumenlDs 
•te f>vm;i^ V:4l»»nr*na.^. 

R^r ^J rtws te, F-^»r*ro ^iii'^iió fia !ii>cho íiurrible : nna mas 
;^pr^^V> ^1 -vtrAlr>f((> ^nijrienti; tel <j<TU»ní L>pez. ilgnnas &- 
MiUW'te Isk^ pri 04*,! (>^*>H *iit iíi^vA país, '{ne habúa coose^uiia 

rvteron 4 ^,i^tír 4iauíwma 4#»1 ^^^mpo «le «te. c«Mi eí propósito Je 
f^4^píVic k \íí A.^qnci6A, donde tenían iai propiedaiiss. <{iie ao 
p/^Mdi^frnUr, mientra; et^Ub^i perecíetvio de miseria. Eá- 
to;! ñt%pmkiU% familiar fneron aliunzadas por unafaera ponk- 
gn;%7;k 4e<^fvu^Ja en .^n persecoeion j pagadas á caciüno, no 
t\i^'Aííáh i\ik^ ni U^ ma5( tiernas mataras. 

9j% e^, murrio me^ de Enero, I»pezqae babía establecido su 
/íofiiernoen Pirafiabrjí, interior de la Sierra, aprisíooó al rice- 
pniuhuíH de U liepAblíca del Paragaaj, señor Sánchez t le des- 
tina 4 l;ift |/;rtiir»<t r/mAíguíentes, r>orqne desconfiaba de él. Lo- 
frex tenia ent/ince^ <<rj cnartel general en las Cordilleras de ix- 
c/^ra, y cabido e^i, r|ue el díctailor nonca campaba janto cod el 
ejArcílo, 

f .nqne r|iie^l/i completamente abandonarlo. 

Kl MiriUtro IVorte Americano General Mac-Mahon, le había 
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gaido, asi como los Agentes residentes extrangeros. El campa- 
mento general de López estaba á 29 leguas de la Asunción, en 
una pequeña aldea dqnde colocó sus heridos que no bajaban de 
5 á 6000, aunque gran parte de ellos, ya convalecientes, á los 
que muy pronto esperaban nuevas fatigas, y á casi todos la 
muerte. Todo su cuerpo de ejército, con lo que había podido 
reunir hasta el mes de Enero, no alcanzaba á 1500 hombres 
de pelea: podiapues considerarse perdido el mariscal para- 
guayo, ante los elementos que se ponían enjuego contra él, en- 
tre los cuales figuraba la oferta de una fuerte suma de oro poF 
su cabeza. 

IVuovo Ool>ler]:io del I^arsígjxay Instalado por la 

rrrlplo Alianza 

En tal estado de cosas surgió del Gobierno Argentino la reso- 
lución de restablecer la nacionalidad paraguaya suspendida por 
los efectos de la guerra ; y por acuerdo del mismo Gobierno 
comunicado en consulta á los Gobiernos Aliados el 30 de Febre- 
ro de 1869, se resolvió que la Legión Paraguaya, llevase la 
bandera de aquella República, representando su nacionalidad. 
En el carácter que el señor López había imprimido á la guerra ; 
en el estado á que se encontraba reducido el imperio de su au- 
toridad, y sobretodo, después de los inauditos hechos produci- 
dos por el dictador paraguayo,' esta medida tenia en si una 
plena justificación, tanto, cuanto habría sido inmoral adoptar- 
la en los primeros tiempos de la lucha, en que el señor López 
tan déspota como pudiese serlb, no había perdido todavía el de- 
recho de mandar al pueblo paraguayo. Subsiguientemente se 
trató de la instalación de un Gobierno para el mismo pueblo. 
A continuación se verán los documentos de la referencia : 

Asunción, Marzo 31 de 1869. 

Los ciudadanos paraguayos abajo suscritos, animados del de- 
seo de ver cesar cnanto antes el horrible martirio del pueblo 
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paraguayo, y de organizar nn Gobierno que sea la espresionde 
la legitima soberanía popular : 

Y considerando, qne es un deber de todo ciadadano para- 
guayo concurrir á combatir los restos del poder qne le queda al 
General López, y con el cnal, sirviéndose de los medios mas 
reprobados, tiene aprisionadas y sometidas á los mas cmeles 
tratamientos las inocentes familias y á las poblaciones, arras- 
trándolas á sns campamentos : qae está causando esférilmente 
la total ruina de lo que aun resta de la población é interés de la 
República, como consecuencia de la guerra y de la crueldad é 
inaudito rigor inescusable bajo todos respectos, y por miras pu- 
ramente personales ; y que en su delirio ha acabado de emplear 
medios tan horrorosos, que hacen ver la muerte de toda la po- 
blación que tiene bajo su poder : 

Han resuelto, á falta de otro medio práctico y legitimo : 

4 ."^ Nombrar una comisión representativa, compuesta de los 
ciudadanos teniente coronel don Carlos Loizaga, sub-teniente 
don Bernardo Valiente, don José Diaz de Bedoya y don Félix 
Egusquiza : 

2/ Que esta comisión gestione á nombre del pueblo para- 
guayo ante los Gobiernos Aliados, solicitando las medidas ne- 
cesarias para alcanzar sus votos y justos propósitos : 

3."* Ofrecer el concurso de los ciudadanos paraguayos en la 
forma necesaria y conveniente, para estos fines. 

Y poniendo á Dios por* testigo de la sinceridad de nues- 
tras intenciones, y del deseo que tenemos de que nuestra patria 
sea cuanto antes feliz, pedímos álosExmos. Gobiernos Aliados 
en la guerra contra el gobierno dol general López, se sirvan re- 
conocer lacoiftisíon en el carácter que le damos, y suplicamos á 
nuestros conciudadanos que están fuera de la República del 
Paraguay^adherirseá este acto, para darle la mayor fuerza y 
revestirlo de las únicas formas populares que son posibles en 
las extraordinarias circunstancias ea que se encuentra nuestro 
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pais, pidiendo tambi^ á nuestros hermanos y compatriotas que 
aun acompañan al General Lopez^ qve abandonen nnft causa 
que no es la del pueblo paraguayo,, ni de la jiostícia, ni da la ci- 
▼ílizacion. 

(Signen 358 firmas.} 

Es copia del original que queda en el Club Union. 

Cayo Miltos, secretario. 

£1 Diario Oficial del Imperio del Brasil publicó los docnmeib- 
tos cambiados para el establecimiento de un Gobierno promiso- 
rio en el Paraguay, y el acuerdo celebrado entre los tres pleoi- 
poteciarios de las naciones aliadas á este objeto. 

Esta publicación rompió la reserva que los Gobiernos Orien- 
tal y Argentino habian guardado en consecuencia con el com- 
promiso entre los plenipotenciarios, hasta que estuviera creado 
el Gobierno Provisorio. Coa tal motivo el Gobierno Argentino 
dispuso también darles publicidad. 

Son los siguientes : 

El Poder Ejecutivo. 

Buenos Aires, Julio 13 de 1869. 

A la honorable Cámara de Senadores. ' "^ 

E1P,E. al remitirá Y. H. los protocolos últimamente cele- 
brados por los plenipotenciarios de los Gobiernos Aliados, pi- 
dió á Y. H. tomase conocimiento de ellos en sesión secreta. 
• Posteriormente, ha sabido que el protocolo que establece las 
bases bajo las cuales debe establecerse el Gobierno Promisorio 
Paraguayo, ba sido publicado en Rio Janeiro en el diario oficial, 
lo que el P. E. se apresura á comunicar áV. H. para la resolu- 
ción que estime conveniente. 
Dios guarde á Y. E. 

SARMIENTO. 
Mabiano Yabbla. 
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Buenos Aires, Abñl 29 de 1868. 

ExeleDtisimo señor Ministro : 

Tenemos el honor de adjuntar copia auténtica del acta sus- 
cripta por gran número de nuestros conciudadanos, dándonos 
la comisión de obtener de ios Exmos. Gobiernos Aliados el 
acuerdo necesario para la organización popular de un Gobierno 
Provisorio de la República del Paraguay. 

La altura á que ha llegado la contienda armada contra el Ge- 
neral López, sustrayendo de su dominio la inmensa mayoría del 
país, en población, territorio y localidad, le priva de todos los 
elementos indispensables para la existencia de un Gobierno re- 
gular, que no puede mantenerse en un instable campamento 
escondido detras de las montañas que tocan á los confines del 
pais. 

Esta situación creada por el esfuerzo de los ejércitos aliados 
y conservada bajo el imperio de sus armas, demanda con ur- 
gencia la organización de un Gobierno Propio ; pero mientras 
la guerra subsista, aunque en el último rincón del territorío, 
no seria ni decoroso la creación de un Gobierno permanente, y 
debemos todos satisfacernos con un Gobierno Provisorio por 
^ elección popular. 

Los objetos de este Gobierno deben ser tan especiales como 
la situación que el pais atraviesa, y limitarse por consiguiente 
sus facultades á cooperar inmediatamente á la mas pronta con- 
clusión de la guerra, atender entretanto á las apremiantes ne- 
cesidades administrativas, y preparar después la reorganización 
política de la República, creando los poderes permanentes, que 
han de celebrar todos los tratados necesarios ó conducentes á 
restablecer las buenas relaciones con las naciones aliadas bajo 
el pié de la amistad mas fraternal é inalterable. 

Ha llegado asi la gran oportunidad de encarnar en los hechos 
las solemnes declaraciones de los Gobiernos Aliados que eximen 
al pais de la guerra exclusivamente dirijida contra su gobernan- 
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te j que colocan bajo la sahaguardia de sus naciones respecti- 
vas la integridad, la soberanía y la independencia de nuestra 
desgraciada patria, la República del Paraguay. 

Anticipándonos á agradecer cordialmente la benévola acogió 
da que esperamos para esta justa demanda, nos complacemos 
en saludar á Y. E. con las seguridades de nuestra conside- 
ración. 

José Diaz de Bedoya^ J. Egris- 
quiza— Bernardo Valiente. 

Eimo. señor Dr. D. Mariano Várela, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República Argentina. 



Buenos Aires, 8 de Junio de 1869. 

Los Gobiernos Aliados han tomado en consideración madura- 
mente, y dominados de las mas amigables disposiciones, los vo- 
tos y legítimos propósitos de los ciudadanos paraguayos expre- 
sados en su manifiesto firmado en la Asunción en 31 de Marzo 
último, y comunicados á los mismos Gobiernos Aliados por no- 
ta de 29 de Abril que les fué dirigida por Comisión popular en- 
cargada de desempeñar ese mandato. 

Los numerosos ciudadanos paraguayos que firman aquel ma- 
nifiesto, declaran en resumen : 

Que están animados del deseo de ver cesar cuanto antes el 
horrible martirio del pueblo paraguayo, y de organizar un Go- 
bierno que sea la espresion de la legítima soberanía popular, 
, estableciéndolo en el territorio libertado por las armas aliadas y 
actualmente bajo el dominio esclusivo de estas; 

Que consideran deber de todo ciudadano paraguayo el con- 
currir para acabar con los restos del poder del General López ; 

Que ofrecen á los aliados su concurso y el de todos sus com- 
patriotas que adhieren á ¡a misma causa en el modo que fuese 
necesario y conveniente para conseguirse aquellos fines ; 
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Y tmuQ í Dios por testigo de la sioeeridaJ de estas intead»- 

oes manifestadas ¿ los Gobiernos Iliados. 

Los señores m.'iAdataríos eoiiargaiios de protnofer canea de 
los Gobiernos AiiaiJos v de acuerdo con estos la reaiizaeioa de 
aquellos rotos j propósitos, refiriéndose al acto popular áe qm 
son órganos 7 saji riendo con este motíToto qae les parece eos- 
Teniente alo que noblemente aspiran sns compatriotas, coDdo- 
yen sa aola en estos términos : 

^ Ha llegado así la gran oportunidad de encamar en los he- 
« chos las solemnes declaraciones de los Gobiernos Aliados, 
« qne eximen al pais de la gnerra esclusivaipeote dirigida con- 
« tra su gobernante, y que colocan bajo la salvaguardia de sus 
€ Naciones respectivas, la integridad, la soberanía y la inde- 
« pendencia de nuestra desgraciada patria la República del Pa- 
« rag uay. » 

Los abajo firmailos Plenipotenciarias de los Gobiernos jüia- 
dos tienen ahora el honor é Intima satisfacción de poder comit- 
nicar á los señores Comisarios, que los mismos Gobiernos 
Aliados han resuelto acceder en cuanto está de sa parte á los do- 
seos que les fueron espuestos en nombre del infeliz po^o Pa- 
raguayo, y que, prometiéndoles la mas benévola cooperación, 
declaran al mismo tiempo reconocer y ti*atar al naevo Gobierno 
Paraguayo que así se constituya, de acuerdo con la norma que 
se resume en las condiciones expresadas en el protocola ad- 
junto de su acuerdo cehbrado con ese fin y que vá acompañado 
deccipias de los pactos de alianza á que se refiere. 

Como enunciación mas esplícila del voto que hacen los Go- 
biernos Aliados para que el nuevo Gobierno Paraguayos cimen- 
te lo mas que sea posible (*l espíritu de unión entre sus coHipa- 
triolas y por este modo se asegure elnias decidido apoyo Kacio- 
nal, los abajo firmados sugieren á los señores comisarios, la 
conveniencia de que el Gobierno Provisorio que tratan de esta- 
blecer se componga de tres miembros. Aunque uno de esos 
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miembros tenga el titalo de Presidente j como tal ejerza fnneio- 
nes especiales, aquella eondicionde comx)fdiá y de fnernqve- 
daria satisfecha una vez que la autoridad suprema resida m el 
cuerpo colectÍTO distribuyéndose las diferentes atrtbucHmeí 
administrativas de la Junta Gubernativa, del modo que se crea 
mas razonable, por los tres miembros que la compongan. 

Los Gobiernos Aliados juzgan que corresponden asi franca y 
amigablemente á los votos y legitimas aspiraciones de la pobti- 
eion paraguaya amiga, y creen que sobre tales bases la creación 
del nuevo Gobierno será de grande beneficio para el Paraguay, 
sin dejar de ser compatible con los derechos y propósitos no 
menos legítimos de los mismos aliados. 

Los abajo firmados saludan á los señores Comisarios Para- 
guayos con las espresiones de su cordial estima y mas distin- 
guida consideración. 

Mariano Várela. 
José María da SiltaPAratihos. 
Adolfo Rodríguez. 



Buenos Aires, Junio 14 de 1869. 

Exmos. señores: 

Los infrascritos hemos tenido el honor de recibir la nota co- 
lectiva que VV. E£. se han servido dirigimos con fecha 8 del 
corriente participando el asentimiento de las naciones aliadas 
á la formación de un Gobierno Provisorio parala República del 
Paraguay, acompañando el protocolo del Acuerdo en que se fi- 
jan las condiciones de su reconocimiento é incluyendo copia del 
tratado de la triple alianza. 

Después de mdditar ese acuerdo con la atención requeri- 
da por la importancia del asunto sobre que versa, hemos 
encoatrado que dey^ incólume los derechos del Paraguay, que 
no impone al Gobierno Provisorio otras obligaciones qtie las 
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qae su misma lealtad le aconseja y que solo envuelve las garan- 
tías necesarias á la libre acción militar de los aliados. 

Jksi, pues, á nombre de nuestros representados, declaramos 
scdemnemente que aceptamos todas las condiciones fijadas á la 
creación del Gobierno Provisorio, y que se respetará la indica- 
ción relativa al número de sus miembros. 

Terminaremos esta nota declarando no menos solemnemente 
que este paso de los Exmos. Gobiernos Aliados es la prueba 
mas elocuente de las simpatias que les inspira la desgracia del 
Paraguay, y agradeciendo tan intimamente como nos es posible 
los benévolos votos que dirigen por su futura prosperidad. 

Devolviendo á VV. EE. sus afectuosos saludos tenemos el 
honor de ofrecerles las seguridades de nuestro mas profundo 
respeto y distinguida consideración. 

José Diaz de Bedoya-^J. Egmquiza 
— Bernardo Valiente. 

A los Exmos. señores Plenipotenciarios délos Gobiernos Alia- 
dos Dr. D. Mariano Várela, Ministro Secretario de Estado en 
el Departamento de Relaciones Exteriores de la República 
Argentina ; S. E. el señor Consejero don José María da Silva 
Paranhos, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio en Misión Especial de S. M, el Emperador del Brasil ; y 
S. E. el doctor don Adolfo Rodríguez, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en Misión Especial de la Re- 
púélica Oriental del Uruguay. 

ACUERDO DE LOS ALIADOS 

A los dos dias del mes de Junio del año del nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo 1869, en la ciudad de Buenos Aires, 
se reunieron en la Secretaría del Ministerio de Relaciones Ex- 



(1) Este Gobierno fué instalado por los comisionados de la Alianza 
Paranhos y el Dr. Roque Pérez. 
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teriores, los Plenípoteociarios de los Gobiernos Aliados á sa- 
ber: 

S. E. el señor consejero José María da Silva Paranhos, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. e 
Emperador del Brasil, en Misión Especial ; S. E. el señor doc- 
tor don Mariano Várela, Ministro Secretario de Estado délas 
Relaciones Exteriores de la República Argentina, y S. E. el se- 
ñor doctor don Adolfo Rodriguez, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República Oriental del Uruguay en 
Misión Especial. 

El objeto de la presente conferencia es acordar definitivamen- 
te los términos del reconocimiento del Gobierno Provisorio 
que los ciudadanos paraguayos, amigos déla alianza, pretenden 
establecer conforme á la manifestación suscrita por gran núme- 
ro de ellos y trasmitida á los mismos plenipotenciarios por no- 
ta de 29 de Abril último, déla Comisión encargada de promo- 
ver la realización de esas nobles y legitimas aspiraciones del 
pueblo paraguayo. 

Los tres Plenipotenciarios, después de conferir sus plenos 
poderes, que fueron hallados en buena y debida forma, consi- 
derando : 

Que los votos y solicitud de los ciudadanos paraguayos es- 
tán de acuerdo con las vistas generosas y legítimos propósitos 
de la alianza ; 

Que, concordando en el establecimiento de un Gobierno Na- 
cional en el Paraguay, los Gobiernos Aliados no hacen mas que 
respetar y cumplir uno de su& mas solemnes compromisos, 
contenido en varios artículos del tratado de 1 ^ de Mayo de 
1865, al mismo tiempo que complementan el acto por el cual 
consintieron el que las legiones paraguayas, que hacen parte de 
los ejércitos aliados, marchasen con la bandera de su nacio- 
nalidad. 

Que el Gobierno paraguayo será un elemento de benéfica lo- 
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fluencia para acelerar j hacer menas sangrienta la conclusioa 
de la presente guerra ; 

Qne es una necesidad redamada por los intereses de la po- 
blación pars^aya y extrangera, que habita ciHdades,^ Tillas y 
demás poblaciones que las armas aliadas han libertado- del po* 
der del enemigo, én el territorio qae se esti^nde desde el Faso 
de la Patria hasta los limites septentrionales de la Repúbtica, y 
desde el Paraguay hasta las Cordilleras, donde el dictador Ló- 
pez se refugió con los restos de su derrotado ejército ; 

Que el establecimiento del Gobierno Paraguayo amigo, no al- 
tera ni los propósitos, ni los fines de la Alianza y deja subsis- 
tentes y con la misma fuerza sus derechos de beligerantes ; 

Resolvieron como ejecución del tratado de i ."^ de mayo de 
1865, y de entera conformidad, asi con las disposiciones de e»^ 
te pacto como con las instrucciones de sus respectivos gobier- 
nos, declarar á la comisión paraguaya : 

Que los gobiernos aliados tienen acordado entre si facilitar 
cuanto esté de su parte el establecimiento del gobierno para- 
guayo provisorio, reconocerlo y tratarlo comoami|po, bajo las 
siguientes condiciones : 

1.' El Gobierno Provisorio que se establezca en el Paraguay 
debe ser de libre elección de los ciudadanos paraguayos (fue 
se hallen en el territorio libertado del dominio del mariscal 
López. 

2.* Ese gobierno debe constituirse con fonuay personas que 
dea garantías de estabilidad, de paz y de perfecta inteligencia 
con los gobiernos aliados. 

El buen sentido de los dichos ciudadanos paraguayos, sus 
manifiestas declaraciones de reconocimiento á los aliados y el 
pr(^o interés nacional que ahora los reúne, aseguran que esa 
condición quedará satisfecha en la libre elección á que ellos as- 
piran y para la cual cuentan y pueden contar con las mas geie- 
rosas simpatías de parte de los gobiernos aliados. 
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3/ Ligadas estos gobiernos por un tratado de alianza que es 
hoy del dominio del público, en el cual se consignan los propó- 
sitos y fines de la guerra á la que las tres potencias que lo firman 
fiíeroD arrastradas por el dictador López, el Gobierno Pro(?iso» 
rio que ahora sd establezca en el Paraguay, sin dejar de tener 
pleaa libertad en el ejercicio de su soberanía nacional, por lo 
que respecta á la guerra, teniendo las prescripciones del referi- 
do tratada, se obligará á proceder de perfecto acuerdo con los 
aliados basta la terminación de la presente guerra. 

A.' Consecuentemente, el gobierno paraguayo no podrá tra- 
tar eou el mariscal López, ni con persona que lo represente, ó 
sobre quien lo refluya, porque del mismo modo procederán 
los gobiernos aliados y sus representantes diplomáticos y mi- 
litares. 

5/ La acción de los generales aliados quedará enteramente 
libre é independiente del gobierno provisorio en lo que respec- 
ta al ejercicio de su jurisdicción militar y á las operaciones con- 
tra el enemigo común. Ellos podrán ocupar los puntos que juz- 
garen necesarios, y se aprovecharán de todos los recursos del 
país, salvo la propiedad particular, neutral ó amiga, cuyo uso 
dará derecho á indemnización. 

6/ El Gobierno provisorio ademas de su acción politica y 
administrativa, prestará todo el concurso que le sea posible pa- 
ra las operaciones mrlitares de los aliados, ya en personal y 
material de guerra, ya en víveres y forraje. 

7.' Lajurisdiccioncivily criminal del Gobierno Provisorio 
no se estenderá á los cuarteles, campamentos é individuos per- 
tenecientes á los ejércitos aliados. Dado algún delito entre al- 
gún militar ó empleado de los dichos ejércitos y persona que le 
seaeslraua, se preferirá la jurisdicción militar, salvo si la auto- 
ridad militar competente entregase el delincuente al juicio de 
la autoridad paraguaya. 

8.* Todos los individuos, buques, víveres, forrajes y demás 

14 
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material de cualquier especie, pertenecientes á los ejércitos 
aliados ó sus fornecedores, tendrán entrada por el territorio de 
la República, exentos de todo y cualquier impuesto, y sin mas 
fiscalización que la que fuere acordada con los generales y los 
representantes diplomáticos de los gobiernos aliados. 

Bajo estas condiciones los aliados se comprometen á recono- 
cer el gobierno provisorio y aprestarle su apoyo moral y mate- 
rial para la defensa del orden público y del régimen legal de la 
República, mientras dure la presente guerra y en la forma que 
crea mas conveniente. 

Convienen ademas : 1 ."^ que esa declaración de los gobiernos 
aliados será hecha en nota colectiva dirigida por los tres pleni- 
potenciarios á la comisión paraguaya, acompañada de copia del 
presente protocolo, y de la del pacto de la alianza, á que se re- 
fieren las sobredichas condiciones, tan pronto como esté éste en 
dominio público 2.** que la comisión declarará por nota rever- 
sal, si acepta las condiciones del reconocimiento que le es ofre- 
cido por los aliados, y que constituido el gobierno paraguayo 
provisorio, confirmará éste por la forma oficial mas convenien- 
te á aquel acuerdo previo, que desde entonces tendrá pleno y 
completo vigor. 

En testimonio de lo cual, nosotros, los plenipotenciarios de 
S. M. el Emperador del Brasil, de la República Argentina y de 
la República Oriental del Uruguay, hacemos labrar el presente 
protocolo en tres autógrafos, en virtud de nuestros plenos po- 
deres, lo firmamos con nuestros puños y lo sellamos con el se- 
llo de nuestras armas. 

(L. S.) — José M. da Silva Paranhos. 

(L. S. ) — Mariano Várela. 

( L. S. ) — Adolfo Rodríguez. 
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(Reservado ) » 

INSTRUCCIONES 

1 .'' La urgencia de organizar un Gobierno Provisorio en el 
Paraguay, es tan notoria que, la Comisión podrá fácilmente de- 
mostrarla. 

2."* Este Gobierno no debe tener sino objetos especiales: 
concurrir con los aliados á lamas pronta destrucción del poder 
que aun le queda al General López, y á la mas pronta conclu- 
sión de la guerra ; atender ala administración judicial, admi- 
nistrativa y de Hacienda, y preparar la organización política de 
la República y de los poderes permanentes que han de celebrar 
los tratados de paz y los que fijan las relaciones de los Estados 
Aliados, con el Paraguay. 

3.° El Gobierno del Brasil está dispuesto y desea que se esta- 
blezca el Gobierno Provisorio, pero los Gobiernos Argentino y 
Oriental se han opuesto, porque creian que aquel intentaba la 
creación del Gobierno para hacer ya los tratados y dar por con- 
cluida la guerra. Este mal entendido debe hacerse desaparecer 
y la Comisión debe concurrir á este acto. 

A.** Debe pues, acercarse al Gobierno Argentino y á los re- 
presentantes del Brasil y de la República Oriental, para facilitar 
la solución. 

S."* El Gobierno Argentino en el decreto que ha puesto á una 
petición que se le hizo por muchos ciudadanos paraguayos, ha 
consignado ya el deber de organizar el Gobierno del Paraguay, 
y es necesario invocar este acto. 

Q."" No estaría de ningún modo en armenia con el Tratado de 
Alianza, ni de las repetidas declaraciones de los Gobiernos Alia- 
dos, que ellos nombrasen el Gobierno Provisorio. Este debe 
ser un acto de la soberanía paraguaya. En la imposibilidad do 
ser esta ejercida en formas legales, ^ debe hacerse lo mas ade- 
cuado en este caso. » — Tal seria « que la comisión represen- 
tativa presentase la lista adjunta de 6 ciudadanos á los Gobier- 
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nos Aliados privadamente, para que elijan, y que el club UmoN 
convocando al pueblo en la Asunción, hiciese sus esfuerzos pa- 
ra que, por formas populares recayese en él la elección, y que 
comuTik;ada después á los Gobiernos Aliados, fuese recooo* 
cido. » 

T."" La necesidad de que los aliados presten su asentimiento 
previo al nombramiento del Gobierno Provisorio, seesplicapor 
la situación misnya — Continuando aun la guerra, y mientras 
tenga un poder armado el General López, los aliados van á aso- 
ciarse, á hacer entrar en la alianza al Gobierno Provisorio, y de- 
positar en él una gran confianza que puede poner en peligro la 
existencia de los ejércitos aliados. — Ellos tienen que entregar- 
le el cuidado de sus lineas de comunicaciones, de sus depósítofi 
y dejarle levantar un poder militar que se podría convertir en 
su daño. Nada mas natural, pues, que su participación, que en 
nada mengua la soberanía del Paraguay, pues solo van á tener 
lugar hechos sin constituirse un derecho que ni remotamente la 
lastima o restringe. 

S."* Las comunicaciones deben dirigirse á la comisión espe- 
cial Club « Union. » 

9.® Inspirándosela comisión en la importancia y gravedad 
de sumisión, la repCblica espera poder deberle los mas merito- 
rios SERVICIOS. 

Asunción, Abril 7 de 1869. 

Fernando llurburu — Cándido Barei- 
ro — Cayo Millos. 

Los candidatos para formar el Gobierno, eran ocho. Iturbu- 
rú, Loizaga, Machain, Egusquiza, Saguier, Bedoya, Arambu- 
rú y Martinez. 

Iturburú, estaba mal con el partido llamado liberal ; Loizaga 
era un buen hombre que se habia hecho apreciar por sus com- 
patriotas ; Machain también poseia iguales condiciones, pero 
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era enfermo íoearable, y no podk tomar parte aetÍTa en el Go- 
bierno : Egosquiza» había sido agente del general López en Bue- 
nos Aires : Saguier era pariente de López j ademas de haber 
mirado sin hacer la mas leve protesta, todos los actos del dicta- 
dor, adquirió una gran fortuna á la sombra de su despotismo : 
Bedoya, liabia hecho causa común con los paraguayos libefra- 
les, protestando contratos actos bárbaros del General López: 
Aramburú, era un joven bien reputado y estudioso : y final- 
mente el coronel Martinez era acérrimo enemigo del déspota 
paraguayo, desde que aquel habia asesinado á su esposa. 

De todos estos candidatos resultaron electos los señores don 
Cirilo Antonio Rívarola (que no lo era), don José Diaz Bedo- 
ya y don Garios Loizaga. Estos dieron á su país esta notable ex- 
posición : 

laKIFIESTO DEL GOBIEBNo' PROVISORIO 

El establecimiento de un Gobierno Provisorio en el Paraguay, 
bajo los auspicios de la amistad de los Aliados y en presenciado 
sus ejércitos, es una idea con que se ha procurado causar alar- 
mas llamando seriamente la atención de la diplomacia, de los 
estadistas mas eminentes y de la prensa do las tres naciones 
que componen la Liga. Este hecho, sin embargo, es uua conse- 
cuencia lógica que se desprende de las estipulaciones protoco- 
lizadas, y una derivación natural de otro hecho importante que 
sirve de base. « La guerra es contra el tirano, no contra el pue- 
blo paraguayo, » dice el texto del Tratado de Alianza ; y es en 
virtud de esta declaración, que una Legión paraguaya, forman- 
do en las tilas de los Ejércitos Aliados, ha compartido las fatigas, 
los azares y los resultados inmediatos de la guerra. 

A modida que ésta desarrollaba los sucesos, precipitando el 
desenlace, adquiría la Legión paraguaya esa influencia debi- 
da á la campaña misma, en que el contacto con los hom- 
bres y los elementos civilizados que rodean las armas aliadas, 
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lacoDstituiaD en el natural y legitimo representante de los de- 
rechos inalienables de su patria. Las alarmas, las quejas, las 
protestas mismas del tirano contra este hecho, constituyen una 
prenda importante softre estos antecedentes, y una prueba ir- 
recusable en favor de la idea de un Gobierno provisorio. 

Surjido de estos antecedentes el Gobierno Provisorio^ debe á 
sus compatriotas y extrangeros, á los pueblos de la alianza, al 
comercio y á la numerosa inmigración en medio de la cual se 
levanta, la manifestación franca de la situación y una declara- 
ción de los principios bajo los cuales váá emprender la ardua 
tarea de preparar los elementos para la reorganización de la 
Nacionalklad Paraguaya. 

£1 pueblo paraguayo, escapando de su horrible martirio al 
favor de los recientes y nuevos triunfos de los Ejércitos Aliados, 
destrozado y en dispersión, desnudo y hambriento, presa de 
las epidemias y aniquilado por los padecimientos, llega y es 
recibido á las puertas de sus propios hogares, abandonados de 
orden del tirano, por una población extrangera que honra ala 
civilización con la humanidad de sus actos y la filantropía de 
sus sentimientos. 

Árnojadoel tirano lejos de sus últimos atrincheramientos, 
millares de paraguayos de ambos sexos, de toda edad y condi* 
cion se desprenden de las sierras y montes, afluyendo en inter- 
minables carabanas álos caminos reales que conducen á esta 
Capital. — Estos mismos caminos van quedando cubiertos de ca- 
dáveres de infelices que sucumben antes de arribar a los puntos 
y prini^ras estaciones, hasta donde con indecible trabajo y cos- 
tos inmensos, pueden hacerse llegar los socorros del Gobierno, 
de los ejércitos y los filantrópicos auxilios del comercio y ve- 
cindario de la Asunción.— Jamás pueblo alguno fué tan cruel- 
mente martirizado, ni ofreció un ejemplo semejante ; pero los 
sentimientos humanitarios crecen en proporción, y se hallan á 
la altura de tantos padecimientos. Desde el General en Jefe has- 
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ta el último soldado, desde el comerciante hasta el último jor- 
nalero, todos han contribuido generosamente al alivio de la 
numerosa poblacioa que se escapa de las breñas en que se ha 
asilado el tirano. ¿Podrá decirse ahora que los paraguayos le 
seguian voluntariamente ? 

El Gobierno Provisorio, al consignar el hecho en este docu- 
mento, se hace un deber de consagrar igualmente un voto de 
gratitud en favor de los ejércitos aliados y de la gran población 
extranjera, declarando su conducta eminentemente patriótica, 
humanitaria y digna de la alta consideración del país. 

Ante el espectáculo que ofrece un pueblo entero saliendo del 
martirio en el último grado de dolencia y de miseria, ¿ cuál de- 
be ser la conducta del ciudadano paraguayo? ¿cuál laque in- 
cumbe á su Gobierno? — La del primero, aceptar cualquier 
empleo, cargo ó titulo que le coloque en la actitud de correr 
al auxilio de sus compatriotas — La del segundo, crear los ele- 
mentos, aglomerarlos recursos, y gestionar los medios de dis- 
tribuirlos con la enérgica y oportuna solicitud que solo puede 
imprimir en el corazón la conciencia de un mandato extraordi- 
nariamente patriótico y humanitario ; dando asi el primer paso 
en el terreno de sus aUas obligaciones, por llenar la que en el 
'orden normal de lasi sociedades está confiada y dicernida al pa- 
dre de familia : la de proveer al alimento, vestido y abrigo del 
hijo — El Gobierno Provisorio es el padre de la familia para- 
guaya. 

El declara, pues, (jueen estas circimstanciasy con tales sen- 
timientos en el corazón de los miembros que lo componen, no 
solo el mandato de magistrados supremos y de elección popu- 
lar, como lo son ; no solo el empleo de municipales, sino aun 
el simple cargo de una comisión habrían, quizás, aceptado del 
acuerdo de los Gobiernos Aliados para salvar á sus compatrio- 
tas. — Arrostrando, pues, las manifestaciones de la opinión 
contraria, y esperándolo todo de Dios y del porvenir, libran al 
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fallo de la civilización los mobles de sa conducta como ciada 
danos y los actos de sa Gobierno como magistrados. 

En este concepto el triunvirato^ cualquiera cosa que pnadia 
decirse de él, jamás dejará de ser la espresion genuina da las 
necesidades de la situación y el único Gobierno posible de las 
circunstancias. — No es un acto emanado de la esclusiva volun- 
tad de los Airados, sino una combinación adaptada á las exigeo- 
cías de los altos principios del Derecho internacional, que los 
Gobiernos de la Alianza respetan en su elevado carácter de na- 
ciones civilizadas ; combinación en que el Paraguay figura por 
una elección popular, libre y espontáneamente ejercida. 

Ahora bien ; el triunvirato, gobierno que se establece entre 
la tumba abierta á un régimen y la aurora de otro que se levao- 
ta ; entre el despotismo bárbaramente consagrado por el aisla- 
miento, por el sistema restrictivo y la negación de todas las li- 
bertades, que se hunde, y el risueño aspecto de una era nueva 
que se presenta bajo la égida de los derechos del hombre y cor- 
tejada (le todos los principios liberales que son el patrimonio 
de las naciones mas cultas ; el triunvirato que se inaugura bajo 
los generosos auspicios de los Gobiernos aliados, cuyos ejérci- 
tos entraron en el Paraguay presidiendo otro compuesto de un 
inmenso comercio, industrial é inmigración, no menos podero-' 
so para su civilización que aquel para derrocar el poder del 
mas feroz de los tiranos : — el triunvirato no respondería á sus 
antecedentes si no adoptara por norma de su Gobierno y base 
déla reorganización nacional los principios, garantías y dere- 
chos consagrados constitucionalmente por los pueblos mas li- 
bres del continente americano, y especialmente por las nacio- 
nes mismas que forman la alianza. 

Arrojemos una mirada retrospectiva con franqueza ; y que la 
lealtad con que juzgamos de nuestro pasado, sirva de garantía 
sobre las intenciones del pueblo paraguayo para el porvenir. 

Los tiranos de nuestra patria, ahogando la voz del sentimien- 
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tonacioDal, la aislaron, haciéndola pasar por la vergüenza y el 
dolor de ser la única sección americana cayos hijos no partici- 
paron de las glorias que consagraron la emancipación de la 
tierra clásica de libertad, de la igualdad y de la fraternidad, y 
desde donde el sol déla democracia, proyectando «sus rayos so- 
bre la Europa misma tiene deslumhrado al mundo y á la ci?ili- 
zacion orgullosa, con las conquistas grandiosas de sus descu- 
brimientos y de sus progresos. 

Los tiranos de nuestra patria, sofocando el sentamiento ame- 
ricano de sus hijos, cerraron sus puertas á la inmigración, que 
es á la civilización lo que las raudas golondrinas á la bella es- 
tación de la primavera — La imigracion es la mensagera, la 
vanguardia pacifica que la civilización despacha como partidas 
esploradoras sobre la tierra que quiere favorecer con sus dones, 
sus artes y sus grandezas, — Los tiranos temen la inmigración y 
la rechazan, porque con ella alborea la era de la libertad. — 
Por eso hicieron de la tierra mas fértil y mas rica, también la 
mas inhospitalaria. 

Los tíranos de nuestra patria ahuyentaron el comercio este- 
rior haciendo perecer en sus calabozos innumerables estran- 
geros cuyas fortunas robaron impunemente, mientras las na- 
ciones á que pertenecían se ocupaban de afianzar la emancipa- 
ción americana. 

Los tíranos de nuestra patria, ávidos del poder, celosos de 
toda libertad, temblando á la idea de la menor garantía indivi- 
dual, desconfiando del ejercicio del mas insignificante derecho, 
elevaron al rango de legislación inicuos principios y monstruo- 
sos caprichos, estigmatizados por la moral y por la civilización. 

En el afán de dominarlo todo, todo lo corrompieron y relaja- 
ron, hasta reducir al pueblo á la mas abyecta condición. 

Se destruyó la familia, dificultando el matrimonio por todo 
género de trabas, diferencia de razas é interminables tramita- 
ciones. 
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Se favoreció la poligamia, corrompiendo la moral y rompien- 
do los vínculos de ia familia, para colocar á todo el mundo bajo 
la acción del poder, y cohonestar los atentados contra la propie- 
dad, contra la libertad personal, contra el honor de la familia. 

Se erigió en sistema el espionage, la delación, complemen- 
tándole con el tormento en su mas horrenda variedad y cruel- 
dad. Se relajaron los resortes de la justicia y de la religión, 
prostituyendo sus ministros, convertidos en agentes natos y di- 
rectos del poder para la consecución de todos sus depravados 
fines, particulares y políticos. 

Se militarizó todo el pais para reducirlo á la obediencia pasi- 
va, creando seides garantidos en la impunidad de todos los de- 
litos por una vigilante adhesión á la persona y á los actos del 
tirano. 

El sistema bárbaro de la esclavatura fué, en vez de abolido, 
afianzado en toda su horrible condición. 

Por este medio no quedó libertad que no fuese suprimida, no 
quedó derecho que no fuese atropellado, no quedó garantía que 
no fuese destruida, ni santuario que no fuese violado. 

Los tiranos de nuestra patria se levantaron sangrientos, y en 
su soberbia, creyendo estrecho el círculo de sus crímenes, aten- 
taron contra los fueros, prerogativas y honor de tres naciones, 
vulnerando sus derechos y hollando lafé de los tratados — Ven- 
cidos en lucha, han convertido la tierra que debió ser de promi- 
sión, en un vasto cementerio, donde el silencio de la tumba 
guarda el secreto de crímenes en que los sentimientos mas san- 
tos de la humanidad han sido hollados, violados, escarnecidos. 

La tiraniadel pais, ya en su agonía, escupe todavia á la faz de 
la civilización, devolviéndole en la condición mas mísera y ab- 
yecta, los restos truncados del heroico pueblo cuyo valor, virtud 
y abnegación merecen el respeto universal. 

i Puede inculparse al pueblo paraguayo de todos estos crí- 
menes ? No 1 — El Gobierno Provisorio, primera autoridad del 
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país constituida ea condiciones de citilizacion, de derecho y de 
moral» letanta sa toz para protestar contra tamaña injusticia. «-> 
Pío, nanea I La Tictima jamas fné cómplice del verdugo ; este 
es un hecho que repugna á la razón, y la historia no presenta 
un ejemplo semejante. 

Pero es preciso que el pueblo paraguayo sea regenerado, pa- 
ra que otra vez no caiga en la esclavitád — Es preciso hacer, 
por medio de la instrucción pública y liberales instituciones, 
imposible la erección y elevación de un tirano —Es preciso que 
el terrible ejemplo, que con su martirio nos legaron nuestros 
padres y hermanos, nuestros hijos y amigos, no sea inútil para 
el porvenir del Paraguay — Es preciso, en fín, que el inmenso 
dolor que abate nuestros espíritus y las lágrimas que inflaman 
los ojos de nuestras viudas y de nuestros huérfanos, no sean es- 
tériles para la civilización. 

Si ha habido falta y ella ha sido grave, el castigo ha sido cruel 
la espiacion tremenda I Hagamos que la redención sea digna de 
su objeto, y -grandiosa en sus resultados. Debemos una religio- 
sa ofrenda á las víctimas de la tirania, un porvenir de libertad á 
nuestros hijos y una satisfacción al mundo civilizado. Sí el pue- 
blo se une al Gobierno Provisorio en estos sentimientos, lo con- 
seguiremos por medio de una amplia liberalidad en las nuevas 
instituciones, haciendo contrastar su régimen con el ominoso 
que ha causado la ruina de la patria y el esterminio de sus 
hijos. 

Que en el Paraguay, en donde la tirania ha llegado á su mas 
increíble espresion, la libertad sea, si es posible establecida en 
sumas lata acepción. 

Que en donde la voluntad de un mandón fué la ley de todo un 
pueblo, el voto del pueblo sea el evangelio del mandatario. 

Qde en donde el tirano escarneció la religión, prostituyendo 
sus ministros para hacerse dueño de las conciencias, la concien- 
cia sea un santuario en que solo penetre la voz de Dios y los ra- 
yos de la razón humana. 
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Qae*la libertad del pensamiento j de la prensa, que fueron el 
derocho ^esdiisivo del Gobierno, sea el patrimoDio de todc el 
pari)lo^ 

Que la propiedad, que carecía de toda garantía, sea de tal 
modo garantida, que ni aun expropiada por eaOnsa de utilidad 
públioa, pueda serio sin préria indemnización: — que la confis- 
cación sea abolida y no pneda imponerse ni como pena;— j que 
el trabajo personal, los inrentos y obras literarias sean propie- 
dad esclusiva del individuo, inventor ó autor. 

Que donde fué prohibido el entrar y salir, transitar y traficar, 
el derecho de la locomoción sea perfecto para la persona y los 
intereses : -* que el pasaporte sea abolido. 

Que las puertas del Paraguay, cerradas y fiscalizadas, sean 
abiertas de par en par á todos los hombres del mundo que 
quieran residir entre nosotros, comerciar, ejercer su industria 
su culto y sus artes libremente. 

Que la que fué tierra clásica de la Urania, del monopolio y de 
la restricción, lo sea de la espansion, convirtiéndose en foco de 
todas las libertades conquistadas por la civilización — T ya que 
el Paraguay es el último país de la América que se organiza en 
la condición de pueblo libre, sea el primero en constituirse con- 
sagrando en su código todas y cada una de las libertades de 
que gozan las demás naciones. 

Que la esfera de acción del individuo sea tan ensanchada, co- 
mo restrinjida la del poder — Que el pueblo delegue, no abdi- 
que, en cuerpo ó individuo alguno su soberanía— y que los 
oongresos no tengan la facultad de legislar sobre todo, sino so- 
lo para lo que fueren facultados. 

Sobre estos principios y los demás que les fueren coetáneos, 
emprende el frobierao Provisorio la obra de preparar el terreno 
da b reoi^psanzacion nacional. —Todas sn di^osiciones serán 
basadas en eHos. 

Ofreciendo al mundo todos losT elementos nartwalesde «aa 
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tierra rica 7 dd variadas futxkiGCÍOQeB, pide á la dvilizacion los 
de sus db9nciasy artes, industria y comercio, para apKcarios á 
la r^eneracíon y prosperidad denn paeblo de cuyas aptiliides 
parala paz y el orden se ha abusado para conducirle hasta, el 
Hiartírio por medio de la tiranía. 

El Gobierno Provisorio espera que cada uno de sus compa- 
triotas baga su deber, coadyuvando á estos propósitos, como el 
Anico medio legitimo y conducente para arribar á la reorgani- 
zación del país. 

Mientras se elaboran sus fundamentos, mientras llega el mo- 
mento en que una constitución sancione estos principios, el Go- 
bierno Provisorio [se apresura á declarar que, marchando de 
acuerdo con los gobiernos aliados y dando y armonizando sus 
actos con lascircustancias y necesidades de la guerra, él se apli- 
cará á hacer prácticos los principios, garantías y derechos re- 
conocidos por el presente manifiesto, tomando las medidas y 
dando los decretos que reglamenten su ejercicio. — - Asunción, 
ano 1 ^ de la libertad de la República, 4 O de setiembre de 1 869. 

Cirilo Aotonio Rivahola. 
Antonio Díaz de Bedoya. 
Cáelos Loizaga. 

Esta magnífica exposición de principios, no pasó nunca de 
una promesa ilusoria ; jamás se cumplió el mas mínimo de sus 
j^ropósítos ni por el (robierno Provisorio que lo dio á la publi- 
cidad, ni por los Gobiernos que se sucedieron. Ha imperado 
desde entonces la influencia brasilera, lo que ha causado repeti- 
das revoluciones y asesinatos de mandatarios. 

El Paraguay está hoy próximo á desaparecer de la lista de las 
naciones, y sí una política salvadora no hicha con persereran- 
ctts U nacio&alidad paraguaya desaparece, bqa la capa dd há- 
bil j siempre activo gabinete de San Cristóbal. En caantoi i la 
República Argentina, esti destinada i prneendar al festín des- 
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de la puerta, donde no la dejarán penetrar los machos invita- 
dos, 7 en rano se alzará sobre sus pies pidiendo que le al- 
cancen aunque sea un bizcocho : los sirvientes ocupados en 
el festin no oirán sus gritos ó los escucharán pasando rápida- 
mente sin mirarla; la codearán los comensales, j se retirará 
á su casa con el frac roto y el sombrero abollado. Por lo 
pronto acaba de perder en un arbitraje sin apelación todo el ter- 
ritorio que por efecto del tratado tripartito entró á poseer en el 
Chaco. A este respecto ninguna culpa tiene el Gabinete brasile- 
ro, que se conformó con encuadrarse en sus antiguas preten- 
ciones, creyendo con justicia, que bienes mal adquiridos, á nor 
die han enriquecido. 

El Brasil, si, puede decir en este caso : Recojamos los frutos 
de una gran política — aunque le costó mas caro, y no preten- 
dió ir en tan poco tiempo á la Asunción. 

Los ejércitos aliados reposaban después de tan largas fatigas: 
1^ aparente armonía entre argentinos y brasileros, habia desa- 
parecido por completo, y en cuanto á los orientales, apenas se 
reconoció su existencia en el teatro de la guerra, en aquellos mo- 
mentos, por un hecho notable, que aunque en pequeña escala, 
no por eso denuncia menor arrojo y empresa, que otros consu- 
mados en poderoso concurso de elementos. Este hecho fué el 
siguiente : Habia quedado entre los piquetes de caballería Uru- 
guaya que representaban el ejército de aquella República, un 
teniente coronel D. Hipólito Coronado, Oriental, nacido en el 
Departamento del Salto. Este hombre, sin tener instrucción al- 
guna, era sin embargo bastante despejado,poseyendo cierta ten- 
dencia alas empresas arrojadas, condición siempre inherente 
al genio, y un valor probado, lo que habría hecho de él uno de 
los primeros caudillos de su pais, si á tales condiciones hubie- 
se reunido una mediana educación al menos, y otra linea de 
conducta, que la que siguió, pública y privadamente. Campa- 
dos los ejércitos á inmediaciones de la Asunción, y apenas con 
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conocimiento del estado y situación de las fuerzas de López, se 
resolvió enviar un esplorador arrojado y capaz de adquirir da- 
tos y se fijaron en Coronado destacándole con orden de inter- 
narse con 80 Orientales, á treinta ó cuarenta leguas. Coronada 
marchó penetrando en el departamento de Ibicuí, hasta donde 
tenia López sus arsenales. 

El 15 de Mayo se presentó el arrojado jefe con aquel puñado 
de gínetes en el punto militar á que nos referimos, en el que 
habia una guarnición de 500 hombres, y con una audacia sin 
precedente, destacó un parlamentario intimando al comandante 
del punto la rendición inmediata y á discreción, con solo la 
garantia de las vidas. Bien convencido el jefe paraguayo, que 
aquella fuerza, merodeaba cortada de su cuerpo de ejército, 
miró con desprecio la intimación, y no teniendo caballos con 
que montar su gente y perseguir á Coronado le contestó que si 
no se retiraba prontamente saldría en su persecución. 

Entonces Coronado mandó echar pié á tierra á sus ginetes, 
y avanzando resueltamente bajo el fuego de los defensores, se 
apoderó del establecimiento, haciendo prisioneros á los gefes, 
oficiales y gran parte de la tropa de la guarnición — El gefe de 
esta se llamaba Julián Itran, y pocos dias antes habia cometido 
algunas crueldades con las familias bajo su réjimen, lo que in- 
dujo á Coronado á creerse con facultad para fusilarlo, y asi lo 
hizo — Una vez en posesión del Arsenal, Coronado mandó des- 
truir los cañones y toda clase de armamento que en él se encon- 
traba, asi como los edificios que cayeron en ruinas bajo la acción 
del fuego ; rescató 1 50 prisioneros argentinos, casi cadáveres 
ya, en fuerza de las privaciones y mal tratamiento sufrido ; así 
como 1 30 familias que se encontraban en igual estado, lleván- 
dose todos los operarios del arsenal, y mas de 300 cabezas de 
ganado vacuno. 

Un inmenso clamor de alegría arrancado á los pechos de 
aquellos desgraciados saludó la presencia y el triunfo del co- 
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mandaDle Coronado, quien dice en SQ parte al gefé innedialo 
« ¿Cómo le describiré Exmo. Sr. losgritos de alegría, las mafii- 
festaciones de júbilo de tantos prisioneros qne se rieron repen- 
tinamente entre salvadores providenciales, despnes de porción 
de años de los mas cmeles padecimientos ? Eran hombres casi 
desnudos, flacos, con la figura del hambre : otros enfermos ca- 
minando con la ajada del báculo : otros engrillados con el zo- 
quete (1) á rastro : todos nos llamaban « nuestro salvador» j 
nos contaban las necesidades y las inhumanidades que han su- 
frido por la crueldad del tirano López y sus bárbaros servidores. 
Durante el conflicto vi á un individuo que por la ventana de un 
calabozo me hacia señas con los brazos; y gritaba nombrándo- 
me « mayor Coronado aquí están los prisioneros ai^entinos; » 
pero no era posible socorrerlos en esos momentos ; ese indi- 
viduo era un sargento Del Valle que perteneció al regimien- 
to de caballería San Martin. Todos los griUos fueron sacados 
inmediatamente después del combate y los hombres conducidos 
al campamento para reunirse á la columna, separando los pri- 
sioneros déla gente de López. Las máquinas de la fundición han 
sido totalmente destrozadas por mi orden, de modo qae duran- 
te algunos meses no funcionarán. Las municiones y armamen- 
tos que no pudimos conducir fueron echados al fuego y al 
iigua. Este trabajo fué^ejecutado por los prisioneros al ser li- 
bertados, y era de ver con que frenesí desempeñaron su comi- 
sión — Las pérdidas de mi gente se reducen á trece hombres 
fuera de combate, y treinta caballos ; los heridos los llevo jun- 
to con los enfermos y heridos que encontré en el punto tomado^ 
on las carretas que acompañan mi columna desdólas Minas don- 
de las tomé ; los maquinistas y operaríos dd estaidecifluen- 
lo de Minas marchan con nosotros. En las inmediaciooes se 
recojloron como 1 00 bueyes y algunas vacas Partreti- 

(l¡ XogueU. pedazo de madera grueso, semejante al tramojo que se 
\mwi A la oÍMena de los perros. 
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rarme hasta laAsancíon roy á abrir por él momento una picada 
qne irá al potrero mármol; es una medida de pradencia *por 
*iue puede el enemigo querer incomodarme en el tránsito, y co- 
modíhora irá bastante pesada mi columna, deseo engañar cual- 
quier maniobra del enemigo, por las familias (como 1 30 muje- 
res y niños) y el ganado, que por lo demás no temo. A mi sali- 
da de esa capital, mi fuerza era de 80 hombres, y hoy cuento con 
250 prontos á pelear. Antes de cerrar esta pido á V. E. me per- 
mita recordarle sus palabras antes de mi marcha « vaya á las 
cordilleras como quiera que sea, muera si es necesario, adtes 
que dejar de pasar mas allá de las Cordilleras , » yo lo he cum- 
plido y me permitirá V. E. una pregunta, que es : si he cum- 
plido su orden ó nó ? 

Aprovecho la oportunidad para reiterar áV. E. las segurida- 
des de mi mas alta consideración etc. 

Hipólito Coromdo. 

Este hecho valió á Coronado la distinción de que el Empera- 
dor delBrasil le enviase el título de coronel de sus ejércitos: 

El ejercito argentino, auncjue representaba todavia sus com- 
promisos en la alianza, estaba sin embargo bastante reducido 
formando apenas 5,300 hombres y algo desmoralizado. La tro- 
pa sufría el cansancio de una larga guerra, el que se siente pre- 
cisamente en los períodos de reposo que tienen los ejércitos 
muy trabajados — Uno de sus mejores cuerpos de caballería de 
línea se sublevó á los gritos de ¡ Viva Urquíza I ¡ Muera Mitrel 
Fué necesario hacer algunos ejemplares para contener la 'des- 
moralización ; Tarias ejecuciones tuvieron lugar en Longo-Cu^. 

La espedicion de Coronado produjo resultados '^^^ ^^^l 
les hubiera estado inmávil el ei^^^ ^^ f^^ ^^^^^^ „^¿ho 
tiempo. 

leoie, después de esta, y de seis meses de descanso 'se 
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tino envió ala AsuQqon tomando del material perteneciente al 
ferro-carril del Oeste^ upa locomotora, seis wagones, alambre, 
postes y lo necesario para siete legaas de telégrafo. 

El II de Abril se movió el ejército brasilero reabriendo sa 
campaña. El ejército argentino le seguia ádos jornadas, hasta 
llegar al puente de Yuquerí destruido por los paraguayos, que 
tuvo que pasar en canoas tomando entonces la vanguardia del 
ejército brasilero. El General Guillermo, que ya habia entregado 
el mando á Gastón de Orleans, Conde de Eu, pasó también con 
una fuerza brasilera, y cubrió la izquierda del ejército argentino. 
El plan de operaciones por entonces era efectuar un movimien- 
to de flanco para evitar que López se internase en las sierras, 
seguí) el resultado de la operación sobre la fundición de Minas, 
que habia despejado toda la incógnita. El General López, por 
toda medida, colocó mil hombres en Yati, dirección que llevaba 
una columna al mando del General brasilero Portinho, para que 
se le interceptara el paso, mientras él con el resto de su fuerza 
que ascendiaá 1 ,200 hombres, se retiró á Casupá. 

El 2 de Junio el Conde deEu, pasaba á su Gobierno la si- 
guiente comunicación. 

TRADUCCIÓN 

Comandancia en jefe de todas las fuerzas lírasileras, en opera- 
ciones en la República del Paraguay. 

Sirayú, Junio 2 de 1869. 

limo, v Exmo. Señor : 
Tengo la satisfacción de comunicar á V. E. que acabo de reci- 
bir UQ telegrama del Jefe de Estado Mayor de la Escuadra, 
.g^Snieado la fecha de hoy, dándome parte que el brigadier 
José Antonio (loíT'"* ^® Cámara, que con las fuerzas espedicio- 
Harias del Rosarió'operó !Ú^C:l^^ ^^oTegj, batió la fuerza 
paraguaya, que mandada por Gaicano exiJu' °®'" ^9'i®'J^s lu- 
gares ; tomó 300. prisioneros, tomó muchas familias, yiuu.r'^' 
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do mas de 500 paragnajos apresó tres banderas y 19 pieíat de 
artillería. Nosotros tavimos la pérdida de 18 soldados y M he- 
ridos. 

Por tal hecho, me felicito coo Y. K. y con las naciones aliadas 
reiterando á Y. E. las seguridades de mi estima y alta consi- 
deración. 

Dios guarde á Y. E. 

Gastok dk Oelkans. 

Está conforme. 

Agustm Marino. 
Secretario en comisión. 

La fuerza paraguaya estaba á las órdenes del coronel Galea- 
no, que fué muerto por los brasileros. 

Estos tuvieron algunas pérdidas entre muertos y heridos. 

Mientras el General Cámara operaba del otro lado del Tegí, el 
General Mena Barreto se posesionaba de las trincheras de Sapeh 
cuya, apoderándose en seguida de cerca de 3800 familias — Las 
lineas de los aliados se tocaban ya con el Pirayú, cuando e^4 de 
Julio se presentó en ellas una partida paraguaya de 8 hombres 
con bandera de parlamento, conduciendo una nota del General 
López, para el conde Gastón deOrleans, quien después de una 
deliberación entre los jefes de su ejército la contestó — Hé aquí 
las notas cambiadas. 

Cuartel general, mayo ^de 1869. 

Hace algún tiempo que los desertores y prisioneros del ejér- 
cito aliado, han venido diciendo que en aquel campo se habia 
bendecido la bandera Nacional déla República del Paragoay^y 
yo no quise creerlo. — cuando supe que Y. k. 1. habia asumido 
el mando del ejército aliado, confiando en la hidalguía» caba- 
llerosidad y nobleza de sentimientos que no puedo menos que 
atribuir á un principe, que tanto se debe i su nombre y al da m 
famHia me tranquilicé sobre el uso que pudiera hacerse da la 
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baivdera de la patria. ,j;|^q t^nt%34ng.re geo^rosa hahi^ cqstadp^á 
sus'l^ai^f Hijos y no qe imp^rt^ ma$,de lo6 desvarios.^ q^n^jMr 
biesen dado lugar al acto sacrilego de su bendición, si tal sf 
iiubi/3se practicado. 

Mas esta.maüana ha aparecido al frente de mi linea uqa dfis 
cubierta de cuerpos de caballería é infantería del ejército alia- 
do, tremolando la sagrada enseña de la patria, que V. A. I. coipr 
bale. La profunda pena que como Magistrado y como soldado 
me lia causado esto será fácil á V. A. 1. medir en la hoünoraUilir 
dad de sus sentimientos. 

Ahora vengo á rogar á V. A. 1. quiera tener la dignación de 
hacer entregar en mi línea de aqui á mañana esa bandera, y pro- 
hibir <|ue en adelante flameen los colores nacionales- oa la^ filas 
de su mando, ya que siquiera lo$ desgraciados prisioneros Qua- 
ca fueron respetados. 

PrestándOvseV. A. I. á'e3ta solicitud, como lo espero» habrá 
mantenido el lustro de su dinastía y prestado gran servicio á la 
hum<uiidad, pues me relevará de la dura y repugnante u^cesi- 
dad do tener que hacer efectivas las condiciones establecidas 
para ose ca60, en notado 20 de noviembre de 1865, dExmo. 
soñorbrigadiergeneral don Bartolomé Mita;6, Presidente: do la 
República Argentina y predecesor de V.A. I.en el mando en 
jefe del ejército aliado, que en el de la República tiene un con- 
siderable número de prisioneros." 

Tengo el honor de saludar á V. A. I. con mi consideración muy 
distinguida. 

Francisco Solano López. 
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TRADUCCIÓN 

Comodante en jefe de todas las fuisrzas , bi^asíleras ea operación 
ijes. en la Repúbl^c^ del Paragwiy ., 

, , . Cuaf tel gQoqral en Sirayú^ Mayo 29 áf .4868. 

E^^JQfirjiudo^,c«a^a(^e..eix jefe de toda&la^ ^V^t^ 
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brasileras en operaciones en la República del Paraguay, recibió 
la nota que le dirigió con fecha de ayer el mariscal Francisco S. 
López. En esta nota manifiesta este que ya hace algún tiempo 
qro los desertores y prisioneros del ejército aliado le han dicho 
haberse' bendecido en el campamento aliado la bandera nacio- 
nal dé la República del Paraguay, y que no quiso creerlo; pero 
que hoy de mañana apareció al frente de su línea una descubier 
tade cuerpos de caballería é infantería del ejército aliado tre- 
molando en ella la insignia de la nación paraguaya. Agrega el 
señor mariscal López, que habiéndole causado profunda pena 
como magistrado y como soldado, un hecho de esa naturaleza, 
ruega al abajo firmado que mande entregar en su línea, hasta 
mañana, esa bandera, y prohibir que de ahora en adelante fla- 
meen los colores paraguayos en las filas del mando del abajo 
firmado, pues que ni siquiera los desgraciados prisioneros fue- 
ron respetados. Concluye diciendo que, prestándose el abajo 
firmado, como lo espresa el mariscal López, habrá prestado un 
gran servicio ala humanidad, pues le dispensará de la dura y 
repugnante necesidad de hacer efectiva la condición establecida 
para este caso en la nota de 20 de Noviembre de 1863 dírijida al 
Exmo. señor brigadier general don Bartolomé Mitre, entonces 
Presidente de la República Argentina y comandante en jefe de 
los ejércitos aliados, los cuales, dice el Sr. mariscal López, tie- 
nen un gran número de prisioneros en el de la República del Pa- 
raguay. 

El abajo firmado no tiene presente la referida nota de 20 de 
noviembre de 1865; pero aun suponiendo que la tuviese, no le 
sería posible dar con la brevedad exijida, solución á la nota á 
que contesta, pues en virtud de las estipulaciones ¿n vigor en- 
tre las naciones aliadas, no es al general en jefe de los ejércitos 
aliados, como lo supone el señor Mariscal López, y para cual- 
quier deliberación tiene que ponerse de acuerdo con los coman- 
dantes délas fuerzas argentinas y orientales, á los cuales asi 
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como al gobierno imperial da conocimiento en esta fecha de la 
nota del mariscal López. 

Se limitará por ahora á hacerle observar que la aparición de 
la bandera paraguaya en las filas aliadas tiene su esplicacion en 
el hecho públicamente mencionado en numerosos documentos 
oficiales, de que la presente guerra nunca tuvo fines hostiles á 
la existencia de la nacionalidad paraguaya, y que considerable 
número de paraguayos se han manifestado deseosos de coope* 
rar con las fuerzas aliadas á la pacificación de su patria. 

El abajo firmado tampoco puede dejar sin reparo la alegación 
hecha por el mariscal López, de que los desgraciados prisione- 
ros nunca fueron respetados. La humanidad con que los prisio- 
neros paraguayos, ya heridos ya sanos, han sido invariablemen- 
te tratados por los aliados, gozando hoy en dia la mayor parte de 
ellos de plena libertad, contrasta con las crueldades ejercidas en 
los subditos de las naciones aliadas que tuvieron la infelicidad 
de caer en poder del mariscal López y que á centenares han su- 
frido diferente género de muerte, como consta no solo de las 
declaraciones de los que escaparon, sino también de los pro- 
pios documentos oficíales paraguayos. 

Al concluir el abajo firmado echa sobre el señor mariscal Ló- 
pez la entera responsabilidad de cualquier aumento de malos 
tratos con que por acaso juzgue deber de agravar la suerte de 
los prisioneros de guerra bajo el pretesto mencionado en la no- 
ta que queda contestada. 

Gastón de Orleans, (conde d*Eu. ) 

Al entrar los aliados Jiasta tal altura, dejaban dominada toda 
la estension de la linea férrea hasta muy cerca de Paraguarí, 
que era donde terminaba.. También habia sido ocupado el Ta- 
cuaral, Pirayú y Cerro-Leon. En todos esos puntos habia débi- 
les destacamentos que huyeron reconcentrándose á las sierras. 
Algunas máquinas y wagones del ferro-carril paraguayo» cayo- 
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ron en poder de los aliados y los pusieron en el acto en uso. La 
posición del ejército aliado era esta. Estendido sobre la linea 
del Pirayú, ocupaba la izquierda el General Polldoro situado 
en el Tacuaral, mientras el conde de Eu, campaba en el Para- 
guary, teniendo á su espalda el ferro-carril, y las sierras un 
poco á la derecha en la misma retaguardia. A una distancia 
como de seis leguas, en las tierras altas, tenia López su campo 
atrincherado. Sobre él estuvo haciendo el General en jefe del 
ejército aliado algunos reconocimientos, hasta alcanzar idea 
exacta de dichas posiciones. 

El 18 de Junio el mismo Gastón de Orleans hizo un reconoci- 
miento sobre las líneas enemigas, acompañado de alguna infan- 
tería y caballería argentina. 

En este reconocimiento la gran guardia paraguaya fué arro- 
llada con pérdida de algunos hombres, poniéndose bajo los 
fuegos de un reducto que tenia tres piezas de artillería ; este 
reconocimiento tuvo lugar sobre la margen del Pirayú. De esta 
operación resultó el convencimiento de que López tenia un nu- 
mero muy insigniflcante de fuerza, incapaz de resistir cualquier 
ataque que se le llevase. Decididamente el Conde de Eu, habia 
tenido la suerte de ir á la guerra del Paraguay, á cotner la bre- 
va, como vulgarmente se dice. Sin embargo de esto, el General 
Mena Barreto, que se internó en la sierra, al pasar un desfila- 
dero fué derrotado por una fuerza paraguaya, teniendo que po- 
nerse en fuga dejando cortados á los comandantes Manduca Ci- 
priano y Bentos Martínez con sus regimientos. La pérdida de 
Mena Barreto toé de 400 hombres entre muertos y heridos ; 
pero Bentos Martinz y Manduca Cipriano, lograron incorpo- 
rarse al ejército después de grandes sufrimientos y peregrina- 
ciones, próximos á desfallecer de hambre, y con las dos terce- 
ras partes menos de su gente. 

López tenia su ejército en el último estado de miseria. La 
gente se le moría de hambre, y en su totalidad los hombres es- 
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bdbao casi desoodos y andr^esos. Toda sa arüHeria se 
ponía de 20 ó 30 ptexas volaales de poco cafibre, la mafor par- 
le de reciente fnndíctOD. 

(CQolinnameiiie llegaban i ia Asancíon carabinas de foMiias 
que habían sido recogidas por las Iropas aliadas. Una deesas 
tropas no ya harapientas, sino completamente desmidas, á lér- 
minos de qne, mngeres de todas las edades estaban con las car- 
nes completamente al aire, sin el avxilio de un miser^rie tapa- 
rabo, presentó el espectácolo mas repugnante al llegar ala 
capital, donde habían poseído en otro tiempo las comodidades 
de la YÍda, y hasta el Injo de b felicidad y la abundancia. Entre 
esas desgraciadas Tenia una madre con sa hijo i los pechos, 
desnudo como ella, y sufriendo un frío bastante intenso. Tal 
era el estado de estenuacioo tanto déla madre como del hijo, 
qne en uno de los descansos que hiio la carabana, mnrió aque- 
lla criatura en los brazos de la madre infeliz que habia intentado 
en vano darle el calor de su cuerpo, y el alimento de su se- 
no, no teniendo ni una ni otra cosa para comunicarle. La -po- 
bre madre depositó en el suelo la criatura, y bajando de su 
cabeza un pequeño baúl en el que lleyaba algunos útiles, 
los arrojó lejos de si, y colocando su hijo en el improvisa- 
do féretro, lo yoIfíó á poner sobre su cabeza, y siguió su ca- 
mino. Aquellas carabanas harapientas, enfermas, que habian 
permanecido largo tiempo devorando las piltrafas inmundas 
con que se alimentaban, eran la representación de aquel pue- 
blo que volvía al hogar mendigo ; al hogar^ que emcontraba 
ruinoso y sembrado con los despojos del saqueo. Indodable- 
mente el señor López habia logrado ponerse á Tanguardta de to- 
dos ios déspotas bárbaros qne nos trasmite la historia áA Uni- 
wrso, y será necesario que trascurran les siglos, para qae la 
silueta sangrienta y abominable de aquel hombre desaparezca 
por completo, del horizonte del pueblo que arrastró según el 
capricho de su instinto feroz, anegándolo completamente en 
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saogre. No sabemos si los hechos del señor Lopeí dos aatori- 
zaaparaji22garle tan severamente.; pero estamos seguiros q«ie 
al proceder asi, no participamos en nada de la idea qoe han 
querido hacer prevalecer otros escritores: tratajido de atenuar 
los actos de López , bajo la especie , de que procedía asi 
inducido por loui amteridad de patriotismo ejempla/r. Si* de 
ese modo se han de clasiücar los actos de ios que por cualqoier 
Eiotivo esterminan los pueblos, aceptamos sin vacilar el papel 
de acusadores : que se encarguen otros de tan deplorable de^ 
íensa. 

Terminado el periodo diplomático del Ministro plenipoten- 
ciario de los Estados Unidos, cerca del Gobierno paraguayo, ei 
General Mac-Mahon presentó al General López su carta creden- 
cial anunciándole su retiro. 

El General Mac-Mahon se puso en marcha conduciendo un 
inmenso equipaje, que dio lugar á que se dijese que llevaba los 
tesoros del General López. Ai llegar á la Asunción, se puso 
una guardia á sus órdenes, para que custodiase aquel equipaje. 
La guardia era brasilera, y se desempeñó á satisfacción del Mi- 
nistro Yankee. 

Nada detenia entre tanto al señor López en su can cni verti- 
ginosa de saogre. En un miserable poblachon de la sierra pe- 
recieron en el me.< de Agosto muchas familias de las mas decen- 
tes del pais. Antes de ser asesinadas fueron despojadas de sus 
ropas, y atadas codo con codo : después sufrieron el suplicio á 
lanza, porque según el General López, ya la pólvora era escasa, 
y se necesitaba para emplearla en.los brasileros. Decididamente, 
no ya el General Rosas; Caligula era un niño de teta comparado 
con el señor López. 

Después del contraste sufrido por Mena Barreto á quieo tor 
marón muchas familias que habia este recogido para enviar á ia 
Asunción, ó dejarlas en su cuerpo de ejércitOi que era lo mas 
común, el General Caballero, según las órdenes que tenía 
dispuso que aquellas fueran muertas, y lo fueron. 
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También se efectuaron grandes matanzas, sin motiyo algano, 
y sin otro objeto que el que aquellas familias no cayeran en po- 
der de los brasileros, en los pueblos interiores de la sierra, y 
con las que habian quedado imposibilitadas y enfermas cerca 
del enemigo. 

De manera que López, á nombre de la independencia de su 
patria, y los brasileros á título de conquista, martirizaban y ro - 
baban, y deshonraban al desgraciado pueblo paraguayo, para el 
que la humanidad no tenia un solo sentimiento en su abono, y 
la civilización, una sola palabra en su defensa. Y sin embargo, 
la guerra se hizo, ó debia hacerse á nombre de la civilización y 
el derecho de la humanidad. 

(laston de Orleans, Conde de Eu, se recibió del coman- 
do del ejército el 15 de Abril de 1868, y en Agosto de 1869 nada 
había ocurrido aun que diese conocimiento de su presencia en 
la dirección de la guerra. Era indudable, sin embargo, que el 
nuevojefe del ejército había tenido que luchar con grandes in- 
convenientes para ponerle de nuevo en acción. La licencia tole- 
rada y los hechos de guerra prósperos en país estraño, aca- 
ban por destruir la disciplina. Sin embargo, puesto una vez en 
campaña, los acontecimientos se precipitaron como váá verse. 

El 18 de Julio de 1869 el General Por tí nho, tuvo un suceso 
de armas con una columna paraguaya de 1 000 hombres, sobre 
la margen derecha del Tebicuarí. Las fuerzas brasileras queda- 
ron victoaiosas, en razón de ser doble su número y tener su 
caballería bien montada. Los paraguayos sufrieron poca pérdi- 
da, pero el resultado estratégico se llenó, quedando los aliados 
en el dominio de toda la estension del Tebicuarí en su margen 
derecha, y sus puestos avanzados, colocados sobro el flanco 
izquierdo de López. Entre tanto, el ejército había avanzado y 
hecho alto en Guazú-Vírá. El primer bombardeo de la artille- 
ría brasilera sobre las trinceras paraguayas tuvo lugar el 29 de 
Julio, prolongándose cuatro horas sin otro resultado. 
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El comandante Coronado, que recibió la orden de hacer una 
nuera esploracion» mas atrevida aun que la. primera, tuvo feliz 
éxito batiéndose con una columna paraguaya, á la que tomó 200 
prisioneros, y causó una porción de bajas, libertando una gran 
cantidad de familias que gemían en la miseria mas espantosa. 

El plan de campaña del Conde de Eu, era interponerse entre 
las dos sierras, á retaguardia de López, á la yez que el General 
Portinhoi le cortábalos caminos por donde se le llevaba la ha- 
cienda, y otros tres cuerpos de ejército le llevaban el ataque por 
el centro. En consecuencia Gastón de Orleans con su cuerpo de 
ejército, Portinho, con 1500 hombres y Osorio con 5000, se 
pusieron en movimiento. 

EH2 de Agosto á las 2 de la tarde, fué asaltada la posición de 
Peribebuy, por fuerzas del General Mena Barrete. 

En el ataque murió este General, y su fuerza tuvo una pérdi- 
da no menor de 600 hombres, pero los paranuayos perdieron 
su trinchera guarnecida por 9 piezas de grueso calibre, y muy 
cerca de 700 hombres entre muertos y prisioneros. 

Los argentinos colaboraron en este asalto, y tuvieron tam- 
bién algunas pérdidas sensibles que lamentar. Al siguiente dia, 
los Generales Gastón de Orleans, Osorio y Portinho, operaban 
sobre la retaguardia y flancos del General López, tratando de es. 
trechar las distancias. Los argentinos se habian apoderado ya 
del paraje denominado el Alto, cortando este el camino de Cer- 
ro-Leon, y abriéndose comunicación con Pirayú. Peribebui era 
la capital del territorio dominado por López, y en ella dejó toda 
su correspondencia, grandes depósitos de paño y bayeta, algu- 
nas sumas de dinero ; sus ropas y las de Elisa Linch, que siem* 
pre se encontraba á su lado. 

En este triunfo, las tropas brasileras procedieron del modo 
mas ruin y bárbaro con sus enemigos, haciendo una carniceria 
espantosa con los heridos y con los prisioneros que en la per- 
secución deponían las armas ; no respetando ni aun á los sacer- 
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dotes que en. nada les ofeiKiiau, ni;á Us JouchacliQSf adcíibos. 
Si coronel Caballero que maudaba la phza, se rÍAdió con alguna 
fuerza, pero, fué degollado de^ues de entregar su espada. 

nroma <io ios ixmíoíohos de Asoiir>ra 

El movimiento del Conde de Eu, tenia que alarmar á >LQpez 
6spuesto á quedar enteramente rodeado, sin conuinicacioa con 
la.gran Sierra que tenia á sus espaldas y era el único punto de 
evasión con que podia contar. En consecuencia se resolvió ¿de- 
salojar sus posiciones de Ascurra, lo que le valió dos combates 
en les que acabó de perderse. Cierto es que ya su situación era 
en estremo comprometida, y que no debia contar con la posibi- 
lidad de salvar los restos de su ejército, ni aun su propia ¡per- 
sona. 

El 1 i de Agosto fué atacado ^1 General López que ya estaba 
casi estrechado por una línea de circunvalación. Después de 
dos horas y media de un nutrido bombardeo se movieron las 
fuerzas aliadas posesionándose á vivo fuego de las trincheras 
de Ascurra, siendo el^pabellon argentino el .primero que llameó 
en los reductos de AUok, después de un rudo ataque (i). 



(1) DOCUMENTOS 

PRiOMENTOS DE CARTA DBL JEFE ARGENTINO LUIS MARÍA CAMPOS 

Amaiieció el dia 12, y cada uno ya teníamos designada nuestra colo- 
cadoQ, habiendo en línea cincuenta y cuatro (Mozas que rompieron un 
ftiego parecido á aquellos que se liacian sobre Humaitá. Después do un 
bombardeo dedos ñoras y media, se dio la soñal de ata<iue. La divi- 
sión era Ja segunda columna de ataque» llevando á mi derecha una 
trasilera. Por Dios, general, qué momento tan imponente es este 1 No- 
sotn)s también tocamos ataque y fuimos ha^ta la trindiera, jbíd dartes 
mas tiempo que para que nos* hicieran dos tiros con cada una de las 
onoo piejcas que teniamos al frente. 

Ahora, si nos fué tan fácil llegar hasta ella, no nos fué así para asal- 
tar. Nos batíamos de todos modos : piedra, Imesos, tierra, balas, lan- 
ías, sables ; todo, todo Uovia ^bro nuestras cabezas. Cada pulgada que 
subíamos el parapeto, nos costaba muchos hombres, pero subimos, y 
UQ 'giilo de — Viva la Tatria — fué la señal de desboroarnos sobre el 
enemigo.^ vencerlo. 

Mi querido general, he visto rasgos de valor admirables. Por una 
porte vi un cabo del 5* de línea, que fué el prhnero :que subió por el 
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López queja hábhi iniciado su retirada la continuó l&asi en 
flerirota'^ompleta sufriendo una persecución de 6'l¿¿ttís'pbr 
entre esteros y bañados en los que dejó mas de mil cadáveres, 

frente Tlol 5* y he ordenado que lo ha^an sargento ; por oti*a un sélda- 
do del 6% Maldonado, quo también fue el irimero por su frentp, y .que 
será tarnbien sargento. Quién no rivalizaba en vaior ! Nadia se (|uena 

?[uedar ; todos, todos baciamos esfuerzos sobrehumanos, y yo también 
ui desbarrancado dos veces, una por un huesazo que recibí, y qtjra por 
que so desmoronó la trinchera, hasta que al fin un soldado me stispen- 
(lió de la cintura y subí la trinchera. Desde este lado nos esperaba otra 
clase de combate, y era el de bayonetazos y quitar los cañones. El te- 
niente Aoana murió en labooa dio un canon; Manuel, mi hermano, no 
teniendo ni balas en su revólver, se batia á pedradas ; .LevaUe^iliiaidk), 
Ferreira, Norri, Aberastain, Méndez ; pero por Dios, si voy á poner 
nombres propios, tomaré la lista de todos, y todos, todos señor, !s«a»tiig- 
nos de hacérselos conocer. Que me peraoneh los ^ue olvide, que re- 
cuerden que esta es muy de prisa y quo no nos es posible que yo los 
recuerdo á todos. Pobre Fernandez ! en la trinchera lo hinevon en el 
«odo izquierdo ; á Arias en la oreja y la cara ; á Orüz lo mataron ei^^^ia 
trinchera ; y en fin, por las relaciones que le paso en el parte oíl6ial,'!ie 
impondrá de todo ; Gallegos como siempre. 

Me entregó, señor, 800 valientes, ya no tengo sino 700, peio.eBpero'y 
confio en Dios que estos iharán do su parte todo lo que el hoiiaiv.oxJüe. 

He sido ardientemente felicitado por el principe por la condiKsta ob- 
servada en el combate. Elo^ó el «arrojo, la intrepidez del iMddado. ar- 
gentino, y cada uno de tos jefes quo allí había unían sus feiioitadoaes. 

El camino recorrido por nosotros á bayonetazos ha quedado «ooa cien- 
to veinte muertos, según el general Castro ; yo no los ne ocntado. 

De 'lodo quisiera hablarle, pero ni tengo tiempo, ni me esiposüalc. 
listad Mtbeel quehacer que hay después do una trifulca oonío esla, y 
mas cuando estoy solo. 

£1 general Castro se me ha ofrecido para mandar mis eattmnicaoio- 
nes, así os que por este conducto leromilo ciiico banderas tomadas al 
enemigo, y en esto momento recibo un oficial del cuartel maestro gene- 
ral, elqueme>dice que nombre un oficial para que formo ia cettiMion 
que distribuirá las armas tomadas al onemigo. Nosotros, adojHMus de las 
^co banderas, tenemos cuatro lindísimos cañones y ciento ituareitta 
prisionieFOs. 

Como yo no tengo tiempo de escribir para mi mamá, le osUoMUiJa^ue 
si Bo es esta^ haga sacar copia de ella y se la remita en primera oporiu- 
nidad. 

£1 general en jefe quo mi disculpK), poro que lo haré cuaotOitHieda ; á 
los amibos recuerdos, y usted reciba mis ielicitaciones yun^abrazoMlc 
su amigo. 

Luis María Campos, 

Todos losiheridos van en «este momento en los carros do laproveedie 
ría ; así mismo Fernandez y Anido. 

El. general .Castro me ha ofrecido mandar un jefe de el, el xfíi^ llevará 
Jas dnco banderas y al mismo tiempo la comunicación. 

£1 enemigo ha dejado en el campó, muertos contados hasta esto mo- 



238 HISTOBIA POLÍTICA T HltlTlB 

700 prisioneros y to piezas de artillería. La persecactoo ftié 
llevada por Gastón de Orieans por la derecha y el ejército ar- 
gentino por la izquierda. El general brasí ero Victorino qae la 

mentó 640, y prisioneros 8ó0 ; asi es que creo que no se ha escapado 
nadie. 

El príncipe me hizo llamar esta noche, y me romfecord con la meda- 
lla de « Recompensa á la bravura militar. ^ Por nota oficial, pido el 
consentimiento para usar||i. 

S«yo 

Campos. 



Altos, Agosto 15 do 1869. 
Señor D. José Roque Pérez. 
Querido amigo : 

Hoy tuve el gusto de recibir su muy estimable del 1$, y creo oue fué 
el 9« cuando recibí la del 7, en la que me hablaba del Gobierno Provi* 
sorío. 

Las operaciones siraen bien. La toma de Períbebuj por asalto, es un 
brillantísimo hecho de armas que nos hace adelantar mucho el resulta- 
do final de nuestras operaciones. 

Ya sabrá usted mi entrada á la sierra por la subida do Altos, que sor- 
prendí en una noche de marcha, y los pequeños combates que tuvieron 
nuestras tropas allí, en que el denuedo y arrojo de nuestros infantes se 
mostró como siempre. 

Esta tarde marcharé á Atirá, que ya he hecho reconocer, y donde el 
enemigo no me espera. 

Mañana, después de hacer reconocer bien todos los caminos t alrede- 
dores de Atirá y muy principalmente los caminos que van á tobates v 
Caá Cupé, me moveré con el ejército sobre este último punto. Por alu 
y por Tobates he de abrir mis comunicaciones con el príncipe. Puede 
suceder que el enemigo quiera combatir antes que yo llegue á Caa-Cupé 
(que lo dudo ), en ese caso veré si me conviene ó nó aceptar el com- 
bate. Ssos son todos mis planes por hoy. 

Creo que el fin de la campaña so acerca ; pero no seria estraño que 
durara aun algunos dias, pues si López no dá ya combatos fuera de sus 
posiciones y estos son tales que nos cueste mucha sangre de tomarlas, 
es posible que nos limitemos á irle estrechando cada vez mas sus posi- 
ciones, dándole frecuentes combates y haciéndolo rendir así por el fue- 
go, por el hierro y por el hambre. 

Algunos estrangeros, bastantes paraguayos y muchísimas familias, 
hemos encontrado por aquí. 

Muchos han querido irse á la Asunción y les he dado paso franco. 
Miseria y espectáculos repugnantes no faltan que ver. 

Con este motivo, le contaré á usted una anécdota de ayer. 

Paso á decir á vd., para los que piensan que la milicia no es sino un 
receptáculo de los vicios, y que ven en cada soldado, no un noble de- 
fensor de la patria, sino un pillo en el cual no pueden anidarse senti- 
mientos nobles y generosos, les viene su conocimiento. 

Pasaban ayer una línea de familias pobres, paragnayas, entre las que 
venia una joven no mal parecida, pero casi completamente desnuda ; a^ 
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dirigía por el centro, encontró una columna paraguaya de 1000 
hombres y la destruyó completamente quedando esta muerta ó 
prisionera. 

Los paraguayos en su retirada quemaban las carretas y baga- 
jes, dejando abandonados los heridos en otros combales, los 
que eran después muertos á bayoneta por sus perseguidores. 
Sin embargo, gran número de carretas, equipo, cajas de dine- 

verla, uno de nuestros soldados se sacó su capote y se lo acomodó á la 
mujer sobre los hombros, dicióndole : « tápate con esto, (¡uo Dios te 
ayude. » No crea que es muy bombástico el exordio que he puesto á es- 
ta anécdota, pues de estos pequeños hechos en que nuestros soldados, 
mostrando su nobleza y generosidad, dan á las pobres familias desvali- 
das sus ropas y su alimento, se repiten por cientos todos los dias; pero 
este caso tiene el mérito de la oportunidad y la delicadeza con que ha 
sido hecho. 

Le envió una curiosidad, esa torta, hecha del corazón del tronco de 
la palma y lo mas rico en su clase. Es el alimento general de esta po- 
blación, y es el alimento de una persona todo el dia. Vá con un sobre 
aparte para usted. Basta aquí esta carta, pues usted puede figurarse 
que levantado desde las tres de la mañana, teniendo que marchar den- 
tro de dos horas y habiendo estado ocupado otras tantas en despachar 
asuntos y correspondencia, me siento con veleidades de descanso. 

Sin mas, pues, lo saluda como de costumbre este su afmo. y S. S. 

jÍ. Mitre. 



Altos, Agosto 16 de 1869. 

Exmo. señor Ministro de Guerra y Marina, coronel D. Martin do Gainza. 
Estimado amigo : 

Recibí su favorecida del 4. Estoy con el pié en el estribo para mar- 
char. López abandonó Azcurra antiyer. El príncipe está en Caacupé ; 
yo marcho ahora mismo en dirección á Tobaty, que es el camino que 
López ha tomado en su retirada, dirigiéndose hacia Caraguatay . Pienso 
que nuestra caballería lo dará alcance hoy. En cuanto a la infantería, 
vamos á forzar las marchas á ver de darle alcance. 

López está sufriendo ya un gran desbande, y todo induce á creer que 
pasará á Manduvirá con muy poca fuerza y se retirará hacia á Caa-Gua- 
zú, la gran cordillera. El desierto y los indios bugres es lo que lo rodea 
por alir Todb el país está en nuestro poder, y en adelante esto ya no es 
una guerra seria. 

Le escribo á usted rápidamente esta, con anticipación al correo, por 
que no sé si con motivo de las marchas rápidas que voy á tener que 
nacer, tendré tiempo para todo en estos días. 

Hágame el gusto de darle esa noticia á mi mujer, á quien no puedo 
escribir ahora* 

Su muy aíímo. 

E. Mitre. 
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rcvoo cantidad ; las ropas y vajillasvde plata de López, la comir 
sajríacoQ vestuarios y víveres,, cayó en poder da los aliados. 

La columna argentina que llevaba al coronel Ayala de. vao^ 
guardia,, alcanzó á una fuerza, p&raguaya compuesta de 300 
iiombres que conducían tres piezas de, artillería y so pncitesto de 
qu§ noise rendían JuQron pasados á cuchillo — con tal motivo 
murmuraban despues.Ios brasileros diciendo que en todas par^ 
les nc cocían habas etc. Asi pues, el parte de Ayala se redujo á 
decir que el enemigo babia dejado300 muertos y toda su u^i^- 
Hería (3 piezas) — ¥ que había sídjo* preciso matar^ á^todoa;. 
porque no querían rendirse; — es cómodo, pero escesivamen- 
te^bárbaro) y tanto que representa al pueblo que tai hace/ádoe 
cientas leguas á retaguardia de la civilización — Decididamente' 
Io8 seiS6res aliados se habían convertido -en* discipulos'del seSOr 
Lopdft. El hecho tuvo lugar en Ignacio Cué, el 31 deAgosr 

to-. 0): 

Batalla. d.o SarretroiOranUO' 

■ El primero y segundo cuerpo de ejército brasilero, se movie- 
ron de Pirabebuy en persecución de López el 15, cuando alas 
alturas de Caraguaty se encontiMron con el cuerpo de ejército 



Jt) «El Gonsdero Paninhos ai Exmoj señor'Carvalho Bor^o», niímstm 
íBrsaál en' Buenos Aires. 

Et díndl, los Generales Mitre y Antonio Quimavaes onoontniTOnai 
enemigo fugitívoy lo batieron en Ignaeio^nóá siete loguaa de distan^ 
ci«t de liancmvirá. 

Tomamos 3 cañones y quedaron en el campo trasdentos enemigo» 
moertoa; La' desmoralización de López es inmensa^ 

Gran' número de paraguayo^se han presentado áS. A. el oonded'Eu^ 
Eseede é^ mil el número do hombres y de veinte mil el da mujeras y» 
niños que se dirnen ai valle dePirayú. 

El juez de Paz do San José dirigió una manifestación áS-. A. felicitandOi 
álaaliansa- por la libertad que tr^o-alpuebloParaguayo, poniéndoae 
desde hiege a disposición de los aliados» 

Elffobierno provisorio, auxiliado por fuerzas- nuestras' va: á* mandar 
espamioMs á diverso» puntos del mterior para resoatarfaimllaa^ im- 
portantes que allí se hallaban. 

Asunción. 24 de Agosto de 18091 
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del Geoeral.Caballeroqjue DO pasaba de 1300 hombFes. La ba- 
tallase empeáó el 16 de Agosto á las 8 de la manaua y concluyó 
po£ la derrota de los paraguayos que abandonaron el campo á 
las dos de la tarde, dejando en poder los brasileros 10 cañones, 
carretas y algunos prisioneros, pocos, porque se mataron mu- 
chos rendidos (1). El General Caballero sostuvo su posición, 
que habia tomado sobre el paso -del rio Pirabebuy, pero ago- 
biado por el número, dejó al fin el campo, que no podían qui- 
tarle y se internó en lb& bosques con los restos de su gente lle- 
vandb como 300 hombres menos. Los aliados camparon en el 
sÜHcrdela acción dejando libre la retirada de Caballero. Los 
partes de brasileros y argentinos, no eran siempre tan e}iLactos 
como debian serlo y asi se notaba en ellos, que estando exacta- 
mente averiguado que López no tenia en armas mas de 4000 
hombres, los partes de los aliados en que daban cuenta de los 
tres acciones de guerra que acabamos de citar denunciaban mas 
de sofs mil hombres fuera de combate. Y sin embargo, López, 
llevaba aun fuerzas en su retirada sobre Tobey, perseguido por 
5000 hombres de cabaileria, y un ejercito de infanteria. 

Igual cosa sucedia con los cañones, que no tenia ni tuvo mas 
López que 22, desde que se situó en Azcurra, inclusos los que 



(1) KI limo, señor coronel Paranhos á S. E. el señor Consejero Pa- 
ranhos. 

Habiendo marchado el segundo cuerpo del ejército de Pirabebuy á 
Cara^atay, persi^zuicndo al enemigo, no solo el primer cuerpo, sino 
también el segundo cuerpo del ejército tuvieron la fortuna de oncon- 
trarse con una parte del ^órcito ae López. So trabó un reñido combate, 
desdo las ocho de la mañana (del 16) liasta las 2 de la tarde, quedando 
el enemigo com[)letamente destrozado. Se calcula que sus pérdidas sean 
de dos mil. hombres. Quedan en nuestro poder quince cañones, gran nú- 
mero de carretas, inclusive el bagqe delvice-presidento Sánchez y mu- 
chos prisioneros, entre los cuales algunos de mayor importancia, como 
el de nombre Godoy. El General Caballero comandaba la fuerza que 
opuso tenaz resistencia al primer cuerpo del (^ército auc se hallaba en 
el paso de un arroyo (|ue se supone ser Pirebebuy. Ambos cuerpos del 
ejercito hicieron su reunión en el campo de batalla. El resto de la fuer- 
za enemiga se refugió en los montes que la rodean por todas partes, 
tres leguas distantes del Caraguatá;, por donde siguió López. 

Estación Asunción, Agosto 19 de 1869. 

16 
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pudo adquirir en sus fandiciones ; y por los partes oficiales, re- 
sultó que en las tres acciones referidas, los aliados tomaron 
cerca de 30 piezas de artillería, y López llevaba algunas en reti- 
rada (I) hacia los montes de Aldama. 



(1) ^ DOCUMENTOS 

Asunción, Agosto 18 de 1869. 
Señor don Mariano Várela. 
Mi (luerido amigo : 

Instalado el Gobierno Provisorio, era ya indispensable concluir con 
López, y ahí vá la noticia de la conclusión de la guerra. El 16 sus me~ 
jores fuerzas fueron batidas y destrozadas. Lo que le queda vá perse- 
guido por un ejército de infantería y mas de 5000 caballos. El mismo es 
probable (]ue no se escape, porque Adolfo Saguier lo persigue de cerca. 
De todos modos, Peribebuy ha sido su tumba. 

Lo que es horríble,^ espantoso, es el estado de las desgraciadas fami- 
lias. El hambre, la mfseria, el sufrimiento y la desnudez, hacen de los 
caminos un reguero do cadáveres. Esto, amigo, nadie puede concebir^ 
lo ; es preciso verlo. 

Nuestros heridos se nos agolpan, y los vapores para conducirlos á esa 
no existen. Aqui, hombre herido es seguro que adquiere la gangrena, 
í^rovean á esto con urgencia. 

Ahi vá toda mi última correspondencia con el ejército, y detalle de la 
batalla del 16 del corriente. Los dos cuerpos del ejército se reunieron 
en el campo de batalla. El telegrama por el Resano le adelantó lomas 
importante. Yo me retiro de aqui el sábado ó domingo. El miércoles 
podré darle un abrazo. No tengo tiempo para mas. 

Su afectísimo amigo. 

José L, Pérez. 



Rosario, Agosto 34, 8 de la mañana. 

El Comisionado Argentino en la Asunción. 
Al señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina. 

(Buenos Aires.) 

Acabo de llegar á este puerto : salí de la Asunción el sábado 21 á las 
12 del dia. Después de mi telegrama del 18, en que anunció el combate 
del 16, en Barreiro Grande y su resultado, el 18, según noticias fidedig- 
nas, el ejército aliado encontró las fuerzas de López que formaban su 
vanguardia y furon batidas, dejando mil cadáveres. 

Una columna de éste con 20 piezas ligeras, logró escaparse, y era 
perse|guida tenazmente por la caballería. A la hora de mi salida, esta 
noticia no estaba confirmada por telegrama, que ha debido venir en 
todo el dia del sábado. 

Las operaciones se hacen hoy á30 leguas de la Asunción, y el princi- 
pe en unión con el General Mitre, las lleva en persona. 

El paso del rio Manduvirá será un obstáculo serio para López. 

En la noche del 18, el almirante en persona subió aioz leguas por el 
rio, y colocó cañoneras para impedir el paso.' 

Es seguro que todas las fuerzas de López serán deshechas. 



/ 
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Ed estos encuentros se tomaron cerca de 900 tercios de yerba, 
como doscientos mil patacones moneda brasilera, que se supu- 
sieron los tomados por López cuando la captura del Marques de 
Olinda, no teniendo nada de particular que así fuese, porque 
sabido es que el General López no gastaba un solo cobre en el 
sostenimiento de sus ejércitos, ni en el de su misma persona : 
todo lo hacia por medio de embargos, confiscaciones y fusila- 
mientos. 

Hé aqui un documento que pinta de una manera conmove- 
dora la situación de las desgraciadas familias escapadas al cu- 
chillo del General López : 

Asunción, Agosto 17 de 1869. 

Ayer estuve en Patino Cué : he visto una columna 

defamiliasquevenian de Altos, como de dos leguas de largo; 
desnudas puede decirse un veinticinco por ciento, sin lo nece^ 

Hay la resolución de no dejarlas descansar, y como no tienen ni ele- 
mentos poderosos de movilidad, ni alimentos, no pueden resistir á la 
persecución. 

Posible es que él so escape solo ó con una pequeñísima parte de su sé- 
quito, pues habiendo salido el 14 de Caragualay, puede ganar los mon- 
tes. Pero Saguier lo perseguirá sin descanso y posible es también que 
caiga. El viernes entraron á la Asunción los prisioneros do Poribebuy, 
en número como de 360 hombres, la mitad de ellos nmchachos y 
vieijos. Llevo á esa la muestra de esos soldados. 

El malvado Gotlov y otros oficiales de López, van seg^uros hoy en el 
vapor Presidente á llio Janeiro. Las fuerzas del brigadier Portinno ne- 
garon el sábado á la Asunción ; desde el Tebícuary, dias antes, hablan 
llegado los infantes y las familias que recejió en su tránsito. Como lo he 
anunciado desde el principio de esta campaña, la guerra está termina 
da. Si López escapa, habrá que hacer la guerra igual á la de Potrillo y 
Barela. 

No hay gloria que rocojer para un ejército. Es preciso tratar á López 
como á bandido. Mi correspondencia oficial llevará los detalles. Van en 
ella también los decretos dados por el gobierno provisorio del Paraguay, 
el primero poniendo á López fuera de la ley. Mañanado pasado estafó 
en Buenos Aires ; falta carbón al bwjue que me conduce, y no <»é lo que 
tardará en tomarlo. 

Viene en él el comandante Fernandez del batallón Rioja y Catamarca, 
herido en el ataque de Peribebuy. 

Taraguy, frente al Rosario, Agosto 23 de 1869, 12 de la noche. 

José R. Pérez. 
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sario )[)ara cubrirse Tas csfrnes; todas faTfiíliiats de la A5tf»éioQ. 
He viálo las cinío niñas de Machain, cuatro de Nerarfes y srts 
de Recalde, siri calzado. Los ingenieros Tais y Bírrel prittcJpa- 
tes han sido lo mejor de todo en el vestido. Hay 35 art«saTH)s 
ingleses y familias que vienen. 

No han quedado mas que dos ingenieros con Loper ; han 
construido sesenta cañones de bronce. 

Todo es una miseria que faltan palabras para contarla : hom- 
bres, mujeres, iriños "algunos como esqueletos, que se le ven to- 
dos los huesos en el cuerpo. 

Muchos no han podido caminar hasta el tren. 

Todos los comerciantes de la Asunción, paraguayos, italianos, 
como tres mil, han sido fusilados ; hay también algunos ingle- 
ses y americanos, pero de los italianos, portugueses y argentinos 
ni uno ha escapado. Sus mujeres también algunas han sido 
muertas, generalmente en el cepo uruguayano que usted puede 
conocer. 

Aquí hay un inglés ingeniero, Mr. Taylor, con quien he con- 
versado y tiene todavía las señales de esta tortura, que resistió 
cuarenta horas con seis fusiles sobre los hombros y tiene la 
boca todavía torcida. 

Si hay algo que es apreciado por todos aquí, es la repartición 
de vestidos que el pueblo de Buenos Aires ha mandado hacer, 
que los transforma pronto. Todos en cuanto llegan allí donde 
estala comisión, todos al bajar del ferro-earril van derecho á 
cambiar ó vestirse. No se pueden describir las escenas de la 
estación al llegar los contingentes desnudos con los que están 
vestidos ; así es que los empleados no pueden atender á sus obli- 
gaciones por estar entre ellos. 

Hasta la fecha no ha llegado Luis ni la locomotora, que mn- 
dria muy bien y que mucha falta hace. Son como diez mil fa- 
milias que hay que traer 36 mHlas en wagones. . . . 

Su servidor y amigo. 

Thomas Alian. 
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El i7 de Agosto e) Gobierno ProTÍsorio Paraguayo, hizo pró- 
malgar anidando poniendo ai general López -faera de la ley (1) 
y oAro aplicando igual disposición a los paraguayos que perma- 
neciesen ai servioio de aquel. 

Después >de la acción de Barreíro Grande los aliados retroce^ 
dieron 12 leguas buscando donde acampar, porque los terrenos 
que habían cruzado hasta cerca de Curaguatá, eran pantanosos 
y anegídizos. Después de algunos dias, el Conde de Eu, se en- 
contraba á cuarenta leguas de la Asunción, y decidió trasladar- 
se al pueblo del Rosario, con una columna de Brasileros y Ar- 
gentinos, para embarcarse allí y tomar tierra en un punto des- 
de donde pudiera dirigirse á cortar la retirada á López, que 
abandonó San Estanislao retirándose á 40 leguas al interior, 
llevando consigo las familias que pudo arrastrar (2). La aglo- 

(1) El Gobierno ProYísorio Nacional. 
Considerando : 

Que la presencia de Francisco Solano López on el suelo paraguayo, es 
un sangriento sarcasmo á la civilización y patriotismo de los paragua- 
yos; 

Que esto monstruo de impiedad ha perturbado el orden v aniquilado 
nuestra patria, con los «rímenos uue ha perpetrado, bañándola de san- 
gre, y atentando contra todas las leyes divinas y humanas, con espanto 
y horror ; cscediendo á los marores tiranos y* bárbaros de que hacen 
mención las historias de todos los tiempos y edades : 

ACUlíRDA Y DECRETA 

Art. P El desnaturalizado paraguayo traidor Francisco Solano López, 
queda fuera du la ley, y para siempre arrojado del suelo paraguayo, co- 
mo asasino de su patria y enemigo del género humano. 

2" Publííiuese por Bando é insértese en el Registro Nacional, á diez y 
siete dias del mes de Agosto de 1669. Año P de la libertad da la Repú- 
blica del Paraguay. 

Cirilo A. Rivarola. 
CÁHLOS LoikáAá. 
José D. de Bedoya. 

(2) Es increíble la persistencia del General López, en el derrama* 
.miento de sangre inocente según los datos históricos. 

Cada familia paraguaya tiene un sangriento drama. Unas han visto 
lancear á su padre, otras morir azotada una hermana, asi todas, todas 
tienen herido el corazón con el puñal de ese león guaraní. 

En layilla Concepción mando Lopej". esterminar las familias, solo por 
que mandaron solicitar auxilio de los aliados. 

A la piK^rta de la casa de una familia ( que no quiero nombrar por no 
aflijir á sus deudos ) se presentaron dos soldados intimándoles á la se- 
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meracion de estas en la Asancíon en el estado de profanda mi- 
seria en que se hallaban acarreó mnj pronto los efectos de la 
prostitaciot), qae acabó por tomar formas repugnantes, con el 
concurso de los brasileros reunidos allí en gran número ; y 
entregados á la embriaguez, el robo y la holgazanería, llegando 

ñora Que por orden (iel supremo serian lanceadas ella y su hija mayor, 
joven hermosa que tenia I i años do edad. 

La madre, con el valor que dá Dios á la victima inocente, le pide al 
superior de ellos que no la matase delante de su h|ja. Ellos contestaron 
que no podian, que ella la madre vería la muerte de su hija y después 
sería ejecutada. 

Entra á su casa, le notifíca á la h^a mayor el fin que les espera, se 
visten de luto y se presentan con entera resignación al poder de sus 
verdugos. 

A pocos pasos de la casa las paran; uno de los soldados cuida la ma- 
dre y el otro arremetiendo á la hermosa niña le dá un feroz lanzazo ; 
tan feroz, (|ue la lanza so tronchó al chocar los huesos de la víctima, 

auedando con el pedazo del arma en el cuerpo, lanzando quejidos de 
olor ; revolcándose en desesperada agonía, mientras el verdugo infa- 
me so alejaba en busca de otra lanza, para consumar el bárbaro sacri- 
ficio, y la matire asida por ol otro soldado contemplaba á su infeliz bija, 
lanzando borbotones de sangre por su ancha herida. 

Volvió ol bandido y con estoicismo atroz, clavó nuevamente el ino- 
cente cuerpo de esa criatura, cuya alma voló á anunciar á Dios que en 
breve el alma do su niadre golpearía también las puertas de la eterna 
morada que Dios reserva á las víctimas del mundo, la cual está á la 
diestra de Dios Padre. 

La madre fué también muerta, á lanzazos, junto al cadáver de su 
hya. 

Dos hcrmanitas, hjjas también (le la última víctima, niñas que solo 
tonian la una 7 y la otra 9 años, fueron arrastradas hasta la presencia 
de los cadáveres, al verlos, la mayor lanzó un gritó de horror, — sufi- 
ciente culpa para ser llevada presa ; mientras que á la menor, coro- 
nándola de flores punzóes, la obligaron á bailar en rededor de los cadá- 
veres. 

Todas las reflexiones que se desprenden de este bárbaro hecho, son 
inútiles para buscar una escusa al menos de tanta ferocidad. 

No es todo aún. 

Escuchemos do boca de la hermana del general Barrios, el relato de 
esa sangrienta peregrinación — Nos dice : « Estando por orden de López 
haciendo nuestros preparativos de marcha después de su derrota en 
Períbobuy, un soldado cen mucho sigilo se acercó á nosotros y nos dyo, 
que con preferencia á todo llevásemos los cueros que nos servirían de 
cama ; así lo hicimos dejando parte de nuestra ropa. 

« Merced á esta previsión del soldado, nos libramos de la horrorosa 
muerto del hambre ; pues eu las marchas echábamos al fuego un pe- 
dazo de cuero, le raspábamos el pelo, lo cocíamos y aquello constituía 
nuestro único alimento. Nuestros padecimientos se agravaron, cuando 
llegamos al punto que López nosaesignóy de donde nos evadimos — 
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á convertir en lupanares asquerosos las mismas calles de la ciu- 
dad donde se presentaba á cada instante el espectáculo indigno 
de la sodomía, la bestialidad y el estupro, j Desgraciado pue- 
blo I Los mismos Agentes del Gobierno Argentino, horroriza- 
dos del repugnante espectáculo que se les presentaba escribían 
pidiendo que no se retirasen aun las fuerzas argentinas como 
se habia resuelto, agregando : 

« Es el mayor escándalo lo que sucede con los rondines bra- 
sileros, úmca policía de noche en la ciudad. Apenas oscurece, 
debe el transeúnte marchar con atención, pues las veredas están 
obstruidas de brasileros tendidos á la brasilera. Pero que den 
las'nueve, ya se les vé con el ojo atento pispando algún prógimo 
desgaritao para saquearlo, pues es el equivalente pedirle dine- 
ro por su libertad. 

Luego, los robos en el mercado, á las pobres paraguayas 
que les arrebatan ya objetos de los que venden, ya el dinero 
de lo vendido. 

Agotados cuantos recursos teniamos para alimentarnos, tenían las niñas 
oue un día es(]uivaban los ardores del sol, internarse solas en medio 
de los bosques, descalzas, casi desnudas, sin cuidarse del pudor, en 
busca vado un sapo, de una víbora ; ó de cualquier insecto ú objeto 
(|ue sirviese de alimento — Los indios Cahiguá nos traían, pero escasa 
o morosamente, ya un pedazo de carne de animal oue nos era desco- 
nocido, ya una mandioca ó maíz, por lo (|ue en retrioucion les dábamos 
un anillo ú otras prendas de valor. 

«Luego los dolores morales eran mas terribles. ¡ Cuántas veíamos 
llorar una madre sobre el agonizante cuerpo do su h\jo, que se moría 
por falta de alimento ! 

< i Cuántas presenciábamos el bárbaro castigo del azote, practicado 
ya á un deudo, ya á una amiga ! 

« Pancliita Garmendia, esa niña virtuosa, que se ha resistido valero- 
samente á los halagos del tirano, su blanco cuerpo, era herido por el 
lazo del soldado casi diaríamontc. 

<- Las escenas de inmoralidad las presenciábamos con ese estoicismo 
que trae las necesidades y la vida errante y miserable — El pudor de las 
niñas era profanado sin recato, la virtud era estimulo para las bárba- 
ras pasiones de esos crueles hombres. 

« En fin, no es posible que el lengusge humano pueda pintar ni páli- 
damente las escenas de horror y miseria á que hemos estado sometidas. 
Las infelices que han vuelto al bárbaro poder de ese monstruo, quizá 
están doblemente martirízadas, si es que el cuerpo humano resiste mas 
crueldad. > 
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persas ya no podían resistir el ataqae sin pronnnciarse m der- 
rota. Habia conclaído ya entre los paraguayos el fanatismo por 
hacerse matar antes qae rendirse, y macho mas «nando se en- 
contraban á respetable distancia de López. Una división < argen- 
tina que marchó de la posta del Tacuarí al Norte, internándose 
perdió la mitad de su personal, snfriendo toda clase de priva- 
ciones. Acosados por el hambre, los soldados comieron hasta 
los perros que llevaban, y encontraban en su tránsito, casi to- 
dos igualmente famélicos y cuando llegaron, de regreso á la 
villa del Rosario, su alimento por muchos dias había sido raí- 
ces del campo, y cogollos de palma. 

En el mes de Noviembre convinieron los aliados en retirar 
algunas fuerzas del territorio paraguayo, dejando solamente 
6000 brasileros, de 16000 que estaban empleados en las opera- 
ciones, retirando ademas «1 resto de la escuadra y 5000 argen- 
tinos de 7000 á que habían sido remontados y que existían aun 
en esa fecha, regresando con ellos á Buenos Aires elijreneral 
don Emilio Mitre. 

Quedaba pues un total de 8000 hombres de ambos ejércitos. 

importante resultado mas al norte de Jejuy. El mayor M artins derrotó 
mía fuorza enemiga que se hallaba en Pacuaty y tentara huir. Hicimos 
120 prisioneros, entrando en esto número tres oficiales ; tomamos 200 
caballos y 100 bueyes. Rescatamos mas de quinientas familias, que por 
orden de López seguían para el rio Verde. No hemos sufrido el menor 
perjuicio en esto encuentro. 

Otro suceso, y que parece precursor de la conelusion de esta guerra, 
ha sido la ocupación de Cararaaty, cuarta capital de López y que está en 
nuestro poder desde el dia 2» del mes pasado. 

El coronel Fidelis con las fuerzas de vanguardia del ^éreito de S. A. 
el señor conde d*£u, fué quien efectuó esa bien sucedida empresa. 
400 hombres al mando del mayor Adorno formaban la guarnición para- 
guaya de aquella villa. De ellos 86 cayeron muertos, inclusive dos ca- 
pitanes, dos tenientes y dos alféreces, 68 quedaron heridos, y mas &1 
prisioneros. 

En estos últimos se cuentan 5 oficiales y un capellán. 

Una legua antes de entrar en Caraguaty nuestras fuerzas encontrarron 
y derrotaron una ff^iardia de 79 hombres, hacíóodoles 15 prisioneros y 
matándoles 4 hombres. 

Rescatamos trescientas y tantas familias, y este núm»ro aumentaba, 
porque se iban [tresentando muchas otras que habían fugado cuando 
nuestras fuerzas embestían la villa. 
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£1 General Portinho con las divisiones Rio Grandenses, pasó el 
Paraná y después el Uruguay, retirándose á su país. La guerra 
del Paraguay podia efectivamente considerarse terminada : los 
pocos hombre que aun quedaban á López se dispersaban refu- 
giándose en el Apa, Iguatemy, Caraguaty y el Rosario. Los je- 
fes del dictador. Romero y Cañete, con algunos hombres después 
de sufrir algunas derrotas, se sublevaron rehusando rennír- 
sele, temiendo ser sacrificados. Este envió á un jefe Chaves 
con orden de prenderlos y lancearlos donde quiera que consi- 
guiese su captura. Romero fué preso, y con él un mayor Rote- 
la que como Romero fué bayoneteado. 

Entre tanto, con datos seguros sobre el paradero de López, 
Gastón de Orleans envió al General Cámara para que tratase de 
sorprenderlo, batirlo ó dispersarlo ; Cámara salió de Concep- 
ción, el 24 de Diciembre, llevando cuatro mil hombres, provis- 
tos de ganados vacunos y mulada, tomando en dos fracciones 
una dirección convergente al mismo punto que era Espadillas 
sobre la margen Sud del Rio Apa, donde tenia López sus atrin- 
cheramientos apoyados en Cerro-Corá. El General López con- 
servaba aun 3000 hombres y 20 piezas de artillería. 

Al moverse de Panadero para atrincherarse en Cerro Cora, 
arrastró consigo todas las familias é hizo fusilar á su her- 
mano D. Venancio López: su madre y sus dos hermanas perma- 
necían aun en prisiones el 31 de Diciembre de 1869. Apenas 
sintió López el movimiento de los aliados, y comprendió que 
seria interceptada su retaguardia, abandonó sus atrinchera- 
mientos de Cerro-Corá y tomó 4a fuga en dirección á Dorados, 
provincia de Matto-Grosso, intentando pasar el Apa en Bella Vis- 
ta, y de allí á Bolivia, por un nuevo camino abierto. En su 
transito fué arrojando al agua sus cañones é inutilizando sus 
carros y todo el equipo que no podia conducir por absoluta 
falta de animales de tiro y carga : sus fuerzas no alcan- 
zaban ya á 2,200 hoinJ)res. Su crueldad con los desgracia- 
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dos que le seguían, no cesaba ; el qae caía enfermo ó postrado 
por la debilidad ó el cansancio, era lanceado imnediatamente, 
fuese quien fuese. Los caminos estaban cubiertos de cadáveres 
de hombres, mugeres y niños, lanceados ó muertos por el ham- 
bre — El General Cámara seguia al Sr. López, adelantando ga- 
nados para el alimento de su fuerza, y marchando sin descanso. 
Cámara dejó el camino que llevaba el Dictador y tomó otro so- 
bre su flanco derecho, esperando siempre salir á retaguardia 
de este, por campos mas abiertos, imposibilitando su evasión. 
Este iba completamente á pié, á términos de no llevar sino 
tres ó cuatro caballos en sus restos de ejército, totalmente ani- 
quilados. 

Captura y muorto dol Genorai I>. IT'rancisoo 6k>lano Hjopes 

El l^" de Marzo de 1870, el General Cámara pasaba un parte 
oficid al Conde de Eu, redactado en estos términos. — Campa- 
mento, margen izquierda de Aguidaban, Marzo r de 1870. — 
limo, y Exmo. Señor : — Escribo á V. E. en el campamento de 
López, en medio de la Sierra. — El tirano fué derrotado, y no 
queriendo rendirse fué muerto á mi vista. — Intimóle orden de 
rendirse cuando ya estaba completamente derrotado y grave- 
mente herido, y no queriendo hacerlo fué muerto. Doy para- 
bienes á y. E. por la terminación de la guerra y entero de- 
sagravio que ha tenido el Brasil, del tirano del Paraguay. 
— El General Resquin y otros gefes están presos — Jote ÁnUh 
nio Correa da Cámara. ^ A este se siguió un telegrama ofi- 
cial (1) del Sr. Paranhos, no mas cierto. 



(1) El Consejero Paranhos al señor Ministro del Brasil en Buenos Aires. 

Asunción, Marzo 10. 

No hay todavía parte oficial, sino una carta del general Cámara escri- 
ta en el Arroyo « Goazú » fecha 3 del corriente. 

Refiriéndose á esta carta, me comunica el capitán de Guerra jr Marina, 
Juan Méndez Salgado, ayudante de campo de S. A. R. el señor conde 
d*Bu, los siguientes pormenores del gran suceso del dia 1.* 

Las fuerzas de López fueron sorprendidas ; las primeras piezas de 
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Kl.f)^tedeLAeodra[ Cámaraoareee-de onctitad^ Ni el Ge- 
neral Lopez-fuéderroiado, ni sorprendido, sino vendido, por 
su propios servidoresv.yten coDseeneneia alcanzado y simples- 
mente abandonado por los desmoralizados restos qae arrastra- 
ba su despo^i^miO y al tenrorque había impuesto á todas las al- 
mas ; ni. fué tampoco invitado á rendirse;— todo se redujo á al- 
canzarle y á darse cumplimiento á una urden espresada por m&- 
dio de un grito maten e$e diablo, que puso ea ejecución un 
cabo de caballería^ también de apellido Diablo que le traspasó 
con su lanza» 

artillería y oí piquoU» qiie las ^aiarnocia, no pudieron «lar la señal de 
aviso. Apunas iban entrando en formación los últimos defensores dei 
tirano, cuando ya un puñado do nuestros bravos caia sobre ellos, lle- 
vándolos en derrota hasta los bos(]ues inmediatos, donde pocos se esca- 
paron. 

López fué muerto á la vista del f^^oneral Cámara, (pie en rano lo inti- 
mó la rendición : ol ex-dictador se obstinó on animar la resistencia, 
procurando entretanto huir ; sucumbió bajóla lanza de nuestros solda- 
dos. 

Caminos, qu(^ fué ministro del mismo dictador,, tuvo igual suerte 
cuando lo sopóla en su fuga. 

EI.Vice-PTOsidentc Sánchez fué muerto antes de ser reconocido. 

El coronel Apruiar, los mayoras Bargas, Azcurra, Esligarribia, Cardo- 
so, Insfran, Soiis y otros |H*recieron en la pelea. 

El coronel López, hijo del cx-dictador, fué muerto mientras huia 
acompañando el carruaje de Madama Lynch. 

Están prisioneros mudios jefes, entre ios que se encuentran Resquin 
y Delgaílo, varios oficiales superiores y cuatro sacerdotes. Entre estos 
el célebre Maíz. 

El general Caballero, con cuareuta y tantos hombres, casi todos ofi- 
ciales, habia salido de Cerro Cora con el fin de arrebatar ganado : fue- 
ron-batidos por el coronel Bento Martinoz, logrando escaparse el gene- 
ral abandonando todos sus bagsyes y hasta su es(>ada. 

Del Valle Y Sosa, (|uo estaban enckrgados del trasporte que estaba aun 
en la picada de Chirigueia, escaparon^ sacríficandOv sin embargo, la 
fuerza que les acompuñaba, que fué circunvalada. 

Rocha que estaba a vanguardia con 8 piezas, fué derrotado. 

Aveiro aprovechó la confusión general para huir. 

liáilanse también prisioneras Mnia. Lynch con cuatro h^os, las seño- 
ras madre y hermanas de López ; las tres últimas estaban condenadas á 
muerte, deoiendo la madre del tirano ser ejecutada el mismo dia en que 
se verificó nuestro ataque. Las familias de Caballero, Caminos- j Gil, 
estáa entre los prisioneros^ todos van con nuestras fuerzas. 

Tomamos 17 piezas de artillería^ 

Gracias al Todo Poderoso, tan señalado triunfo solo nos cuesta tres 
heridas graves y dos leves. 

Se aguarda la llegada del general Cámara, para saber de cierto la 
narración circunstanciada de tan brillante hecho militar. » 



Lapc^ fuá outee^diio coquo quieda .dicho por su» mispioa sol- 
dadp&..; 

.Vdai06:ála3hecÍH)$u 

£1 QeneraJ Cámara apresurando sus maluchas iba en hosca de. 
López con su cttorpo de ejército fraccionando como se sube,, y 
subdividido mas tarde en pequeñas divisiones — El 29 de 
Fehrero solé presentaron tres hombres de los que seguian á 
Lope;^, y entreoirás cosas le dijeron que aquel se enconti^ba.au 
Aqaidaban : que el estado de su fuerza que no alcanzaba ya. á 
600 hombres, era malísimo según la desmoralización! y el de- 
salienta que se habia apoderado de ella : que la retirada de Ló- 
pez era difícil en estremo, pues ú su espalda no tenia masque 
una picada falsa entre el bosque, que daba salida á unos esteros 
pantanosos, y que todo el asiento del bosque, lo era tamhien, 
siendo la única defensa posible para el General López en el 
terreno que se encontraba, una picada de entrada que habia 
atrincherado colocando en ella dos piezas de artillería. — Dos 
horas después, el General Cámara á la cabeza de 300 hombres 
bien montados y giados por uno de los paraguayos tránsfugas, 
se puso on marcha haciéndose seguir inmediatamente por una 
fuerza de 2,000 jinetes é infantes que debian rodear, como lo 
hicieron, el sitio que ocupaba el Sr. López. 

A la salida del Sol del dia 1° de Marzo llegó el General Cáma- 
ra ala entrada del boquerón artdlado por los paraguayos ; pero 
estos muy lejos de oponer resistencia alguna huyeron á los pri- 
meros tiros de una guerrilla que avanzó, El estado en que 
aquella gente se encontraba era deplorable, y ya habían agota- 
do sus alimentos, sosteniéndose en cinco días con hojas de ár- 
bol, hervidas. 

Nadie,,pues, intentó resistir, porque no tenían aliento para 
ello : tat era el estado de estenuaoíon de la tropa, que de allí m 
se habria;movído un solo hombre,. sin morirá la^ dos cuadras 
de tránsito ; no se trataba ya de hombres sino de esfiactros. 
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Desde qae los brasileros inyadieron y circanyalaroD el potre- 
ro apoderándose de los dos cañones, los paraguayos que pudie- 
ron hoir lo hicieron internándose en los esteros : ios qae se en^ 
contraban con mas fuerza, que eran muy pocos, hicieron algnnbs 
tiros y murieron peleando ; y finalmente, los que no pudieron 
moverse, fueron muertos también sin misericordia. 

Desde que el General López sintió la gritería y los tiros, tra- 
tó de huir sin sombrero, ya seguido del Ministro Caminos y el 
General Resquin — Este último descendió de una muía en la 
que cabalgaba, y arrojando lejos de si su espada, gritó, me en- 
trego prisionero de guerra : algunos brasileros se detuvieron 
á desnudarle, mientras que otros perseguian á López y Cami- 
nos los cuales disparaban repetidos tiros, Caminos cayó muer- 
to recibiendo una bala en la espalda y el mismo López desmon- 
tó también herido del caballo tratando de internarse á pié en el 
bosque. Entonces fué alcanzado por sus perseguidores, y se 
oyó una voz que gritaba maten á ese diablo I no pudiéndose 
precisar de que labios salió la sentencia de muerte ; pero esta 
no se hizo esperar, recibiendo el Sr. López una terrible lanzada 
sobre los pulmones, á impulsos de la cual fué derribado de ro- 
dillas entre el fango, donde se le ultimó á tiros y lanzadas, que- 
dando su cabeza y la mitad del costado derecho enterrado en el 
lodo. 

£1 General López no ha rehusado rendirse, por que nadie se 
lo propuso, y porque si como dicen los informes oficiales estaba 
mal herido y poseído del mayor terror si lo estaba ¿ qué resis- 
tencia podia presentar para ser inmediatamente asegurado 7 El 
General Cámara que estaba presente, mandó que se transportase 
el cuerpo del dictador al campo que ocupaba, y se le colocó al 
lado un centinela para evitar que se ultrajase sus restos, que 
permanecieron á la espectacion 36 horas, durante las cuales se 
identifico la persona, y se sació la pública curiosidad de los que 
llegaban á verle, entre estos muchas mujeres paraguayas que 
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bailaron en torno ai cadáver, aunque no lograron, como lo pre- 
tendieron hollarle con sus pies. Cuando ya el estado de corrií^ 
cion hacia insoportable el espectáculo, se cavó una fosa y se le 
enterró , señalándose su tumba con una cruz, hecha de dos 
grandes troncos — Muerte y tumba dignas, de las únicas que 
había concedido el hasta á sus mismos hermanos. 

Con el General López, murieron algunos gefes y oficiales, es- 
capándose el General Caballero, que había salido horas antes 
á pié en busca de ganados — Mrs. Linch fué alcanzada esa misma 
tarde algo distante ya del campo de López, en su carruage; — 
su hijo Francisco que la acompañaba cabalgando al lado del 
coche fué lanceado, y transportado en el mismo carruage al 
campamento, donde se le sepultó cerca de la fosa de su padre. 
La Linch fué respetada, y no se permitió robasen las mugeres 
paraguayas su equipo, en el cual llevaba grandes riquezas ; con 
ella quedaban los dos menores desús hijos, y dos niñas. 

Ocupados los vencedores en recoger los fruloa de su fácil vic- 
toria no se tomaron gran trabajo en profundizar la fosa destina- 
da al hijo de López, quedando el cuerpo casi de fuera cubierto 
con una simple capa de tierra. Ms. Linch, ayudada de sus hijos 
exhumó los cadáveres, los lavó y puso ropa limpia, y profundi- 
zando el hoyo, colocó primero al General López, cubriéndole 
con una capa de tierra, y después á su hijo, cerrando completa- 
mente la tumba. 

El General Resquin prestó la siguiente declaración, en Humai- 
tá el 20 de Marzo de i 870 : 

Declaró haber sido prisionero en Cerro Cora por las fuerzas 
brasileras, y que al principio de esta guerra era coronel y que 
mandaba una columna de 12,500 hombres, casi todos de caba- 
llería, que invadió por tierra la provincia de Matto-Grosso, yen- 
do el declarante á órdenes del General Barrios que siguió em- 
barcado para aquella provincia, llevando consigo cuatro mil y 
tantos hombres. 
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Estas fuerzas efectaaron sn reunión en la Villa de Miranda, 
después de apoderarse Barrios del fuerte de Coimbra sufriendo 
grandes pérdidas. 

La caballería paraguaya llegó á pié á Miranda, y no encon- 
trando camino, se estacionó allí. Algún tiempo después se re- 
tiró hacia los lados del Niosac ; pero antes de llegar á este pun- 
to, (y habiéndose enviado de Bella-Vísta los caballos necesarios) 
recibió orden del presidente López para enriar á Coxim una 
fuerza de 300 hombres. 

El camino de Coxim era intransitable : había que atravesar 
un bañado de S2 leguas. 

La espedicion no encontró á nadie en Coxim y perdió 130 
hombres, y regresó cargando gran número de enfermos. 

El declarante entregó el mando de la columna al mayor Ur- 
bieta en ?iiosac, y siguió en una canoa parala Asunción, y de 
allí á Humaitá en el mismo día que llegó á presentarse al presi- 
dente López. Este le hizo algunas lijeras reconvenciones y des- 
pués se serenó, y al dia siguiente 24 de Junio de 1863 lo hizo 
Brigadier General diciéndole que lo iba á mandar á Corrientes, 
como segundo de Robles, de quien no estaba satisfecho, abri- 
gando sospechas acerca de sus procederes, por cuanto se le ma- 
nifestaba altivo. López no quería romper de pronto con Ro- 
bles ; pero quería averiguar sus procedimientos por interme- 
dio del declarante, que debía en el entretanto organizar las ca- 
ballerías. 

El declarante se dirijió al Empedrado, en Corrientes, y ocho 
días después el General Robles fué preso por el Ministro de la 
Guerra, General Barrios. El entretanto nada notó^en el procedi- 
miento de Robles que motivase sospechas, y hoy mismo cree 
que nunca fué su intención traicionar. 

'El corofnel Alen fué quien denunció á Robles ante López, di- 
ciéndole que despreciaba una condecoración que López le'babia 
enviado, y que tenia correspondencia con los gefes correntiuos. 
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Alen era Jefe de Estado Mayor, y estando desavenido con Ro- 
bles, formó contra sa General una especie de partido. 

Kl hecho es que las fuerzas estaban desnudas y que solo te- 
nían carne para comer, faltándole los medios de mofilidad, y 
mientras tanto López apuraba á Robles para que avanzase. 

l^eso Robfes s&racargó el declarante de las fuerzas en Pagua- 
jó, quedando ^tfimpre Jefe de Estado Mayor el coronel Alen. En 
aquella ocasión ascendia la faerza á 20,000 hombres de las 
tres armas con 30 piezas de artillería, que era lo que formaba 
el ejército del Sud. 

Además de estas fuerzas había en Hamaitá 12,000 hombres, 
entre Cerro León 5,000, en la capital 4,000 y de la Encarnación 
había partido Estígarríbia con 40,000 hombres dejando algunas 
fuerzas en aquel punto. Por todas partes se reunían reclutas, 
de modo que en un año López levantó 80,000 hombres he- 
chos. 

La mortandad, sin embargo, era escesiva. La diarrea, sobré 
todo, hacia grandes estragos ; Cerro León y Humaitá eran ver- 
daderos cementerios. 

El estado sanitario del ejército del Sud era sin embargo, mu- 
cho mejor ; y únicamente al retirarse de Corrientes fué atacado 
por la escarlatina que en el Paso de la Patria le causó gran nú^ 
mero de victimas. 

Cuando se encargó del mando clel ejército del Sud le fueron 
dadas las siguientes instrucciones : reunir los jefes y propo- 
nerles marchar sobre el Uruguay, en caso que el declarante 
se decidiese á ello, debiendo reunirse con Estígarríbia para 
batir ai General Flores que marchaba sobre Estigarríbia con 
una pequeña columna. 

Reunidos los jefes todos aprobaron el plan ; pero el decla- 
rante les hizo presente que habiagran escasez de medios de 
movilidad, y que los comandantes de divisiones, compuestaír . 
de 8,000 á 4,000 hombres, no sabían hacerlas maniobrar, y 
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qué, por lo tanto, se esponia el ejército á ana derrota. Esto 
mismo escribió el declarante á López, agregando que no se 
sentia con fuerzas para llevar á cabo la empresa, j que solo 
S. E. el Mariscal podría realizarla poniéndose á la cabeza del 
ejército. 

López le contestó que en breve iría con 22,000 hombres mas 
á reunirse al ejército del Sur para dirigir las operaciones. Es- 
ta misma promesa la habia hecho ya López al declarante, y ella 
le animó á escribirle en aquel sentido. López agregaba que le 
mandaría carretas, bueyes y caballos ; pero nada de esto le en- 
vió. 

Esperaba la venida de López en Santa Lucia, cuando el 5 de 
Octubre de 1865, le dio la noticia el ministro de la guerra de 
que las fuerzas de Estigarribia se habian rendido, recibiendo 
en consecuencia orden para retirarse él con el ejército de su 
mando para el Paraguay en vista de que ya nada mas tenia que 
hacer en Corrientes. 

López le habia dicho anteriormente que el General Urquiza 
se habia comprometido á unirse con él para hacer la guerra al 
Brasil y á la Confederación Argentina ; pero que cuando López 
hizo la protesta de 30 de Agosto de 1864, el General Urquiza se 
apartó de él, López persistió en mantener solo aquella pro- 
testa. 

Sea lo que fuere, el ejército del Sud no recibió el menor au- 
xilio del General Urquiza. 

El ejército del Sur llegó con muchas dificultades á la margen 
del Paraná, y lo atravesó en balsas, remolcada la una por un 
vapor y las otras dos á remos. Cada balsa llevaba un batallón. 
Empleó el ejército cinco diasen el pasaje, dejando enlamárjen 
izquierda del Paraná una fuerza de 3,000 hombres al mando 
del entonces teniente coronel Diaz, con las carretas, bueyes, ca- 
ballos y seis piezas de artillería. Esta íuerza tenia por objeto 
recojer algunos animales, y solo pasó el Paraná al cabo de 12 á 
15 dias después. 
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Al llegar al Paso de la Patria el Mariscal López reasumió el 
mando de todas las faerzas quedando el declarante como Jefe 
de Estado Mayor. 

La escuadra brasilera no pasó sino una sola vez la confluen- 
cia del Paraná con el Paraguay, cuando ya el ejército paraguayo 
habia atravesado el rio, en cuya ocasión disparó uno 6 dos ca- 
ñonazos que no podian impedir la operación. 

Declaró ademas que el ataque á la isla frente á Itapirú fué 
concebido por López, aceptado con entusiasmo por Díaz, y pues- 
to en práctica, ^no obstante haberlo impugnado el declarante, 
por no alcanzar la ventaja quede ese ataque podia reportarse. 
López le respondió que al menos los soldados se ejercitarían en 
atacar trincheras artilladas. Él éxito fué tan desastroso como 
era de esperarse: los pocos que escaparon lo consiguieron 
gracias á ser buenos nadadores, y todos llegaron heridos. 

Declaró ademas que López esperaba que el desembarque del 
ejército aliado en el Paraguay se efectuase mas abajo y á inme- 
diaciones del fuerte de Itapirú, y preparaba fuerzas para salir al 
encuentro á los invasores en el momento del desembarque ; pe- 
ro habiendo desembarcado fuerzas brasileras muy abajo de ese 
punto, el plan se frustró, y recien al siguiente día, 47 de Abril 
de 1866, mandó López alguTios batallones de infantería y regi- 
mientos de caballería, poca fuerza con dos cañones, á esperar á 
la columna brasilera en la estrecha lengua de lierra que vá á Ita- 
pirú. La caballería é infantería paraguaya se dispersaron, su 
artillería fué tomada. En la misma noche los paraguayos avan- 
donaron á Itapirú y fueron á campar en el Paso de la Patria, de- 
jando algunas guardias avanzadas, en observaciones del lado de 
Itapirú. 

El Paso de la Patria estaba fortificado ; pero apesar de estar 
guarnecida la trinchera con 24,000 hombres, la juzgaron dema- 
siado estensa, y como ademas de esto podia ser flianqueada, 
desembarcando fuerzas en el Rio Paraguay mas abajo de la La- 
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moa Pírís, operación qoecort&ríA la retirada del ejéacito Para- 
guayo, rosoWid Lopes abandonar esa posidoD. 

Declaró que el ataque del 2 de Mayo, asi como d de Corra- 
les, fué motíYado por el deeeo que tenia López de ejorcitar sus 
fuerzas en paqueaos combates, pues le constaba que el General 
Mitre tenia en vista evitarlos. Quería también probar las (her- 
zas aliadas, y ver si sorprendiendo tas guardias avanzadas, 
obtenia algunos prisioneros que le diesen datos respecto al nú- 
mero de esas fuerzas, pues carecía de ellos. 

Para Corrales mandó 400 hombres y despuQS 1 ,000 mas de 
refuerzo, que solo tomaron parte al fin de la lucha, al desem- 
barcar. Los paraguayos entre muertos y heridos tuvieron en el 
combate 300 bajas. 

El combate del 3 'de Mayo fué traido por 3,500 hombres ; 
además de esa fuerza había alguna infantería y 8 piezas de ar- 
tillería de reserva sobre el Estero Bellaco para protejer la co- 
lumna que atacaba. La infantería que atacó era mandada por 
el teniente coronel Díaz, que fué quien aconsejó á López esa 
operación. La caballería por el comandante Benitez, que mu- 
rió en la acción. 

La columna paraguaya perdió cuatro piezas que traia y llevó 
otras cuatro que estaban en la vanguardia brasilera, mandada 
por el General Flores, y que fué sorprendida. Ignora la pérdi- 
da total, pero afirma, que solo en el Estero Bellaco, donde tu- 
vo lugar la última base del combate, dejaron los paraguayos 
350 muertos, contados después que los brasileros se retira- 
ron á §us campamentos. La causa de ignorar la pérdida total 
es que el teniente coronel Diaz, dio parte de ella directamente á 
López. Que todo el ejército de López se puso en movimiento, 
pues se creyó completamente perdida la situación y juzgó que 
ni la reserva se podría retirar. En cuanto á las columnas que 
atacaban fueron totalmente desbaratadas, rehaciéndose en gru* 
pos de 40 y 42. 



tíÉ LAS REP0BLICA9 DSL PLATA 961 ^ 

Los aliados, por sü parte, después de haber hecho pasar al- 
ganos batallones el Estero Bellaco, lo repasaron de nuevo, y 
dueños del campo, volvieron á sus campamentos. 

El día 2 de Mayo, el ejército paraguayo, que habiendo salido 
del Paso de la Patria habia acampado en el Estero Bellaco, don- 
de permaneció cuatro dias, que se hallaba mas allá del Estero 
Rojas, el cual muy luego empezó á cubrir con trincheras, pues 
hasta entonces no edstia ninguna. 

Declaró además, que el dia 23 de Mayo, López reunió á sus 
principales jefes y les dijo, que habiendo sabido que en el dia 
25 el ejército aliado debia atacar si^s atrincheramientos, ( que 
apenas se hallaban artillados con algunas piezas de campaña) y 
no teniendo bastante confianza en ellos, ni en la firmeza é ins- 
trucción de sus soldados y jefes, queria atacar por sorpresa á 
los aliados, haciendo al efecto una especie de salida. 

López tenia entonces 24,000 hombres en el campamento de 
Rojas, délos cuales 2,500 enfermos. Dispuso para el ataque de 
16 á 17,000 hombres divididos entres columnas del modo si- 
guiente : Una de la izquierda compuesta de ocho regimientos 
de caballería y dos batallones de infantería con dos coheteras 
ala congreve, ascendiendo el total á 5,000 hombres á las ór- 
denes del declarante : esta fué la fuerza que atacó el ejército 
argentino y parte de la vanguardia brasilera. Otra colum- 
na del centro compuesta de 7,000 hombres , llevando cua- 
tro regimientos de caballería y alguna artillería de campa- 
ña, al mando del coronel Díaz. La tercera de la derecha se 
componía de 4 á 5,000 hombres, entre los cuales figuraba ape- 
nas un escuadrón de caballería, mandando esta columna el 
general Barrios. Estas dos columnas últimas atacaron al ejér- 
cito brasilero. La columna del centro tenia además por apoyo 
cuatro batallones que formaban la reserva con un total de 200Q 
hombres, los cuales únicamente se empeñaron después que se 
inició la acción. El resto formó una segunda linea que protejia 
la retirada de las columnas de ataque. 
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Las columnas de ataque safrieroQeDormemente. Su pérdida 
ascendió entre muertos y heridos á 12,000 hombres, mas bien 
mas que menos. (1) 

La derrota fué completa. En esa misma noche López hizo 
venir cuatro batallones de infantería y un regimiento de caba- 
llería de Ilumaitá: donde tenia 14,000 hombres inactivos.. De 
allí vinieron 13 piezas de artillería del calibre de á 32 y 68. 
López pasó el dia 23 con mucho recelo de ser atacado ; y en- 
tonces decia él que si en aquella noche ó en el siguiente día no 
fuese atacado podia contar con larga vida. 

Entre tanto la izquierda déla línea de Rojas desde el paso 
Saty no tenia trincheras, estaba franca y apenas defendida por 
algunas guardias. 

El estero era allí vadeable en cualquier punto. Los aliados 
lo suponían naturalmente diñcíl de atravesar porque no lo re- 
conocieron. Durante el periodo inactivo de los aliados, el ejér- 
cito paraguayo se ocupó en levantar trincheras por aquella 
parte. 

El combate del 16 de Julio fué determinado por la construc- 
ción de una trinchera en el bosque que quedaba á la derecha de 
las posiciones paraguayas, cuya artillería debía tomar el flanco 
al ejército aliado. No se terminó esta trinchera por haber sido 
tomada por los aliados en el combate del 1 6 de julio de 1 866, y 
que fué motivado por su posesión. 

En el combate del dia 18 una fuerza aliada llegó á apoderarse 
déla trinchera del Sauce, ala derecha de la paraguaya. Esta 
trinchera entonces era insignificante, poco elevada, y su foso 
tenia apenas una vara de profundidad. Sin embargo, después 
de haber sido tomada por los aliados, una fuerza paraguaya 



(1) Aquí hay adulteración flagrante, en contradicción con los mejores 
datos, postoriormente repetidos. La haj también muchos puntos de 
esta declaración, en los que aparece visibleqiente 1& idea de nacer re- 
saltar hechos que no han existido. 

Nota del Autor. 
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cargó sobre los asaltantes y los desalojó, retomando la pose- 
sión perdida, por carecer las fuerzas aliadas de protección ó 
reserva. 

En el dia 16 la pérdida de los paraguayos fué muy crecida, 
muriendo el general Aquino. Los paraguayos perdieron la arti- 
llería que pretendieron colocar en la nueva trinchera. Después 
del 1 8 de Julio los paraguayos se reforzaron, dando grande de- 
senvolvimiento alas trincheras. 

Declaró además que Curuzú estaba guarnecido por tres bata- 
llones de infantería y un escuadrón de caballería. Los batallo- 
nes tenian 500 plazas, y su artillería era de diversos calibres, 
teniendo uno ó dos cañones de 68. 

En Curupaity habia apenas un batallón y cuatro ó seis piezas 
de artillería del calibre de á 12. 

Las trincheras de Curuzú eran las que defendían á Curupaytí 
por el lado de tierra. Tomadas estas no habia nada mas fácil 
que el que los aliados se apoderasen de Curupaytí, y tomando 
Curupaití quedaba el ejército paraguayo completamente corta- 
do. Fué después de la toma de Curuzú que se hicieron las trin- 
cheras de Curupaití, trabajando á gran prisa día y noche. 

En el dia32 de Setiembre dei, 1866, dia en que los aliados 
atacaron á Curupaití, este punto estaba perfectamente atrinche- 
rado, y tenia una guarnición de 5000 hombres y mas de 60 
piezas de artillería. La línea de Rojas estaba defendida por tres 
divisiones: una en el Sauce, otra en Rojas propiamente dicho, y 
otra en el Paso de Saty, lo que daba por esta parte una fuerza 
de 10,000 hombres, sin contar 1 ,000 hombres de caballería de 
vanguardia que cubrían el espresado Paso de Saty. 

En Paso-Pucú, donde estaba entonces el cuartel general pa- 
raguayo, había ocho batallones de infantería y cuatro rejimien- 
tos de caballería. Esas fuerzas fueron formadas del resto de la 
gente que entró en pelea el 24, de heridos que sanaron, y de 
8,000 hombres venidos de la capital, de Cerro-Leon, de Encar- 
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nación y dal Paso de Tdbícaary, y el reelotamiento continaabft 
siempre. 

El ejército paraguayo perdió en el ataquede Curupaiti apenas. 
SSiO hombres entre muertos y beridos, y nunca salió de las 
tnncheras^ 

Declaró que el contento de Lopes por haber rechazado ei 
ataque de Curupaiti era tanto mayor cuanto que poco antes ha*- 
bla propuesto en una conferencia celebrar la paz con las poten- 
cias aliadas á costa de cualquier sacrificio ; pero que habiendo 
el General Mitre impuesto como condición la retirada de López 
del poder y del pais, diciendo quepodiair á YiTir á Europa con 
todasufamiliay bienes, López rehusó; pero reunido uncoi^ 
sejo de jefes y personas importantes del ejército, dióles parte 
de su posición y de la respuesta del General Mitre, alegando 
que esto era un insulto para la nación paraguaya á quien 
se qneria de este modo quitar el gobierno por ella elejido ; pe- 
ro que, entre tanto, diesen su opinión los miembros del con- 
sejo. 

Ahora bien, siendo eyidente que López no aceptaba la condi- 
ción impuesta, pues si quisiese sacrificar su poder por la sal- 
tación de la patria, no necesitaba acudir á ningún consejero, 
y mucho menos, no se espresaria de aquel modo, ninguno de 
los miembros osó declarar que debia ser aceptada la condición 
de los aliados. 

Dice ademas el declarante que el ejército paraguayo percibió 
olaramante la marcha de flanco hecha por el ejército aliado en 
JttlÍQ de 1 A67» pero que López prefirió ser sitiado á salir al eur 
cuentro de las fuerzas aliadas, pues habiendo marchado estas 
eA dirección i lio Domingo, se necesitaba paraakanzarias me- 
dios de HioTÜidad que no poseia. 

Declara ademas que cuando el ejército aliado terminó su mo- 
limiento de flanco y llegó á Ttiyu-Cué, las trincheras que onian 
BoaoMítá á lalinea de Aojas estaban concloidast á escepdeii de 
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algmias^splanadaspara oolocar artillería, jaote^foso qae des- 
{íms se terminó. 

Esa trinchera foé príaoipiada el 23 de Setiembre, después 
qne Flores, en al día 22, fianqueaiido la linea de Roías,amenazó 
aqael lado del cuadrilátero, punto ontonces descubierto man- 
dando UD regimiento hasta San Solano. 

En esa espedicion el grueso de la fuerza de ese general no 
atravesó el paso Canoas y permaneció del otro lado del Es- 
tero. 

Declaró además que los combates del 3j3i de Octubre fue- 
ron en estremo fatales á las fuerzas paraguayas, escapando de 
estos apenas unos soldados y oficiales dispersos. 

En esos dos combates dados por López sin ningún fin estraté- 
gico, perdieron los paraguayos toda su caballería. López, sin 
embargo, para reanimar el espíritu abatido de sus tropas, dijo 
que había triunfado y díó condecoraciones. 

Declaró además que López intentó dos ó tres Teces atacar los 
convoyes que se dirigían de Tuyuti á Tuyu-Cu¿, mas habteodo 
salido mal parado de esas operaciones las abandonó. 

Declaró además que ocupado por los brasileros el punto de 
Tayi, todas las antiguas comunicaciones de Humaítá con el in- 
terior quedaron cortadas. 

En cuanto al ataque llevado por los paraguayos á Tuyuti el 
3 de Noviembre de 1867, declaró que López tuviera porfiu, 
atacando la base de operaciones de los aliados, obligar á las 
fuerzas que habían ejecutado el movimiento de flanco, á retrv>ce- 
der hasta Tuyuti en caso de que las tropas paraguayas coom- 
guíesen apoderarse de ese punto, y acm cuando de él nose apo- 
derasen, obligar á los aliados á guardar con mas gente á Tuyuti, 
debilitando las fuerzas que guardaban á San Solano, para poder 
romper por alli la linea del sitio, dirigiéndose al Arroyo Hond». 

Para el ataque de Tuyuti preparó López 9000 honíbres dte ks 
tres armas, mandados por el General Barrios, que en iáona- 
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drugada del referido dia 3» cayeroa de sorpresa sobre las líneas 
por demás estensas, que gaardaban á Tuyuti. Al principio, 
como era natural, esas fuerzas obtuvieron grandes ventajáis ; 
pero después fueron rechazadas perdiendo 2,S00 hombres. 

Solo la caballería volvió con algún orden. La poca gente de 
infantería que regresó venía completamente desbandada y en 
pequeños grupos. 

Este mal resultado obtenido por López le obligó á abandonar 
el plan de forzar la linea de sitio, decidiéndose á escapar por 
el Chaco. Mandó abrir allí un camino, que desde un punto fron- 
terizo á Humaitá iba hasta frente á San Fernando. 

Ese camino, malo, en un principio, compúsose después. 
Cuando la escuadra brasilera forzó á Humaitá, López tenia aun 
en el cuadrilátero 22,000 hombres, incluso los enfermos sin 
contar la guarnición de Humaitá. 

El sitio del cuadrilátero, que hacia tiempo causaba privacio- 
nes á sus defensores, no permitiaya que tanta gente se mantu- 
viese en aquel punto. La diarrea y el hambre haciangran núme- 
ro de victimas ; además, solo una pequeña cantidad de gente 
podia venir por el Chaco. De las 17,000 cabezas que tenían de 
reserva, del ganado que fuera traído por diversos puntos 15,000 
murieron de malestar y fueron enterradas. 

En cuanto al ganado que estaba en el potrero Ovella, una 
parte fué tomado por el ejército brasilero. En vista de esto, 
López con una escolta y alguna fuerza siguió por el Chaco, en 
•H de Marzo, para San Fernando, mandando retirar poco apoco 
paraHumaítálaartíUeríay las fuerzas que guarnecían las trin- 
cheras de Rojas y Paso-Pucú. 

Esas fuerzas de Humaitá pasaron el Chaco de manera que 
cuando los brasileros rompieron las líneas de fortificación en 
el Sauce, no había en las líneas de Rojas, Paso-Pucú y Curu- 
paiti mas de 1 0,000 que se reunieron en Humaitá. 

En este dia el declarante, que con el General Barrios habia 
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permanecido en Paso-Pacú, se retiró á Humaitá, y de allí siguió 
por el Chaco para San Fernando, dejando en Hnmaitá dos regi- 
* mientos, dos batallones y 12 piezas de campaña. Esa fuerza se 
unió á 5,000 y tantos hombres que pertenecían á la guarnición 
de esa fortificación y que en ella permanecian. Dijo que cuando 
los brasileros rompieron la línea en el Sauce, los paraguayos se 
preparaban á abandonarla definitivamente. Habiendo tenido 
en un principio la idea de guardar la segunda línea que iba de 
Curupaity á Paso-Pucú, la desecharon después por ser aun muy 
estensa esa segunda línea y reclamar una guarnición que no po- 
día tener alimento suficiente. 

Juzgaron mejor concentrar los defensores solo en los muros 
de Humaitá, dejando allí apenas 5,000 y tantos hombres, no so- 
lo por la cuestión de alimentos, como también por no tener mu- 
cha gente aglomerada bajo los fuegos de la artillería que los 
aliados no tardaron en asestar. 

De la gente que quedó en Humaitá solo 800 hombres, poco 
mas ó menos, escaparon y se reunieron al ejército de López con 
el coronel Hermosa, esto, según parte telegráfico del General 
Caballero que estaba encargado por López del pasage de aquella 
gente al través del Chaco. 

Entre esos 800 hombres se contaban los enfermos que pasa, 
ban con las mujeres, al principio, cuando no había fuego. 

EnSanFernaado reunió López 18,000 hombres sanos, con 
los cuales marchó á Pikísiry. 

López nunca pensó resistir en San Fernando; pues la posición 
era insostenible, y se detuvo allí solamente para organizar sus 
tropas, darles algún descanso y protejer los cañones y la retir a- 
da de las fuerzas del Timbó. Declara que nada sabia respecto 
de la conspiración que se descubrió en San Fernando, sino lo 
que López le dijera: esto es que Benigno López quería hacer 
una revolución, asesinar á López con un cuchillo que al intento 
encargara, como fué revelado por un corneta. Que Benigno, su 
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Cttoado Bedoya y otros babiaa robado en la tesorería para coi&- 
prar cómplices. Que Benigno, mandara al marqués de Cáxias 
oa mapa de las posícioues por donde este se podia guiar, y dos 
petacas con oro. Que Barrios habiéndole dicho López que él 
y su mujer ( hermana, de López ) se hallaban complicados 
en la conspiración, volvió á su casa y se [cortó el cuello con 
una navaja, lo que no obstó para que fuese fusilado des- 
pués de curado. Sin embargo, como ministro de Guerra y Ma- 
rina y General de División, Barrios, formando el ejército, hur 
biera acabado con López. 

Que si hubo conspiración, le causa mucho espanto, el que 
hombres importantes, después de descubierta esta, se hubiesen 
dejado tomar y traer como carneros á San Fernando, donde 
eran sacriGcados. Venancio, sobre todo, como comandante en 
la Asunción, recibía orden de mandar á ser procesados á sus su- 
puestos cómplices, sin ignorar el motivo y no se comprende co- 
mo no procuró escaparse si era criminal. Asegura que las de- 
claraciones obtenidas contra los comprometidos, lo era porme- 
dio de torturas, cepo Uruguayana y rebenque. Calcula que en 
San Fernando fueron ejecutadas 200 personas y asegura que 
desde entonces las ejecuciones no cesaron. Que los estrangeros 
fueron muertos por suponerse cómplices de Benigno y compra- 
dos por él. 

Declaró ademas que el ejército paraguayo marchó de San Fer- 
nando á Pikisiry y que al llegar alli se puso á levantar trinche- 
ras y á fortificar la Angostura, fortificación de que fué encarga- 
da el Taniente Coronel Thompson. Este Thompson, antes da 
sbr encargado deesa trabajo , no era mas que un protegido de 
Miiia.1 Lyn ch, co n quien viviay cuyo piano afinaba^ Por su timir 
dez, no se le encargaba otro servicio que el trazado de diseños. 
jNOs habiendo, entrado nunca en combate, obtuvo sus ascensos 
poc pedido de Mn». Lynch. Frecueotementa el declarante oyó. 
decir ¿ lima. Lynch : « ¿asta pobre Thompson sa muestra tan. 
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hrtereaadal trabs^a tanta en sus diseños I es preciso darle na 
ascenso.» ¥*Thomp$oaeiti proitiu>tido ó recibia alguna cob^ 
decoración. 

Declaró además que la posición de Pikisiry eia escelente: ({m 
si el ejercito aliado atacase de frente» la defensa tendría algona 
|;ran ventaja; si procuraba flanquearle por la iiqurerda tendría 
que pasar por desfiladeros muy estrechos que bacian dificilisir 
ma la operación y que la marcha por el Chaco dio un golpe mor<^ 
tal al ejército Paraguayo. 

Agrega .que López juzgaba imposible que el ejército aliado 
pasase por el Chaco, tanto mas cuando que, una comisión pte- 
sidida por el mayor Lara^ aseguró esto. Quedó, pues, muy sor-- 
prendido López, no obstante saber que se trabajaba en el Chaca, 
cuando el ejército brasilero atravesó esta región de pantanos, 
yendo a desembarcar en San Antonio. Entre tanto, apesar de 
sentirse flanqueado, no quiso retirarse de Pikisiry, ni de Itahi-^ 
boté (Lomas Valentinas,) diciendo que no quería entregar á los 
aliados la capital, ni los distritos inmediatos á ella que es- 
taban muy poblados. Lo que hizo fué mandar 5,000 hombres i 
las órdenes de Caballero para esperar á los aliados eft el puéftté 
de Itororó. Esfa fueria fué rechazada el 6 de Diciembre de 4868 
con gran pérdida, y se retiró para el paso deAvahy. Allí fue 
reforzada por un regimiento y un batalloD^que estaba en ViUeta; 
pero atacada de nuevo el 1 1 de Diciembre por tas fuerzas aMa- 
das^, fué totalmente destruida. Apenas volvieron á reunirse al 
«jéreito de López algunos hombres qtie escaparon por los bos^ 
<pies, y que IfegaroR heridos. El Genera CalKÜIero regresó con 
soló dos hombres. 

López ett vista de esto decidió no retirarse aun. Mandó títktr 
una trinchera protegiendo á Ahgosttifa perla páErtéd^Villetá, j 
colocó en el camino quede Angostura vá á aquel pMtO üMvan^ 
gtturdfa de ires regfníentos, ' qm fueron destazados tí tt de 
Diciembre. Allufsíne tiempo se terairtaroii^ ai^ufias tññdtuefíis 
en Itahibote (Lomas Valentinas.) 
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iM^parecer^ dioariQ. EldecUranteenUles eircunstaaciasera 
el borro de carga, arreglando los tno^^rles da loda ^eipecie 
con iomenso esfuerzo. €oft c^rrtíüi» j poderosameote axwU^o 
por el ferro-carril, coosÁgaió al fia trasladar toda á Azcura» 
Caacupé y PénJbiebuy, habiéndose hallado ^1 dio^o. 

£q Caacupé se estableció la fandiciou, que fundió 48 piexas de 
arttUeria, 2 de fierrp y \6 de bronce. £1 resto d^ la artíU^ria 
que López presentó fué traída iie la Asunción* Cerro-Leon, Caa- 
cupé y San José. 

López mandó recojer de Lomas Valentinas los fusiles abando- 
nados en el campo de batalla, y de esto modo consiguió guiá»ien<- 
t0s nueve fusiles. 

En Azcurra se levantaron trincheras, y López permaneció en 
La falda de la Cordillera, remontando á la cima de ella en "^v*^ 
rss de llegar á Pirayú el ^rcito brasilero. 

£1 ejército de López continuó recibiendo gente* £n esla yosí- 
don López esperaba ser atacado por Azcurra ó tal Tez porAltoSr 
y cuando el declarante le decia que el ejército aliado subiría por 
la derecha en un punto distante de Azcurra, aunque no tuvJera 
mas objjeto que cortarle los recursos, López se reia. 

Jlnsistia el declarante en decirl^t que sí Portiobo ocupase Ibi- 
timy, que sí el ejército aliado diese la vuelta por San José, que 
si fuese á Caraguatay ó que si maniobrase entre Períbabuy y los 
caminos que de Caacupé y Pobaté van A aquel pueblo, quedaría 
el ejército paraguayo completamente cortado de todos sa& re- 
cursos y de>algunas pequeñas fuerzas que tenia en el Norte ocu- 
padas en recoger ganado para* mandar al Sun 

JSa cualquiera de estos casos Lopaz de no querer JMceplar un 
combate desi^^ se vería forzado A hacer una retirada precipí** 
tada por alguno de los caminos que por.ventuira los aliados le 
d^on abiertos por falta de fuerzas con que ínterceptaHos y 
siqetaria á sos íueraas^á h>s t^ribles azanes de uao de estos 
movimientos^ hecho : ú frente 4e. un ^ército joperíar m todos 

respectos. 
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López le coQtastahaáesto; Ná. está sonando; al ejército alia- 
do no podrá nunca realizar una marcha de flanco semejante, 
que requiere tantos medios de movilidad. 

Entre tanto» cuando vio que la espedicion del General Juan 
Uarciel llegó hasta Ibítímy, mandó fortificar y guarnecer á Sapu- 
cay, y concentró^ San José las fuerzas de Caa(^pé, haciéndolo 
fortificar igualmente. 

En cuanto á la emboscada preparada por Caballero al general 
Juan Maroiel, el declarante supo que las. fuerzas paraguayas 
solo habían conseguido retomar algunas mujeres pues se 
salvó hasta Ja fuerza brasilera que fué cortada en aqaella oca- 
sión. 

Agregó : que cuando López sintió el movimiento del flanco 
del ejército brasilero, ya no trató de foilificar áSapucay. En 
seguida mandó orden á Romero para que se reuniese á la divi- 
sión existente en San José, dejando abierta la picada de Valen- 
Zuela por no juzgarla de importancia desde que la de Sapncay 
estuviese ocupada, ó también por no conocer bien aquella su- 
bida ; y si no mandó mas gente á defender Sapncay fué por 
suponer que una fuerza brasilera podia dar la vuelta por otro 
camino de Sapucay y saliendo á retaguardia de la posición 
cortar toda la fuerza que en ella estuviese. 

Agregó además : que López no había preparado su retirada, 
y solo pensó en realizarla después de la toma de Períbehuy, 
siendo sus movimientos determinados por los de los aliados, 
los cuales, según el declarante, fueron los que el habia pre- 
visto, como los mas propios para destruir el ejército de López. 

Sn cuanto á Peribebuy, López siempre esperó que sus forti- 
ficaciones detuviesen el ejército bra^leno el tiempo suficiente 
para poder. él maniobrar. 

A las I O de la mañana del mismo dia, en que fué tomado 
P^ibebuy, López supo por medio de las fuerzas que tenia en 
los bosques que el ejército brasilero hahia entrado en aqvella 

18 
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Villa ; pero ocultó la noticia, anunciando que tal ejército había 
sido rechazado, j para solemnizar ta!n feliz victoria (según él ) 
mandó celebrar un Te Deum. López, el declarante, todos los 
ministros y mucha gente del ejército asistieron á esta festiyidad. 

López se mostró muj satisfecho y recibió los cumplimientos 
de todos. Entretanto ninguno de los defensores de Peribebuy» 
que ascendian á dos mil y tantos hombres apareció por Az- 
curra. 

Al dia siguiente por la mafiana, López dijo al declarante y á 
las personas de mayor graduación del ejército, que habia sido 
engañado, que Peribebuy habia sido tomado por los brasileros^ 
y que en la tarde el ejército debia moverse, recomendándoles 
sin embargo el secreto. 

La fuerza que estaba en Azcurra subia á 44,000 y tantos 
hombres, sin contar 4,800 enfermos. Estaba dividida en dos 
cuerpos de ejército. 

El segundo cuerpo mandado por el General Caballero fué en- 
cargado de escoltar el parque y los objetos pesados, asi como 
de cubrir la retaguardia. 

En este dia ( 13 de Agosto) á la tarde, el ejército paraguayo 
se puso en movimiento, marchando á la cabeza el primer cuer- 
po de ejército con 5,000 y tantos hombres á las órdenes inme- 
diatas de López, con quien iba también el declarante. 

A retaguardia seguía el segundo cuerpo arrastrándose pesa- 
damente. 

El primer cuerpo marchó toda la noche del 13, y en el dia U 
por la mañana al rayar el sol, habia pasado el camino que de 
Peribebuy se dirige á Caacupé, punto que se llama la Encruci- 
jada. Marchó todo el dia 14 y en la noche de ese dia y durante 
el día 15 apenas tomó algunas horas de descanso. En la noche 
del dia 15 llegó á Caraguatahy. 

La tropa estaba fatígadisima : no habia comido ni dormido. 

El segundo cuerpo que venia muy pesado, fué alcanzado por 
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el ejército brasilero el dia 1 6 y completamente derrotado. Per- 
dió no solamente su artillería sino también el parquegeneral del 
ejército, víveres, archivo etc. 

De la gente derrotada en este combate ninguna se reunió al 
primer cuerpo, á escepcion del general Caballero con cuatro 6 
cinco hombres, todos á pié, quo habían conseguido escapar por 
el bosque. 

Al S9guir para Caraguatahy López destacó del primer cuerpo 
una fuerza de 900 hombres con artillería, bajo el mando del 
coronel Hermosa, la cual guardó la boca de la picada que con- 
duce á aquel punto, y que fue completamente derrotada el dia 
18 de Agosto cuando los brasileros atacaron y tomaron aquella 
picada. 

El dia 16á la tarde el primer cuerpo pasó el Cagay ; el dia 
A 7 comió y descansó, y en el dia 1 8 se puso en marcha para San 
Estanislao. 

Desde este dia su retaguardia empezó á ser hostilizada por 
los aliados, hasta llegar al Rio Hondo, perdiendo carretas y al- 
gunas pequeñas fuerzas de retaguardia. De allí para adelante 
ya no fué perseguido mas. 

El declarante no está cierto, pero cree que el primer cuerpo 
llegó á San Estanislao el dia 25 de Agosto. 

Durante esta marcha murieron muchas mujeres y niños, es- 
traviándose soldados, pues el [camino era pésimo, y casi no se 
hizo alto ni para dormir, ni para comer. 

El primer cuerpo llegó á San Estanislao con 4,000 hombres, 
á los cuales se reunieron mil y tantos mas de diversas guardias 
y del campamento de Taperaguay. 

En el dia 30 López hizo una gran promoción. El declrante y 
el general Caballero fueron ascendidos á Generales de División, 
Roca y Delgado á Brigadieres, etc. 

En este tiempo una mujer y un individuo que la acompañaba 
fueron presos cerca de Caraguatahy por sospechosos, pues el 
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hombre era paraguayo y andaba armado. Este escapó y la mu- 
jer faé conducida al cuartel general de López en San Estanidao. 

Fué fasilado un sargente de los urbanos por haber dejado es- 
capar al hombre, y la mujer fué sugela á un interrogatorio, en 
el cual dedaró ser espiadel ejército aliado, estaren inteligencia 
con el alférez Aqurno, de la escolta de López, con quien s^nn 
decía, se había convenido anteriormente, desde que el ejército 
paraguayo estaba en Azcurra, para que, con una parte de la es- 
colta del mismo López se sublevase y lo asesinase. 

Que desde que el ejército paraguayo se movió ella recibía las 
noticias por medio deAquino, las que trasmitía al ejército bra* 
silero, y que había sido encontrada cerca de Curuguay porque 
venia de Villa Rica por Ayer y San Joaquín á reunirse al ejército 
paraguayo, á fin de dar parte al general brasilero de todo lo que 
viese. Careado el alférez Aquino con ella, negó todo al princi- 
pio : pero después, habiendo sido castigado con azotes y cepo,, 
confesó todo al mismo López, dicíéndole que no era a él á quien 
quería matar, si no á la patria. López en tal ocasión le mansdó 
dar de comer y beber aguardiente. Aquino denunció algunos 
individuos como cómplices suyos. Estos denunciaron á otros, 
y asi de un golpe fueron fusilados 86 individuos de tropa y 16 
oficiales, entre los cuales el coronel Mongiló comandante de la 
escolta, y el mayor Rívero su segundo, no por que hubiesen 
tomado parte en la conspiración, sino por haberse urdido en el 
cuerpo de su mando una trama tal sin haberla ellos descubierto. 
Los otros oficiales antes de ser fusilados fueron azotados ala 
vista de López hasta el punto de estar casi espirantes. 

EH2 de Setiembre, poco mas ó menos, se movió el ejéncíto 
paraguayo 4e San Estanislao con dirección á Igatimi. El ganado 
que tenia se había traído de Azcurra, habiendo sido traidd i 
Ayos y recojido por alli á las inmediaciones de San SsUinislao. 
Bn el camino enoontraron ganado enviado 4e GMcepcíen. El 
ejérciti» cont$iHi5 siempre marchando, parando ^aqiá y aW 4oS'6 
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tres días. Asn á la entraba de Paeorá, do&de López desde San 
Estanislao había ordenado que se le constrayeseana casa, poeo 
tiempo se detmro, pues ya las fuerzas brasileras estaban en San 
Joaquín. En Capinarifué donde el ejército paraguayo se esta^- 
cion6 seis dias para proceder á nuevas pesquizas relativas á la 
conspiración de Aquino. Allí fueron fusilados 60 hombres mas, 
y el alférez Aquino. Mientras tanto la mujer denunciante con- 
tinuaba presa. El declarante y otros jefes vivían sobresaltados, 
con temor de ser ejecutados de un momento á otro, aun sin ha- 
ber dado para ello motivo, porque López era un monstruo que 
despreciaba de tal modo la vida del prójimo que por una nada 
mandaba matar á $us mas fieles servidores. 

En Tandey, á inmediaciones de Curuguaty, acamparon con 
intención de detenerse algún tiempo; pero la noticia de la lle- 
gada de las fuerzas brasileras á San Estanislao y de que se iban 
amover, fué lo que hizo que López levantase su campo en la 
tarde del 4 6 de Octubre y marchase precipitadamente para Iga- 

tímv. 

» 

En Curuguaty apareció otra nueva historia de conspiración. 
López dijo, que su madre, sos hermanas y su hermano Venan*- 
cio de acuerdo con el coronel Marcó hablan tramado envene- 
narlo el día 16 de Octubre^or medio de unas conservas y chi- 
pas preparado para comida en aquel dia. La madre fué inme- 
diatamente puesta en prisión en el cuartel general y sus herma- 
nas que estaban en libertad fueron de nuevo presas. El coronel 
Marcó fué preso entonces: por la primera vez. Asi marcharon 
para Igatimy. 

Allí reunió López al declarante, á los Ministros falos princi- 
pales jefes, y les consultó si debia ó no procesar á su madre. 

El declarante y otros jefes, á escepcion del coronel AveivOt 
por haber dicho que era mejor no procesar formalmente á la 
madre^ fueron insoitadoB por López, llamindoies adidones y 
serviles, elojiando mocho al coronel Aveiro por haber dicho que 
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su madre debía ser tratada como cualquiera otro crimÍDal. En 
consecuencia se abrió el proceso. 

Marcó y su mujer fueron azotados, basta que dieron declara- 
ciones que comprometían á los acusados. 

En Igatimy ya comenzó el ejército á sufrir muchas penurias, 
porgue la ocupación de Concepción por los aliados no permitía 
que les llegase el ganado necesario, y tenia únicamente para su 
consumo las reses que del Sur había traído. 

Desde Pandey donde acampó el ejército empleó de 12 á 15 
días para llegar á Igatimy. 

Allí se estacionó cerca de un mes, continuando en seguida 
para Panadero, desde donde se movió en los primeros días de 
Enero ( el 2 ó el 3 ) en dirección á Cerro-Corá. 

La retirada de Panadero fué motivada, no solamente por la 
noticia de la aproximación del General Cámara al Rio Verde, 
sino también porque López recelaba de que una fuerza brasi- 
lera que saliese de Curuguaty, subiera la cordillera y lo cortase 
por la retaguardia. 

Ya en Panadero el hambre era escesiva y se empezaron á co- 
mer ios bueyes de los carros, hallándose los palmares que pro- 
porcionaban el coco á mucha distancia. 

Entretanto López salió del Panadero con 5,000 hombres y 
veinte cánones, algunos de grueso calibre. 

Tanto en Igatimy como en Panadero hubo fusilamientos y 
lanceamientos. 

Al romper la marcha del Panadero tuvo lugar una ejecución 
en grande escala : entonces fué lanceada también la denuciante 
del alférez Aquino. 

Los enfermos quedaron abandonados en el Panadero. 

Cree el declarante que Pancha Garmendia murió de hambre 
en Igatimy. Marcó y su mujer fueron fusilados en el Panadero. 

Durante la marcha á. Cerro-Corá atravesó el ejército paragua- 
yo los ríos de Igatimy, Amarababay y Corrientes. 
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La marcha del ejército del Panadero á Cerro-Corá, contando 
con las vueltas del camino, faé de mucho mas de sesenta leguas» 
y tal vez de ochenta leguas. 

Toda aquella región era completamente desierta, y la marcha 
fué muy penosa. 

Mucha gente murió de hambre y los soldados y oficiales se 
desbandaron en grupos de ocho y de diez. Los que eran encon- 
trados eran lanceados inmediatamente sin mas forma de pro- 
ceso. 

. El caminó quedó sembrado de cadáveres : unos muertos k 
lanza y otros de hambre. 

De los cinco mil y tantos hombres que partieron del Pana- 
dero apenas llegaron tres cientos á Cerro-Corá, incluyendo en 
este número jefes y oficiales. 

De la población que acompañaba al ejército, muy poca llegó 
cop él. 

Delvalle quedó atrás con alguna poca gente y dos piezas de 
artillería, cuidando las carretas rezagadas. 

El general Roa aun conservaba entonces ocho piezas de arti- 
llería. 

El General Caballero fué despachado de Cerro-Corá á Dora- 
dos con 23 oficíales á pié, á fin de reunir ganado. 

El desierto, las marchas forzadas, el hambre, las miserias de 
toda especie, hablan devorado cinco mil hombres, último resto f» 

de los ciento cincuenta mil, sino mas, que López armó para 
esta guerra, según los cálculos del declarante. 

En medio de tantas miserias, y de estas escenas de desola- 
ción, y de las ejecuciones sin término, López continuaba har 
ciendo la misma vida que antes : se levantaba á las 9, á las 10 y 
las 11 de la mañana y á veces al medio dia, fumaba y jugaba con 
los hijos; comía bren y bebia mucho, quedando muhas veces 
en un grande y terrible estado de escitacion. 

Madama Linch siempre se mostraba vestida de seda y en 
gran toilette. 
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Hacía ocho dia8;qne estabao en Cerro-Cori cuando faeron sor- 
prendidos por el general Cámara el dia 4"*. de Marzo. En tal 
ocasión López ordenó al declarante que siguiese por la derecha 
aeonpañando el carruaje de madama Línch, y mientras tanto 
López huyó por la izquierda. Perseguido por caballería brasile- 
ra fué alcanzado y muerto. El declarante se rindió. 

Terminó declarando que López nunca le dijo, ni le manifestó 
por acto alguno, intención de retirarse del Paraguay. 

Aseguró ademas el declarante que López buscó el desierto y 
siguió eü rumbo que llevó forzado por los movimientos delejéi:- 
cito brasilero que, puede decirse, lo persiguió incesantemente 
desde que salió de Azcnrra. 

En los departamentos de Curuguaty yde Igatimy podría haber 
permanecido un año, merced á las estensas plantaciones' qne 
^11 habia. Hasta tenian ganados vacunos y caballos,que inverna- 
dos habrían engordado, y que con las marchas subsiguientes pe- 
recieron en gran cantidad. Perdidos todos estos recursos se 
vio obligado á replegarse al Panadero huyendo con la columna 
brasilera que ocupó aquellos departamentos. 

Amenazado por esa columna, que destacó espediciones, por 
una parte del lado del potrero de Ilaramá, y de otra por Espa- 
dín encima dé la cordillera, por donde se le podia cortar la re- 
tirada; viendo adunas de esto, qne las fuerzas de la Concepción 
ya llegaban al Rio Verde, y no pudiendo ya recibir recursos de 
punto alguno, se retiró precipitadamente de Panadero, siguien- 
do el único camino que le quedaba abierto. Efectuó esta reti- 
rada con tanta mayor precipitación cuanto que temia encon- 
trarse frente.á frente con la columna de Curuguaty antes de al- 
cnzar el paso de Igatimy. 

Nada mas dijo ni le fué preguntado .; habiéndosele leído esta 
su declaración, se ratificó en día por hallaría conforme y £rmó 
conmigo el presente documento por mí escríto— Antonio Roy- 
mundo Miranda de Carvalho^ teniente de órdenes de la re- 
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partidoD del dipntado del ayudante general cerca, del comanda 
en jefe. — Francisco Isidoro Resquin. — Gomo testigo el Capi*- 
tan Fernando Melquiades Ferreyra Lobo.— Y yo el Teniente 
Analecto Ramos deÁbreu Carvalho y Contreras que lo copié 
del original — Conforme, Francisco Xatmr de Godoy, ma- 
yor. 

Con el General Resqnin quedaron prisioneros el famoso pres- 
bítero Maíz, algunos jefes y oficiales, como los coroneles Delga- 
do, Cabrita, Centurión y Escobar. También quedaron en poder 
de los brasileros la madre y las hermanas del General López, y 
las familias de los señores Caballero, Caminos,Gil, Geres]y otros. 
Según declaraciones tomadas por los brasileros, el general Ló- 
pez babia firmado en ese dia la sentencia de muerte de su ma- 
dre y sus hermanas. Nos negamos á creerlo, y aceptar solo la 
idea de ^ posibilidad ; seria dudar de la perfectibilidad del 
creador del Universo, que no ha podido permitir la existencia de 
un ser racional, que sin embargo pensara y procediese, sobre- 
pasando la ferocidad de la misma hiena, que al fin se agita como 
todas las fieras por instinto. Eso, en los tiempos antiguos ha- 
bría hecho retroceder al mismo Nerón. En los tiempos moder- 
nos, no tiene nombre, esplicacion, ni semejanza con nada I Es- 
tas desgraciadas señoras estaban destinadas á un perpetuo in- 
fortunio, al llegar á la Asunción; tuvieron que vivir de la cari- 
dad de una persona que se condolió de su profunda desgracia 
y espantosa miseria; porque el nuevo gobierno Paraguayo ha- 
bla confiscado todos sus bienes, á título de que pertenecían á la 
familia de López . Ese y otros hechos no menos bárbaros y re- 
petidos, enseñaron bien pronto, que tanto los que siguieron á 
López, como los que le combatieron, y ocuparon después la pri- 
mera magistratura, con muy raras escepciones, eran hijos de 
las mismas aberraciones, con los mismos defectos, y animados 
de la misma educación, y sentimientos jesuíticos, y que ni unos 
ni otros eran capaces de ponerse al frente de uua época regeue* 






9tt flISTORU POLÍTICA T HaiTÁR 

radora» con la bandera déla libertad, y el supremo respeto á las 
iostituciones . La nueva generación que hoy se levanta en el 
pueblo Paraguayo, es muy posible que proceda de otro modo. 
Mucho lo necesita para salvar su vacilante autonomía. 

Con motivo del regreso á Buenos Aires de la Guardia Nacional 
que hizo la campaña del Paraguay, se suscitó uua fuerte polémi- 
ca entre el Brigadier General D. Bartolomé Mitre y el Dr. D. Juan 
Carlos Gómez, á consecuencia de haber reprochado este último 
al Sr. Mitre su alianza con el Brasil, en la guerra que se llevó al 
pueblo paraguayo . Uno y otro hicieron un tour de forcé para 
levantar cargos, sentar premisas, constatar hechos, y dejar 
triunfantes sus doctrinas ; pero uno y otro se desviaron frecuen- 
temente del motivo de la cuestión, por exponer su personalidad 
y su erudición . Sin embargo, algo debe tolerarse á los hombres 
de talento, y mucho mas en aquel caso, en que á tan popo precio 
hicieron brillar grandes ideas, y se dijeron también grandes 
verdades. 

El General Mitre llegó á decir á Gómez, que nada habia hecho 
por su patria, y que durante diez y ocho años, se habia ocupado 
constantemente en destruir las grandes obras que él, (Mitre), 
habia realizado . El Dr. Gómez no negó que nada habia hecho 
por su patria, porque era una gota de agua perdida en el pol- 
vo; pero que en esos 18 años habia hecho algo mas que Sieyes 
en la revolución francesa: habia sufrido I y en aquellos mo- 
mentos sufría la injusticia que le hacia el General Mitre, — Gó- 
mez creia que le habja faltado la ambición, pero sabia como se 
sube en estos paises á los puestos oficiales, y corno se agarra el 
poder ; paira eso basta alhagar todas las inmoralidades ; hacerse 
jefe de un partido personal, y servirse de las ideas y de los prin- 
cipios, para dorar la pildora á los pueblos. El Dr. Gómez pro- 
testaba que no habia querido una dictadura Flores en el estado 
Oriental ; que no había tenido bastante resolución para envile- 
cerse hasta ser el instrumento del Brasil ; el aliado de Manuel 
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Oribe, y el corruptor de sa patria, y sin embargo, esa política 
que se condenaba en el Dr. Gómez había hecho al General Mitre 
grande hombre, ^v^ mimado de lapolitipade la Providencia, 
porque el Sr. Mitre había hecho todo lo posible por perderse y 
anularse, y la Providencia lo tomaba á cada caida, de la mano, 
para evitar que cayese definitivamente . Luchando con Urquiza 
en Cepeda, el Dr. Gómez afirma que fué derrotado el General 
Mitre, y que la historia dirá un dia, que si hubiera avanzado con 
su infantería hasta el Rosario, se habria evitado un Pavón. En 
esa polémica, en la que, el principal protagonista era el yo, los 
proceres de la palabra, empezaron batiéndose con arn;Las corte- 
ses, dirigiéndose piropos á su común tálenlo, á fin de eludirla 
personalidad; pero el asunto era resbaladizo, y de los piropos 
se pasaron á las alusiones finas, incisivas, sangrientas, acaban- 
do por arrojar las armas corteses, para empuñar las de combate, 
con las cuales se descargaron tremendos golpes contundentes. 
Todo eso sin embargo, en provecho de los pueblos del Rio de la 
Plata, y de su historia, porque los hombres á que aludimos re- 
vestián autoridad por el principal rol que jugarnn en los acon- 
tecimientos . Damos pues á continuación solo tres cartas de es- 
tos dos altos polemistas, porque siendo las últimas reasumen 
mas sólidamente el asunto debatido : los resultados de la alianr 
za, y la guerra del Paraguay. 

La política de la Procidencia no ha encontra- 
do en mí un instrumento dócil ó hábil para sus 
fines, sino un Satán rebelde. 

Juan 6. Gómez (3* carta). 

En diez v ocho años de la tormenta política, 
he hecho algo mas que Sieyes en la revolución 
francesa - he sufrido . 

Juan C, Gómez (3* carta). 

Me he levantado sobre el fango en las alas de 
querubín de las esperanzas del futuro. 

Juan C. Gómez (4* carta). 

Cuando en un duelo de hombre á hombre uno de los abver^ 
sarios ha recibido una herida y empieza á perder sangre, las 
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lejtts del honor mandan a! otro abr^rsarío bajar al sn^ ia 
puta de BU espada, dándde tiempo para que se reponga. 

Coando en nna disensión ento^ dos homÍH*es inteligentes, 
nno de ellos empieza á perder la alCa -Berenidad dd espirito, 
las lejes del debate disponen darle tiempo para que sn ecfoilf* 
brío moral se restaUazca. 

Prevengo al doctor don Joan Carlos Gómez qne ra perdiendo 
su serenidad^ que es en los combates de la palabra lo qne el 
Talor 7 la sangre fría en la guerra : — el valor que juzga ó la 
razón que impera. 

En su anterior carta el doctor Gómez decia que estando d^ 
batiendo un hecho considerable de los pueblos del Plata, iba á 
suprímir el debate de nuestras individualidades traidas por él 
á discucion, definiendo una vez por toda^ las respectivas posi- 
ciones, bosquejando en consecuencia una parte de su biografía 
con el rico colorido de las alas del pica-flor. 

En seguida, olvidando la verdadera cuestión que se debatía, 
bosquejaba con pluma magistral dos ó tres planes de camj^aña 
que daban por resultado la derrota de sus ideas, prometía una 
disertación sobre las razas valiéndose de la autoridad de un 
historiador que no nombraba, y acababa diciendo que todavía 
tema mMcho qne convenar. 

A esto le contestamos analizando las conclusiones contradicto-^ 
rías que sentaba, y diciéndole que si no tenia algo útil y nuevo 
que decir, nos cediese la palabra para decir algo serio -sobre la 
alianza por él condenada, sobre sus antecedentes y resultados, 
sobre sus emergencia j, y sobre las cuestiones que en el pre- 
sente y el futuro se ligan á estos hechos. 

El doctor Gómez no nos ha cedido la palabra que le pedi- 
mos, y ha vuelto á tomaría en'el turno que le correspondía. Está 
en su derecho. Pero olvidando la disertación pendiente sobre 
las razas, y que había ofrecido espontáneamente snprímír ana 
van por todas k» individnididades éA débala, m cuarta oartOj 



biyo ^ robro 4e El ramamíe ktBtórico^ ao es üw «aadJatriJbdL 
poUücay miUtar desde ét príneipio itasta ^ &a. 

No es de estrañarse ese estravio de ratas en qwMn ttíum^ 
vastos espacios que recorrer, ora croza como el Satán de SUloa 
las tinieblas IwmnomLs de' que habla el poeta^ ora se cíerae so* 
bre nuestras cajbe^as en las alas de los querubes de Laraariine,, 
que poseen los secretos de la Provideocia. 

Empezó adjudicando la corona del triunfador á la Guardia Na- 
cional de Buenos Aires y negándola á sus compañeros: de armas, 
y luego la concedió á todos por igual. 

Lanzóse en seguida á las regiones ignotas del porvenir, des- 
pués de haber levantado bandera de redención^ con egida al 
brazo y hacha en mano, pronto á segar de un golpe la tiranía del 
Paraguay; y por último detiene sus legiones en las fronteras del 
pueblo que iba á libertar, para esperar que los paraguayos se 
se liberten asi mismos sublevándose contra su tirano. 

Maldijo la alianza brasilera con elocuentes imprecaciones, j 
aclamó como los aliados mas dignos de las Repúblicas del Pla- 
ta á Robles, Barrios, los hermanos de López y todas las seides 
que han sido los instrumentos del martirio paraguayo. 

Propuso la alianza del pueblo del Rio de la Piala, como lla- 
ma á la República Argentina y al Estado Oriental, y acabó por 
dejar sola en la estacada á la primera, para que se entendiese 
como Dios la ayudase. 

Trazó 6on el dedo de la Providencia un atrevido plan de cam- 
paña, en que la primera operación militas era hacerse derrotar 
por via de ardid de guerra, á fin de triunfar en lo futuro forzan- 
do al íín á la victoria á pasarse á nuestras banderas caldas ; y 
mas tarde, por una nueva y súbita inspiración, tan prudente co- 
mo la primera fué atrevida, aconseja no ponerse á tiro de la ra- 
za paraguaifü, para no correr el riesgo de ser derrotado. 

Reeorriú como ima visión faaCástica los campos die la guerra, 
del Paraguay levaataado el sudario de los muertos, j P»i* <ui^ 
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transformación marayiUosa se presentó repentinamente en los 
campos de Cepeda indicando á las legiones de Buenos Aires el 
camino del Rosario. 

Volando asi con alas de cóndor unas flBces y otras de maripo- 
sa, de lo futuro á lo hipotético, de lo hipotético á lo posible, de 
lo posible ¿ lo real, y de la aliaoia á la revista restrospectiva del 
pasado, ha llegado á la época de la víspera de Pavón, y está en 
el examen de la negociación Riestra y de la misión Mármoll 
. No se puede negar que ha hecho un largo camino para atrás. 

Como aquellos genios de las mil y una noches que van mar- 
cando su camino con perlas y esmeraldas que no se dignan vol- 
ver á mirar ni recojer, se ha olvidado de todas las preciosidades 
que ha dejado caer de su mano, hasta la famosa disertación so- 
bre las razas, que era la perla negra <íe su tesoro. 

Hasta harolvidado que él era autor de una biografía político- 
militar, y al verla anotada por el interesado la refuta como 
obra agena calificándola de romame histórico, sin tomarse el 
trabajo de documentarla. 

En ese bosquejo biográfico aseguraba que el General Mitre en 
presencia de la reacción de 1852 había <( declarado imposible 
« la defensa de Buenos Aires, diciendo que no había mas que 
« entregarse y pasar bajo las horcas caudinas de la mas- 
« horca, y^ 

Negado este aserto, demostrado que la señal de la resistencia 
habia sido dada por el mismo quien él suponía desesperado, 
probado de que él fué^qob dio su base á la defensa, salvando á 
Buenos Aires de una rendición vergonzosa con solo noventa 
guardias nacionales resueltos, invocando para ello testimonio 
vivo de amigos y enemigos, no quedaba sino, ó exhibir la prueba 
de la acusación, ó dar una noble reparación. 

El titulo de romance histórico parecía indicar una refutación 
documentada de los cuadros históricos trazados rápidamente en 
honor de la verdad y de la causa de los principios, y entre ellos 
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el relaÜTO á la jornada del 7 de Diciembre. Nada de eso. El 
nuevo romance histórico del doctor Gómez no solo es algunos 
apuntes biográficos del General Mitre, que se hablan quedado 
en el tintero y que no bebia querido desperdiciar. Por lo de- 
mos, ni una palabra de insistencia, ni rectificación á los hechos 
aducidos ó contestados. Podemos pasarnos de su visto bueno. 
Los contemporáneos darán testimonio, y si es que la posteri- 
dad se digna ocuparse de estas pequeneces, sabrá que existió 
alguna vez un puñado de ciudadanos que no llegaban á cien, 
que si pudieron no creer posible la defensa de su bandera, mos- 
traron que no era imposible morir por ella, cosa que según el 
Doctor Gómez, solo es obligación de los soldados de profesión, 
como si los demás fueran inmortales. 

También puede ser que diga la posteridad que hubo un ser 
predestinado que durante diez y ocho años de tempestuosa re- 
volución, hizo algo mas que Sieyes, y fué — sufrir. — Los dolo- 
res de barriga de los hombres notables interesan algo mas de lo 
que se cree á las generaciones venideras : la prueba de ello es 
el Memorial de Santa Helena, que se lee con tanto placer, no 
obstante hablar tanto de los dolores de muelas y de estómago 
del moderno Prometeo. Y si á los dolores de cabeza se agregan 
las transformaciones fantásticas de querubin á Satán, y los 
cuadros mágicos de una política nunca vista ni oida, el folleti- 
nista futuro encontrará abundantes materiales para entrener 
á nuestros biznietos mejor que con un cuento de duendes y 
aparecidos. 

Reasumido asi el debate en el estado ea que se encuentra, va- 
mos á ocuparnos en espantar pl puñado de moscas que el Doctor 
Gómez nos ha lanzado para impedir que marchemos con paso 
franco hacia la verdadera y única cuestión que estamos deba- 
tiendo, que es la alianza y sus consecuencias. Si como él lo di- 
ce, « el mosquito suele vencer al león, como el león suele nece- 
sitar del ratón ; » le complaceremos siguiéndole en su escur- 
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sion en los domiQÍos de la historia natural de los coadrápedos 
y de los insectos, müejutras viene la anunciada disertación sobre 
iMrazas. 

El Dr. Gómez niega mis aspiraciones á la nacionalidad y ttris 
trabajos para realizar la Union Argentina. Esto podría contes* 
tarse con la elocuencia muda de aqnel filósofo qne en presencia 
de la negación del movimiento, se ponia ¿caminar para demos- 
trarlo. Basta mostrarle la nación unida por la primera vez, re- 
jida por la primera vez por una sola ley, y ua gobierno trasmitid- 
do por la primera vez en toda su integridad, triunfando en el es- 
terior y en paz en el interior, para refutarlo. 

Este punto nada tiene (]ue hacer con la cuestión que debati- 
mos, y como mas de una vez se me ha de presentar la ocasión, 
no'quiero romper la unidad de este debate, y me concretaré á lo 
que de alguna manera tenga relación con el asunto qne nos 
ocupa y debe ocuparnos. 

Liga el Dr. Gómez un escrito mió que se publicó en 1 857 con 
eltitülo de h República del Plata i nnphn de disohicion na- 
cional, que por una verdadera fantasmagoría quiere él sea el 
punto de partida de la alianza argentino-brasilera, para llegar 
ala conclusión de qne la tríple alianza fué un ataque á la na- 
cionalidad. 

El escrito que el recuerda no fué sola una evolución de par- 
tido. Produjo, es cierto, en su oportunidad el efecto de arreba- 
tar la bandera del localismo á los que pretendían esplotarla en 
nuestro daño, obligándoles á tomar francamente la bandera de 
Urquiza que era lo que buscábamos para^ haceríes fuego, que- 
. dando dueños del terreno. Fué mas que eso : uno dte tantos me- 
(fios con que constantemente he procurado mantener vivo el 
sentimiento de la nacionalidad en Buenos Aires, reaccionando 
unas veces contra las tendencias separatistas, ó msotralizándola 
otras por combinaciones que condtvñan siempre á dar la nacio- 
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nalidad por resdtado. Elproj^ebtode la República del Plata, 
i(fm m hit 6Í&0 un articrio de aperiódico, tenia per objeto arr e- 
^ balar también k bandera de la iiaoioiraliáad aíl «GHyfefremo del Far 
rana, para hacernos d oádeo ule la t>rgani2aoíon, invitafide á 
laf prOTi^ncias ¿adherirse k una confederación sobre la base de 
Bne«»6 iires. Beta ttíflí{|pli idéala liabía indicado Sarmiento en 
«DO úe sus escritas. {(Qtté tiene qne hacer esto con la trifple 
aüaoza? 

Para el Dr. i&omtfíécrte es «1 origen de la alianza, siendo k 
misión confi^n(!!i^<^ Sr. Mármol á Rio 4an^ro el primer pa- 
so cpie se di¿ eif tal sentido. 

Como este punto se liga con las relaciones^ Brasil con tas 
Repúblicas del Plata, vamos á consagrarie algnna atención. 

El Br* Gómez dice tener «originales las instrucciones que en 
tal sentido fueron dadas y que no quiso firmar el Dr. Obligado, 
Mimstro de «Gobierno entonces. 

La misión del señor Mármol á Rio laneiro tUTo el mismo ob- 
jeto que la que se confió al Dr. Pico cerca del Gobierno de Mon- 
te^deo, y se propuso al Dr. Totres en ;et Paraguay, que era ^- 
plicar la circular de Buenos Aires al lanzarse á la guerra de Pa- 
vón, y asegurarla neutralidad de esos gobiernos. 

Respecto del Brasil habia una especialidad. 

ifios antes ^kabia estado el Sr. Paranhos en Buenos Aires, y 
habia manifestado al Gobernador Alsina y al señor Mármol que 
el Brasil no estaría distante de üBConocer la independencia del 
Bstado disidente. Esto no tnvo éxito ninguno. Ck>n este antece- 
dente se pensó «inckiír en las instrucciones del enviado confi- 
dencial este punto, para esplotar la opinión del Brasil en tal 
sentido, y saber á qué atenernos respecto de sus miras con re- 
lación á la política argentina. Al fin se acordó que la instmc- 
Clon nijjnse -vwbal. 

Hé aqni HftiMimeto de 'la carta qae el Dr. Obligado . me escri- 
bió haMándottie «n campiSa ; 
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« Buenos Aires, Julio 17 de 1861. 

€ Mientras esperamos sa contestación á la que le diríj irnos 
sobre las proposiciones de los Ministros mediadores, le daré 
cuenta de los enviados confidenciales nuestros. 

« Mármol salió ayer. Veremos lo que dá, que poco ó nada es. 
pero fuera de la impresión moral. Sus instrucciones fueron li- 
mitadas en lo concerniente al caso de independencia absoluta, 
que creímos inconyeniente fuese escrita, dejando á su pruden- 
cia que haga alguna indicación sobre el particular. . 

« El Dr. Torres saldrá hoy para el Pars^oay. Lleva instruc- 
ciones análogas á las de Mármol con las ligeras variaciones ne- 
cesarias á su objeto. 

« Pico saldrá mañana para Montevideo. ^ 

Pastor Obligado. 

Nuestros enviados fueron recibidos con el carácter que lleva- 
ban, y contibuyeron á hacer efectiva la neutralidad de los Go- 
biernos, no obstante los esfuerzos de la Confederación por po- 
ner de su parte al Paraguay y al Estado Oriental principalmen- 
te. En cuanto al Brasil, ni ocasión tuvo de llenar su instrucción 
verbal. 

€ ¿Estaba realizada de Aac/to la alianza brasilera en 1864, 
como lo afirma el Sr. Mármol y lo jura el Sr. Paranhos con las 
remesas de bombas de nuestro parque ? » 

A esta pregunta del señor Gómez responde el señor Para- 
i|i))Os en el mismo discurso que él cita como un testimonio au- 
téntico. 

En la sesión del o de Junio de 1865 en el Senado brasilero, 
decia el señor Paranhos : 

« El Gobierno Argentino se mostró benévolo con nosotros ; 
pero es un gobierno ilustrado y presidido por. ana inteligencia 
superior ; observador, atento y perspicaz,. las notas de 20 de 
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Octubre^QStadas en Santa Lucia, no habían pasado para él de- 
sapercibidas, y en la primera enlreyísta que tufe con el Sr. Ge- 
neral Mitre, le oi una observación qw me dolió profundamen- 
te. No era su intpncion ofendemos ; pero qíieria declinar una 
responsabilidad que en efecto no debia desear para si. En esa 
conversación dije al señor General (y decia lo qw me por^cia 
creencia muy fundada, i estar á las manifestaciones de la 
prensa porteña) que el Gobierno Argentino simpatizaba con la 
causa de la revolución oriental, y hacia votos por su triunfo. El 
General Mitre me replicó con mucha moderación, pero de modo 
que comprendí el blanco á que se dirijia su observación. El Ge- 
neral Mitre recordando que en 1 862 el Gobierno Imperial habia 
enviado su Ministro residente en Montevideo ¿ pedir esplicacio- 
nes sobre los auxilios que partian de Buenos Aires para el Ge- 
neral Flores, y que el Gobierno de Montevideo atribuía al de la 
República Argentina ; después que le hube manifestado aquel 
juicio, observóme el General con mucha delicadeza « iVo; el 
Gobierno Argentino ha sido sinceramente neutro en la cues- 
tión interna de la República Oriental ; estima y considera 
mucho al General Flores, pero no ha hecho votos por el triun- 
fo de la revolu4)ion, ni le ha prestado el auxilio de un cartu- 
cho, y si quisiese hacerlo lo haria públicamente, como debe 
proceder un Gobierno regular. > (A ConvencHo de Fevereiro, 
pág. 23.) 

Dijo en la misma sesión el señor Paranhos : — ^ Uno de los 
puntos de mis intrucciones era la alianza con el Gobierno 
Argentino para una intervención conjunta ; pero por las 
declaraciones que el mismo Gobierno Argentino habia hecho 
durante la misión Saraiva, su opinión era ya conocida, y efec- 
tivamente lo hallé inconmovible como una roca. El Gobierno 
Argentino procedía asi con entera buena fé. El General Mitre 
era partidario de la paz, y hacia consistir la mayor gloría de 
su presidencia en trasmitir á sus sucesores el mando supremo 
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dwpves de do poloilu no mt^TwaiuiM Je vñj» paeifiea. To. 
pMS, selore9> 9»flt primor pasa da raí misión no ful felia : pt»- 
MKff un inposibl», cual er^ <ib(Hier la a(ran:ia dat fíofiíeni» 
Argentino m tatm ciivansUneta^ (iii. . pá^. ífíty iS.) 

Estos lesiirnoaítM iioa citi cunclufcntea como h dumostpaeion' 
(tet raoTiuñente. 

D»l)(>inos para' :i£rm3r fon hii< caSnuazo b bandera i\mir en 
miestro honor i1b6 en e( parlamento el señor P^rrahos. decir 
(^iiodel parrpeileBHonosAires no salieron ui podían salir bom- 
bas, porque fu siquiera las tftniamos. Lm orientales que tas 
dispararon y recibieron en Paysa-niltii, pneden dar noticia de la 
Mama ipietlevabaTiá los opÍeni;ilesqire»níPnces oyeron su as- 
lampido desde toa balcones d*>l' Club def Progreso, t qiM Iroy 
aseguran i]ii« hubieran muerto como' los heroicos parajjoayDg 
paira rechazar tina invasión, ijue hubiesp podido efectaarel ft'Sh 
sil', lo qae no era neceeariu suponer, porque ya turo lugar eu 
1964. 

Despms da esto ¿ipié queda al folléiiudipIbni¿ticodel5afff» 
rgbekie ydel fuérube del porvenir (como el Doctor fromez se 
HaRia á 3i misrao)V ¿QUéqueila de aquella fantasía romántica' 
de^ianza con el' Brasil en ISfi't para conspirar contra la Bepó- 
bhci Argentina? Qué de! ingenioso apólogo con que el señor 
Mármol se ha borlado uon Caula gmcia haciendo cFser al 9r. Qo^ 
moz i[ueel Sr. Paraiilios había asegurado en su discurso (qne 
el Sí". Gómez probablementa uo ha leído), que desd'e 18«4 la 
la triple alianza' estaba' hecha? 

Ha quedado lo que queda de todo cuento, aunque sea de 
vi^as : ha quedado la moral'. 

Ef doctor &uinez se ha negad'» a ceder la palabra á qtiten se la 
podio en nombre de aligo serio y algo nuevO', práctico y patrioíi- 
c*(fiie iwnia que decir sobre' la cuBstion que se debatía ; yse ha 
eaipeiado enthoblar. 

Habiamosanunciado ipieíedO' lo qiw' dijera seria nejot re- 
trospectivo, sin seriedad, ni objeto práctico. 
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Ifsüea creiinos que diese un mito ¿rA*dir tan formidable, yoU 
viendo á h Tíispera dé Paron 7 descendiendb de h alta discu- 
sión poHtíea á k diatriba y la conseja, tomando por docomentos^ 
diplmnátreos las bromas de un amigo que se ha querido diver- 
iSrconél, sabiendo que el doctor Gómez no tfene tiempo para 
leer ningún documento, pues le falta tiempo para leerse men- 
talmente a si mismo. Asi se ye que todo lo que ha dicbo sobre 
el tratado de la trípfe alianza prueba evidentemente que no lo 
ha leído, y el dia que lo ha citado es tomando el texto de una 
mistificación de buen género, como las que acostumbra nues- 
tro amigo Mármol, que Don Juan Carlos Gómez ha tomado á 
lo serio. 

Asi se completa el fofletin romántico con el folletín cómico^ 
según (a regla de Tictor Hugo que el doctor Gómez ha tomado 
por tipo y por modelo politice, perfeccionando el sistema litera- 
rio el aplicar al género á lo que menos se prestaba, á lucir las 
dotes de la imaginación j la fantasia, á los protocolos diplo- 
mitrcos. 

No puede negarse que la política romántica hace progresos. 

Taque estamos metidos en protocolos diplomáticos, sacudi- 
remos el pohoá algunos que todavía^no han tenido tiempo de 
apofilllarse. 

Puesto que el doctor Gómez queria rastrear los origenes de 
la alianza, y la causas que morieron al Gobiewo Argentino á 
aceptar y reduciriaá tratado, ; por qué no ha recordado la pri- 
mera oferta que sobre el particular Te fué dirijida por el Brasil 
en ocasión de estallar la guerra entre este y el Paraguay. 

Es público y notorio que el Brasil inritó á esa alianza á la Re- 
pfiblica Argentina asi que se encontró comprometido en lucba á 
consecuencia dé la sangrienta ofensa que el Paraguay le infirió 
sin prem declaración de guerra. # 

EFsef6r Paranhos, después de escoHar(como lo confesó) en 
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sumisioD para comprometer á la República Argentina entesa 
alianza tendente á intervenir conjuntamente con el Brasil en el 
Estado Oriental, nos invitó á celebrar otra alianza política y mi- 
litar para hacer en unión la guerra al Paraguay. En tal ocasión 
nos ofreció, lo mismo que después lo hizo, el mando en jefe de 
los ejércitos aliados y la alta posición ¿ que mi patria tenia dere- 
cho por la altura á que le habia levantado su unión nacional con- 
solidada y su política exterior, leal y circunspecta. 

La alianza parecía popular entonces, y el Sr. Paranhos, enga- 
ñado como la vez primera por las manifestaciones ruidosas déla 
prensado Buenos Aires, creyó que cederíamos al aliciente de 
una posición espectable para mí país y para mí. 

La prensa de entonces, con rarísimas escepciones (tal vez no 
no mas de una,) decía que era una vergüenza que la República 
Argentina no estuviese representada siquiera por una compañía 
y una bandera en la gloriosa guerra que el Brasil y Estado Orien- 
tal iban á emprender contra la tiranía del Paraguay. 

La misma prensa que después ha renegado la alianza y mal- 
decido la guerra, decía que no debíamos solo al Brasil dejar re- 
cojer los frutos de la viptoría que la Providencia le preparaba, y 
que desde luego debíamos hacernos parte en la lucha. 

El Gobierno Argentino ei;a entonces el blanco de sus tiros por 
que no desnudaba la espada y se ponía en linea de combate con 
el Brasil, para participar de sus glorias. 

Yo que no hacía política de aparato ni de vanidad ; que no he 
gobernado con los gritos de la calle; aunque he consultado 
siempre los grandes movimientos de la opinión ; que consulta- 
ba ante todo el decoro y los intereises argentinos, miraba la 
cuestión bajo faz muy diversa. 

Asi, contesté á la invitación del Ministro Paranhos que la 
República Argentina no se podía poner sin desdoro en lí- 
nea de batalla con él, sin aparecer ante el mundo como auxi^ 
liar del Brasil, á cuyo servicio se ponía para vengar los agravios 
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que el Paraguay le habia inferido ; que tal posición nos quitaba 
hasta el mérito y las ventajas del aliado, reduciéndonos á un 
rol humilde que no estaba dispuesto á aK^eptar para mi ni para 
mi pais ; que los Gobiernos libres no tenian el dominio de los 
tesoros del pueblo y de la sangre de sus hijos, para comprome- 
terlos en guerras ajustadas en el gabinete ; que aun cuando 
comprendía que la guerra entre el Paraguay y la República era 
un hecho mas que probable, y tal vez ineyitable en lo futuro, 
porlanaturaleza del poder del Paraguay, por las cuestiones de 
limites pendientes y por el antagonismo creado por lo que res- 
pecta al comercio y á la libre navegación de los ríos, el patrio- 
tismo á la par que la prudencia y el decoro de mi pais me impe- 
dia hacerme aliado en nombre de causa, agravio ni intereses en 
que el honor y la segundad del territorio de la República no es- 
tuviese directamente comprometido,porque no eramos soldados 
sino de nuestra propia bandera, ni vengadores de ofensas age- 
nas ; que si el Paraguay nos agredía, con menoscabo de nuestra 
sot)erania, le haríamos la guerra por nuestra cuenta, solos ó 
acompañados, y que en todo caso esperaba que la Providencia 
bendeciría nuestras armas ; que mientras «tanto quería ser leal- 
mente neutro en la cuestión, reservándome como limitrofe el de- 
recho de tomar en ella la participación directa ó indirecta que 
creyese conveniente en guarda de los intereses de mi pais, y que 
ciñéndome «estrictamente á los tratados que daban á los belige- 
rantes la libre navegación de los ríos superiores, negaría el pa- 
so por mi terrítorio para ningún objeto bélico, tanto al Para- 
guay como al Brasil. 

El Ministro Paranhos no se dio por vencido con esta repulsa 
categórica, y en posteriores conferencias que se prolongaron 
por er espacio de tres y cuatro horas, volvió á insistir. A esto 
se referia él, cuando dice que me encontró inconmovible como 
una roca. 

Puede el doctor Gómez aprovecharse de estos apuntes paca 
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La foz de loi impoteotei paca piodncir, aíenpit ¿li ñpo- 
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coal fas inspJradoiie3]tndiVHli]ales» p(^ qoe sd», no 

éuñ froto algiiw. La potttíca es «aa eieneia. esfMrístiBtai y db 
affieacíon^ destmada i prodndr resacados dados con viedíM 
dados, 

Mirabean 6a dicbo> : « Cuando^ todo el miutéo se eqiii?oea, to- 
do e( mundo tiene razón, perqué sin el sentsadento de la opiíáiHi 
pdbKea, no poeds el talento mas elevado tdnnf»" de las einnms* 
tancias. w 

El Dr. D. Joan Carlos 6omez, cwfz pemcnalidad no tiene par 
raqté ocuparnos^ pm^cayas optníoiies están en disensión, ha 
tenido siempre idraspofttieas atas cnaües. no poede negarse 
eierta orígioalidad. 

Pretende qoe et piloto que navega contra d viendo y las olas, 
en vez de servirse de ellas para llegar á puerto, es ei teíco qne 
tiene rumbo y derrotero. Así todos los qne se sirvea de las 
eorrientes de la opinión, del viento favorable de las eivcnnstan- 
eías,. de los puntos de marcación y de loe fanales qoe determí* 
nan la ruta y señalan tos esccrfios^ son «oes pobres maríam de 
chalanas qie sf Itegan á su destina es siempre por casualidad, 
annqne Hf^nen siempre, yaanqneél se baya perdido siempre 
con su nveta teoría njmtico-poljliea. 

Asi, él sosttenoqoe enel Estado Orieidal él es el úoka» que 
tiene razón contra todo su pais e» masa, sosteniendo qve la 
Gonstitticion del Estado Oriental no es tal Constitución, por 
^nanto fué dictada bajo tes auspicios protectores de la República 
Argentina y el Brasil, q«e la garantieran por cmco anos, reno* 
nociendo sa independencia 4 la par de su soberasia. 

Para él es rafejor no tener Constitacion, y si se tiene, desvip- 
liar SOI satodabie influencia para qwila comnnion poUtica no 
traga vincolo, la sociedad carezca de reglas, y lanatve del esta^ 
Ao navege si» velas ni timón i merced de los vientos de cada 
dia y de las improvisaciones cotidianasidoloagémos qoono se 
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paeden amoldar á pensar y vivir coal otros trabajando en reme- 
diar lo malo que exista, conservar lo qae sea bueno, y tener una 
base cualquiera para crear cosas grandes, sólidas y útiles en be- 
neficio de todos. A esta modesta tarea prefieren la del orgullo 
solitario, que se levanta del campo de la labor común con las 
alas del ángel rebelde, y maldicen el surco y maldicen la cimien- 
te por que el arado no es el que conduce á los bueyes, ó porque 
en vez de dos bueyes no han uncido cuatro como él queria. 

Otro tanto á dicho de la unión argentina sobre la base de la 
Constitución nacional reformada por Buenos Aires. 

Por cuanto hubo un dia un acuerdo de San Nicolás, después 
del cual se reunió un cierto Congreso, después del cual vino un 
tratado, después de cuyo tratado vinieron dos convenciones, 
después de cuyas convenciones vino la victoria del pueblo que 
anuló y despedazó el antiguo acuerdo, para él nunca se ha bor- 
rado el pecado original. 

Con tales teorías no habría obra que fuese legitima, ni habría 
ningnna que tuviese el derecho de ser sino naciese de un golpe 
completa, perfecta y correcta, y esto según el criterio de uno 
solo contra todos, que cree ser el único que no se equivoca. 

Asi en la triple alianza y en la guerra, pueblos, gobiernos, 
ejércitos, ninguno tiene razan, no obstante que todos hayan 
aprobado la alianza y el triunfo haya coronado los heroicos es- 
fuerzos délos quealrevindicarel honor y los derechos de sus 
respectivos paises, han dado en tierra con una bárbara tiranía. 

Arreando al fin una tras otra las diversas banderas que ha 
enarbolado en esta discusión, retrocediendo de posición en po- 
sición, ha levantado en fin el invencible pendón del ¿ quién io- 
be? y se ha hecho fuerte en las posiciones de donde ya no es 
posible retroceder mas, que son las de la negación absoluta, que 
reniega el resultado porque el resultado pudo tener lugar según 
tal ó cual accidente ó circunstancia que pudo tener ó no lugar. 
Es una dialéctica formidable. 
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Asi, según el Dr. Gómez, los autores de la alianza, que son 
los gobiernos libres de dos pueblos libres por lo menos, que la 
hicieron y la aclamaron, no están salvos de la responsabilidad 
de haber salvado la situación por tal combinación. 

¿ Por qué ? se preguntará. ¿ Será qué la alianza es un crimen 
ó una traición ? que ella ha deshonrado á los pueblos ? ó ha 
impuesto á cada uno de ellos mayores sacrificios ? ¿ Será que 
no tuvimos derecho de aliarnos para combatir al enemigo co- 
mún? ¿Seré que la causa de López era mas justa que la 
nuestra? 

No, todo esto seria muy vulgar, y esto es lo nuevo que el 
doctor Gómez tenia que decirnos á propósito de la alianza, ra* 
zon por la cual no ha querido cedernos la palabra. 

« El éxito, dice, ha sido una casualidad : la victoria no prue- 
ba nada )> La buena victoria para él habt-ia sido dejarse derro- 
tar en el presente para triunfar en el porvenir. Morir hoy para 
resucitar mañana, por medió del elixir de larga vida de Balzac. 
Siempre la política militante del folletin romántico. 

Según el Dr. Gómez, « hemos espuesto al pais á la derrota y 
« sus consecuencias (sic) » por cuanto al atravesar el Paraná 
« López pudo habernos sepultado en sus aguas (sic) si no hu- 
« hiera sido tan estúpido, y> es decir, si hubiera podido ó sa- 
bido hacerlo. 

No se puede negar que el cargo es tremendo. Con este siste- 
ma de argumentación nó hay batalla de César, Alejandro ó Na- 
poleón que no sea una barbaridad, por cuanto se espusieron á 
la derrota y sus consecuencias, si el General enemigo, hubie- 
ra sabido ó podido vencerlos en Arbelo, Farsalia ó Auster- 
lítz. 

Por lá misma razón los resultados de la alianza no prueban 
nada, « porque ha sido á costa de sangre y de dinero, que re- 
presenta sacrificios de la riqueza y del bienestar del pueblo 
(sic), » como si la guerra se pudiera hacer sin derramar oro y 
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«Ifwidia deriiliadae por el roce aüeocíoM de las ilaa dU tim* 
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po, como ha píxjfetizado la caída áitora ^ikaestras CoaalkH- 
cíún£s, compUcactüiies que el porvenir ob&ervA en í^us iuesorn- 
tables arcftDos, y otros accmtecimientoS'qiLQ mas Uirde ó ous 
temfuruo iteii&u qae suceder, be aquí i idgmios aüo£ ú de a^> 
¿algoaoisiglosmas úmeuús, el tiem|>0iiebadedar U ruoo ; 
pero eo la úUinuí piedra del moDoioeBtutiose ha áe eQcmtnr 
probabi emente la cifra de eu erección por cu2Mo él iubút pro- 
fetizada que no seria etei'no. 

■Es la gloria de Heroslrato. El que no pthk) ieranlar ei tei^iln 
deDiaoa, podo inceadiarlo. 

UDC3la dijo solemnemeote en dociuaeQlos púiilícofi (\m ta 
gOLTra del Sor ftadararia tres meses. A los tret) meses estaba 
mUitarmente derrotado en lada la linea. A los tres a&os recien 
empezaba Tcrdadenimoule la guerra, y combatía r.on íwiiaiüüit 
de soldados contra poco mas de cien mil hombres. 

Placado por nus de cLncDeiU-a mil hombres, el poder miliur 
mas gigantesco que ha visto la América del Siu'. tenia qae ilB~ 
proTiEar y urganizax h33 ejércitos de la alianza al frente del 
enemigo. 

Ocupándome de lesto, las serenata» veniao á cada Aom^llo 
á saludar 3. li piuría de mi casa, doode dictaba órdenes para 
reunir mis diseminadas gBajrmciouesjui'a salir personalmenle 
es busca del enemigo. 

lia tercera ó cuarta serenata, salí k la puerta de la uUe 
acompuiiado de D.Mariano Saavedra, entonces Gobernador d« 
ftQMOs Aire^ j dir^i al pueblo las .siguiaoteB palabras : « Jlis 
amigos, ha llegadoelifiomonlo de «br-ary nO'de grilaj-. Vasar 
betnd£qiiebido£>eslam>os dúpuesios á combatir por ouestra 
patria. Iboraá oonparcada cual RUfniftslO'de oiunbute. y wala 
irden del día : e&i.]uijicedtasalcuai4eI,eB tuimesá caaiiiaQaw 
<D tras meses áhAsoncJon. » 

Si comeLi un delito al dirijirimapa¿abnd£ aliento i misco»- 
cionbdaww, dios malo penlsB van, poniuealmes va estaba 
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BD campaña, á los dos meses estaba alcanzada la primer victo- 
ria, á los cinco meses, apesar de Basnaldo, estaba espolsado el 
enemigo de nuestro territorio, dejando en nuestro poder de 
diez y ocho á veinte mil hombres entre muertos y prisioneros, 
con menos de quinientos, hambres de pérdida por parte de los 
aliados, y sin que hubiésemos perdido ni una sola bandera, ni 
una caja de guerra, ni una boyneta, siquiera, siendo esto resul- 
tado del plan de campaña que dictaba en el momento en que fui 
interrumpido en el trabajo por la tercera encuarta sereneta á que 
me he referido. T si hay alguno de los que estuvieron allí pre- 
sentes que me haya acompañado al campo de batalla, á ese le 
autorizo á venir á hacer un crimen de mis palabras, porque no 
les dije claramente que la campaña iba hacer ün juguete. — A 
todos los demás ciudadanos hablé por medio de la proclama en 
que llamé al pais á la guerra, concitándolos á hacer sacriflcios 
viriles, porque solo á ese precio era la victoria. Si en ese docu- 
mento hubiese dicho lo que Lin90ln habia dicho en otro no me- 
nos solemne, podría haber dado la disculpa que él dio con la 
serenidad que le era característica en él, que estaba dispuesto á 
aceptar la lucha durase poco ó durase mucho. 

La guerra debía durar un año si el ejército paraguayo hubie- 
se sido batido en territorio argentino. 

Debió durar dos que era lo mas que yo calculaba, como lo di- 
je entonces, aunque no en media calle, si la guerra era de inva- 
sión al enemigo. 

Si algún día escribo • las Memorias Militares d% esta goMra, 
puedo demostrar todo esto con documentos irrefutables. 

Mi^tras tanto comparados nuestros elementos con los que 
puso en pié la América del Norte, no hemos hecho relativamente 
hablatído menos que ellos, habiendo' tenido nosotros nuestros 
Vilksburgo en Uruguayana, y Grant su Curupaití en las lineas de 
Richmond que nunca pudo forzar. 

Hemos tenido mas resultados que la triple alianza de laguer* 
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ra de Oriente, en que las tres {Sfrímeras naciones del mundo se 
contentaron con morder el talón de la Rusia, en una estremidad 
de su territorio, sin poder abandonar la linea del mar, y encon- 
trando ellos también sus abatis en el Redan y en el Mamelón 
Verde, sin tocar como nosotros la trinchei;^ enemiga ; y en que 
nosotros hemos tenido en Humaitá nuestro Sebastopol, con esta 
diferencia, que á ellos se les escapó todo el ejército sitiado, por- 
que nunca pudieron como nosotros efectuar el movimiento de 
circunyalacion que dio la victoria, y tomamos prisionera toda la 
guarnición á costa de prodigiosos trabajos y heroicos combates 
en que nos batimos en tierra, en las aguas y en Jas copas de los 
árboles. 

Ahora puede el Dr. D. Juan Carlos Gómez seguir comentando 
el dicho « en tres meses á la Asunción » que vuelvo á dejar 
caer de donde él lo habia recojido. 

No he escrito nada de lo que pensaba decirle y necesitaba de- 
cir al pueblo, tratando la coesUon que nos ocupado mas altos 
y trascendentales puntos de vista. 

Su táctica de mo^^mto, como vd. mismo la llama, confieso 
que -turba mis meditaciones con el canto de la trompetilla, y me 
interrumpe algunas vez con sus picotones obligándome á perder 
el tiempo en espantarlo. Si eso es lo que el Dr. Gómez se ha 
propuesto, lo ha consegaido, como lo puede conseguir cualquie- 
ra con moscas ó con cualquier otro insecto incómodo y bu- 
llicioso. 

En adelante no me ocuparé ya en espantar moscas, y seguiré 
discurriendo por mi cuenta, si es que el Dr. Gómez no trae un 
nuevo contingente ala discusión, lo que no dudo de una inteli- 
gencia como la suya tan avezada á las luchas intelectuales por 
medio de la palabra escrita. 

Mientras tanto le diré como el ejército francés dijo galante- 
mente al ejército inglés en Ázíneourt (?) bajando sus armas : — 
<(í Ávommonsieurátirerl y^ 
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B9jfii nfidiamcmo loo ímmisv f agilaado «I fiufo. Espera 
({QMiiid'aMíJMtraiUdt giiiMUHmii como fai asiterioi ^ di fottttái 
diplomático eonuT' tt AUiíttL 

lirane coD algmna lidMt coo^iui iMíQbo<aqiMra qw) memni 
sobí r det só<nM del fpfltftiai al eetpítd: de^Ia aohnn». 

¥aja, doetotf Gonet, «pinM Utm, y tef ántinü ár laaltnf a de m 
iatelígenciai qua Talemaa fOttsusefCEÍtM actnfeSi. 

m 

IKcrembre 17 de 1809. 
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Watorloa -* .]Hv(MyLMi.alGbico -^ Ia neettoii de los firtUki» 
— Los deberes del yartídano -^ Tralado de aliaiiM — 
Concalcomienio de prihci'pios — Desconocimiento de con- 
renie&cfas — Desdoro de la República — Réligamiento do 
nasaMxM^i^ •- ^ PcIMfiU pexrvanip. 

I 

El ealsfieatífo es de Vd.^ qwtba barUíiad» éi Smtía» á^ U 
AUmíza. GQiteste>baatiflmo«lia:evoGadtoi ¥dk. la. listoría,. wmsf 
rmentew dea^ootediiáeBtoe ({iie* bou reflijatt el pc^ieonr e» el 
espejo de la política contemporánea. 

Un déspota, tnáa iofiitetas ysafaraMlfciáatii tafinadeiiasim- 
royeaov prine^ahnaoto á lai üím^]! opolnAa logMetm» j esatf 
naBkmes» rwnieniiii siis fuñas petratMDdmiirQim el dispatÍMMr 
araud», yaM|;warsa()diia0i(idfiaetbtedarlapai i; loi aoilbn 
bienhechofa de sos instituciones secuUniea». 

Udéapotefuéieaddoeír Watartasv. aipmiibiadog «ijp«Mo 
ea oott i^ cxrcaadadk por Ift tMttttSídad 
se le cayó la tamba bajo un sauce JgtMNHMkL 
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SI árato «M Bcmpleto earcmóilM esfaeraM ie^lMUumh. 

Qb 3»lHarBi^^edladw de los aliadMi6i¿Hiipi»st9 á^b patm 
dd dési^afeu, 

lMido(3bia^ü»GBi Mtéínitos loe qoe^Mspoad^a. » Us ébjfim^ 
m& coa la¡ «ietemoH. 1^& qa« desiaa aiBaa ái^la daUMMliraeioDc d«i 
triunfo^ á la razón de la fuerza predomina¿t0 — úttíma rali» 
ngum, — íiafNiskurdiii sJlencío<i ias.qiEi(e.protestfabaB en rntabre 
dalfiMiisei^aueotosdaLfiAinolismoHi^áe las desgracias de Jo 
WDJdarOv El* jútNiocreboBaba Mí 1o& p>bf&rM» aüadoa,, y aa loír 
borjftonecas f^mioa^aatoatas para el Gtímiaí teafcedor^ ^/m 
crq^ea soiei^^diideeímieatobabef aaeoladdL «a}, mundo sobro 
sus quicios. •^ 

CoirciaFOiQ» treífifet y tontos aBas^^^iyira teda?ia< loe rmoiáo- 
res (te'Watairloav y toda«l&abi!a eokiaal da k|alianffik.fai¿ demniir 
bada, y erguido como un gigante, alta daseien codos dolhra tcfdas 
la&Qaciaoesietra)>ea8^sa alaá-Obpoleoa afc chko^ sin el ^áai^dei 
ftíaikfo de SaataEIe&a^yeiia m^ fuarte ^oeéli pai; la tradichm 
de kidarjrota. 

Las pederescks aliadas doblara» la frante bnoíHadat antftt al 
fíffMo, qiaa>no era Bias,($i]6 al cesattada datsu victoria» da trauíh 
ta.aios atraa. 

1^ lAiia&ifhterra anifjú á sa ffrtaosa reina á hacer b eófta 
al salteador dadlas UbeftadeaCraBeesaa^ 

lAÁl&amsL.ifa^é^tsk ttagenia» y Salferiaa la desda attrasadti, f 
Malakoff Tiá flanear soboa sus alnonas ri;yabdbA trLeoiov qu 
AkjaadDO» hiae^ ar matt a^ Bavis fana pasearse por sm plazaa. 

¥ k> faa es peor qua la raaecioa matarial,^ e^jé irraracaUa 
sabia* k^tliaaaa^r las< aüadosi y sos partidairioa da inacia^ la caiif 
daMaiofr.dtekifliavalipoUtica;yd&Ia)poalaridad in&lillla^. par» 
nad€^idMa¿at:állinaeoD8ualb. dd kfoctánioi — la aatbfaer 
cíaai daí lat propia» eaaciaattia. 

iQiaíéiibiilM^apaaateadOkporiimiiMi^^ pr^inadí'^ 

dkidaeidelahittéaWeyMgfmvdlracaordac k Waleribo- bafá Im 

20 
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olmos de Hyde Park, en presencia de la República j del Impe- 
rio de 48i8 I La Proyidencía lo hizo yiyír bastante para darse 
cuenta de lo efímero de su gloria y del mezquino alcance políti- 
co de los renombrados estadistas que obsenraron el ponrenir 
con el microscópio.de sus pasioncilas de circunstancias y desüs 
yanidades de posición I 

Y ese periodo intermedio de treinta y tantos afios, no fué si- 
quiera de descanso. Reyoluciones y guerras, sangre y ruina se- 
ñalaron sus etapas en el calendario de la política. Tres monar- 
quías y una república, cuatro tremendos cataclismos sacu- 
dieron hasta su cimiento á la Francia organizada por los alia- 
dos. 

Oigo al General Mitre repetirme : eso lo sé de memoria, es 
« yiejo, yulgar, lo faben hasta los muchachos de la escuela — 
« diga algo nueyo ó cállese, y^ 

No me he de callar, General, porque estoy tan interesado co- 
mo Yd., tan apasionado como Y(i, sin la irritación que rebaja 
su altura, porque la alianza no es el suceso puramente de la 
Confederación Argentina, á cuyo nombre me niega Yd., ruin- 
mente el derecho de discutirla como estrangero, sino también 
un hecho oriental, que ha costado á los orientales mucha san- 
gre, derramada por su impreyision política y su desacierto mi- 
litar, y porque la yerdad es antigua como el mundo *- nUkil 
novum st$b solé, — y precisamente la esperiencia de los hechos 
pasados sirye de consejo y enseñanza para saber conducimos, 
cuando de nuestros actos, de nuestros cálculos y errores depen- 
de la paz, la libertad, la grandeza del pueblo, y el menor tras- 
piés cuesta años de dolores á una ó mas generaciones. Aquel de 
cuya intelijencia está suspensa la salud, el presente ó el porye^ 
air de una nación ó de un Estado, no debe tener el orgullo Tar 
no de creer saberlo todo, de no necesitar de las lecciones' de la 
kistoria, las obseryaciones de los pensadores y hasta las tulga- 
lididés del buen sentido : una bellota puede ensefiárié tomó á 
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Ifewton las maravillosas lejes de la gravedad» y cúmpleme 
acojer humilde la ÍDdicacioD que puede serle reveladora. 

Esperamos que el Geoeral Mitre vivirá tanto como Welling- 
ton para contemplarse en la posteridad y presenciar el porvenir 
de su Santa A lianza. 

Para mi, es desde ya evidente como la luz de medio dia que el 
Gobierno y la situación fundados, ó que quedarán fundados en 
el Paraguay por la alianza serán derrumbados, arrastrados y 
moralmente condenados por los acontecimientos que van á so- 
brevenir, después de trastornos y sacudimientos desastro- 
sos. 

El General Mitre me contestará : « usted no puede saber el 
« porvenir; usted puede equivocarse; no siempre se repiten 
4( en la historia como en la literatura los desenlaces dramáti- 
« eos; quizá probablemente del Gobierno establecido en el 
« Paraguay por la alianza salga una era de paz, libertad y pro- 
« gréso, no sospechada por su inteligencia de corta vista. » 

Con el mismo titulo que usted me niegue saber el porvenir, 
yo se lo niego á usted. Tengo á mi favor la esperiencia y la his- 
toria que no abona su esperanza y escusa mi desconsuelo. 

Pero ignorando ambos el porvenir, no siendo usted y yo infa- 
libles, la consecuencia es que usted lega un problema á resol- 
ver por el tiempo, un enigma que no tiene en el presente su 
Edipo, que por ahora solo presenta la faz de Waterloo, y pare- 
ce asomar los mostachos kalmukosde un Bonaparte el chico 
á través de los celajes del tiempo. 

A esta incertidumbre del problema me referia cuando argüía 
á usted que solo podía contestarme con el presente, y que ob- 
jetándole yo con el futuro, usted me contestaría con el argu- 
mento favorito de estos casos —-eso nadie lo sabe, alíamelas 
den todas, después de nosotros á ver como no viene el diluvio, 
reminiscencia literaria en que descubrió usted unalfilenazo 
pérfido á su individualidad, que no está en mi carácter, y qse 
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lo thaánrítadoáiiitod hatUáeifiaiieraB 0I ikhttte 11119 liijo 
de su luMta«lcaltimy4eia Mliml deadoi 4i ■niliiiwiÉlgTT 
di los honbfw qae ie4itíiiin á si fffüpios CB 1m 

n 

Uitei othiiloñadorypabyciM^ enaeiadi por el^sttdíBá 
tsotanrplar la marcika ondinam úe las sododides tniMs 
^e«ihflMii poaUos óaieioiies, j i eoaqprander Jas cIsems é 
iMuUbles leyes á^faeesaananciupriigiwtualiprofideicí^ 
mente sujeta. 

JIo se eecaadiliiará «sted, por ceosigioeDÉe, como no Jado 
■iieoderáá tes peUtieosadoeeoidos de ambas orillas del Hats, 
4e ífMjrosiraM que la sacetíoD dalos panbdosfMoiílioDSfln^l 
poderpéUioaesunJMcboinOTitaUeaBlasAadofles, y qiees 
ínseosaloi ímbéeU el partido pofitico qae as cnse doeio del 
poder pAblioo por les siglos de los siglos. « 

Jta Haos pmUos 4 flias osrtes iaSárt idos, es «IraB á mas lar- 
gos poriodoe* esa atoeeían fatal se opera, modíficimáoeetes 
lortidoií por laacdon éel «ao sobre el otro^ pero wasarvaaio 
eada iiM su bockmes praMMotes y oiigí^^ 

Iké usted ^ ftese^qiie ^iera al pmdonitnío de «nestro fdiiti- 
ido ; alargue usted ottaoto le plaaca H áérmioo paira que seft- 
eudou oMMnia ideas y se gsatesi aueetresáambivs, gemíMD 
lospixiiH'iaítesjraMdarealoaJiombnsdei partide qne bande 
sucederiu>s ; uoos meuos cierto «que el ténÉíno éa detfiwir- 
se j el plaao eumplirae. 

Bsimas probable que el problema que liga tel Waleriaoids 
BMStra Santa Allana, el éxito 7 triunfé de flos aliados ideáo^, 
lá á jerresuellepor el partido federal oon que usted moba 
lado sine •cono elemento marniouisrin do li aotoalMiiil 

Menee usted per un moHute, sia b paaÉDtt iqwMS 
MIed aaÉsaado, j raw li flrsnquauliid^eartfci M fMmaá.f 



mida los peligi^os y los laales «oa qiae am ^n^ -^ d pofroníreiB 
Tuelco radical en las ideas 7 ^ea las pasiones pn^piHideraftteB. 

Bipartido federal^ demócrata ó como qoieca Uamarse tnk> 
sucesivo, — usted sabe que el nombre nadaimporta» aí sí^úfr- 
ca mas que una designación para conocerse, —es fuera die ene»- 
tion desde ahora, que deshará toda la obra de la aüanzai, que 
reaccionará contra ella y la condénala en todos sus Jtt6viles 7 re- 
sultados, con ó sin justicia. 

£n esa reacción contraen Watedao del dáay su »nta JtUanza 
¿por cuales tendencias ó impulso será guiada ó {vecípiladat 

¿No lo provee usted» hombre de Esitado ? JHe guardaré de 
emitirle mí opinión, para que jm me reproche usted que le bar 
go prospectos del siglo yeinte», oomo me ha imputado trazaiie 
planes de batalla de Cepeda, y programas politices para des- 
pués de Pavan, por haberme permílido tener una opinioa so- 
bre su política y sobre su táctica, •ceoM) la tendirá usted sobie 
la teología del Concilio sin haber abierto los cáaones. 

Si fuese violenta esa reacción, en vea de ser pacífica, hija 
de la raeon y del patriotismo, 4 cuaitos nuevos dolores parala 
patria 1 * 

III 

I Siempre vaticinios del porvenir, siempre el grito del mor- 
ciálago ó de la lechuza, siniestros y fatídicos, esdsuoaará us- 
ted con la sonrisa clásica de los satisfechos del presente 1 

Si, siempre la deducción indeclinable de las premisas. Don 
Eduardo Acevedo me acusaba >cott su eatooacían sarcistica de 
tener miedo, cuando quería yo moderar su impetuosa viedenoa 
enla víspera de la rervolucion que debía penar en peMgDO su 
cabeza mas quelamia, y derjíbarlodesualta influencia 4áte* 
tracismo y á la nulidad en la política. Don Hechor Pacheodí 7 
Obes me denunciaba como falso profeta de las desgraoíae ipn 
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haD sobreTenído al Estado Oriental después de 4853, por resis- 
tir y contrarrestar hasta donde pnde una reyoincion en que él 
estaba segnro de conquistar el triunfo del momento por dispo- 
ner del ejército de linea. | Qué ironía puede usted lanzarme, á 
que no se le haya anticipado otro I 

Las premisas de la marcha futura del partido adverso, laSf 
sienta siempre el partido que gobierna y olvida siempre que 
será medido con la vara que mide. 

No hace muchos meses conversábamos los dos amistosamen- 
te sobre este tópico, fumando nuestro cigarro en mi pobre apar^ 
tamiento, como en tiempos mas felices de espansion sincera 
del alma, y me encantaba de oir su palabra fácil y armoniosa 
desenvolver la idea que me trabajaba, y le hacía entrever yo en 
mi media lengua, sobre la necesidad de ensanchar los horizon- 
t^de nuestro partido, no por falsas fusiones y mentidos ábra- 
los, sinopor la realización de los grandes y generosos princi- 
pios» que abren las puertas de la preponderancia politiga á to- 
dos los partidos, habiéndolos ligado férreamente de antemano 
con los insolubies lazos del derecho, de la justicia, de la liber- 
tail» del patriotismo y de la elevación de los sentimientos y de 
las aspiraciones. 

focos hombres hay mas elocuentes que usted en esas espan- 
siones familiares del alma, sin escenario y sin espectadores. 
lo lo envidiaba. 

Pm> vsted ha sido presidente de la República — mas que 

«o— dictador revolucionario, con una Constitución de lujo — 

yladispnistodel tiempo suficiente para liacer esa alta educa- 

ctoiAek» partidos y aplanarles la arenado las lizas populares 

4iVittttrtad. 

iQvfc Unades horizontes, qué elevados sentimientos, qué 
Mltab «fiíMioiiM, qué grandes tendencias ha impreso su po- 
WiKim éitenieU» partidos, y en el corazón de los cíuda- 
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El Gobierno personal de Urquiza, robustecido por usted en 
Entre*Rios, el Gobierno personal de Tabeada, fayorecído por 
usted en Santiago, la fusión elevada á la categoría de granpoH- 
tica, con sus inmoralidades disolventes; la reacción contra 
usted forzosa como necesidad de defensa de su partido, con la 
. elevación de Sarmiento ; la lucha entre una gran fracción del 
partido y usted, caudillo civilizado, nuevo Dorrego, elocuente 
y brillante ; el fraccionamiento y disolución del partido unita- 
rio, que conquistó libertades é instituciones ; la esclusion ab* 
soluta de la vida política del partido federal-, encerrado como 
un tigre corrido en su retiro, con todos su viejos rencores y sus 
geniales iras ; riqueza de palabras, pobreza de hechos : hé ahi 
su legado politico, hé ahi su educación de los parti dos y de los 
ciudadanos, hé ahi su preparación del porvenir, en que otros 
queusted, y con otras ideas y otras pasiones, tendrán que go* 
bernar al pueblo y dirigir los sucesos. 

IV 

A nuestro partido disuelto, desquiciado, desmoralizado, sin 
brújula y sin timón, ó al partido contrario, que ha de venir un 
dia, por la ley de la sucesión, al Gobierno de la República, con- 
fia Vd. la solución del problema, que deja pendiente la alianza 
brasilera. 

Esa alianza es un tratado en que están consignados sus prin- 
cipios, sus compromisos y sus propósitos : y un triunfo militar, 
un Waterloo, que ha implantado los hechos. 

El tratado es una espantosa contradicción, un mentis dado á 
si propio, una burla audaz del pueblo, de la razón y de la con- 
ciencia humana. 

Sin embargo, agrega, derrocado el tirano y redimido el pue- 
blo de su cautiverio, arrasaremos las fortalezas de ese pueblo, 
lo despojaremos de sus armas, le señalaremos sus limites, re- 



(iaiMBlarenios su navi^cioo (lítieilaNi ^ los riw), j le permi- 
tiremos queleDgamn g€l)íemo, que no sea hostil á^los intereses 
^ktatíanzat. 

lagnerraM e^atpoeMo, sina al tñrawi^ ¿ y stelpoeblose 
Mentífica con el tiraoo, fá se personifica en él coido se ba tkIs 
ea Eona ooq César, en Inj^terraeon CronweII, en Frmera con 
BoMpatle? 

Ahí es nm cas» n» previsto por el tratado, nos alega el gene^ 
ralMitve; entonces no hay «as remeilioqw hacerla guerra ai 
pueblo, 7 sí se resiste tenazmente, esienninarlo. 

i 1 porqué el tratado no previo un caso* ordinario de la Tidla 
de los pueblos y de tes sodedadei de bentms T 

iPndodejardepreteerlo que no podia ocnltarse, lo qne 
estaba denumiQesto i toda intctigeoMsia? i Lo< previA y lo calld, 
pora engafiar ó seducir á tos pueblos con ana reticencia? 

El tratado mentía indigaamenle, y una mentira tan mai di^ 
mulada á lá perspicacia de la intoicion de los pueblos, es siem- 
pre un desdoro, una vergüenza para ios gobiernos que se per- 
miten tales ardides y fascinan con tales cubiletes. 

El tratado declaraba gmrra al pueblo paraguayo y no al tíra- 
MK que caeria envuelto por so esoemumo» como «n accidente 
transitorio. 

¿A quién se ddria desarmar dasgoamecor de fortalezas, impo- 
ner la libre navegación, demarcarle limites y consentirle go^ 
biemo bajo condición de ser del mismo pelo, como díria uio 
de nuestros ganchosa ¿ A quién, si el tirano ya estaría derroca- 
do, aherrojado en Fernanes de Iforonha, ó otra isla oceánica, 
i sep«iltado debafo de la tierra? 

Al pseblo paraguayo, cuya soberanía quedaba asi suprimicb 
por lo alianza. 

. Bl general Milne qaesabe nrocfaas historias, como Sarmiento 
safte mmcha$ íbftnoy nos reveh ignonrona historia que proba- 
blemraCe ha odvidadíOv ó ba estndiaido coa el án«o prevenido 
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anfayardelamoBarqHÍaiuiestir& aliada, y es la hisloría de la 
política de las moAarqnias pejí'tugae&a j brasil^aeft Améríai» 
que ha corrido por ua Búsmo caoice, entre mil siaoMidAdee, á 
UD invariable térmim, eonuo un aorroyo al mar, sin dasmmtír 
jamás su marcha por la diversidad de declives y de obstáculos 
que le han salido al encuentro. 

Este principio déla soberatUa popular es el oso negro de la 
monarquia, que se apellida representativa por uua fkcion %^ 
m€|jante á las ficdoneg romanáis para remedar ó parodiar el 
derecho, en donde se toca su vacío. La oíonarquia importa «en 
principio U sumisioü de la Mifremnía delpiieblok la iobera- 
nía de la dinastía. 

La dinastia es!m9¿oto&le, está arriba de la ley y del fmeblo. 
Importa, pues, á la consolidación de la aaonarquia que «se 
principio popular no se realice y ponga en vigor en toda su ple- 
nitud en ninguna parte, y mucho menos en sus inmediaciones. 

En el tratado de 4828, que sucedió á Ituzaingó^ no perdonó la 
monarquía esfuerzo para dejar concalcado y desconocido al 
principio. Allí se hizo al Estado Oriental, por la monarquía 
vencida en Sarandí, el presente griego de la nacionalidad, sin 
consultar su soberistnía, la soberanía que había estado única y 
militsamente representada por el sable oriental del ejército de 
Lavalleja en Sarandí, y por el voto orieatal de la asamblea en la 
Florida. 

i Qué era de la soberanía del Estado, que solo y sin ayuda de 
los otros Estados de la Nación, arrojó al rostro de la monarquía 
el guante homérico de los Treinta y ITres^ le poso el pié sobra 
d pecho en la memorable Orqneta, y sepultó en el pasado irre- 
vocable su odiosa dománacioA coo el acta monumental en que 
la Junta del Pueblo declaró írritos y nolos para siempre bs 
actos de la monarquía en el Estado, ó íAdependiente áeste de 
todo poder estranjero y soberano como el pueble mas acdieraao 
del uníf erso ? 
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T como si 00 bastase para dejar bien constatado que el ^an 
principio de la soberanía popular quedaba suprimido en la yida 
constitucional del Estado Oriental, impuso y estipuló que la 
Constitución Oriental seria sujeta ¿ la aprobación, al benepii- 
cito de la monarquía. 

La consecuencia de tamaña conculcación de principios, es 
que el Estado Oriental no ha tenido hasta ahora, ni tendrá ja- 
más» mientras guarde en sus tabernáculos las falsas tablas de 
la ley de una Constitución aprobada por la dominación es- 
(ftm/tro, ningún gobierno que sea la verdadera y genuina 
representación del pueblo, sean blancos ó colorados, gñelfos 6 
gibelinos los que predominen. 

El tratado de alianza desempeña ahora con el Paraguay el se- 
gundo acto de la misma comedia : lo condena á constituirse, á 
gobernarse, á vivir politicamente bajo los auspicios de la mo- 
nan|uia del Brasil, y como el derecho pugna por enderezarse 
contra la fuerza que lo encorba, á vivir en incesante lucha, en 
pertiurable esfuerzo, encontrando siempre en frente de si á 
la intervención ó á la influencia de la monarquia brasilera, 
cuando empiece á fortalecerse el elemento del derecho. 

El general Mitre no me opondrá que esto es metafísica, teo- 
ría, declamación ; tv»^ vulgariilad está bien en boca de los gan- 
sos del i^niHÜsmo y dt^radaria á los publicistas de los países 
libres. Kl general Mitre sabe, y está profundamente convencido 
de ello, que ningún buen principio ó idea se siembra ó se aco- 
ge en la ley i\ en el gobierno de un pueblo, que no dé benéficos 
resultarlos; y que por el contrario, ninguna falsa idea ó viola- 
ción de un principio se introduce en la ley ó en el gobierno de 
utt pueblo, sin que se le pague con dolores, con tiranías, anar- 
quías, lágrimas y sangre, vergüenza y miseria. El publicista, el 
hombre á% Bstailo Mié esto de memoria, y sin embargo tolera, 
roationte, convieiie, estipula la importación de violaciones de 
principios y de fstlsas doctrinas en la existencia del pueblo pa- 



/ 
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raguayo, ayuda él mismo á admioístrarle el veDeiia que ha de - 
emponzoñar á aoa ó mas generaciones de no pueblo hermano^ 
tan atrasado cuanto se quiera, pero tan digno, eomo todo 
pueblo, del amor de los hombres y de las simpatías de la hu- 
manidad. 



Cacciat)ial me grita el cajista y tengo que ceñirme y dejar 
en la oscuridad mi pensamiento, que no tengo tiempo y don de 
improYÍsacion para formular con claridad, ya que no con ele- 
gancia. 

Habia en el Paraguay para los pueblos del Plata conveniencias 
de UQ carácter permanente, y su cumplimiento con el Brasil nos 
creó conveniencias de circunstancias. 

Tiranizado cuanto se quiera, el pueblo paraguayo era una 
asociación republicana, democrática, déla misma familia, con 
los mismos antecedentes de las que habitan en los Estados del 
Plata. Faltábale, es cierto, la vida constitucional, representati- 
va, las prácticas de la libertad y los hábitos de la civilización. 

Pero hace diez y siete años faltaba todo eso á la Confederación 
Argentina. Eramos una república y una democracia de familia 
española, con su índole franca, espansíva. apasionada, apta pa- 
ra asimillarnos todos los elementos estraños de progreso, y pa- 
ra realizar prodigios. Pero nos despotizaba Rosas, tan bárbaro 
y sanguinario como López, que fusilaba mujeres en cintas, ponia 
en los banquetes las cabezas de los deudos á los invitados, pro^ 
hibia el calzado de charol, cortaba las patillas y los faldones á 
las levitas, obligaba á llevar como librea de esclavitud la vincha 
colorada, y hacia del territorio feraz un solitario desierto y un 
vasto cementerio. 

Hoy ¿qué es la República, de cuya presidencia acaba de bajar 
el general Mitre, acatando la soberanía, la libertad y el derecho 
del pueblo? 
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¿Citáttift' < gw pü> éf goNerw téptrneatáSto hnbíisra tardada 
MfiMmrMftragMf, si no tma iton» diB etdtara y gtrsto, al 
Mmos «n paeM» felif In medio de m paraíso de la natnraleka. 

¡fMxíto Úemp^fí 

¿Diez, veinte, treinta, cuarenta anos? ¿Qu& son en la Tída de 
los pueblos? 

¿Cuánto tardará hoy el Paraguay, que ha esterminado y va á 
organizar la alianza, en llegar al mismo resultado? 

Mucho, muchísimo mas tiempo. En el Paraguay anterior á la 
aSana, bástala suprhnír un tirano. En el Paraguay de la alian- 
za li^ (pie* rehacer un puebfo. 

Nos hemos quitado un hermano de la familia, separado, ale- 
jado de nosotros, llenos de resabios, digno de lástima, atrabi- 
Banrio y turbulento cuanto se quiera, pero hermano. 

¿Qué nos hemos dado en cambio? Según yo, un enemigo ren- 
coroso é imi^acable, si no deshacemos el mal que le hemos he- 
eho', y le eonquístamos el bien que le debemos; un enemigo tai- 
nado, que en Ibs vuelcos diB la política ha de aliarse mañana 
co© nuestros aliados de hoy para dará algún nuevo Urquiza ejér- 
cito y escuadra con que atacamos en futuros Cepedas, y pirós- 
cafos^con que pro tejer las defecciones de nuestras naves, y per- 
seguir en nuestras aguas á los campeones de la libertad' en otros 

f ero esto es el efecto de la guerra y no de la alianza, se rae 
objetará, «dfe h guerra, cuya necesidad y conveniencia Vd. re- 
• eonoee y cuya aceptación por la provocación de Loper Yd. 
r aplaude. » 

Ho. Ta hemos espresado nuestra opinión, ya hemos demos- 
m^eon boomportacion de los qércitos paraguayos en nues?- 
•re terriíofio y de Ibs mismos^ qércitos en el suyo, y conr fes 
mismas convicciones espresadas anteriormente por ef general 
Mw, «u aettys* solemnes, que sin fe átüanza hubiéramos Mb por 
Iti gmim m t r eme s es á te iíimctím, f que con ía alianza ymh 
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sOaoñáas, f?ároiaíI«sy eoMfeuKi^por la»iiii»mo-9ii9 soffsrtr»- 
Mdos, SQSF aras y so» Hogares, efilerránééseB» los miiposr doB^ 
fAmaddB cfoiZairagoii, paiu^ne^Ieaa las nadones s« beroisiM 
en las ruinas, ó iacendiando á Moskow, panrs qw 1» nam» del 
paitríotísmd> alumbre ai mando como ana aotoi>eba. 

Siquiera bubiér amos sah^do dos^ eosas qm op(mep it \W sa- 
eodtaientos dte esti8t parte det Brando amrericano, toiy ioimdíño* 
nado por tos* terremotos sociales:— naestra glorñi; nilifiar y 
nuestro sentimiento^ naeional. 

EagtoriamilíeM'— oh t nuestros oGíeialesy' nuestros soMad^s: 
han batallado y han muerto como héroes para honra y pvez del 
finperiov 

LagtoriaHifHfar de lacaaojiSa; qne es cosai distinta def ii0- 
roHmo> indí'vidUat del mlJi^éof^j dUi oficial satrad^ad que lune^. 
mo9d0antemaD>0'paraque'el general Mitre no» expíete contra 
nosotros la susceptibilidad del ejército, arma que seria traición 
ñera en sos maneís, lai gtorki militar es toda de la monacquia del 
Brasil. 

Tíos brasileros hacen mal en tratarme como áf un enemigo. 
Yo, como cualquier ftra9iíen>' repuMicuna, amo^ al piieMo del 
Bk^asüfdiBt^tb'á su monarquía, y á los partidarias de esta mis- 
ma no tes bago cargos por haber tenida Ta habifídacl de ttxnwswr 
la parte del hm es tos resullados de honra y proTecfto de ta\ 
alianza. Ede cargo lo* hago á nuestros hombres de Estado, qwt 
no supieron reportarlos para Ib República; y reeonoe»» que» tos; 
estadistas y li9s g«mnerales dM Brasif han heefany isray bíeír «» 
hacer povsH país h mas ^fse* padferam 

In enamo 4 pos»2io« mfilitdr en* b alianza*, enpcnsmov ptr 
na^Vsam esenadra^ por estar ál mereed dé* los leffos' brasüerofj 
Los wneedenres del Jóneaf ficuKís* tlmdO' qm pedir* por -fimr 
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hasta las lanchas que debían conducir á nuestros valientes al 
pié de las trincheras en que caian diezmados. 

Nuestro ejército ha figurado por menos de una tercera parle 
en los sucesos, y desde que el General Mitre ha sido el primero 
en proclamar que el heroismo ha sido igual en el soldado ar- 
gentino y en el brasilero, el resultado de las batallas hay que 
atribuirlo al número. 

El tratado de alianza nos reservó, es cierto, la dirección de 
la guerra, el generalato de los ejércitos. Pero hecha la ley, hecha 
la trampa, como repiten nuestros curiales. De la subordinación 
á nuestro generalato quedó exenta la escuadra, y el ejército alia- 
do sin la escuadra era un cojo sin muletas, empantanado en los 
bañados de las posiciones fluviales, que constituían el gran 
poder del enemigo. 

Nuestro generalato fué nominal, sin el mando de la escuadra; 
nuestro General pudo conseguir ^ (azar admirables planes de 
campaña, y todo quedó en agua de borrajas, hasta que abando- 
namos á la monarquía la dirección de la guerra, nuestro título 
de gloría. 

T sea por esta causa, sea por la que fuere nuestro generalato 
fracasó en la derrota. Nuestros generales se retiraron quebrados 
y cabizbajos de Curupaiti; el uno vino á reasumir su presidencia 
en Buenos Aires y el otro su dictadura en Montevideo. 

Aunque se pactó que desde entonces cada general mandaría 
su ejército, desapareciendo de la escena nuestros generales de 
primo cartello; descendiendo áella el gran general del Brasil, 
este tuvo ante los ojos del mundo, y por la naturaleza de las 
cosas la personificación moral, sino fué también la material, del 
generalato de los ejércitos y de la dirección de las batallas. 

T para que nada faltase al abatimiento de nuestros generales 
y al amengiiamiento de nuestra porción de gloria, bajo ese ge- 
neral se realizaron la sumisión del tremendo Huwutitá, la oeii- 
padon déla Asunción, á donde no entró el Geoenl Mitre ni en 
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tres meses oí en tres años, porque la Provideacia quiso desau- 
torizar sus pretensiosas palabras, y ese General tuYo la arro- 
gancia de proclamar á los ejércitos en uno de los mas solemnes 
momentos que avanzasen seguros á la victoria, porque él no 
seria ni habría sido nunca vencidol 

Los generales argentino y oriental debieron morderse los la- 
bios, y exclamar allá en sus adentros— jOh patria á la humilla- 
ción que te he reducído|l 

El menoscabo de la gloria y d^ la grandeza de las naciones es 
uno de los mayores males que sus gobiernos pueden causarles 
y porque son acreedores á las mas duras acusaciones. 

VI 

■ 

utopia, sueño, desvario, llámelo Yd. como quiera, yo estoy 
persuadido desde muy atrs^ que sus antecedentes, sus intereses 
y las exigencias de su porvenir han de llamar tarde ó temprano 
á los pueblos españoles del Oriente de Sud-AmArica á organi- 
zarse en una nación republicana. 

Esta convicción me ha hecho desde muy temprano el enemi- 
go de la ingerencia de la monarquía en nuestros sucesos, por- 
que los estadistas de la monarquía, mas perspicaces que nos- 
otros, se esfuerzan en impedir este resultado que temen, é in- 
dudablemente lo aplazan y retardan. 

Yd. pensará que tal esperanza es un delirio, pero al menos 
reconocerá que es un deber de los gobiernos del Plata, inclu- 
yendo el Paraguay, propender por todos los medios á la armo- 
nía, á la unificación de intereses, á la con^unidad, de garantías y 
seguridades contra propios y estranos. 

Llévenos ó no á una sola nacionalidad esta política de armo- 
nía, unificación y comunidad, ella es un deber y una necesidad 
para nosotros. 

lío ha sido su política, y por eso ha caido Yd. en U alianza de 
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htnonarquia brasílara, *qae es fatal y tradkiooalmeote saiad- 
versaria. 

Em él interior ha sido Vd. el grande^ bueo anSgo 4e 9o6 üm^ 
díUos— UrquÍEa^Taboada, ^01^-40$ «temBotos nesi^leiMes fi 
toda teodeDcía nacional, á toda aproxífliaokm 7 «^ecbamiento 
de los poefblos. 

Á«mqae Vd. se fnronantio nn 4ia enérgicamente centra la 
banderita de pulpería que creía izada por él provinctalIsHie de 
nmeslro Millón, áe^i^^ó loego al viento la de su nefmbliqmta 
del Plata, para la coal tToiso Yd. congratalarse las «hnpaftas ée 
la monar(;^ia. 

Vd. ha halagado, lisonjeado á las dos fuerzas contrarias al 
sentimiento nacional de los pueblos del Plata--los caudillos lo- 
cales y la injerencia estranjera y anti-republicana. 

Y ge jacta Vd. de ^r el fundador y él organizador de (a nacio- 
nalidad, que eirstia en él corazón Aé pnebio, y Tívir& mieoftras 
sean tradiciones comunes Chacabnco y las Piedras. 

Les hechos 'consumados son ya irrevocables. Ro podemos 
hacer que ellos no hayan acontecido, y dejado su huéHa en nues- 
tro presente y su <^icatriz en la fisonomía de lo venidero. 

Su discusión no ttene ni fmede tener mas objete pyractioD qua 
restañar la sangre que brota de ellos y curar la herida ^edefan 
abierta. El general Mitre no puede suponerme el placer pueril 
de lastimar su susceptibilidad ni de empañar su üama. Me co- 
noce él lo bastante para no dudar que jo me regocijo wñ todo 
mérito que solevanta y me entristezco de toda luz que se apaga 
ú oftcurece . Los resplandores de la gloria ajena w vez de mmr 
brear iluminan el rostro del patriota. 

No traiga su pasión, su dialéctica y su esOeto i •esto 4el^aRe>d 
general Mitre. Sea superior á es;as debilidades ddl amorpropio. 
Ponga la mane sobro su conciencia, y m él, sostenedor «déla 
alianza, piensa que hay verdad en algunas de mis Ufíé^^mMpm 
no «ean nuevas, y que estaños amenazados por cwseMÍetnas 
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d«<lá^aiiaDi&qii& importa? prevenir, poRg&mends, éi sa sosteDft- 
dory yo su adrersario, á< la^obva dé reparación que tanto intd- 
reea á nnestrost ddfrpaises^ 

19tü)aíeiiio3 porqiiB^^elPlArafoaf^^^ un pueblo Ubre y se- 
berano en su sena, y porq^^e de> ese< poeblo, no gobernado ni 
infllieaiHado por uBaímonarqwif nazca sapvopio gobierno bajo 
tos ampiciosde la libertad y*del derecho. 

Trabájenlo^' porque <^ese en todos imestros Eátados y proviR^ 
cía8 ei reinado de los: caudillos irresponsables— Urqoiza ó Ta- 
boadas"-^ de los gobiernülos de espkMacion f fraude, y porqne 
sean efectivas en cada provincia la libertad y la soberanía. 

Trabajemos porque todos nuestros pueblos, naciones y Gasta- 
dos renuncren y condenen 'para siempre Wái alianza política 
con^ gobiernes monárquicos 6 estraños á hoestras tradiciones de 
familia;, yaprendaaiihacer una realidad del'sehfffeffememewi. 

Trabajemos porqnelas ^ertas^de la política so abran á todos 
los: partidos, com sus banderas, bteenas 6 malas; ^ aspiren todos 
á ! la preponderancia y el gobierní» con las garantías de la liber- 
tad y de la opinión. 

Así, si en el porvenir no somos ambos ciudadanos de una sola 
patria, según mi creencia, habremos sido ambos los patriotas 
de una idea pura y de un noble trajo. 

Jimn Carlos Gómez. 

En este debate se han sentado por ambas partes premisas tan 
falsas como apasionadas é imposibles, y prescindiendo de su 
examen, que ha podido hacer ya el lector solo diremos que el 
mismo Sr. Mitre hace de ellas una profesión de fé diciendo en 
una de sus cartas anteriores: «Déjeme hablar ámi solo, que 
« como actor en los sucesos, como mas interesado que Yd. en 
« las cosas de mi país ; como mas apasionado también si Vd. 
« quiere, tengo algo mas nuevo que decir y con una tendencia 
« mas práctica y mas patriótica Déjeme volar sin el auxilio 

ai 
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« del soplo de SUS frases, con mis propias alas, quebrantadas 
« por las tempestades que he cruzado, y cubiertas por el polvo 
« del combate en que quedaron tendidos mis heroicos herma- 
ne nos de causa; déjeme prescindir de mi personalidad que fas- 
<i tidia, en presencia de mas grandes cosas que debatimos, que 
« yo le prometo que ha de oir algo nuevo que Vd. ni sospechaba 
« con toda la'capacidad, con toda la previsión, y toda la instruc- 
<i cion que se atribuye, negándosela á los demás mortales... No 
« tengo ganas de conversar.— Necesito una vez por todas tras- 
4 mitir la idea que me trabaja, y á la cual he consagrado mis 
« afanes. » 

Decididamente, en el gran jurado de la opinión, tenia que 
serle retirada la palabra al general D. Bartolomé Mitre. 

En cuanto al Dr. D. Juan Carlos Gómez, no sabemos cuando 
ha estado en su terreno politicamente : creemos si, que en esta 
ocasión luchó con mas cabeza y equilibrio que el Sr.. Mitre, 
actor en los sucesos, á quien atacaba con la ventaja del que pue- 
de apreciarlos, con la calma del pescador de caña, cuya satis- 
facción es indecible, cuando siente el pez prendido en el anzuelo. 



. i 



A los SS. snscrltorcs le esta olira, en las RepMcas Oriental 

yAfíentinay enEnropa 

Cuando emprendí la tarea de escribir la Historia política y 
militar de las Repúblicas del Platas dije en un pequeño pro- '^ 

grama que figura al principio de ella, que constaría de 12 tomos 
en cuarto mayor de 300 páginas cada uno, comprendiendo ue 
período desde 1828 hasta 1866. Hasta aquí creo haber conse- 
guido llenar mí propósito satisfactoriamente, no solo en cuanto 
al formato, sino también con referencia al período histórico, 
que empecé tomando desde el año 1825, concluyendo en el de 
1868; y en cuanto al volumen déla obra, empezando por el 1er. 
tomo que tiene 41 5 páginas, todos los otros han tenido un tér- 
mino medio mas de 350. En esto he sentido verdadera sa- 
tisfacción, porque de algún modo deseaba agradecer á mis 
suscritores su deferencia, y la decidida protección que me han 
dispensado, acompañándome en la publicación de esta obra un 
año y ocho oleses, haciendo muchos de ellos un verdadero sa- 
crificio^ en la situación que vienen cruzando estas Repúblicas. 

Con él XIP tomo, hago un paréntisis, y sigo escríbiendo la 
historia del dia, de ambas Repúblicas, para publicarla cuando 
sea conveniente hacerlo. 

Al protestar m agradecimiento & las SS. suscritores, mi jus- 
ta aspiración, es que este trabajo se haya hecho digno de su 
ilustración. 

Concluirá, pues, la edición con el tomo de Biografías anun- 
ciado en el programa, y que ya está en prensa. 

• ♦ 

Montevideo, Diciembre de 1878. .., 

I Antonio Diaz. 






OPINIONES SOBRE ESTA OBRA 



Historia política y rhilitar de las Repúblicas del Plata, desde 
el año de 4828, hasta el de 4866, pordofi Antonio Díaz. 

¿Cómo debe escribirse la historia de naestro tiempo? ¿Ddbe 
consistir esta ea uaa compilacioo de documentos autenticeos, 
completada con la narración verídica de los hechos, ó debe 
abrazar la síntesis filosoüca de los acontecimientos, el juicio 
critico de ellos ? 

A juzgar por lo que diceel Sr. Díaz en la introducción que 
precede á su historia, se inclina á lo primero — «El historiador, 
dice, no es Juez».,.. «Siendo nuestro propósito descorrer el 
velo de lo pasado, lo haremos con el respeto inviolable que se 
debe á lo que es ya solo del dominio del tiempo y concretándonos 
á los acontecimientos, pero jamáa álos hombres, ni mucho me- 
nos á los partidos.» 

No estamos de acuerdo con las opiniones del autor respecto 
de lo que debe ser la historia. Nosotros creemos me el histo- 
riador es juez de los hombres y de las cosas aue ¿acribe: cre- 
emos que la historia es el Tribunal ante el cual comparecen los 
actores del drama político y social del periodo que se trata de 
dar á conocer: creemos en fin que lo pasado, do por serio me- 
rece respeto inviolable, sino que este sok) se deoe á Layirlud. 
Pero el JSr. rDiaz en la práctica ha procedido conforme á nues- 
tras ideas, y no jconforme á las emitidas en su prólogo. 

Asi, vemos que emite su juicio sobre el fusilamiento de Bor- 
rego por orden de Lavalle sobre la renuncia del general Roa- 
deán; sobre la msoireccion del General Rivera, y sobre otros 
varios sucesos de los que comprende el tomo primero de su 
historia, , 

¿Podrá, al adeUotar en su narración histórica, continuar 
juzgando los acontdlfmientos, sin que en sus juitíros Ivvfa rastro 
de parcialidad? 
iCosaiñfícil, tratándose de acontecimientos contemporáneos, 
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de épocas de pasión j de iucáa, y mas difidl todayia, €uaiMk)€l 
aator taWez ha tomado parte activa en alguno de los aconteci- 
mientos qae narre. 

Este es el escollo del historiador que escribe la historia de 8«i 
tiempo. 

Un notable escritor y publicista español, el Sr. D. Joaquín 
Francisco Pachecbo, se propuso hará mas de treinta años escri- 
bir la historia de la Regeocia de la Reina Cristina. Publicó el 
primer tomo de su obra que era una especie de introducuion, 
que compreudia un resumen histórico de ios acontecimientos 
ocurridos en España desde principios del presente siglo hasta la 
muerte del Rey Fernando YII: pero ahí se detuvo. La dificultad 
ó al menos el inconveniente de juzgar con la severa imparciali- 
dad del historiador á los contemporáneos le arredró; hay que 
advertir además que el Sr. Pachecho no había renunciado aun á 
la vida pública. 

¿ Le sucederá lo mismo al señor D. Antonio Díaz ? — ^Puede ser 
que no : pero nos parece que á medida que su narración his- 
tórica se acerque á nuestros tiempos le aconsejará la prudencia 
y el patriotismo ser mas parco en sus juicios históricos, so pena 
de levantar tempestades que no creemos que para nadie puedan 
ser convenientes. 

La época que abraza el primer tomo no es ya tan ocasionada 
á ese peligro. Los acontecimientos empiezan ya á verse á cierta 
distancia: los actores han desaparecido ya de la escena. 

Esperamos pues ia aparición del segundo tomo para ver la 
manera como el historiador ha vencido el inconvenimte qoe 
dejamos señalado. 

Respecto del tomo que faemo9 leído, nos parece que en él se 
descubre que el autor se ha dedicado áia carrera de las armas. 
La relación circunstanciada de las campañas ocupa casi la tota- 
lidad de los capítulos dedicados á la historia de la República Ar- 
gentina ; y esa relación está tomada en gran parte de las Mraio- 
rías del General Pai. 

Respecto de la República Orieníal, se refieren con puntual 
ooncision ios sucesos q«e acompañaron á la instalacisn del Go- 
bierno Provisorio en 1825, y los incidentes ocurridos hasta el 
dia de la jura de la Constitacíon ; y el litH*o del señor Díaz (^e- 
oe la ventaja de present»r reunidos los príncipes documeíAos 
hístóricQis de iquetla época. « ^ 

Al emitir $a inicio sobre iat Constítaói)! ds 4«M, t olvemos 4 
eiiKM>ntrar^n el liísteriadtar d attitar. Según dscior Diaz, no» 
de tos piróeiptles, delosBiaBfnrrosdBfecim üetBiXSeiiiftitttcnoB 
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ie 1 830 es el haber cerrado las puertas de la Representación 
Nacional á los militares.— En esa exclosion vé el autor el origen 
de las tristes conyalsiones que despnes han consumido á la Re- 
pública. 

Sin defender nosotros aquella exclusión, permítanos el señor 
Diaz que dudemos de la eficacia de dar entrada á los Generales 
j jefes militares en el Cuerpo LegislatiTO, como medio de con- 
senrar la paz en el país, i Pues no es evidente j se cae de su 
peso que ios caudillos que ásu influencia como tales hubieran 
unido el prestigio del Legislador, hubieran tenido aun mayores 
medíospara perturbar la paz pública? ¿Acaso ninguna de las 
revoluciones que aquí se han iniciado ha escrito en su programa 
la modificación de aquel artículo constitucional? 

Sea de esto lo que quiera, el señor Diaz ha acometido una em- 
presa laudable, y la ha acometido con brío y manifestando rectos 
propósitos. Deseamos sinceramente que la lleve felizmente á 
cabo, venciendo las dificultades que encuentre en su camino. 

Jacinto Albistur. 
( El Siglo. ) 



Después de su revista de la prensa se ocupa El Siglo de bi- 
bliografia. Para esto le sirve La Historia política y militar de 
¡as Repúblicas del Plata desde el año de 4838 hasta el de 4866, 
por D. Antonio Diaz. 

Contrariamente á las ideas que campean en la introducción 
al primer tomo de la referida obra en sentido de no ser el de 
iuez rol que, en concepto del Sr. Diaz, debe desempeñar el 
nistoríador, el ilustrado colega cree que siendo la historia el 
tribunal ante el cual comparecen los actores del drama político 
y social que se trata de dar á conocer, compete al historiador el 
ser juez de los hombres y de las cosas que describe, no mere- 
ciendo el pasado, aunque si la virtud de los actores en él, un 
respeto inviolable. 

No obstante ser el que queda aludido el criterio que' ha guia- 
do al Sr. Diaz en el prólogo, nota El Siglo que este señor ha 
procedido en el cu^po de su libro en sentido diverso, es decir 
emitiendo inicios soore hombres y sucesos comprendidos en la 
narración nistórica que emprende. Abriga temor nuestro cole- 
ga de que pueda el historiógrafo citado adolecer de alguna par- 
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cialidad por razón de ser relativamente recientes los sucesos 
que describe y tan recientes algunos de los que mas adelante 
narre que puede bien suceder haya sido en ellos actor el propio 
escritor. 

Con tal motivo exhorta El Siglo al Sr. Diaz á que sea parco j 
prudente, reconociendo, por lo demás que este señor al escribir 
y editar su obra ha acometido, como lo creemos también nos- 
otros, una empresa laudable, y la ha acometido con brio y 
recto propósito. 

Termina el colega, V también en esto le acompañamos, ha- 
ciendo votos porque lleve el autor su tarea á éxito feliz vencien- 
do las dificultades que encuentre en su camino. 

(La Democracia.) 



Cooperación 

Importante y valiosa es la que está encontrando el señor don 
Antonio Diaz, en el trabajo de la Historia de las Repúblicas del 
Plata, que lleva entre manos. Todos los dias recibe nuevos da- 
tos de las personas mas caracterizadas que aun sobreviven á los 
grandes acontecimientos por que han cruzado estos pueblos. 

Hemos tenido ocasión de ver cartas de esos distinguidos 
personajes, cuyos datos son de gran valía, desde que esos mis- 
mos señores han hecho espectable figura en ambas Repúblicas 
en la política, en las armas y en las letras. 

Esta cooperación se comprende desde que la historia no pue- 
de escribirse con repetición. 

La que vá á imprimir el señor Diaz, importa pronta ocho mil 
ciento sesenta pesos, y esto es algo, con prescindencia comple- 
ta de trabajo y elementos. 

Sin embargo, esto no debe desalentar al señor Diaz, que an- 
tes de todo necesita tomar en cuenta la protección de que hoy 
es objeto, á despecho del estado del país, lo que quiere decir 
por otra parte que la voluntad allana las dificultades. 

Hoy se ha dado principio á la impresión de esa obra por los 
editores, que son los señores Hoffman y C.'' De manera que, 
según el contrato, estos señores se han obligado ádar pronto el 
primer tomo en el presente mes. 

Esta obra ha despertado bastante interés, y hay deseos de 
verla. 



:jj?^ 
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Se ha empezado á publicar entre Daestros hombres de letras, 
mía. obra ({ue la rebatan baj^^ todos conceptos de yital impor- 
tancia,. Ueyando per titula : HisioriaPolUica y ntilitay délas 
Repüblüas del Plata. 

Gomo recien se ha repartído el priiner tooOy creemos que 
después de concluida su lectura, vendrá el juicio recto é impar- 
cial, que indudablemente merece esta publicación , por la pren- 
sa, bonaerense. 

Por lo que á nosotros toca, b haremos en otra eportunidad. 

Por hoy solo nos concretaremos á hacer conocer la obra prece- 
dida de la (feciaratoría de la Independencia de la República 
Oriental del Uruguay, y de una colección de documentos oficia- 
les, del primer gobierno patrio, instalado elU de Junio de 
i 825,y (fe la sala de Representantes de la Provincia. 

Contendrá todos los tratados políticos y militares de mayor 
importancia que se han celebrado en ambas Repúblicas desde 
isas hasta t86& 

Comprenderálbs sucesos producidos en afl»bos Estados en el 

f)eríodo concreto, j circunstanciadamente l»s de la guerra de 
as Provincias Angentinas, por tos ejércitos del Brigadier Gene- 
rad don Manu^' Oriba\ bajo la administración del C^neral Rosas 
El sitio llamado de los nueve etmslo^ principales sucesos^del 
laiaffaay, y los antecedientes dipiomátieos cpae prepararon el 
tratado de la triple alíaana. 

Cerrrarán la obra las bíograñasy retratos de los hombres mas 
«élebres de ambos paisesv 

Será escrita con presencia de los datos mas auténdeos y de 
los documentos orqpittales mas autorizados de los principales 
actores en: aqnaHos sacesos. 

El autor de la obra es el señor don Antonio Diaz, imprimiiénH 
dasejai la eapitai vecina. 

Héahiílb qos'nespeota de dfau podemos eomimtear ánoestres 
Jeettocei; 

fy Prensa Argentina. }- 
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{ Editorial de El Sol del Hosario ) 

£1 caballero don ABtonio Diaz, de Montevideo, ha .empreodi- 
do la obra ^raadiosa de dotar á las Repúblicas del Plata de una 
ñistoria política y militar que abraza el poco conocido período 
comprendido entre 1 828 y la caida de Rosas. 

Ese caballero, vá Bevanáo sü obra á buen ténarnio; seis gran- 
des tomos de mas de caatrocieotasipiíiaas cada uno, «stáaya i 
piiblkados, y en ellos él avanza hasta 1845. 

Una obra histórica de esta parte áe la América es síenppe 
importante. 

La historia, entre oosotros, no ba Negado á su edad viril ; 
estamos apenas en la infancia, y, todo lo que se haga para saür 
de ^\h es un alto servicio á las letras, al país, á la literatura 
nacional, y á esa juventud estodiosa que anb^a encontrar la 
crónica de los tiempos que pasaron- 
Afectos como somos á tooo lo que pu^a escla-reoer los he- 
chos de un pasado algunas veces sombrmfpero muchas rodea- 
dos de la brillante aureola de la gloria, tomamos esa obra, y 
empezamos á volver sus páginas para formarj^s una ligera idea 
de ella, asi como el turista q^e siente un grandioso mooieiito, 
contenpla primero y de lejos el conjunto, paraeotrar después i 
analizaxlo en sus delalles. 
La verdad histórica, es sin duda alguna la primer condición 

3ue debe Jijarse á una obra de esa naturaleza ; quítese la fideli- 
ad en la copia ¿ ^uién conocerá el modelo ? 

Píntese piadoso, humano, y modesto áJieron, ¿squién creerá 
que se trata del hijo de Af ripa? , 

iSadie, y seguramente si Rubiera Hjvieo tal cosa fciciera, fie 
creería que se trataba de otro Nerón . 

No podemos juzgar la « Historia Civü y Militar «délas ttepú- 
« blícas del Plata desde el año de 1*838 basta el de 1 866 » ^e 
es la obra de que nos ooupánios ; no hesaos tenido tienpo aon 
de leerla entera, aunque^ á juzgar por k) qw conocemos, es una 
obra digna de su objeto. 

No obslaote, al ile^r á ht página 163 del primer lomo, encan- 
tramos un documento, cuya lectura nos sugirió la idea de este 
artículo. 

Se trata de la nota que el General D. Juan Lavante dirigió.id 
Gobernador delegado de Bueno Aires D. Martín Rodrigiiea;« co- 
municándole el fusilamiento del coronel doa Manuel DarpQgo. 



K 
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Queremos hacer resaltar lo costoso que es conservar la ver- 
dad histórica, y cómo, hasta en documentos de tan universal 
celebridad se deslizan errores, que después son orígenes de 
comentarios que fallan por su base. 

Para que se comprenaa nuestra idea, vamos á copiar la nota, 
tal cual se encuentra en la página y obra citada. 

Es asi : 

Al Sr. Ministro General Dr. D. José M. Diaz Yelez. 

I Participo al Gobierno Delegado, que el Coronel D. Manue' 

Dorrego acaba de ser fusilado, por mi orden al frente de lo^ 
euerpos del ejército de mi mando. La historia, Sr. Ministro 
juzgará imparcialmente, si el Coronel Dorrego debia ó no mo- 
rir, y si al sacrificarlo á la tranquilidad de un pueblo enlutado 
^or el, puedo haber estado animado de otros sentimientos que 
}^del bien público. Quiera persuadirse el pueblo de Buenos 
Aires, que la muerte del Coronel Dorrego, es el mayor sacrificio 
que puedo hacer en su obsequio. 
Saluda al Sr. Ministro con toda consideración. 

Juan Lavalle. 

La lectura de este documento llamó nuestra atención. 

Hemos leido muchas veces esa nota, la sabemos de memoria, 
pues creíamos encontrar alguna diferencia. 

Entonces, tomamos la historia de Rosas por D. Manuel Bilbao, 
y en el tomo primero, página 232 y 233, encontramos la misma 
nota, pero con importantes diferencias; en vez de al frente de 
los cuerpos del ejercito de mi mando, dice —a/ frente de los re- 
gimientos que componen esta división en vez de debió ó no mo- 
rir, se lee — ha debido, ó no, morir ; en vez de «puede haber es- 
lado anim^ado de otros sentimientos aue los del bien público», 
en la obra de Bilbao se lee— «puede ha})er estado poseido de otro 
sentimiento que el del bien público.» 

Es decir, una palabra cambiada, y la oración puesta en sin- 
gular, cuando en el otro libro está en plural. 

En fin en la obra del señor Diaz se lee — « es el mayor sacri- 
ficio » y « Sr. Ministro con toda consideración » cuando en la 
otra dice « con toda atención, é invirtiendo el orden dice « el 
sacrificio mayor. » 

Estas variaciones, insignificantes al parecer, nos causaron 
honda impresión. 

I Cómo t dijimos, y un documento histórico tan importante 
variado de tal manera ? 
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Si se tratara de una conversación, el error seria nataral, pero 
tratándose de un documento^escrito, todas las copias debieran 
ser conformes. 

Nos resolvimos á hacer algunas indagaciones. Poseemos 
oportunamente un ejemplar de la hermosa « Galería de Cele- 
bridades Argentinas, » la abrimos en la biografía del General 
Lavalle, escrita por su ayudante don Pedro Lacasa, y en la pá- 

Íina 234 encontramos el mismo documento. Confrontamos con 
,)s anteriores, y, | oh sorpresa I encontramos nuevas varia- ^ 

¿iones. 

En vez de « al frente de los cuerpos del ejército de mx man- 
do, » como se lee en la obra de Diaz, ó « al frente de los regi- 
mientos que componen esta división » como en la obra del doc- 
tor Bilbao, dice « al frente de los cuerpos que componen esta 
división. » 

Es decir, se variaba la palabra regimientos por la de cuerpos 
según la obra de Bilbao, siendo aun mayor la diferencia en la 
otra. 

En lo demás, esa copia está igual á la de la historia de las 
Repúblicas del Plata y por consiguiente diversa ala que se pone 
en la historia de Rosas. 

Es necesario hacer notar, que las tres obras citadas, son muy 
importantes, históricas, y que por consiguiente debemos supo- 
ner una prolija corrección, de manera que las variantes, no 
pueden ser errores de copia. 

Cada vez mas interesados en nuestra confrontación, busca- 
mos otra copia del mismo documento. 

Recordamos que en La Capital, diario del Rosario del 13 de 
Diciembre de 1867, se habia publicado la magnifica « Oración 
Fúnebre del Exmo. señor don Manuel Borrego pronunciada el 
21 de Diciembre de 1 829 en la Catedral de Buenos Aires por el 
doctor don Santiago Figueredo. » pieza de literatura sagrada 
que es el honor de nuestro país. 

Encontramos ese número, que es del 25 de ese diario, y en 
él la célebre nota. 

Nuestra sorpresa llega á su colmo. 

Esta copia era diversa de las otras tres. 

La parte « al frente de los reaimientos que componen esta 
división,» era igual á la contenida en la obra de Bilbao, pero en 
vez de « La historia, señor Ministro, juzgará imparcialmente sí 
el coronel Borrego, debió ó no morir, como dice Biaz, 6 ha 
debido ó ru) morir como se lee en Bilbao ó Lacasa, en la cuarta 
copia, dice : « la historia, señor Ministro, juzgará si ha debida 



an nísmuk p<«JTieA t xiutab 

é BO morir, » de maiera qoe la palabra tm|NircNilniei»te y la 
firaseel « Goioad Dorrego i^ estaban S9priiiiida& en esta, 6 air 

mentadas en las otras copias, según cual sea la errónea. 

La frase € Msddo de otro sentinéento que el del bien públi- 
co» está ignl ikt de BHbao, y por consígniente diversa ae las 
QteMidos. 

kqvA teiiomarM nuestras coofronlacíaMs. 

Ne reooráomis poseer alguna otra copia del mismo eélebre 
dooimeale ; pero, sacamos de esto una consecaeiicta impoii* 
tante. 

St eo M doemnento tan anifersaiiQente conocido , hay tantas 
«ariacioDes coBe cóipias hemos visto 4 quesera en los sueesos 
osoaree déla histo4ria nacional? 

¿Dónde se encuentra, pues, la verdad histórica ? 

En realidad, y respecto al documento de que nos ocanaMOS^ 
fUhfNidemos saba^ cómo faé reahn^ite el que escribió el Gene- 
ral Laialle et fatal t3 de Diciembre de 1898 en los campos de 
Navarro. 

Tenirada cuairo copias, nix podemes averiguar cual es la 
tsaota. 

Poderosas razones militan en favor de cada mía de etlas. 

La.obra del señor Díai, es una importante historia nacional, 
enila que se adviértela mayor correccron y el mas escrupuloso 
esnero re^;)ecto á los documentos que ra día se eontkne. 

La biografía del General Lavalle ha sido escrita por su ayu^- 
danle de campo ; es de snponenque se han tenido a la vista los 
documentos en aue se fanéXr especialmente en lo que respecta 
al héroe, y que el ha formado. 

ÉL señor fiflbao, autor de la Historia de Rosas, es venta}osa- 
mente conocido como historiador cMcienzudo y veridio», y ha 
«tcritoen luenos Aires, teniendo á la mano los archivos dd 
Ctehíeraoi, y por consecuencia h>s originales de todas esas 
notas. 

lur éltíimo, la onacion ttnebre, ha sido pronunciada un año 
después del fusilamiento de Dorrego, cuando los detalles de* 
bian estar frescos aun, y que, par consecnencia era meóos sus- 
0^>tiblool error. 

¿CnUoK foes, la verdaderai» la original, la auténtica deesas 

eiHii tofm t 

Slülmteimos en Buenos Aire», después de la curiosa cen- 
nehn^raino5tardAdoe«iiralarcbív(>, para verla 
etMriíléepuno y i)elra de L^viutte, y conocer,, al fio^ cual 
tlfcxnirttritofi^delas copias. 
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I E$a.e$lahütoriaiJ 

Creemos aue este hecho, merecería la pena de. qjie un bibU6r 
filo (üsipárala incógoita. 



eammiá^w MiMérlea* 

Eauiío délos números á& El Soli^ lo& últimos diás de Mat 
yo ó primeros de Junio pasados, publicamos un. articulo refi^ 
rente áJa importante obra que : está publioaoda en Montevideo 
el Sr.D^ Antonio Díaz, con «1 tibüo de «Historia Civil ;. Mi- 
ca de las Repúblicas del Blala^ desde. 182& >haata<1866i ». 

Examinábamoi» la^obra en tesis general', y recordando lo <dífí^ 
cii que suele ser conservar la fidelmad historícaá' través deJjus 
pasiones, políticas que: se empeñan en disfrazarla^ acumulando 
datos contradictorios en que se pierden los. futuros invesiigadoK 
res, comparamos lai conooidaí notaenque^^el General LavaUé 
participaba al Gobierno delegado de Buenos Aires el fusilámieo^ 
tO'de Dorrego, y cuyaoopí», en la obra delSa Diaz estaba de una 
manera diversa áotrasc tres que nosotros poseíamos, v la& cuan 
les, por una causa inesplicable, se hallan todas^oon diversavrer 
daccion las unas dedas^otnas. 

Pocosi días después^ tuvimos el i placer de encontrar repror^ 
ducido ese articulo en fíSt^io de Montevideo, y afaora^ hemos 
recibido una caartadel 9f. Diaz, autor de la obra de que nos ocorr 

f)amos,.que no podémosmeos de publicar ra honor de qfúen 
a firma y. k las ideas allsimente concienzudas y^ patlriáticaa qse 
en ella se revelan. 

Efectivamente; la fidelidad histórica, el juicio severo é imr 
parcial.quedebe distinguir al ihistoríador, que al reflejo de. la 
antorchade la verdad investiga la^^brumaft del pasado* paira.dar 
provechosas lecciones magnániinas, inspirando el deseo de imin 
tartas, .ya sea estrujando las: llag^sr de los males sociales v de: los 
crímenes?deIa>ambicionj,. para inspirar horror hacia ellos;, la 
fidelidad' histórica^ deoimos*, ha sido desgraciadamente gos- 

Suestai machas veces por nuestros historiadores álas.necesiidart 
es de partido, al deseo ^de justificaciones inicuas, al partídi«h 
mo ciego que ha querido etevarde la escoria de las convulsio- 
nes políticas á los quenosebaa distinffuído por. el' bieOi. síao 
que se han. hecho, notables per.elmaJ, yaunlosquaqpizimo 
mereciera» otra oosa que el . — 

Non ragiomam. diilor,.ma gtuLrdaescMa 
coaiqueDante oastigaá los que noinerecenrser nooihradbsw 
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Hace algunos años, en un « Discurso sobre la historia Argen- 
tina, » deciamos — 

« Mañana, cuando nuestra historia se escriba, cuando un ta- 
lento que esperamos ansiosos, haga la luz sobre nuestros glorio- 
sos hechos, que hoy duermen bajo el polvo de los archivos, no- 
sotros los argentinos, orgullosos de ser hijos de nuestros pa- 
dres, orauUosos de nuestra historia y de nuestros grandes hom- 
bres tenoremos á gloria llevar el nombre de argentinos, y el ti- 
tulo de ciudadano argentino, como en otro tiempo el de ciuda- 
dano Romano, será por si solo un honor para nuestros hijos. )► 

Nuestra historia que entonces no estaba escrita, es solamente 
desde hace poco tiempo que se empieza á escribir. 

El movimiento intelectual, en lo referente á la historia, ha si- 
do grande en los últimos tiempos. 

Las obras de Bilbao, Juan María Gutiérrez, Vicente Lopez^ 
Quesada, Ziny : el Dorrego del Sr. Pelliza ; los trabajos de Don 
Domingo Cortés, respecto á biografía y literatura Americana, el 
Diccionario Biográfico Argentino, que están publicando en Bue- 
nos Aires los Doctores Molina, Arrotea, Servando García y Apo- 
linario Casabal ; las curiosas investigaciones á que dio motivo 
el centenario de San Martin, que fué la aurora de muchos talen- 
tos que dormian ; los numerosos é importantes escritos de Al- 
berdi, los de Sarmiento y Mitre ; las obras históricas y ceográfi- 
cas de Martin de Moussy, Hutchinson, DuGraty, MulhallyNapp, 
que están popularizando el conocimiento de nuestro pais en el 
estranjero, y tantas obras en fln que se han publicado de algún 
tiempo á esta parte, acusan un desarrollo, un dinamismo de la 
inteligencia, que no se hubiera pensado hace veinte y cinco 
años, cuando humeante aun la sangre redentora de Caseros, se 
derramaba ya en la anarquía de un sitio, y se adivinaba mas san- 

5 re todavía en las brumas de un porvenir que se llamaba Cepe- 
a y Pavón. 

Generalmente lo último que se consigue en historia, es el jui- 
cio imparcial y concienzudo de los hechos y de los hombres. 

Es fácil narrar los sucesos con fidelidad, si se ha bebido en 
buenas fuentes, y si un sano criterio ha precedido á la elección 
de las autoridades cuyo apoyo se debe invocar. 

Lo difícil, lo grave, lo trascendental, es el juicio de los suce- 
so$, y principalmente de los hombres. 

Hay quién dice que la época contemporánea, no puede dar su 
fallo sobre los sucesos que se han desarrollado á su vista. 

La impresión de los detalles, domina sobre el conjunto : el 
amor ó el odio, por mas que quieran apartarse, y aunque se crea 



/. 
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d^ buena fé haberlos apartado, quedan siempre en el fondo de 
los corazones, asi como después de haber sacado el aire que se 
contiene en la campana de la maquina pneumática, cuando pa- 
rece que allí solo existe el vacio, queda todavia una partícula de 
aire enrarecido que todos los esfuerzos humanos son inútiles á 
desterrar. 

De los Andesla grandeza, no puede contemplarse ante su pié. 

Es necesario alejarse para dominar el conjunto, para ver de- 
sarrollarse en lontananza su grandiosa cadena, y solamente 
cuando el espectador se encuentra como un punto perdido en el 
centro de aquella inmensidad que por todas partes lo rodea, so- ' 
lo entonces puede admirar la masa colosal ae las montañas. 

Es necesario alejarse, remontar el curso de los tiempos, y so- 
lo entonces, dominando el conjunto á los detalles, la unidad de 
las ideas á la anarquía del presente, se pueden juzgar los hom- 
bres y los sucesos. 

La calumnia, que empaña la gloria de los mas grandes hom- 
bres en su presente, es la aureola de gloría con que contem- 
pla el porvenir. 

Wasnington.queriendo hacerse emperador; San Martin acu- 
sado de ambicioso y dilapidador, Dorrego fusilado por criminal, 
Liniers muerto en la Cruz Alta por traidor á la patria, no han 
podido ser juzgados imparcialmente, sino por la posteridad. 

El mayor servicio que puede hacerse á un país, es inspirarle 
el sentimiento de su propia dignidad, fundado en el cumpli- 
miento de sus deberes ; nacerle amar la virtud é imitarla mos- 
trándole los altos ejemplos de su historia : precaverlo del error 
y del crimen haciéndole tocar las manchas que la tiranía suele 
imprimirle en las páginas de su gloria. 

El Sr. D. Antonio Díaz está prestando á nuestro juicio un alto 
servicioásupais, al contarle su historia desnuda de odio y de 
amor, de preocupación y de justicia. .^^ 

Estos sentimientos, que hemos entrevisto en las páginas de su 
obra, nos son confirmados en la carta que nos ha dirigido y que 
á continuación publicamos como la promesa leal de un historia- 
dor que está cumpliendo sus deberes. 

Hé aquí esa carta, de la que á pesar nuestro suprimimos ub 
párrafo importante y personal, por temor de ser'índiscretos : 
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McAtevideo, . Junio J6 da ISriS. 

Señor D.G.CofTa^co. 

Rosario. 

De mi dístingnfdo aprecio : 

£1 recargo de trabajo ha retardado en mí el deber de avisar á 
usted el recibo de ^ apreciaUe fecha 2 del corriente, ¿la que 
se^sirvió adjantar el diario £í 5o/ que Yd. redacta, y el que ce- 
dstra un bien fundado articulo de fondo, sobre la ^Tii/ona de 
m Repúblicas del Píala, tomada en tésis.general. 

He leído con mucho gusto aquel artículo, y encuentro de com- 
pleta exactitud las apreciaciones que en él se encierran. 

Con respecto á^ la carta del General Lavalle que usted cita, 
documento por demás conocido, no teniendo a mano el original, 
no he vacilado en tomar copia de ella en el libro de Lacasa^ quien 
como usted lo dice, fué ayudante de campo de aquel General, 
persona ilustrada, y que escribió en la fuente de los datos, los 
que si el señor Lacasa no presenta con toda exactitud, á nadie 
mas que á él debe culpársele. 

Por lo demás, estoy completamente de acuerdo con usted en 
que la oscuridad de la historia, no puede disiparse completa- 
mente con la luz de la época ponteo^poránea. Sin embargo, yo 
l^go todo lo posible por ir (laso á paso, y lo mas atinadamente, ^ 
para no tropezar en esas mismas tinieblas, llevando por norte 
en mi cruzada, la verdad, que se destaca del fondo de un cua- 
dro, cuyos principales episodios he visto producirse, asf^uraii- 
do á usted que puedo equivocarme en la elección de los docu- 
mentos, pero no inclinaréde ningún modo la balanza en favor 
de mis afecciones mas caras ; empezando por mi padre, que 
ha sido uno de losy protagonistas de la historia de estas Repú- 
blicas ; y eso con tanta mas. razón, desde que como historiador 
mí cometido es referir simplemente .Jos hechos, sin comeata- 
rios. El corazón del narraaor no debe asomar en las páginas 
déla historia. Procediendo asi, se ha despajado Thiers,:en su 
colosal trabajo del indisputáblemérito de la imparcialidad. 

.Reconozco que. AO tengo talento, para cantar la historia, lii 
fantasía, paEa crear héroes, áfaechos imfiginario& ;' pero en cam- 
bio me conformo con marchar humildemente hacia mi objeto 
narrando en lenguaje sencillo y comprensible, lo que la historia 
filosófica y elevada, tomará después si lo juzga digno, para ha- 
cerlo mas espectable. 

Mucho gusto he sentido en que la carta de usted me haya pro- 
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porcÉODadorelplaeerde ofreeen&e en 6s4e de&tino donde que- 
da esperando sus órdenes su muy atento, muy afectísimo ser- 
YÍdor. 

Antonio Díaz. 
( El Sol del Rosario. ) 



Seene di s.ans'n^ 

Questa 'é la storía della fiere del besoe ! 
(Guerrazzi, VAssédio úi Ftrmze.J 

£ statodistribuito questa settiman^agli assocíati alia Hüto- 
ria política y militar de las Repúblicas del Plata desde el 
OMde 4828 hasta el de 486Cy scritta in vista dei documentí dal 
dal letterato oriéntale sig. Antonio Díaz l'ottavo volume di 
queát'opera importantíssimia che getta ampia luce suglí avveni- 
mienti di questo paese. 

(Ilnuovo voliime>érícco, :pur troppo, comi i precedenti in 
seeue di atrocitá^efferate, quali appena la cupa ima^inazione di 
AnnaRadcUffe avrebbe saputo imz^inare di simili eche ven- 
'ñero freddamente ordinate e presenziate da *üuei tirani che si 
chiamavano Rosas, Oribe, Urquiza e loro degni subalterni. 
Né i loroavversariandarono immuni cortamente di delitti : — 
piú d*una pagina della Tita del troppo lodato Rivera non é.meno 
insanguinata di quella dei tre carne&ci sunnomati. 

Questo ottavo volóme eontiBue, tra le altre cose, estesi rag- 
guaglí sulla barbara fucilazione di Camilla O'Gormann che.mo- 
ri, in cinta, e non d'altro eolpevole che d'avere amato il prete 
Gutiérrez che condivise con lei il martirio. —Rosas ordinava 
Tinumana esecuzione perchésentiva il bisogno di far vedere 
ch'Qgli aveva.si,potuto rallentare, ma non dimenticare l'uso di 
spacciare per Ualtro mondo i suoi avversarü politici o quelli che 
Tincomodavano, fossero anche amieí. 

Urquizainsorse contro di luí ed invitó i popolidelPlataa 
seguirlo neiropera di redenzionetchetebbe felice compimento 
inMont& Caseros. 

-Che razza di belva fosse pero quel si fatto Redentore oe lo 
dícono i docixqpLenti dei quali é coppiosa raccolta ín questo ot- 
tavo volume. 

Vn testimonio oculare riferisce in questiterminiaicaue delle 

as 
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immaaitá del genérale entreriano dopo la soa Tittoria d'India 
Muerta : 

4L Quanto costó questa caro alVUraguay. E ancora impresso 
a caratteri indelibíli nel cuore di tuttí i citadino di questa Stato 
lo spaventevole massacro di 800 o 900 americani, lamaggior 
parte dei quali erano orientalí. Né erano tutti prigíonieri ; i píú 
si erano presentati volontariamente dopo la battaglia. . . . 

« Lo stesso giorno, si ricordó Urquiza che era il di 

della Madonna del Carmine, della quale era devoto, e, come [)er 
darne prova, apri lo sparato della camicía e con aria di devozio- 
ne trasse fuori uno scapulario e ce lo mostró ripetute volte, 
quand'ecco salir la montagna un aiutante del comandante Pala- 
vecino conducendo uno dei vinti che s'erano presentati, uomo 
d'una settantina d'anni Urquiza gli domando com'é che essendo 
cosivecchio, andava assiame bí salvaggiunitari: ilvecchio 
rispóse che strappato da casa in un colla sua donna ed otto 
fiigliuoli daipaiioejon Rivera, era rimasto nel convoglio con- 
tro sua volontá, sperando sempre un momento favorevole per 
fuggire, xñdLchegli era stato impossibile effettuarlo. 

« Nrauiza non ebbe di bisogno d'altro che delle ultime parole 
di quello sventurato decrepito per ordinare all'aiutante di scarir- 
nare quel salvaggió che non aveva saputo vincere impossibili. 
Questa sentenza venne eseguita a corta distanza da nai, rima- 
nendo ancora Urquiza eolio scapulario in mano. . . . 

« . . . . Alcuníl giorni dopo la battaglia, il colonnello Ga- 
larzausci alia distanza di ceri¿7 ctmdro^ dal suo campamento 
e, dopo un breve intervallo di tempo, gli tenue dietro un suo 
ñipóte che apparae poscia scannato lungo la via. Non si seppe 
mai se questo assassinio venne commesso da qualche bandito o 
se fu una vendetta personale di cualche suo compagno. Malgra- 
do questo dubbio, Urquiza comandó di scannare, per barbara 
rappressaglia, cento individui ch'erano stati presi di uni dis- 
persi e gli allri presentatisi nei giorni susseraenti alia battaglia 
ed erano disseminati nei differenti corpi dell esercito. II colon- 
nelloUrdinarrainní^fecefufl[g¡re40. Gli altri 60 soffrirono la 
pena di essere scannati in fila in espiazione della morte del ñi- 
póte di Galarza. 

« Aveva Urquiza un figlío che gli serviva da cameriere, o da 
domestico. Venne a sapero che aveva dato alia moglie di un 
soldato della sua scolta alcuni dolci della sua dispensa. Questa 
mancanza valse alia donna, che non aveva colpa sucuna, trecen- 
to staffilate e ciñauecento ai figlio d*Urquiza. Quando questi fu 
guarito lo fece soldato ed un mese dopo era alfíere. 
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« . . . . Marciandoresercitoinperse^imento di Rivera nel 
Dípartimento di Minas, non glí si uní tanto presto quanto 
avrebbe dovuto una guardia d'infanteria composta d'an sargento 
6 dodici soldati Urquiza ordinó al maggiore Hermelo di condur- 
glieli dinanzi ; li interrogó, e facendo qaindi che si spogiiassero 
reciprocamente, gli fece scannare in suapresenza. 

Tale era Tuomo che i suoi partigiani salutavano quale mo« 
dello di clemenza e che voleva, dopo averio sbancato, succede- 
re a Rosas nella dittatura delta Repubblica Argentina ! 

Buono per essa che ii partilo unitario spppe qpporsi enérgi- 
camente alie brame ambiziose del Liberatore. 

II sig. Antonio Diaz raccogliendo e coordinando accurata- 
mente nella sua Storia tanta messe di peregrine notizie e rari 
documenti, fa opera pregievolissima e ene merita lodee prote- 
zione dai propri ed estrani. In poco tempo la sua opera na giá 
raggiunto, come abbiamo detto, l^ottavo volume non mancan- 
done che quaitro al compimento ; a coronare il quale sarebbe 
utilissimo che Tegregio autore terminasse il suo lavoro con un 
copioso Índice alfebetico che facilitasse le ricerche degli studiosi 
di un'opera tanto estesa e sulla quale noi avremo opportunitá 
di ritornare. 

* 

I. Desteffanis. 

Catedrático de Historia. 

( Vitalia Nuova, ) 



Un libro iuiportaaite 

Una de las obras mas importantes que se han publicado y se 
publicarán en nuestro país, es sin duda la Historia política y 
y militar de las Repúblicas del Plata, que abraza los hechos 
mas culminantes desde 1828 hasta 1866. 

Se ha repartido ya el sesto tomo de esta importante publica- 
ción dirigida por el señor don Antonio Diaz, y podemos asegu- 
rar que pocas obras han logrado la acogida que ha tenido esta. 

Los documentos y datos referentes á nuestra vida política y 
militar, son dignos de llamar la atención, pues muchos de ellos 
se encontraban aun inéditos y por consecuencia desconocidos 
para muchos que se preocupan ae conocer nuestra historia. 

(Prensa Argentina.) 



aiO BISTOay^ FOBlTlCX Y mLITAH 

Damos* á contíiniaicion ]a oarta con^ que ba sido favorecido 
nuastro amij^o doo Antonio Díaz, autor de la obra BÍHúria p9- 
litiea y militar da las Repúblioof del PkUa, por el ilustradb 
potesidaitedbla República Teoinai, doctor don Nicolás i^TeDa^* 
neda.. 

Hela ahi : 

Presidente de la República Argentina. 

Señor dóa Antonio Diaz. 

Montevideo 
Mi distiogiúde señor : 

Ist^T en retardo con Hsted. 

Ri^eibo los volúmenes de su interesante pubUcaoieny los voy 
leyendo á medida que mis ocupaciones me lo permiten. Le pra*- 
sentó muv sinceramente mis felicitaciones, y las dirijo alípa^ 
triota y al escritor. 

Acepto esta ocasión para ofrecerme á usted como su muy 
afectísimo servidor y amigo. 

Nicolás Avellaneda. 

Octubre 3 de 187a. 



Historia polítiea y miiitar del Rio de la Plata 

Es digno de la atención de los hombres que se ocupan del 
progreso del Rio de la Plata, el grado de importancia que su 
movimiento intelectual está alcanzando. 

Entre los libros que últimamente han comenzado á publicarse 
y del que nos ocuparemos en estas lineas,^ — limitaaas por el 
corto espacio de que disponemos — se encuentra la Historia 
política y Militar de las Repúblicas del Rio de la Platas cnjdL 
publicación el señor don Antonio Diaz, con tanta competencia 
como laboriosidad ha emprendido, á pesar de las inmensas di- 
ficultades que se ofrecen para obras de tan largo atiento en 
países como el nuestro, donae las impresiones europeas tienen 
monopolizado el comercio de libros. 

Sé ha necesitado mucha constancia para que el señor Diaz» 
venciendo los obstáculos que se presentaban á la consecución 
feliz de su exelente pensamiento, haya logrado publicar ya diez 
tomos voluminosos de su importante obra, realizando lo que no 
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t¿lttb^amo& M consikbefai ud milagro ; tai rsonioa de un númm- 
rO'tal de SMCffitenescpiesosylijeiuaa so costD^ísimausmpvesMwy 
cüBipeAsao lo&afattCB dial autor. 

La obra del señor lAm ba aLcaozado^ el éxilD) que mereeiau 

El Sr. Díaz á pesar de haber sido actor eoi los sucesos aeaa^ 
cidos eo esta\ RepáUica desde ei año 1845 y de encontrar á ca- 
da momento en la narración de los hechos los actos de su señor 
padre, el ilustrado General Diaz, ha sabido despojarse de sus 
opiniones personales, para relatar isiparcialmente la historia 
platense, discerniendo la justicia con verdadera equidad. 

De ese modo,, en esta Rapubtica, donde tandinGil paceciala 
publicación de una obra semejante, por el dioque Yiokt&tQ de 
las^ paflidMs partidíata&,. qmbe- iaspiraíks ea una escuela f&^L de 
ódi(»s y veiifaoza» na permitían la in^estigacioa tranqaüLa de la 
razón y del criteviafílosóficOvSiaola adoraciouincoDseiente del 
Budista, de ese modo, decimos^,, la obra de qiae nos ocupamos^, 
abriendo campoá la verdad, hainíeiaddf la era del estudio razo- 
nado de nuestra historia. 

Para el estado actual del Río de la Plata, el señor Diaz. ha ceaf- 
lizado una obra de grande esfuerzo, exhibiendo con coloridos 
acentuados d carácter personal y lo& hechos de nuestros pro- 
hombres políticos y dandO' á los grandes acontecimientos de 
miestra historia, sino la profundidad aoalitíea- del historiador 
filosófico, lo& rasgos mas salientes y comprensivos para que el 
observador pueda apreciar co& serena imparcialidad la verdad 
de esos hechos, el móvil que los produjo y^ el resultado feliz: ó 
funesto de su influencia. 

Cualquiera de los episodios de nuestra historia podría reque- 
rir el examen, la observación y la elocuencia de un historiador 
especial. 

Ahora bien ; reasumir y acumular en un solo cuerpo de obra 
toda esa larga, serie de hechos ^y acontecimientosv estendiendo 
su acción en multitud de casos á ambas orillas del Plata desde 
el. pié de los nevados Andes, hasta las riberas de nuestro llorado 
Ibicuy ; realizar persistentemente ese hecho hasta darle las es- 
tensas proporciones á que ha llegado con su tomo décimo, es 
no solo presentar un hermoso tributo á las letras uruguayas, si- 
no dar á los primeros ensayos de la historia patria una forma 
correcta y respetable y hacer un verdadero servicio al país, con- 
signando en páginas de buena ley la mas noble, la mas tris- 
te y la mas tempestuosa de las historias americanas. 

Se comprencierá, pues, opmando de este* modo, ciiin sinceras 
deben ser nuestras felicitaciones al señor don Antonio Diaz, 
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por la próxima complementacion de sa gran trabajo y cuantos 
YOtos hacemos porque ella redunde en su merecido beneficio 
pecuniario, sirviendo á la vez de estimulo para que otros com- 
patriotas dediquen al estudio de nuestra iiistoría su laudable 
actividad intelectual. 

( El Ferro-Carril. ) 



Biblioffraria 

El Álbum del Hogar de la vecina orilla, ocupándose déla 
obra del señor Diaz, dice lo siguiente : 

Importante Publicación — El señor don Antonio Diaz ha em- 
prendido la publicación de un importante trabajo histórico so- 
bre las Repúblicas del Plata, que comprende el desenvolvimien- 
to de los hechos desde el año 1828 hasta 1866. 

Hasta la fecha, los numerosos suscritores con que cuenta en 
Buenos Aires esa útil publicación, han recibido ocho tomos de 
la obra, que debe ser complementada con cuatro mas según 
nuestros informes. 

El autor, que ha tenido á la vista importantes documentos que 
hasta ahora no han sido explotados para el mejor esclareci- 
miento de los sucesos que se han desenvuelto en el Rio de la 
Plata durante la época expresada, adopta el método de la sim- 

f)le exposición de los hechos, sin abrir juicio á propósito de 
as entidades noliticas que han desempeñado un papel mas ó 
menos trascendente en el escenario de la vida pública. 

Teniendo en cuenta que se escribe la historia contemporánea 
de las Repúblicas del Plata, aquel sistema garantiza en un todo 
la entera imparcialidad del alitor, por cuanto escluye una criti- 
ca que solo dentro de muchos años puede hacer el criterio des- 
apasionado de la posteridad respecto á la marcha política de 
ambos Estados. 
Recomendamos á nuestros lectores ese importante trabajo. 

(Álbum del Hogar, Buenos Aires.) 



ikistorla politiea j aiiilltar de las Repiiblieas 

del Plata 

Día á día crece la importancia de esta obra por lo valioso de 
los documentos que en cada nuevo tomo se van dando á la pu- 
blicidad. 
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Y como oportunidad no podia ser mas apropiado el momento 
de correr el velo oue ocultaba las tristes pasadas desgracias del 
pueblo uruguayo ^para los que no conocian bien todo lo mons- 
truoso de las trágicas peripecias de la abitada existencia que 
atravesó este país, desde que entró en el circulo de las grandes 
personalidades políticas) aue actualmente en que la fuerza de la 
opinión imparcial propende con manifiesta energía para corre- 
gir los errores del pasado y seguir el rumbo de hallar segurida- 
des al bienestar de la República. 

La obra del señor don Antonio Diaz es útil á todos los habi- 
tantes del Plata y bajo todos los conceptos en que se analice, 
por la influencia que está llamada á ejercer. Sirve para esclare- 
cer la verdad á los espíritus no obsecados por mezquinas pasio- 
nes y codiciosos intereses ; invita á la meditación á los que 
piensen en la suerte de esta por tanto tiempo desgraciada so- 
ciedad ;« saca á los hombres de sano criterio la última ilusión 
respecto á lo que se podría esperar de la influencia de los ban- 
dos regimentados, que hasta hace poco tiempo ejercían su om- 
nímodo poder sobre todos y todas fas cosas ; demuestra en fin 
cuales serian todavia sus miras, cuales las consignas de la in- 
fluencia de los partidos que antes de ahora tuvieron en sus má- 
manos el poder de resolverlo todo á su antojo. 

En los hechos consumados, que registra la historia nacional 
encontrarán todos los hombres de corazón y sentimientos ele- 
vados lecciones de incontestable provecho ; como apreciar las 
causas que flagelaron este país durante cerca de medio siglo de 
constantes revoluciones sin significación plausible y sin ningu- 
na especie de provecho para sus adelantos morales y materia- 
les. Y si el que estudia historia ala vez se toma la molestia de 
recurrir á los archivos de las bibliotecas y pasar una ojeada so- 
bre antiguas y modernas colecciones de los diarios políticos, 
esos diarios genuinos órganos de pretensiones personales, en- 
tonces se hará una idea acabaaa, perfecta y completa de la 
fuerza de los elementos que se pusieron al servicio de cimentar 
la anarquía sin límites. 

A todos los aue están vinculados á los Estados platenses in- 
teresa conocer los nueve volúmenes de la obra del señor Diaz, 
puesto que la historia se debe considerar para los ciudadanos 
como un punto de instrucción elemental ; y para los extranje- 
ros, que en estas regiones constituyen el hogar de su familia, 
conocerla, es una necesidad imprescindible para habilitarse 
convenientemente á influir sobre la educación ae sus hijos, que 
algún día tendrán voto activo en los asuntos de ínteres público 
de estos países. 
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£q los anales de la historia y ea la propaganda sostenida por 
la prensa política de todos los partidos naliaráa, los qae cao 
detenida atención y sin preocupación analicen los hechos con* 
samados, mía larguísima serie de pruebas claras y palpitantes 
délos esfuerzos que se emplearon para afirmar la instabilidad 
y el desorden. Ahí se vé que todos los medios y todos los pre- 
textos se han ensayado y utilizado para conservar constante- 
mente la amenaza de los revolucionarios. 

Para aue fuera completa la agradable distracción de provo- 
car revoluciones, hasta se preparó la aue debia proclamar el 
curso forzoso de emisiones fiduciarias de los bancos ! 

Y para que quedara bien señalada en la conciencia pública 
la justicia de una semejante causa, se eligió para -encabezar 
ese popular movimiento ( término genérico en política) al 
adelantado economista D. Máximo Pérez de Mercedes. 

Cuando el que abre un libro de historia y se encuentra con 
las tristes narraciones de luchas fratricidas y medita, aunque 
poco sea, sobre el contenido de cada trozo, no puede impedir 
á la imaginación que olvide los tradicionales hechos de que ha 
sido testigo. En tal caso no se puede detener al pensamiento 
ni decir á la conciencia que se calle, especialmente cuando el 
que habla desde lo alto de esta tribuna, por repetidas veces 
y en los mismos momentos de las crisis, ha sabido condenar á 
aquellos que llevados por la ceguedad de las pasiones políti- 
cas han engañado al pueblo y autorizado cuando menos incon- 
cientemente el saqueo de las clases dedicadas al útil trabajo de 
la producción. 

lina parte del pueblo, en su verdadera significación, el que 
produce y que paga impuestos, unas veces ¡por su inercia, otras 
por su timidez )\ en fin, alucinado por los espíritus inquietos, 

Eor los humoristas de talento chispeante no poco ha contri- 
uido también para sus propias desgracias. 
Los adiestrados en el chisme picante y en el hábil juego de 
las sátiras á pesar de la medianía y trivialidad de sus concep- 
ciones, llegaron á dominar la muchedumbre ignorante, pre- 
dominando en ella los efectos de la embriaguez poUtica, inocu- 
lando en las masas odios implacables para que estuviesen 
siempre en la disposición de alistarse al primer grito de orga- 
nizar correrías contra la fortuna particular y pública. Estas 
han sido las consecuencias de las luchas entre griegos y troya- 
nos, de esas inmensas cruzadas para sostener y ganar los uie- 
: ros de gobernar y consiguientes regalías de imponer sus volun- 
^tedes. 



DE LAS REPOBUGAS DEL PEATA 7Í5 

En resumen, lo que se pone en relieve estudiando la larga 
historia de las revoluciones, después de la emancipación, es 
que el lema verdadero de lo& partidos , ha sido : « lo y los 
mies debemos gobernar el país. ^ 

l Sin embargo que todo se concrete á este predominante pen- 
samiento, conviene estudiar la historia en todos sus detalles 
para que la lección aproveche, para que los ojos del entendi- 
miento observen el faustoso mise en scene de los repetidos san- 
grientos dramas, en que los protagonistas de ellos se disputa- 
ban á porfia en santificar todos sus atentados , además de 
pretender encubrir con el cántico dé himnos á la libertad todo 
cuanto enluta el cuadro de los grandes infortunios sociales. 

La obra del señor Diaz en vista de los documentos que con- 
tiene, lo repetimos, sirve para estudio y para ser consultada 
por cuantos cuentan intereses en el pais ; y especialmente por 
aquellos que sin responsabilidades en el pasado deben llamar- 
se para ejercer influencia legal en el destino de las Repúblicas 
platenses. 

( El Telégrafo Marilimo. j 



EL SEÑOR DON ANTONIO DÍAZ EN EL TOMO II DE SU « HISTORIA POLÍTICA 

Y MILITAR DEL RlO DE LA PLATA y^ 

El importantísimo tomo IX de la historia que el señor Diaz 
escribe, deja en el alma honda impresión. 

Desde luego se reconoce en nuestro compatriota esa parte 
de honradez cívica indispensable al cronista y al historiador. 

El historiador Diaz no pone su criterio en contradicción con 
el criterio que revelaa los hechos por él narrados. Este es el 
mayor encomio de su obra ; este su titulo al respeto y conside- 
ración de sus conciudadanos. 

Su información es mas que saficiente para dejar apreciar al 
lector por si mismo el verdadero carácter dB lo& personajes qiae 
entcaniOa juego. Y, digámodo eon franqueza,, d. señor Dias tie- 
ne una conciencia tan nítida de los acontecimientos, qjoe La nar- 
ración de ellos mismos pone de relieve las gotas de (jasioiiea ó 
afecciones desprendidas de nuestra marea política, agítadaí has- 
ta hoy tan fieramente por los partidos orientaleseasus ene 
zado» combates de antaño y ogaño ; que estas gotas sa tr 
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rentan en aquella conciencia, dándoles su verdadera significa- 
ción y espresion, á la manera que la hermosa colocada frente á 
frente á veneciana luna, puede apreciar justamente el color y la 
medida de los lunares que generalmente embellecen su ros- 
tro. 

Es moral, patriótico y conveniente leer la «Historia» del 
señor Diaz, porque ella pone á la vista de nuestra eeneracion 
acontecimientos que la enseñan y preconizan á amar la virtud y 
execrar el crimen. 

Las represalias del derecho son infalibles y suficientemente 
vengadoras para que nuestros conciudadanos no aprendan, en 
las páginas del buen libro á que nos venimos refiriendo, á huir 
del mal y acercarse al bien. 

Nada oculta, nada se sustrae á las indagaciones del histo- 
riador. 

Las tramas mejor y mas finamente urdidas dejan sus hilos, 
tarde ó temprano, en manos de la opinión pública; y estaen- 
treca sus tejedores k la maldición de los hombres. 

No hay secreto que no se revele, ni oscuridad que no se inun- 
de de luz. 

El delito aparece siempre con sus bajezas ; porque todas las 
acciones humanas dejan su rastro sobre la haz de la tierra que 
habitamos y en el seno de las sociedades en que vivimos. 

Como no se liberta nunca el hombre de las mordeduras ó de 
las inefabilidades de su propia conciencia, tampoco logra sus- 
traerse eternamente á la concienciado la sociedad en que nació, 
vivió y obró. 

Toda asociación que tenga que emitir un juicio sobre uno de 
sus miembros, encontrará en toda ocasión los elementos nece- 
sarios para formularlo completo. 

No hay tinieblas bastante espesas para la luz de la historia. 
La utilidad del mal, aun mismo para quienes creen en la utili- 
dad del mal, es transitoria y efímera. Con el tTascurso del tiem- 
po, y cuando menos se la espera, la verdad estalla como un ra- 
yo sobre la cabeza del culpable. Es el fiscal y el tribunal á la 
vez misterioso, pero positivo de la justicia natural, que entabla 
su acusación y falla infalible é inapelablemente el proceso del 
atentado con el derecho, permitiendo á este sus legitimas re- 

Í resalías ; es la lógica de la verdad dignificándose á sí misma, 
onrando nuestro destino y glorificando nuestro origen ; es, 
en una palabra, la libertad apostrofando y acogotando al despo- 
tismo, la civilización á la baroarie y, finalmente, es Dios reve- 
lándose á nuestra razón y conciencia mas visible y brillantemen- 
te que las estrellas en el cielo. 
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I No, no hacamos nunca mal á nadie, aunoue mas no sea qae 
porque no poaemos hacer mal á alguien sin nacérnoslo á la vez 
á nosotros mismos I 

Es la acción del hombre semejante á sus sementeras en la 
tierra : recoje el fruto cuya semilla sembró. Si mal procede, 
mal fin le aguarda; si bien obra, puede contar con feliz desti- 
no. Tan solo por veraz y real remordimiento se seca la raiz y 
extingue la savia del mortal manzanillo que brota de las accio- 
nes perversas con el mismo vicio que crecen la ortiga y las de- 
mas malezas entre los escombros y las ruinas de derruido edi- 
ficio, por mas elevación y magnificencias que realmente osten- 
tara ó pareciera ostentar cuando estaba en pié. 

El árbol del bien y del mal es algo mas y mejor que una con- 
fusa idea mitológica de algunas de las religiones positivas, es 
una ciencia que espera la inteligencia que ha de darla su méto- 
do, encontrando sus leyes inmutables destinadas á conmover 
noblemente la civilización universal que, desde el día feliz de ese 
hallazgo, hará tangente á cada persona la consecuencia de ca- 
da uno y de todos sus actos morales con tanta evidencia como 
hoy tenemos todos la conciencia de los resultados de nuestras 
acciones físicas. 

Cuando ese dia llegue se realizará la profesía de quien colocó 
el paraiso delante y no detrás de nosotros. 

El ejercicio del bien puede no darnos la posesión de los goces 
déla vida material ó animal, ajenos ó indiferentes al menos, 
por otra parte, á nuestra felicidad verdadera ; pero nos asegu- 
ra siempre la dicha inalterable, exclusivo patrimonio de las con- 
ciencias honestas. La serenidad de espíritu y la mansedumbre 
de corazón, es otro de los presentes de quienes se habitúan á 
cumplir con su deber, despreciando las insolencias de los atre- 
vidos que solo buscan en sus avances y desmanes un medio pa- 
ra encontrar motivo de llamar un instante la pública atención, 
obtener el aplauso vil y estéril de los necios, la amarga y fecun- 
da censura ae los sensatos y sumergirse nuevamente en su ig- 
norancia y miseria. 

Reflexiones son estas que se han renovado en nuestro espíri- 
tu leyendo algunas de las páginas del tomo IX de la « Historia » 
por el señor Díaz : y hemos creído de sana razón, de patriotis- 
mo elevado y altamente proñcuo para los intereses nonestos 
trasmitirlas ala opinión, cuya grande alma se entusiasma con 
las aspiraciones generosas como sa indigna con las invasiones 
al derecho y los ataques al mérito. 

El conocimiento que el señor Diaz nos hace metódicamente 



SIS «STOIU P6LlnC4 T vniTAi 

hacer €om los snoesoB de mieslro paos, con sos honbres impor- 
tmásSy cMi elcnder de eslosyceii elmérily los resoltados de 
aquellos, asimila el criterio de cada lector, sefpm la faena de 
sos comriccioiies ? los quilates de su iotetigencia, al criterio de 
los personages ea escena, á sos becbos, á sos angustias, i sos 
cóleras, á su Talor, á sus indignaciones, aplaudiéndoles si obe- 
decen á los arranques del patriotismo, temblando por los estra- 
TÍOS i qne les espone ó arroja su exaltación, la araeotía de sos 
lachas; poro, cuando en el caso de patriotismo seencoentaQ, 
admiranao la conducta de nuestros antecesores, deseando par- 
ticipar de ella y correr sus peligros, su suerte, ya sea qne se 
batan denodadamente por reivindicar la pureza de las institu- 
ciones violadas, ya sea que se despojen de legitimo y prestigio- 
so poder por respeto á las mismas ó por amor entrañable á la 
tierra natal y á la concordia de los orientales. 

A veces el señor Diaz alcanza por momentos el tono de Tácito; 
esto sucede cuando nuestro compatriota sacude en sus manos, 
como el ilustre romano en las suyas, el látigo vengador de las 
ofensas hechas al derecho, á la civilización, á la humanidad, al 
honorde las palabras empeñadas y desleal é impiamente vio- 
ladas. 

£n una palabra, el señor Diaz dá tregua á sus inclinaciones 
políticas (que á lo sumo se adivinan,) sin por eso felicitarse ni 
rebelarse contra Ja suerte que le deparó el destino de su patria; 
muy al contrario : se cierne sobre los partidos, trasparenta los 
hechos y los personajes históricos, le dá al lector conciencia 
plena de los unos y de los otros, erigiéndolo asi en jurado capaz 
de fallar conscientemente en la causa cuyos antecedentes y con- 
secuencias pone á su disposición, sin inquietarse para nada si 
la marca i niaraante enrojecerá la frente dfe un adversario ó de 
uncorneligionario. ¥ el historiador acompaña todo eso con 
pruebas de tal magnitud, que mucho abonan por esta circuns- 
tancia en favor de su información, y por aquella en favor de su 
respeto por la verdad y su culto á la justicia. 

Como estamos convencidos que el Sr. D. Antonio Diaz, no 
hará en los subsiguientesvoMmenes de su Historia sifio acentuar 
mas su imparcididad, nos prometemos trasmitir á la opinión 
las impresiones que su lectura deje en nuestro espíritu amiee 
de liodo criterio recto, de toda alma simpática 4 la Tentad y de 
teda eemdencía que, á las pasiones y sus doiorosas exajeracio- 
nes, pref era la razón y sn íni serena é ÍBestiogo3)le. 

No será por cierto estéril para la dignidad de ia natíon yel 
aánuBunieorto de so aubcmomia, para ernonor de SMStros par- 
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tidos y ia virtud de nuestros conciudadanos, la aparición de ia 
«JBtetoria política y militar del Rio de la .Plataa», si, coanono 
dudamos, ella no es ««lamente Jeida sino tombieii meditadaíper 
nuestros compatriotas. 

Muy cabida es la diferenoia que existe entre un pueblo igno- 
rante de su historia y otro conocedor de ella; y, no es sin legíti- 
ma altivez que lo decimos, la historia de nuestro pais nos ve^e-^ 
la actos tan grandes de heroísmo, episodios tanmagníficos y ab- 
negaciones tan sublimes, que neutralizan en muchísima parte 
los cargos que propios y estranos parece tuvieran, «n ciertos 
periodos de la misma, el derecho de nacer á nuestra civilización 
y á ia indiferenoiade nuestros conciudadanos por los preceptos 
del código fundamental de la República. 

No nos es posible, sin cometer acción punible, ya que de la 
historia escrita por el Sr. D. Antonio Diaz nos hemos ocupado 
ligeramente, dejar de mencionar siquiera recomendando su lec- 
tura, la publicación de la «Memorias inéditas del General D. Cé- 
sar Diaz» , cuyo editor ha sido su sobrino D. Adriano Diaz quien 
ha hecho un servicio importante á la historia nacional. 

La circulación de esas «Memorias» ha coincidido con la cir- 
culación del volumen IX de la «Historia política y militar del 
Rio de la Plata» tema principal, aunque imperfectamente tra- 
tado, de este artículo. 

No nos era dado á nosotros dejar de señalar públicamente el 
síntoma bueno que ambas publicaciones importan para la cura- 
ción futura y quizá radical de la enfermedad que ha postrado la 
asociación oriental: la guerra: la guerra civil. 

Esta, y no otra, ha sido la causa de los daños políticos y eco- 
nómicos sin cuento ni medida qjue ha sufrido nuestra patria, 
vejada, á, consecuencia de la ffuerrta civil siempre, por interven- 
ciones estraujeras insultándola dignidad nacional; 'por la exalta- 
ción de las pasiones insanas de hombres á veces bien intencio- 
nados, mas suscitando y preconizando en todos casos, volun- 
tariamente ó no, el desborde mas desvastador de las ambi- 
ciones airadas de individuos sin pudor , de aventureros sin 
honor, de caudiilejos desvergonzados, que eran quienes en defi- 
nitiva obtenian provecho, obligando á aquellos hombres á arre- 
pentirse, aunque tarde, de los males desencadenados, badén- 
donos victimas á todos, y muy príndpalmeate al país, á su decoro 
y á su crédito, de cruentos, largos y, en ocasiones, irreparables 
males. 

Ahi eM&la histona, leedla; y apenas si sus pajinas inmortales 
son trasunto de esta esperiencia afrentosa é impía, cuya hiél 
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amarga ha caído á todos los corazones, oprimiendo nuestras al- 
mas con dolores infinitos, y matílando ó espantando nuestros 
espiritas con fantasmas amenazadores ó vengadores. 

Ah I mil veces maldita la guerra civil que hizo de la bandera 
nacional dos trapos sangrientos; mil veces maldita la guerra ci- 
vil que profanó el santurio de nuestras instituciones ; mil veces 
maldita la guerra civil que dio el asiento de la legitimidad de los 

Soderes públicos del Estado, á la usurpación violenta é inicua 
e la demagogia unas veces,del despotismo otras; mil veces mal- 
dita la guerra que arruinó nuestro país, comprometió su crédi- 
to, desarmó la libertad, prostituyó el derecho y exaltó el atenta- 
do , proclamándolo como esperanza única de salvación común I 

¿Y desconoceremos aun la brutalidad de los hechos y rene- 
garemos todavía de las mortales lecciones de la esperiencia? 

I Felices, si felicidad puede haber en los grandes infortunios 
nacionales, felices, sí, quienes conservan fé en la libertad, en la 
República y en la vitalidad y la grandeza, en la fecundidad y ffe- 
nerosídad de esta gran víctima de las pasiones de todos los 
orientales: nuestra noble patria I 

Si algún oriental siente vacilar ó perdió s:u fé cívica, lea aten- 
iamente las « Memorias » del austero César Díaz, y el tomo IX 
de la notable « Historia Política y Militar del Río de la Plata » 
por el señor don Antonio Díaz ; haciéndolo afirmará ó recupe- 
rará su creencia y esperanza en la suerte buena que el porvenir 
reserva sin duda, á pesar de sus malos ó estravíados hijos á la 
República Oriental. 

Cuando un pueblo cuenta con una suma tan cuantiosa de ser- 
vicios y de sacrificios en pro del progreso, como cuenta nues- 
tro pueblo, no se debe temer que esas cantidades sean largo 
tiempo el pasivo de su balance político y social ; porque ello es 
contrarío alas nociones que tenemos de la verdad, de las cíen- 
cías, de las artes, poraue ello es contradictorio á las concepcio- 
nes de la razón y a la filosofía de la historia. 

Y los libros mencionados nos enseñan y confirman en el valor 

?' heroísmo de nuestros antecesores ; en sus perseverantes es- 
uerzos por alcanzar el triunfo para el derecho : en el precario 
imperio de la fuerza ; en la victoria definitiva ae la libertad cu- 
yo reinado imperecedero atestigua la voluntad misma de Dios, 
cuando condenó al hombre á ser libre para cumplir su destino 
y ser feliz. 

Eduardo Flore$. 
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Presidente de la República Argentina. 

Buenos-Aires, Febrero 13 de 1879. 

• Señor Don Antonio Diaz : , 
Mi estimado señor. 
En contestación á su atenta carta 



Voy á averiguar lo que hay al respecto. Puedo mientras tanto ase- 
gurarle que veré al Ministro de Instrucción Pública y le recomendaré el 
asunto, pues se trata de una obra de gran importancia y utilidad para 
los pueblos del Rio de la Plata. 

Me es grato aproveóhar esta ocasión para repelirmo su siempre afec- 
tísimo servidor. 

N. Avellaneda. 



lias Repúblleaii del Plata ante la lilstorla 

(a propósito db la historia política t militar de las repúblicas 

BEL PLATA , POR AlfTONIO DÍAZ ) 

Cuando el hombre estudioso pasea su vista por el mapa de América, 
llama su atención la parte austral del continente, esas inmensas llanu- 
ras surcadas por millares de arroyos y grandiosos rios, que se dilatan 
desde las faldas de los Andes hasta las aguas del Atlántico. 

Grandes espacios sin una sola indicación geográfica, en que no se ad ■ 
vierte el nombre de algún pueblo ni la indicación de un lago ó de una 
colina, hacen comprender que millares de leguas permanecen aun des- 
conocidas, y que sus inmensos bosques y sus grandiosas montañas es- 
conden avaras todavía, los misterios de su creación. 

¿Qué país es ese? 

¿Qué pueblo lo habita? ¿Qué raza lo fecunda por medio del trabajo? 
¿Cuál es su historia? 

Hace treinta años, los hombres ilustrados de la Europa, los eruditos del 
Mundo, rebuscando en su memoria un nombre olvidado, evocando los 
recuerdos anublados por un indiferentismo humillante, pronunciaban 
algunas palabras, que en la diversidad de su sonido, indicaban la poca 
Qjeza de las ideas. 
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La Plata, decían — las Provincias ünitias do Sud-Ainórica. La Confe- 
deración Argentina; ó sintetizando dosílofiosamento lodos esas nombres, 
esclarnaban — ¡ Buenos Aires ! — comprendiendo l)ajo el nombro do 
una ciudad, perdida entre las j^^randes capitales de la tierra, el grandio- 
so territorio (¡ue se estiende desdo el Cabo de Hornos basto el trópico 
de Capricornio, y (¡ue despliega al sol todas las riquezas de la natu- 
raleza. • 

i Y sin embargo, la mitad de las naciones europeas hallarían cómodo 
' alojamiento dentro de sus límites ! 

Iji efecto, hace treinta años, las Repúblicas del Plata eran casi des- 
conoíjídas en la soí'iedad del viejo mundo, y cuando se las nombraba 
era únicamente para recordar sus incesantes guerras civiles y apelli- 
darlas quizás de bárbaras y salvajes. 

Kl estampido del cañón y el fragor de los combatos, eran los únicos 
sonidos (jue las playas argentinas enviaban á la Kuropa. 

¿Y (|ué admirarnos cuando sus ¡iropios hijos desconocían la historia? 

Divididos en contrapuestos bandos, solóse reconocían para pedir re- 
cífirocamento su exterminio, y la ray.ou callaba al cbocjue de la espada. 

Los talentos dormían. La embriaguez de la pólvora subía á todas las 
cabezas, y en vez de los fecun»los protiuctosde la inteligencia, la fuerza 
dominaba, humillando las letras |)ara cnaU(^cer la barbarie personifica- 
da en la destrucción y en la guerra. 

Las Repúblicas del Plata, cuya historia desconocían sus propios habí • 
tantos, emi)ezó por fin á salir del oscuro límlK) do sus odios, y ol anhelo 
del saber, el deseo de conocer los hechos que se habían sucetlido en 
medio siglo de gloriosas epopeyas ó do horrores nefandos, dio origen á 
multitud de escritos, mas ó menos apasionados, mas ó menos verídicos, 
ijue difundieron los conocimientos d(i que hasta entonces se carecía. 

La aurora del 3 de Febrero alumbró á un pueblo redimido, y dueño 
de sí mismo, empezando entonces la era de la regeneración. 

El r- conócete á tí mismo, - esa máxima de infinita sabiduría (¡ue el 
pueblo (Iriego se neg() á creer fuera el producto de la inteligencia hu- 
mana, fué también la idea de; los i)ueblos del Plata, (lUC buscaron an- 
helantes el libro de su historia. 

¡ No lo hallaron ! y grandí^ entonces fuó su desengaño. 

La historia, no estaba escrita. 

Una geníTacion de héroes se había lumdido en el ¡mlvo, sin dejar 
mas recuerdos (|ue sus blamiuecinos huesos desparramados en mil 
campos de batalla, sin (|ue tantos sacrificios ni tan altas proezas hubie- 
sen inspirado la mente de un historiador imparcial. 
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Ignorados por los demás, y desconocidos por nosotros mismos, tenía- 
mos que demandar al tiempo él cincel de la í^lora ó la severa voz de la 
justicia. 

Ei cincel de la gloria, para eternizar en mármoles y broncas los gran- 
diosos hechos do aquellos que nos legaron Patria ; la voz de la justicia 
para odiar el crimen (lo quiera que él se anide ; ya se muestre salvaje 
entro los harapos de la escoria social, ya so cubra soberbio con el man- 
to del poder. 

La historia del pasado, es la enseñanza del presento y la revelación 
del futuro. 

Su estudio ennoblece el corazón, eleva la inteligencia, hace amar la 
virtud, y odiar el crimen, y el (juo se inspira en sus saludal^lcs conse- 
jos, ama tanto á Cincinato como desprecia á Cómodo. 

La era del renacimiento empezó para nosotros, y muchos ciudadanos 
se consagraron al estudio, para condensar en importantes obras el fruto 
de sus afanes. 

Desde 1852 el movimiento intelectual ha ido en aumento ; so han 
publicado multitud do obras que han esclarecido poco á poco las nie- 
blas del pasado, y la nueva generación ha podido ilustrarse recogiendo 
la esperiencia dolorosamente acumulada en cincuenta años de lucha. 

No obstante, la historia del Plata no estaba formada. 

Muchas obras diversas relataban los sucesos de varias épocas, pero 
entres sus páginas se deslizaba siempre la opinión política del autor, y 
las afecciones de partido, las mas veces, hacían inclinar la balanza al 
lado del corazón. 

Mitre, que ha escrito la historia de Belgrano para servirá sus propó- 
sitos políticos y Sarmiento que ha llamado barbarie al elemento traba- 
jador de nuestras pampas, son ejemplos elocuentes de lo (jue decimos. 

Carecíamos, pnos, de la verdadera historia, de esa (]uo relata los he- 
chos con justicia, revelando en todas sus belh^zas las acciones magná- 
nima!) de nuestros grandes hombres, y hundiendo el escalpelo en las 
pútridas llagas do nuestros errores políticos. 

Luz y sombra, resplandor y tinieblas, himnos y relámpagos, cantos 
de victoria y gemidos de lástima ó do horror, son los elementos del 
concierto monstruoso que, en páginas palpitantes trazadas con escoria 
y con lágrimas, se agruparán formando la historia Nacional. 

Los Andes y Quinteros, Dorrego y Troncoso, el 9 de Julio y el 13 de 
Diciembre de 1828, la picota de Avellaneda y la Constitución de Mayo, 
son los grandes términos (¡ue verán las generaciones futuras en el 
campo de nuestra historia. 

Ex fumo^ daré lucem. 



— 4 — 

Sacar del conlrastc, la armonía, enseñar el bien, revelando el mal en 
su deforme fealdad, incitar á la gloria aplaudiendo las virtudes, y mos- 
trar la candente marca del desprecio sobre las frentes de los que se en- 
cenegaron en el crimen, es uha tarea digna de corazones bien templa- 
dos, y que constituye al (|ue la termine en el Juez Supremo que condena 
á la reprobación ó lleva al apoteosis^ 

Esa tarea, es la que con profunda constancia emprendió el Sr. D. An- 
tonio Díaz, de Montevideo, publicando en 1877 el primer tomo de su 
Historia Política y Militar de las Repúblicas del Plata^ desde 48i8 
hasta 9866, (]ue fué recibida con calurosos aplausos por todos los 
amantes de las letras. 

La idea que entonces apareció modesta, se ha convertido en un he- 
cho de trascendental importancia, y el tomo doce de esa obra, viene á 
cerrar el período do cincuenta años que su autor se propuso historiar. 

La lectura de esa obra, que ya en otras ocasiones nos ha movido* á 
csplayar algunos pensamientos, ha venido ahora á confirmar las ideas 
que sobre ella hablamos formado. 

£1 Sr. Diaz ha tomado un nuevo rumbo, ha escogido un camino que 
hasta ahora casi no se habia recorrido, y, al escribir sn obra, nos ofrece 
el hermoso, como raro espectáculo, de presentarnos la historia tal cual 
es, juzgando á los hombres y á los sucesos como son, no como el par- 
tidista quisiera que hubieran sido. 

Un escritor imparcial, entre nosotros, es algo tan raro, que bien po- 
demos saludar su aiiaricion como un acontecimiento. 

Acostumbrados, como estamos, á ver servir la* historia para las com- 
binaciones de partirlo, y endiosar ó abatir las personalidades al gusto 
del partidismo, la imparcialidad, la severidad y la justicia, casi nos son 
desconocidas. 

Kl señor Diaz, á (luion hemos seguido paso a paso, á travos do las 
cuatrín mil páginas de su obra, no se ha despojado del mérito de la im- 
pariMalidatl, y, cuando en su mano la antorcha de la historia quema ó 
ilumina, el lector so siente también arrastrado á aplaudir al héroe ó 
maKUvir al oulftable ! 

Ks^Tibii la historia contemporánea ; luchar contra las proocupaciones 
de \v<T, Jirnwirar las amarguras á que espone una justicia in(iuebran- 
UNi^ 4^5 uusiiodo los adoros y protagonistas de los hechos rjue se nar- 
TAí , ,*N «i-ivA íArvM magna, ante la cual pocos serán los que no se arredre. 

^ j^-.'íi .-^ía-.i U uuuor parlo de los que lucharon en Cepeda y en Pa- 
>'Ar ^' ^•.»>> .«írv'iOH, y oü el poder, los que figuraron en las convulsio- 
iv^ rtf stii íuntt s \i\: U Kioja; y la sangro del Chacho y Virasoro, de 
''^■»^* ^-of-v Hí vIu^ül^■^^^ humedece todavía la tierra en que cayó. 
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¿ Cómo escribir la historia de aqueHos acontecimientos ? ¿ Cómo re- 
latar los sucesos sin juzgarlos? ¿Cómo juzgarlos sin herir? 

La tarea es fuerte; el Sr. Diaz la ha llevado á cabo, creemos que en 
cuanto es posible en la época contemporánea; ha sabido evitar los mil. 
escollos que por do quiera rodean al escritor que juzga sucesos del pre- 
sente* 

Sintetizar en una sola obra la historia del Plata, agrupar bajo un plan 
metódico los millares de acontecimientos que se han producido en el 
período mas oscuro de nuestra vida nacional; condensar en pocos tomos 
los muchos libros que de treinta años á esta parte se han escrito ha- 
ciendo la crónica de estos paises, es hacer un gran servicio á la juven- 
tud estudiosa, que busca en la historia la esperiencia de la vida. Hasta 
ayer, carecíamos do esa obra; hoy la tenemos, gracias al Sr. Diaz, que 
ha hecho con ella un verdadero servicio á las letras americanas. 

Gracias á esa popularización, no es permitido ya, á una persona me- 
dianamente ilustrada, ignorar lo que antes podia sor disculpable. 

Los adelantos do estos paises en los últimos años, el desarrollo de la 
industria, la influencia de la inmigración estrangera, y la multiplica- 
ción de las vías de comunicación y trasporte, han ido haciéndolo cono- 
cer, primero, por sus propios h^os, después, en las naciones que nos 
están mas estrechamente ligadas por relacionas comerciales, y última- 
mente por todas aquellas á (¡ue llegan los escritos que se han publi- 
cado. 

Si en épocas pasadas, pudo dirigir Ur. Guizot una carta á « Monteti" 
deo, BraailfT» si un honrado europeo llegó al Rosario de Santa Fó [ Re- 
pública Argentina] creyéndolo un barrio de ^Sanla Fé de Bogotá, .> hoy, 
semejantes errores no serian disculpables en una persona de modesta 
instrucción. 

Si hemos progresado en ese sentido, lo debemos á los que han con- 
sagrada su inteligencia y su trabajo á relatar la historia de nuestro pais 
y á hacerlo conocer. 

Ya no seria permitido ignorar al estrangero que recorra el mapa do 
América, qué pedazo de tierra son las Repúblicas del Plata. 

Debemos ese adelanto, á sabios que como Bonpland gastaron su vida 
en el estudio de la flora argentina, como Bravard y Burmeislcr que 
han hecho conocer su geología, descubriendo su suplo; á astnínomos 
que como Gould, al dirigir á los cielos el ojo colosal del telescopio le 
arrebata sus secretos, y descubre en las manchas solares las causas de 
as variaciones climatéricas que se traducen en furiosos Pamperos, en 
lluvias torrenciales, ó en. sofocantes calmas. 
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C aff^vi.i^ üatnrtiUU Moreno, penetrando en las soledades da la Pa- 

taj* :. a. ."> t * :;>v^n ZeLiallos doscrihiondo las Paníipas, ó estudiando EL 

H ihí^ <^^rt.;d«t^ »on ftruohas también de la fertoiídad de la época. 

r: r**. ó-^t'ss-ii. pmvoivindo los aplausos de los sabios europeos en su 

:ra v i^^: &t:-.u>uvas, y la hermosa pléya<ln do escritores sobre la geo- 

.<, r:i w\ Rio di' la Plata, han atraído las simpatías del mun* 

»i..jL :.i;'>sro (tais, desconocido y mal juzgado en las antorioros 

^ i íri w'uivo lie i|ue tuviéramos una historia, y esto es lo que ha 
"/." .r».'a'*¿Jo el Sr. Diaz al dar la suya. 

í>Ki oorii e,es rompleta ó inmejorable ? 

v\ <\i ruda : mucho queda que hacer todavía, pero evidcntementa 
.1 H-.^u/ui t\ilHica if Militar dn las República del Plata ha salvado 
jx 'tjw.irvs diticultadus, y es la que mas cerca está del gran ol^eto á 

t%f Ms :•«! ciMisaj^rado. 

V •M>¿rt.).s también, á fuer do imparciales y después do haber pasailo, 
1 1 -f i 10 livceramcnte, sobre las bellezas de esa obra, queremos hacer 
^u^i^r ¡as dcili'oncias ([ue en ella croemos encontrar. 

L». vmUuiío de Solis, al dedicar á Carlos II su célebre «^ Historia do la 
<'.ií!.¡ai«ad de Mtyico >, decia : 

.Lídiih) la venerable antigüedad libros de Reyes á las Historias, ó 
>.HiM¡af ^t componen de sus a»úones y sucosos, ó por([ue su principal 
•iixisi.mzd mira dtírocliamente á las Artes de reinar » 

LiMMtsdc Reyt^s, pued(^ dicrse que son libros de combates; el Sr. Díaz, 
(i iMTibir la historia Política y Militar ha presiúndido de la historia 
. I ni al llamos en su obra la descipcion y cronología de todas las car- 
•iiiiitas <lc iiui>stra historia, y de esas luchas Políticas que nunca han 
,<,it» •iiin.' nosotros otra cosa (jue el prólogo ó el epílogo de sangrientas 
?iiVitioMüi«\s, ha olvidado las (^n(]uistas incruentas do la civilización, el 
liioviiiiiiinto industrial y económico, los adelantos y progresos déla 
o.*s'.» tinUMiia, damlo por resultado el mosl-irnos solo una faz de 
<(,.0Aua ii (citoria. 

V líMivoMas humanas, combates homóricos, epopeyas gloriosas y lu? 
. .M« tu>i;i>i>ias, esos son los materiales, esa es la tela en que el Sr. Díaz 
•i.i •.s«t«i*'>' ^u Historia;» falla, pues, dedicar sn atención á lo que lia- 

.:,i:^-.iu»j« historia morah' ala historia de los progresos y adelantos 

,. vi^^ :Mlxl^^, ipie siui los quo dan por resultado el triunfo de las bue- 

«. .>v\«. Ñ i'iunu» Ho la justicia y de la ley sobre el despotismo, y 

\ A viuv>n «u mas firme imperio. 

.,o.v o.ivt wlv.'o poblaciont quo por sísolaa hacen comprondor 
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las causas do multitud de hechos que de otra manera no se oiplioarian; 
el estado de las finanzas nacionales y provinciales, que el autor ha to- 
cado con demasiada parsimonia, y que tanta parle han tenido en nues- 
tras desgraciadas guerras; la escala de la educación, á cuyo corto de- 
sarrollo puede imputarse la barbarie do nuestras luchas, y la mayor 
parte de la sangro derramada: esas múltiples cuestiones que combina- 
das dan el relieve moral de un pueblo, no están desarrolladas on la 
proporción que seria necesaria, para dar una vista general y exacta, y 
para hacer apreciar en toda su estensíon la importancia de los aconteci- 
mientos. 

£1 primor silbido que lanzó un buque de vapor al subir las aguas del 
Paraná, Inauguró una nueva era de progreso al comercio fluvial, que 
elevó al Rosario en pocos días, de oscura villa á importante ciudad. 

Guando un magistrado argentino inauguraba los trabajos del primer 
ferro-carril r|uo funcionó en el Plata, se producía un acontecimiento 
mil veces mas notable para el país que la mayor parte de los combates; 
porque se cambiaba la faz económica de la República Argentina, intro* 
ducieudo el mas alto de los elementos de progreso á que el país deberá 
su prosperidad. 

Los acontecimientos literarios, que afortunadamente los ha habido, 
valen algunas veces mas que las acciones de guerra. 

Luis XVIII, hablando de la obra de Chateaubriand « Donaparto y los 
Borbones, >' dccia : eso libro, me vale por un ejército. 

Los escritos do Alberdi, para I9 República Argentipa, han valido mas 
que las batallas de Cepeda y Pavón. 

En Pavón, venció e| partido unitario, pero los escritos de Al^ordi hi- 
cieron salvar el régimen federal. 

Cuendo el señor Diaz, al hablar de ese acontecimiento, justifica el buen 
tino de Mitre, <]uc comprendió que la República solo por el régimen 
federal podia gobernarse, tocó uno de los ofocitos de la causa á que nos 
referimos: Alberdi, el autor déla Constitución, hizo triunfar sus ¡deas, 
después do la derrota «le sus partidarios. 

No es estrafio, pues, qu(? demos tanta imí)ortancia á esta parte de la 
historia, que, A la verdad, ha sido siempre la menos estudiada entre 
nosotros. 

Felizmente, esto, que á nuestro juicio son deficiencias, pueden ser 
fácilmente salvadas, y ellas no hacen mas ({ue realzar el mérito de una 
obra que no dudamos está destinada á causar honda impresión. 

Obras do esa especie, que bien pueden exigir para su confección la 
vida entsra do un hombre laborioso, van perfeccionándose en las sua'- 
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sivas cdicionos y croemos quo ol sofior Díaz, cuando reimprima su obra, 
cuya actual edición In de a^'otarse pronto, remetliará las lloras imper- 
fecciones que puedt»n observarse aunen las obras capitales do los gran- 
des autores. 

No concluiremos sin una reflexión. 

Do algún tiempo á esta pártelas indicaciones bibliográficas empiezan 
á ocupar un puesto notable en los escritos modernos. 

Mitre, en su Dolgrano, Moussy en su ^ Confederación Argentina » Ze- 
ballos en « La conquista de quince mil leguas i> Ramos Mejia en c Las 
Neurosis de las hombres c¿lebR»s » han colocado indicaciones de las 
principales obras «lue han consultado para su escrito. Esto, tiene dos 
importantes objetos — pnwK'ro— justificar al autor, en caso de un 
dato ó de una apreciación errónea, pues, conociendo, la fuente en que 
se ha bi'bido, desapanxv el cargo de parcialidad con que pudiera ser 
tachado — setjnndo — «lUi* facilitando al lector la compulsa de docu- 
mentos, lo pono en estado de po<ler juzgar fácilmente y por si mismo, 
y adquirir mas vastos conotinnentos sobre cualquier asunto (¡ue llamo 
particularmente su atención. 

Creíamos (]ue el señor Diaz hariá un servicio á la juventud estudiosa 
adoptando igual sistema, é imprimiendo ¿il fin del tomo de las f. Biogra- 
fías ^ la lista de las obras, documentos y papeles, (]ue le han servido 
de base iwira sus esludios. • 

Ahora, solo me resta felicitar al autor de la '• Historia de las Repúbli- 
cas del Plata , augurándolo un lisonjero resultado, y a.segurarle que 
se ha conijuistado un alto puesto en la República de las letras. 

Gabriel Carrasco. 
Rosario, Febrero 5 de 1879. 
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